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EDUCACION. 

Cuando  hablamos  de  educación,  debe  entenderse  que  esta  alcanza  á 
todos  los  objetos  necesarios  á  la  perfección  social.  La  buena  educa- 
ción consiste  en  los  buenos  hábitos,  en  las  buenas  maneras,  en  tener 
buenas  ideas  y  rectas  opiniones,  en  amar  el  trabajo,  en  hablar  bien,  en 
vestirse  con  sencillez  y  economía,  ó  con  decencia  según  el  caso  y  si- 
tuación. La  buena  educación  se  estiende  á  los  animales  útiles  y 
aun  á  los  que  se  conservan  por  placer;  se  estiende  á  la  cultura  de  los 
árboles;  en  fin,  todo  lo  que  se  produce  por  la  naturaleza  y  se  desarro- 
lla gradualmente,  admite  perfección,  y  esta  constituye  la  buena  edu- 
cación. Y  nótese  que  á  los  hombres  sucede  lo  que  Se  observa  en  los 
árboles;  qu  e  en  su  tierna  edad  es  cuando  debe  trabajarse  mas  en  per- 
feccionarlos y  d ¡ rij irlos.  La  forma  que  entonces  se  dá,  sea  al  exte- 
rior, ó  sea  á  las  ideas  interiores,  se  imprime  y  consolida,  y  sirve 
para  siempre  sin  alteraciones  notables. 

Por  esta  razón  cada  nación  tiene  su  carácter  y  hasta  su  apa- 
riencia dislintna.  Por  eso  los  siglos  se  transmiten  con  cierta  aparten, 
cia  ideal  que  los  caracteriza  en  las  generaciones  que  siguen.  Así  es 
que  la  educación  es  punto  que  no  debe  descuidarse,  si  es  que  un 
país  ha  de  ser  algo;  es  decir,  si  se  tiene  la  idea  é  intención  de  formar 
de  él  una  gran  familia;  lo  cual  debe  ser  una  nación. 

La  libertad  en  esto,  es  decir,  la  licencia  para  que  cada  uno  se  edu- 
que como  guste,  equivaldría  á  dejir  crecer  y  fomentar  el  germen  de 
la  disolución  social.  Si  las  ideas  son  diferentes,  si  las  costumbres  son 
distintas,  no  habrá  unidad,  sobrarán  disensiones  y  dejará  el  pais  de 
existir  como  nación. 

'  Nos  proponemos  inculcar  estos  principios,  para  poder  tratar  en  lo 
sucesivo  de  la  educación  religiosa  del  clero,  de  la  del  pueblo,  de  la 
que  debe  proporcionarse  á  los  indígenas,  de  la  que  debe  darse  á  la 
clase  de  los  labradores,  de  la  de  los  artesanos,  de  la  precisa  para  los 
abogados,  de  la  del  bello  sexo,  etc.  Hay  ideas  y  nociones  que  todos 
deben  tener:  hay  otros  conocimientos  que  solo  son  útiles  á  ciertas  cla- 
ses y  profesiones,  en  lis  que  debe  haber  esmero  y  cuidado.  Hacer  ge- 
nerales los  conocimientos  á  medias  es  en  cierto  modo  abolir  las  cien- 
cias, y  sistemar  la  presunción  y  el  error.  Es  facilitar  el  que  todos  se 
tengan  por  capaces  en  todo,  sin  serlo  suficientemente  en  nada. 

PROGRESO. 

Somos  adictos  al  progreso,  y  por  esto  deseamos  que  se  mejoren 
y  construyan  caminos;  que  se  aumenten  los  correos  y  vias  de 
comunicación;  deseamos  que  el  comercio  sea  favorecido  y  que  se 
extienda;  que  la  agricultura  se  fomente  en  todos  sus  ramos.  Tam- 
bién deseamos  que  la  instrucción  religiosa  se  generalice  é  igual- 
mente los  primeros  rudimentos  de  educación;  que  la  ilustración 
se  proteja  y  adelante  con  discernimiento;  que  la  propiedad  sea  res- 
petada en  todos  sin  escepciones;  que  la  justicia  se  administre  con 
rectitud;  que  se  proteja  la  industria,  se  promueva  el  trabajo  y  se 
faciliten  los  medios  de  subsistencia  para  que  todos  sean  felices 
y  prosperen.  En  fin,  queremos  que  no  se  moleste  á  ninguna  per. 
sona  por  sus  opiniones  y  creencias;  que  se  premien  las  buenas 
acciones,  se  distinga  el  mérito  y  se  aprovechen  las  diferentes  ap- 


titudes. Esto  es  lo  que  entendemos  por  progreso,  lo  que  anhela- 
mos y  hemos  de  mil  maneras  indicado. 

Hacer  reglamentos  y  proyectos;  escribir  proclamaciones  de  de- 
rechos; insultar  á  las  autoridades  y  á  los  hombres  de  bien;  di- 
lapidar las  rentas  públicas;  confiscar  y  despojar  de  sus  bienes  á 
los  particulares;  mudar  el  nombre  á  los  funcionarios  y  á  las  cosas; 
descuidar  las  mejoras  efectivas,  como  la  limpieza,  el  ornato  y  la 
comodidad  de  las  poblaciones;  estimular  á  la  licencia;  proclamar 
la  igualdad  del  sabio  y  del  ignorante,  del  padre  y  el  hijo,  del 
viejo  y  el  joven;  todo  esto  que  trae  trastornos  y  revoluciones, 
que  desquicia  la  sociedad,  que  pone  en  conflicto  á  las  familias,  ale- 
ja la  seguridad  y  el  comercio  y  atrahe  la  inmoralidad  y  pobre- 
za, no  lo  tenemos  por  sistema  de  progreso  ni  adelanto,  y  por  lo 
mismo  no  lo  queremos  y  procuramos  combatirlo. 

Es  cierto  que  desde  que  nacemos,  por  instinto  debemos  cami- 
nar hácia  adelante;  tal  es  nuestra  constitución  y  el  orden  de  to- 
das las  cosas;  pero  marchando  adelante  para  salir  de  un  cuarto 
tomamos  la  puerta  y  no  nos  dejamos  caer  por  la  ventana;  mar- 
chando adelante  montamos  á  caballo  por  un  lado,  y  no  lo  ha- 
cemos por  la  grupa  sino  á  riesgo  de  recibir  algunas  coces;  mar- 
chando adelante  nos  ponemos  los  bocados  en  la  boca  y  no  los 
llevamos  á  los  ojos  ó  á  las  narices.  Queremos  que  el  árbol  crez- 
ca y  fructifique;  pero  no  por  eso  estiramos  á  fuerza  las  ramas  ha- 
cia arriba,  ni  apaleamos  el  fruto  cuando  todavía  está  verde.  La 
cuestión  es  sencilla,  y  por  fortuna  está  ya  resuelta;  los  efectos  del 
delirio  se  están  viendo  no  lejos  de  nuestro  pais.  ¡Ojalá  escarmentemos! 


CAPÉ. 


"Las  noticias  que  tenemos  de  Europa  y  que  alcanzan  hasta  el 
mes  de  agosto,  sobre  el  precio  del  café,  son  satisfactorias.  Se  han 
hecho  ventas  en  Inglaterra  hasta  1 1  pesos  quintal  libre  de  gas- 
tos y  derechos.  Pero  debe  advertirse  que  se  ha  vendido  á  pre- 
cios mas  bajos,  el  que  estaba  mal  beneficiado.  Es"necesario  pues, 
empeñarse  mucho  en  que  este  fruto  no  salga  de  nuestro  merca- 
do, alterado,  sucio  y  revuelto.  El  café  del  Brasil  y  el  de  las  An- 
tillas que  es  muy  inferior  al  de  Costa-rica,  se  vende  con  esti- 
mación por  la  sola  circunstancia  de  su  buen  beneficio  y  aseo.  A 
ello  conduce  mucho  el  empaque,  de  modo  que  cuando  pueda  li- 
brarse bien  el  grano  tanto  del  polvo  como  de  la  humedad,  y  sal- 
ga de  las  haciendas  bien  limpio,  seco  y  parejo,  no  dudamos  que 
tenga  en  los  mercados  de  Europa  el  valor  que  corresponde  á  su 
buena  calidad.  En  este  año  va  á  ponerse  en  práctica  la  máqui- 
na últimamente  inventada  en  Jamayca  por  el  Sr.  Meacock  y  de 
que  hablamos  en  el  núm.  22  del  Costarricense;  si  corresponde 
como  no  lo  dudamos,  á  los  informes  que  de  ella  tenemos,  comen- 
zará nuestro  café  á  presentarse  en  el  extrangero  con  la  superio- 
ridad que  la  naturaleza  del  clima  y  del  terreno  le  han  concedi- 
do.— [Del  Costarricense  de  28  de  octubre  último). 


Pensamientos  de  Mr.  Thiers. 

— Cuando  ciertas  ideas  que  han  preocupado  en  otro  tiempo  los  espíri- 
tus, tocan  ya  á  su  fin,  se  fijan  en  algunas  pocas  cabezas:  cambiándose 
allí  en  inania  y  en  imbecilidad. — 

La  verdad  sola  es  temible;  la  mentira  es  impotente;  mientras  mas  se 
prodiga  mas  se  gasta.  Ningún  gobierno  ha  perecido  por  la  mentira — 

Solo  la  parte  escogida  de  una  nación  es  sensible  á  la  gloria,  á  la 
libertad,  á  las  ideas  nobles  y  generosas,  y  consiente  en  hacer  por  ellas 
sacrificios.  Las  masas  quieren  reposo,  y  sacrificarse  lo  menos  que  sea 
posible. — 
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Se  usaba  antes  entre  nosotros,  como  se  usa  todavía  en  muchas  partes, 
especialmente  en  Francia  y  en  los  Estados  Unidos,  visitarse  to- 
dos los  amigos  y  conocidos  con  motivo  del  año  nuevo.  Comen 
juntas  las  familias,  y  se  hacen  pequeños  obsequios  las  personas 
que  se  tienen  afecto  ó  motivos  particulares  de  obligación.  En  Pa- 
rís es  un  dia  muy  costoso  para  los  visitantes  y  jóvenes  de  buen 
tono:  en  Nueva- York  es  un  dia  sumamente  alegre  y  bullicioso: 
todos  salen  de  su  natural  agitación  mercantil,  y  con  aire  risue- 
ño, van  de  casa  en  casa  saludando  á  las  señoras,  que  muy  com- 
puestas reciben  con  agasajo  á  los  que  sin  cesar  entran  y  salen, 
tomando,  si  gustan,  algún  biscocho  y  copa  de  licor.  Los  hoteles 
están  abiertos  con  espléndidas  mesas  para  cuantos  gusten  entrar 
á  comer.  Asi  se  pasa  todo  el  dia  aunque  llueva  ó  caiga  nieve; 
esto  no  importa:  el  deber  del  dia  se  llena  por  viejos  y  jóvenes, 
por  ricos  y  pobres;  cada  uno  á  su  modo:  escasamente  hay  una 
mujer  en  las  calles,  asi  como  seria  un  fenómeno  encontrar  á  al- 
gún hombre  en  su  casa.  Tal  es  la  costumbre  de  este  dia  en  Nueva 
York:  este  año  algo  de  esto  se  habrá  empezado  ya  á  introdu- 
cir en  México.   ■ 

Confirmación  de  varas. 

Antiguamente  se  usaba  entre  nosotros  que  el  dia  de  año  nuevo 
se  posesionaban  con  solemnidad  todos  los  funcionarios  municipa- 
les, fuesen  españoles  ó  ladinos,  ó  bien  indios  ó  naturales;  y  esta  solem- 
nidad daba  cierto  carácter  á  los  cargos  concegiles,  haciéndolos  lle- 
vaderos, apesar  de  ser  gravosos.  En  las  ciudades  y  poblaciones  gran- 
des, la  víspera  por  la  noche  habia  orquesta  é  iluminación  en  el 
edificio  del  ayuntamiento  y  este  se  adornaba  al  dia  siguiente:  la  elec- 
ción era  precedida  de  misa,  y  los  electos  después  hacian  sus  cum- 
plimientos á  las  autoridades  superiores. 

En  los  pueblos,  todos  los  justicias  que  entraban  y  salian,  muy 
bien  vestidos,  con  sus  tambores  y  atabales,  ocurrían  á  la  cabece- 
ra á  recibir  del  corregidor  ó  alcalde  mayor  la  confirmación  de 
sus  varas,  lo  cual  verificado,  volvían  procesionalmente  á  su  luga- 
res entrando  en  una  especie  de  triunfo.  Es  un  error  haber  que- 
rido ver  en  todo  esto  una  vana  é  inútil  ceremonia  cuando  en  ella 
está  representada  la  unidad  de  la  autoridad  y  un  reconocimien- 
to hácia  el  supremo  poder,  de  quien  es  delegado  el  gefe  de  ca- 
da departamento  ó  distrito. 

Tal  vez  sin  previsión  y  sin  nociones  de  historia  ni  de  gobier- 
no, se  han  querido  inadvertidamente  destruir  las  formas  en  los  ac- 
tos públicos,  y  de  ah!  viene  lo  que  se  ha  esperimentado  y  es- 
tamos esperimentando;  que  á  falta  de  ellas,  el  orden  solo  puede 
sostenerse  por  medio  é  intervención  de  la  fuerza.  Luego  se  re- 
pugna esta  y  no  se  sabe  á  que  atenerse. 

La  confirmación  de  varas  por  los  corregidores  tenia  la  venta- 
ja de  que  estos  funcionarios  se  hacian  conpeer  personalmente  de 
sus  subordinados,  y  ellos  conocían  á  los  alcaldes,  á  los  auxiliares 
y  preventivos  de  los  lugares  y  aun  de  los  valles  y  rancherías, 
y  por  este  medio  les  era  fácil  poder  dirigirlos  y  gobernarlos  con 
prevenciones  y  advertencias  oportunas,  que  suelen  valer  mas  que 
las  leyes  escritas  entre  gente  que  no  sabe  leer  ni  escribir.  Se- 
ria conveniente  que  estas  indicaciones  se  tomasen  en  consideración 
por  las  personas  que  ejercen  influencia  y  autoridad  en  los  depar- 
tamentos. 


Apertura  del  punto.  .r 

También  se  acostumbraba  que  después  de  las  vacaciones  de  la 
pascua,  el  primer  dia  hábil  se  abrían  los  tribunales  por  acto  so- 
lemne á  que  asistía  en  la  sala  de  acuerdos  la  Audiencia,  hoy. 
Suprema  Corte,  coja  sus  fiscales,  los  jueces,  alcaldes  y  ^relatores, 
los  abogados,  procuradores  y  escribanos,  es  decir;  todos  los  indi- 
viduos que  componian  el  cuerpo  judicial,  cada  uno  según  su  ran- 
go. El  regente  que  presidia  pronunciaba  un  discurso,  y  es  me-  < 
morable  el  que  dijo  en  uno  de  los  últimos  años  el  ilustrado  Sr. 
Vilches,  sobre  la  importancia  de  la  buena  administración  de  jus- 
ticia y  desempeño  de  los  deberes  de  la  magistratura.  Se  concluía 
esta  función  leyéndose  las  ordenanzas,  que  determinan  los  deberes 
y  obligaciones  de  todos  los  empleados  judiciales.  Esta  demostra- 
ción y  el  aparato  con  que  se  hacia,  daba  mas  prestigio  á  la  ad- 
ministración de  justicia,  y  era  el  principio  de  las  tareas  de  los  jue- 
ces, después  del  corto  descanso  que  se  les  habia  dado. 

Cuando  recordamos  estas  cosas,  no  es  para  recomendarlas  por 
viejas,  sino  por  su  utilidad  y  conveniencia.  Las  naciones  mas  ade- 
lantadas en  civilización  las  conservan  con  respeto  y  acatamiento, 
¿de  dónde,  pues,  nos  ha  venido  á  nosotros  el  despreciarlas  con 
tan  presuntuosa  confianza?  Si  hay  quienes  tengan  estas  formali- 
dades por  actos  de  retroceso,  nosotros  pensamos  que,  por  el  con- 
trario, son  titiles  y  convenientes,  y  dejamos  gustosos  al  juicio  pú- 
blico la  decisión. 


MEXICO. 

Las  noticias  de  México  por  el  correo  último  alcanzan  al  28  da 
noviembre,  y  de  las  cartas  y  papeles  que  hemos  visto,  estractamos 
las  mas  interesantes.  El  gobierno  de  México  situado  en  Queréta- 
ro  no  recobraba  prestigio,  habiéndose  disuelto  el  congreso  por  con- 
secuencia de  la  desunión  de  los  diputados.  Las  guerrillas  mexi- 
canas cometían  muchos  desórdenes  y  hasta  habia  llegado  el  caso  de 
batirse  entre  sí.  Se  habla  de  nuevos  refuerzos  de  tropas  americanas 
que  estaban  llegando,  y  se  dice  que  últimamente  una  escuadrilla  ha- 
bía ocupado  el  puerto  de  Masatlan.  El  general  Santa-Anna  se  man- 
tenía retirado  en  Tehuacan,  y  sus  adictos  trabajando  para  hacer- 
lo otra  vez  dictador,  sin  atender  ni  considerar  que  ya  se  acabó 
ó  está  para  acabar  la  república  mexicana. 

En  la  capital  cada  dia  se  hacia  sentir  mas  la  conquista  por  la 
puntualidad  con  que  se  ejecutan  las  órdenes  del  general  Sccott; 
loá  robos  y  asesinatos,  las  insolencias  é  insultos,  ya  sean  de  pa- 
labra ó  por  la  prensa,  se  castigan  con  horca,  azotes,  y  hasta  con 
echar  á  los  culpados  en  los  pozos  de  agua  solo  para  refrescar- 
los. Esto  tenia  alborotada  á  la  gente,  que  mas  bien  estaba  acos- 
tumbrada á  tolerar  los  crímenes,  que  á  verlos  castigar. 

Por  otro  lado  el  general  Sccott  habia  impuesto  arresto  á  algu. 
nos  gefes  de  su  mando  por  varias  cartas  escritas  á  los  Estados 
Unidos  relativas  á  las  operaciones  militares  de  su  ejército.  Tam_ 
bien  se  dice  que  pensaba  trasladarse  con  su  cuartel  general  á  Ta- 
cubaya  por  la  carestía  de  víveres  que  se  sentía  en  la  ciudad. 
Los  teatros  y  otros  lugares  públicos  se  llenaban  de  oficiales  ame- 
ricanos y  familias  extrangeras.  Se  habia  retirado  el  comisionado 
Mr.  Trist,  y  debia  salir  pronto  de  regreso  para  Veracruz;  y  aun- 
que el  gobierno  de  Querétaro  habia  al  fin  nombrado  al  Sr.  Dn. 
Luis  Cuevas  y  otras  personas  para  entablar  las  negociaciones  de 
paz.  cuando  esto  se  anunció  por  los  comisionados  el  20  de  no- 
viembre, se  les  contestó  que  ya  era  tarde,  y  que  para  el  efecto  era 
preciso  ocurrir  á  Washington. 

Entre  tanto  parece  que  tropas  de  ocupación  se  destinaban  pa- 
ra Oaxaca,  Querétaro  y  Guadalaxara.  En  la  primera  se  habia  res- 
tablecido el  orden;  pe  o  en  Tehuantepeque  hubo  una  revolución  de- 
sastroza  en  que  pereció  mucha  gente,  (hasta  300  personas)  y  se 
saquearon  algunas  tiendas. 

Con  respecto  á  Chiapas  también  se  anuncian  inquietudes.  El 
Gobernador  Cardona  dió  parte  á  México  de  que  habia  desterrado 
á  D.  Ramón  Larrainzar,  juez  de  distrito,  porque  promovía  la  re- 
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inu^oi-acion  do  la  provincia  á  la  república  de  Guatemala;  pe- 
ro  el  hsrmano  de  Larrainzar  que  en  México  ha  sido  constantemen- 
te diputado  de  los  mas  influentes,  rechaza  la  acusación  del  gober. 
nador  Cardona,  sobre  lo  que  hay  varias  notas  en  los  periódicos 
de'México.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  hay  de  cierto  es  la 
difícil  posición  de  Chiapas,  que  entregada  á  sus  antiguas  renci- 
llas y  divisiones,  se  vá  á  ver  envuelta  en  desastres  que  sus  go- 
bernantes y  demás  personas  influentes  deberían  preveer  y  saber 
prevenir. 

Nuestro  Gobierno,  impuesto  de  lo  que  pasa,  y  con  conocimien. 
to  de  la  espirante  situación  de  México,  bien  hubiera  podido  fe- 
cobrar  á  Soconusco,  bruscamente  arrebatado  por  las  órdenes  des- 
póticas de  Santa-Anna  y  su  malhadado  consejero  Tornel,  y  aun 
apoyar  si  le  pareciese  al  partido  favorable  á  la  unión  que  hay 
en  aquella  provincia;  pero  los  principios  pacíficos  de  su  política, 
han  preferido  el  esperar  el  desarrollo  natural  de  esta  envejecida  cues- 
tión, y  ademas  está  lejos  de  querer  ser  un  pretesto  para  que  las 
animosidades  se  incrementen  en  el  mismo  Chiapas,  cuyo  bienes- 
tar desea  ante  todas  cosas.  Tal,  á  nuestro  entender,  es  el  motivo 
de  la  circunspección  suma  que  ha  observado  Guatemala  con  res- 
pecto á  una  cuestión  que  por  otro  lado  le  afecta  por  razones  de 
comercio  y  porque  se  trata  de  una  de  sus  importantes  fronteras. 

El  General  Sccott  ha  decretado  la  apropiación  de  las  rentas 
á  favor  de  los  Estados  Unidos.  Ha  prevenido  que  no  se  realice 
ninguna  venta  de  bienes  eclesiásticos  sin  su  permiso,  y  ha  or- 
denado que  se  alojen  gratuitamente  las  tropas  en  donde  estén. — 
Está  pues  decidida  la  suerte  de  México.  A  nosotros  nos  toca  ob- 
servar este  hecho  con  atención,  no  cegarnos  sobre  sus  consecuen- 
cias y  ménos  sobre  las  causas  que  han  provocado  tan  pronta  co- 
mo inesperada  catástrofe. 

Lo  mas  grave  que  hay  hoy  dia  para  México  es  la  intención 
de  los  Estados  Unidos  de  ocupar  decididamente  el  pais  hasta  Te- 
Iraantepeque  por  ahora,  como  lo  acreditan  las  ultimas  disposicio- 
nes y  los  artículos  que  se  publican  en  periódicos  del  Norte  y  del 
mismo  México,  de  los  cuales  nos  ha  parecido  que  debe  llamar 
la  atención  de  nuestros  lectores  el  que  insertamos  sacado  del  Norte- 
Americano. 

"Las  últimas  noticias  del  Norte  manifiestan  que  el  presidente  ame- 
ricano, cansado  ya  de  tanta  demora,  y  mas  cansado  todavía  de  la  poca 
sinceridad  del  gobierno  de  México,  anuncia  por  el  órgano  oficial,  que 
tomará  un  rumbo  diverso  del  que  hasta  ahora  ha  seguido.  Ha  arroja- 
do á  un  lado  la  oliva,  y  la1  ocupación  de  México  será  la  consecuencia. 
¡Cuanto  mejor  le  hubiera  estado  á  México  si  sus  gobernantes  obran- 
do de  buena  fé  durante  el  armisticio,  hubieran  sacado  partido  del  tra- 
tado amistoso  que  les  ofrecía  el  comisionado  americano!  Hablaban  de 
paz,  y  los  creíamos  sincéros; — ¿pero  cuál  fué  sur  conducta?  La  histo- 
ria hará  una  triste  reseña  cuando  hable  á  la  posteridad  de  los  aconte- 
cimientos de  la  época.  No  seremos  nosotros  quienes  hagamos  reminis- 
cencias tan  desagradables.  La  traición  del  generalüanta-Anna  y  de 
los  que  componían  su  gobierno  será  transmida  á  la  posteridad  corno 
la  maquinación  mas  infame  con  que  jamas  se  vendió  á  un  pueblo  ó  se 
arruinó  á  un  estado.  El  epitafio  que  se  pondrá  sobreél  en  otros  tiempos 
brillante  escudo  de  México,  dirá:  "Sucumbió  esta  naciou,  porque  sus 
hijos  fueron  desleales  á  su  patria  y  al  resto  del  mundo." 
"La  voz  profética  del  destino  habla  al  mundo,  y  declara  que  el  sol 
de- México  camina  ásn-ocaso,-y  si  una  vez  sus  rayos  llegan  á'oscul" 
recerse,  nunca  su  luz  volverá  á  sonrosar  las  nevadas  cumbres  de  sus 
montes,  ni  á  alegrar  el  verdor  de  sus  praderas.  Cual  otra  imperial 
Roma,  decae,  porque  la  corrupción  ha  corroído  sus  entrañas  vitales; 
pero  no  cual  aquella  antigua  república,  será  su  suerte  la  de  perma- 
necer en  estado  de  deterioro  y  de  ruiria.  Sus  fuertes  torres  y  sus  en- 
mohecidas almenas  acaso  podrán  desmoronarse,  mezclándose  con  el 
polvo  de  que  fueron  hechas;  pero  en  su  lugar  se  alzará  un  nuevo  or- 
den de  arquitectura,  obra  del  industrioso,  pacífico  y  emprendedor  hom- 
bre del  norte.  La  chispa.de  la  LIBERTAD  HUMANA  que -acaba 
dé  encenderse  sobre  las  montanas  perdurables  del  Anahuac,  aumen- 
tará su  luz  hasta  que  todos  los  que  se  llamen  americanos,  sea  cual  fue. 
re  el  lugar  de  su  origen,  se  animen  al  calor  vivificante  de  sus  rayos 


y  reposen  "á  la  sombra  desús  viñedos  y  arboledas,  sin  que  nadie  los 
inquiete  y  que  nada  los  alarme."  Antes  de  que  esto  llegue  á  suceder 
habrá  acaso  largos  años  de  confusión  y  contienda,  y  aun  hay  quien 
Vaticine  que  la  sangre  correrá  á  torrentes  antes  de  que  la  paz  bendi- 
ga á  esta  tierra.  Pero  "las  horas  mas  oscuras  son  las  que  preceden  á 
la  aurora."  Nosotros  entre  tanto  columbramos  un  porvenir  dichoso  pa- 
ra México,  y  abrigamos  una  esperanza  firme  y  una  confianza  ciega 
en  la  sabiduría  del  Supremo  Regulador  del  universo. 
"Se  ha  desperdiciado  la  última  oportunidad  de  ajustar  un  tratado  de 
paz,  y  la  veleidad  y  duplicidad  de  los  encargados  del  gobierno  de 
México  han  modificado  notablemente  los  sentimientos  que  animaban 
al  pueblo  de  los  Estados  Unidos.  Los  que  antes  se  oponian  á  una 
guerra  de  conquista  han  cambiado  ya  de  parecer,  y  hoy  son  partida- 
rios de  la  ocupación  del  pais.  Por  todos  los  ángulos  de  Norte-Améri- 
ca se  oye  un  mismo  grito,  y  este  grito  se  repetirá  constantemente  has- 
ta que  se  consiga  lo  que  se  pide." 

El  Heraldo  de  Nueva- York  trae  el  artículo  siguiente. — 

"La  sentencia  de  México  ha  sido  al  fin  firmada  por  su  propia  ma- 
no. No  puede  hacer  la  guerra:  no  quiere  hacer  la  paz;  será  pues, 
subyugado.  He  aquí  en  compendio  la  suerte  que  se  le  espera, 
y  las  causas  de  que  procede.  Pero  qué  haremos  con  el  pais  una 
vez  que  lo  hayamos  subyugado?  Cuestión  es  esta  de  la  mayor 
importancia,  y  que  en  este  momento  preocupa  estraordinariamen- 
te  á  nuestro  pueblo.  Antes  de  la  ruptura  de  las  ultimas  conferen- 
cias, todavía  se  esperaba  que  México  se  avendría  á  un  acomoda- 
miento, por  la  moderación  de  nuestras  propuestas,  y  escucharía  la 
voz  de  la  razón.  Pero  tal  esperanza  ha  sido  frustrada.  En  el  os- 
curo porvenir,  nada  indica  que  su  hostilidad  insaciable  pueda  es- 
tinguirse,  sino  es  obteniendo  ventajas  tales  sobre  nosotros,  que  aun. 
el  mismo  México  juzga  desmedidas. 

"La  cuestión  entonces  viene  á  ser  esta:  ¿debemos  sufrir  que  se 
nos  agravie,  ó  debemos  aniquilar  la  nacionalidad  de  México? 

"Es  una  cuestión  grave  y  séria  que  ya  preocupa  la  atención, 
del  gabinete  de  Washington,  con  esclusion  de  cualquier  otro  asun- 
to de  ménos  importancia.  Las  deliberaciones  de  ese  cuerpo,  van 
á  tener  una  influencia  tremenda  sobre  la  suerte  futura  de  ámbos 
países.  Ahora  es  cuando  el  paso  decisivo  debe  darse.  No  puede 
consultarse  al  congreso,  ni  tampoco  el  ejecutivo  puede  dejar  de 
tomar  prontas  medidas. 

"No  hay  mas  que  un  camino  que  seguir.  Si  retrocedemos,  ó  tan 
solo  miramos  hácia  atrás,  somos  perdidos.  Para  que  nos  salvemos 
preciso  es  dar  un  salto  mortal.  En  circunstancias  en  que  es  im- 
posible atraer  á  México  á  un  acomodamiento,  fuerza  es  anticipar- 
se á  hacer  desde  ahora  lo  que  tendríamos  que  hacer  mas  tarde, 
ocupado  el  pais  á  perpetuidad. 

"Si  ántes  de  ahora  hubiéramos  abogado  por  tal  medida,  no  hay 
duda  que  hubiera  sido  una  tontería  y  falta  de  política.  Había  pen- 
dientes negociaciones  que  podían  tener  un  éxito  favorable.  El  de- 
cir á  México,  miéntras  duraban  las  conferencias,  que  nosotros  pre- 
tendíamos la  totalidad  de  su  territorio,  hubiera  hecho  abortar  cual- 
quier esfuerzo  que  tuviera  por  objeto  la  consecución  de  la  paz. 
En  tal  estado  de  cosas  hubiera  sido  sumamente  peligroso  é  inicuo 
declarar  que  queríamos  apoderarnos  de  México.  Pero  los  tiempos 
han  cambiado.  Si  hubiese  ahora,  como  entonces  habia,  alguna 
esperanza  de  acomodamiento,  sería  igualmente  inicuo  hablar  de 
absorberse  la  totalidad  del  pais,  medida  que  no  podría  justificar- 
se sino  por  la  dura  ley  de  la  necesidad.  Pero  si  esta  necesidad 
de  hecho  existe,  no  puedo  titubearse  un  solo  momento  sobre  el 
partido  que  debemos  tomar. 

"Claro  es  que  para  salvar  á  su  capital  los  mexicanos  hubieran 
concedido  mucho.  Si  la  guerra  tuviera  que  durar  hasta  el  dia  del 
juicio,  no  volvería  á  sobrevenir  otro  acontecimiento  que  mas  po- 
derosamente los  inclinara  á  celebrar  la  paz.  Si  pues  no  cedieron 
en  tan  angustiado  trance,  ¿qué  podrá  hacerlos  ceder  en  lo  futu- 
ro? Aun  hay  mas:  no  solo  no  accedieron  á  nuestras  proposicio- 
nes, sino  que  rehusaron  tratar,  escepto  bajo  condiciones  inadmi- 
bles  para  nosotros.  Nunca  nuestras  propuestas  volverán  á  ser  tan 
moderadas,  y  hay  razones  para  creer  que  tampoco  disminuí- 
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íán  tilos  en  lú  mas  mínimo  la  tenacidad  que  han  manifestado 
respecto  de  uvs  suyas.  Cada  dia  que  pasa  hace  mas  improbable 
Ja  paz,  muy  pronto  esa  improbabilidad  se  convertirá  en  absolu- 
ta imposibilidad.  Pero  las  dos  repúblicas  no  pueden  permanecer 
en  estado  perpetuo  de  contienda;  una  de  las  dos  tiene  que  ceder. 
Los  Estados  Unidos  no  pueden  y  México  no  quiere.  Sucederá, 
pues,  lo  que  siempre  sucede  en  tales  casos,  que  el  mas  fuerte 
subyuga  al  mas  débil.  No  puede  haber  otra  alternativa.  No  hay 
término  medio  entre  cejar  de  nuestras  pretensiones,  en  cuya  de- 
fensa la  mejor  sangre  del  pais  se  ha  vertido,  ú  ocupar  de  un  mo- 
do universal  y  permanente  á  México. 

Empresa  es  esta,  sin  duda,  que  exige  mucho  trabajo  y  fatiga, 
y  qu.j  demanda  varios  años  para  su  completo  verificativo.  Se  ne- 
oesita  derramar  en  el  pais  una  fuerza  capaz  de  contra  restar  cual- 
quiera resistencia.  Es  preciso  destruir  los  gobiernos  de  los  Esta- 
dos y  en  su  lugar  erigir  otros  medio  militares  y  medio  civiles. 
Un  arancel  uniforme  deberá  regir  en  todos  los  puertos.  Las  mi- 
nas publicas  deben  ocuparse,  trabajarse  y  hacerse  productivas.  Los 
caminos  deben  limpiarse  de  guerrillas,  y  bajo  la  protección  de  nues- 
tras águilas,  debe  alentarse  al  comercio  y  á  la  industria  en  donde 
ya  existan  y  hacerse  nacer  en  donde  aun  no  sean  conocidos.  Es 
preciso  que  el  pueblo  goce  de  perfecta  seguridad  en  la  prosecu- 
ción de  sus  negocios  habituales.  La  esquiva  paz  debe  ser  por  nos- 
otros cortejada  hasta  que  por  grados  logremos  que  estreche  nues- 
tra mallada  mano,  y  nos  ayude  á  promover  los  intereses  verda- 
deros de  México.  Todas  las  comunicaciones  con  el  interior  de- 
ben expeditarse.  Todos  los  obstáculos  deben  allanarse  en  el  cami- 
no de  San  Luis  á  Tampico.  De  Veracruz  á  Tampico  no  hay  mas 
que  seis  jornadas,  y  por  esta  via  los  artículos  de  comercio  de  po- 
co peso  pueden  llegar  al  pacífico  en  18  dias  desde  Nueva  York. 
Una  renta  anual  de  diez  á  doce  millones  puede  sacarse  de  Mé- 
xico; este  es  el  presupuesto  mas  ínfimo,  y  hay  razón  para  creer 
que  rendiría  mucho  mas.  Bajo  el  sistema  añejo  de  prohibiciones 
que  hoy  rige  en  México,  las  entradas  ascendían  á  12  millones. 
Un  sistema  bien  entendido  las  haria  subir  á  mucho  mas. 

"México  exporta  al  año  14  millones,  especialmente  para  Ingla- 
terra. En  caso  de  que  nos  lleguemos  á  posesionar  de  México,  to- 
do ese  dinero,  en  lugar  de  ir  á  Inglaterra,  necesariamente  tendrá 
que  venir  á  los  Estados  Unidos,  y  de  este  modo  otro  gran  ren- 
glón de  esportacion  se  añadirá  á  los  que  ya  poseemos — el  al- 
godón y  los  granos  para  proveer  al  universo.  Esto  daría  á  los 
Estados  Unidos  una  supremacía  comercial  completa  sobre  las  de- 
más naciones  de  la  tierra.  Ya  mantenemos  y  vestimos  al  mundo; 
entonces  le  ministraremos  los  metales  preciosos.  Tal  estado  de  co- 
sas nos  daría  una  ventaja  inmensa  como  nación  importadora,  por 
que  el  metálico  se  recibe  en  todas  partes  libre  de  derechos. 

"La  anexacion  de  México  nos  presenta  la  perspectiva  mas  bri- 
llante. Seria  muy  mas  de  desear  que  México  viniera  hácia  nos- 
otros voluntariamente;  pero  como  no  hemos  de  gozar  de  paz  mién- 
tras  que  la  anexacion  no  se  verifique,  que  venga,  pues,  aunque  al 
principio  sea  haciendo  uso  de  la  fuerza.  Como  las  doncellas  Sa- 
binas, México  aprenderá  pronto  á  amar  á  su  raptor." 

Dia  di  año  nuevo. — El  dia  1.°  se  celebró  función  solemne  de 
acción  de  gracias  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  asistiendo  el  Sr. 
Correjidor  y  corporación  municipal,  cuyos  nuevos  individuos  ha- 
bían tomado  posesión  de  sus  oficios  á  las  ocho  de  la  mañana  en 
la  sala  de  sesiones. 

La  víspera  y  el  día  por  la  noche  hubo  iluminación  general 
en  la  ciudad;  pero  se  notó  que  el  edificio  y  portales  de  cabildo 
no  estuvieron  adornados  y  con  la  iluminación  que  ha  sido  prác- 
tica inmemorial  poner  en  semejante  ocasión;  antiguamente  había 
siempre  orquesta  hasta  las  diez.  Deseamos  se  restablezcan  tan  con- 
venientes usos,  aunque  se  nos  acuse  de  ser  afectos  á  antiguallas. 

A  las  tres  de  la  tarde  del  mismo  dia  entró  por  la  calle  real 
hasta  la  plaza  mayor  S.  E.  el  Sr.  Presidente  con  la  división  de 
1500  hombres  que  ha  recorrido  la  montana. 


Las  fuerzas  de  Jutiapa  y  Chiquimula  también  regresaron  á^i\ue- 
llos  departamentos,  las  de  Santa  Rosa  al  mando  del  Brigadier  So- 
lares salieron  de  esta  el  dia  dos,  y  las  de  aqui,  que  no  eran 
de  la  guarnición  permanente,  se  licenciaron  en  la  tarde  del  pro- 
pio dia.  Parece  que  algunos  cortos  piquetes  se  conservan  en  -di- 
ferentes puntos  para  dar  estabilidad  al  orden;  pero  es  satisfacto- 
rio poder  asegurar  que  en  este  movimiento  de  los  de  las  mon- 
tañas, ningún  pueblo  ha  tomado  parte,  ni  mostrado  por  los  faci- 
nados  la  menor  simpatía.  El  castillo  de  San  José  hizo  salvas  re1 
petidas  en  la  entrada  de  las  fuerzas  desde  su  llegada  á  la  garita  á 
donde  salieron  á  encontrar  á  S.  E.Flos  Sres.  secretarios  del  despacho. 

Diversiones. — Toros. — La  tarde  del  sábado  se  dió  la  primera 
corrida  por  cuenta  del  Hospital  y  la  segunda  el  domingo,  estan- 
do la  plaza  regularmente  concurrida.  Presidió  el  Sr.  Correjidor; 
y  la  banda  militar  del  nüm.  l.o  que  fué  con  el  piquete  de  guar- 
dia, tocó  en  las  mismas  tardes. 

Circo. — El  1.  y  el  2  por  la  tarde  se  hicieron  representacio- 
nes de  cuerda,  etc.  etc.  en  el  patio  del  edificio  municipal,  con- 
curriendo mucha  gente.  Presidió  estas  funciones  el  Sr.  Alcalde 
l.o  ,  y  tocó  la  banda  del  numero  2. 

Dia  2. — La  nueva  Municipalidad  presidida  por  el  Sr.  Alcalde 
1.°.,  único  de  los  tres  nombrados  que  ha  tomado  posesión,  se  reu- 
nió á  las  doce,  y  pasó  en  cuerpo  á  casa  de  S.  E.  el  Sr.  Presi- 
dente para  ofrecerle  sus  respetos  y  felicitarle  con  motivo  de  su 
regreso  y  del  año  nuevo.  Otros  funcionarios  y  particulares  visita- 
ron también  á  S.  E.  en  aquella  mañana.  Por  la  tarde  concurrió 
á  las  corridas  de  toros. 

Consulado. — El  proyecto  que  indicamos  de  establecer  una  bolsa 
y  salón  de  .lectura  fué  al  fin  aprobado  por  la  junta,  y  esperamos 
que  este  adelanto  sea  de  mucho  beneficio  al  comercio  y  á  la  ciu- 
dad que  tiempo  hace  necesitaba  un  lugar  de  reunión  para  los  ne- 
gociantes, como  lo  hay  en  todas  las  plazas  mercantiles. 

Rentas  municipales. — El  estado  publicado  por  el  tesorero  de  pro- 
píos, D.  Rafael  Figueroa,  demuestra  que  lo  cobrado  por  todos  ra- 
mos en  el  año  de  847  importa  36.525.  pesos  2  y  medio  reales: 
lo  invertido  35.417:  lo  existente  906  ps.  2  y  medio;  y  que  hay 
una  deuda  de  25.691  ps.  7  rs — Con  el  importe  de  esta  deuda 
realizada  aunque  fuese  con  algún  quebranto,  podria  darse  prin- 
cipio á  la  reposioion  de  los  acueductos,  obra  que  cada  dia  es  mas 
urgente  y  que  demanda  por  lo  mismo  una  atención  preferente. 

Hermandad  de  caridad. — Ayer  6  conforme  se  practica  todos  los 
años  se  verificaron  en  el  Hospital  general  las  elecciones  de  indi- 
viduos que  deben  renovarse  en  la  junta  de  gobierno.  Citados  to- 
dos los  miembtos  de  la  hermandad  por  esquela  repartida  con  antici- 
pación, concurrieron  en  número  de  30.  Precedió  misa  de  Espíri- 
tu Santo  y  en  seguida  en  la  sala  de  juntas  tuvo  lugar  la  reunión 
en  que  sobre  las  ternas  se  hizo  la  votación:  de  la  cual  resultaron 
nombrados,  Hermano  mayor,  el  Sr.  D.  Pedro  Aycinena.  Conci- 
liarios eclesiásticos,  los  PP.  Dr.  D.  Bernardo  Pinol  y  D.  A.  Lló- 
rente, seculares  D.  Manuel  Larrave  y  D.  Francisco  Benites,  sín- 
dico el  Lic.  D.  Matías  Martinez,  tesorero  D.  Antonio  Cirion,  y 
secretario  el  Ldo.  D.  Manuel  Dardon.  Se  dió  cuenta  con  el  es- 
tado de  las  rentas  y  con  otros  informes  de  que  impondremos  al 
publico  en  otro  nijmero.  S.  E.  el  Sr.  Presidente  acompañado  de 
los  Sres.  secretarios  del  despacho,  visitó  en  la  misma  mañana  el 
establecimiento,  concurriendo  á  la  Iglesia  y  enfermerías  acompa- 
ñado de  toda  la  hermandad,  á  la  que  manifestó  su  complacencia 
por  los  adelantos  constantes  que  en  una  casa  tan  benéfica  eran  de- 
bidos á  su  celo. 


El  dia  12  del  corriente  se  ha  señalado  por  el  juzgado  2.o 
de  este  departamento  para  el  remate  de  las  manzanas  de  tierra 
conocidas  por  "la  Joya  de  Valdez"  en  la  Labor  de  Uriondo.  Se 
avisa  al  público  para  que  las  personas  que  quieran  hacer  postura 
concurran  á  la  hora  acostumbrada  á  dicho  juzgado. 


El  lunes  3  del  corriente  se  ha  abierto  la  almoneda  de  los  bienes 
del  P.  Dr.  A.  Colom  en  casa  del  Ldo.  Sr.  Manuel  Luna,  calle  que  del 
atrio  de  Santa  Catarina  baja  al  de  la  Merced. 

El  16  del  p.  p.  diciembre  se  verificó  la  rifa  del  cuadro  de  Concepción 
y  cuadro  escudos  de  oro,  perteneciente  al  convento  de  S.  Francisco,  en 
que  salió  premiado  el  numero  503,  y  no  habiéndose  presentado  la 
persona  que  lo  haya  tomado  se  da  este  aviso,  advirtiendo  que  deberá 
dirigirse  el  interesado  á  casa  del  mayordomo  Sr,  J.  M.  Bracamente. 


HaBIENDO  observado  algunas  equivocaciones  en  el  núm.  V>\  del  papel  que  ti- 
tulan Revista,  en  un  artículo  en  que  habla  de  Belén,  nos  ha  parecido  convenien- 
te poner  en  conocimiento  del  público,  el  estado  en  que  recibimos  a  nuestro  car- 
po el  citado  convento,  y  el  en  que  actualmente  se  encuentra. 

Antes  debemos  advertir,  que  nosotros  no  somos  Carmelitas,  como  en  el  arti- 
culo de  la  Bevistanos  llaman,  sino  Capuchinos,  de  la  Orden  de  Menores  de  Ntro. 
S.  P.  S.  Francisco;  pero  esta  equivocación  la  atribuimos  á  la  escasez  de  noticias 
del  Sr.  Bedactor,  ó  á  la  poca  previsión  y  menos  cuidado  en  lo  que  se  atreven  a 
presentar  al  público,  sin  cerciorarse  de  antemano  de  lo  que  estampan. 

.  La  sepunda  equivocación,  es  el  error  en  que  está  el  Sr.  Periodista  en  creer, 
que  los  vecinos  son  los  que  han  contribuido  para  las  obras  que  se  han  hecho  en 
Belén,  pues  solo  la  piadosa  Doña  Juana  de  Arando,  es  la  que  ha  suministrado  co- 
mo quinientos  pesos,  y  ningún  otro  vecino  hadado  suma  alguna,  ni  menos  pen- 
só en  desembolsar  nada  para  proseguir  las  demás  obras  del  convento,  como  tan 
de  llano  lo  afirma  la  Revista. 

Entrando  á  hablar  ahora  del  estado  de  Belén,  debemos  decir  que  de  sus  Ion- 
dos,' solo  son  cobrables  como  setecientos  pesos,  mas  bien  menos  que  mas,  de  re- 
ditos,  y  cuando  nosotros  nos  encargamos  de  su  administración,  no  hallamos  ahor- 
ro alguno;  todo  lo  contrario,  estaba  debiendo  á  uno  de  los  Priostes  anteriores  y 
otras  personas  como  cien  pesos,  cuya  cantidad  nosotros  la  hemos  cubierto  de  nues- 
tro propio  peculio.  Estos  réditos  que  cobra  Belén,  no  alcanzan  para  sus  mas  ne- 
cesarios gastos,  como  podemos  comprobarlo  con  unas  cuentas  muy  claras,  en  las 
cuales  en  el  primer  año  que  fueron  presentadas,  resultaron  como  50  pesos  a 
nuestro  favor.  En  el  segundo  año,  que  terminó  en  el  mes  de julio  próximo  pasa- 
do, para  varios  gastos  precisos  que  hicimos  aquí  y  en  la  Antigua-Guatemala,  des- 
embolsamos ochocientos  pesos;  y  últimamente,  loque  suplimos  para  la  compos- 
tura de  la  Iglesia  y  altares  ascenderá  á  mil  y  cien  pesos,  sin  contar  otros  varios 
gastos,  como  la  renovación  de  la  cocina  del  mismo  convento  &c  cíe  De  modo 
que  son  dos  mil  pesos  poco  mas  ó  menos,  lo  que  hemos  desembolsado  solo  nosotros. 

No  por  esto  se  ha  de  creer,  que  dejamos  desatendidas  ninguna  de  las  car- 
pas de  Belén,  como  dotaciones  &c,  la  administración  necesaria,  puntual  a  la 
sala  de  convalecientes  y  el  cuidado  de  su  escuela  primaria;  antes  bien  se  ha 
tratado  de  mejorarlo  todo,  y  aunque  Belén  fuese  desamparado  enteramente,  no 
lo  desampararíamos  nosotros,  y  seguiremos  tenazmente  la  idea  que  nos  hemos 
propuesto,  el  mejorarlo,  lo  cual  lo  dirán  mejor  las  obras  que  las  palabras. 

Hemos  recibido  mucho  honor  déla  confianza,  que  de  nosotros  ha  hecho  el 
limo.  Arzobispo  Don  Francisco  Garcia  Pelaez,  y  no  podemos  menos  de  corres- 
ponder debidamente  á  tantos  favores,  pues  en  esto  y  en  hacer  con  nuestras  pe- 
queñas fuerzas,  el  bien  que  podamos  ála  Religión  Católica,  ciframos  nuestro  ma- 

501  tto  el  citado  artículo,  como  algunas  voces  que  han  llegado  á  nuestra  no- 
ticia, es  lo  que  nos  determinó  á  informar  sobre  este  particular  al  publico,  quien 
nos  dispensará  si  lo  hemos  molestado. 
Guatemala,  Enero  \\  de  48-Í8. 

Los  Capuchinos. 
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Porvenir  de  México. 

Es  imposible  fijar  una  opinión  sobre  la  suerte  futura  de  México. 
Esta  nación  de  ocho  millones  de  habitantes,  yace  postrada,  contra 
todo  lo  que  podia  esperarse,  bajo  el  poder,  no  de  los  Estados  Uni- 
dos, sino  de  veinte  ó  treinta  mil  soldados  que  ocupan  la  capi- 
tal, los  puertos  del  norte  y  del  sur  y  otras  de  las  mas  impor- 
tantes poblaciones.  Las  Californias  están  ya  poblándose  por  ame- 
ricanos, y  de  esta  manera,  la  cuestión  que  debe  ventilarse  en  el 
presente  congreso  de  Washington,  está  decidida  anticipadamente 
por  los  hechos. 

Los  mexicanos  ni  aun  asi  se  unen,  ni  están  en  capacidad  de  for- 
mar un  gobierno:  para  esto  falta  un  centro,  falta  un  alma  que 
debería  dar  vida  al  cuerpo;  no  hay  punto  de  partida.  Hasta  aqui 
Santa-Anna  había  sido  la  base  de  toda  operación.  Esta  base  ha 
desaparecido.  En  tal  conflicto,  los  Estados  Unidos  se  encuentran 
con  una  conquista  que  no  habían  proyectado  ni  podido  preveer, 
y  que  por  de  pronto  vá  á  serles  costosa  y  á  ocasionarles  sumas  difi- 
cultades. 

Algunos  de  los  hombres  mas  eminentes  de  la  América  del  Nor- 
te, no  solo  se  han  opuesto  y  se  oponen  á  esta  agresión,  sino  que 
presagian  tristemente  sus  consecuencias.  El  mundo  todo  parece  ad- 
mirado, contemplando  lo  que  estaba  fuera  de  todos  los  cálculos  y 
de  todas  las  previsiones.  Nosotros,  pues,  que  estamos  tan  cer- 
ca y  que  bajo  tantos  respectos  pueden  alcanzarnos  las  consecuen- 
cias ¿cómo  no  hemos  de  meditar  seriamente  en  ello? 

Hay  personas  que  en  México  y  aquí  tal  vez  han  pensado  que 
la  visita  norte-americana  puede  regenerar  aquel  país,  inoculando  en 
sus  habitantes  las  ideas  y  costumbres  de  los  americanos;  pero  nos- 
o'ds  estamos  muy  distantes  de  participar  de  esta  creencia.  Conve- 
nimos desde  luego,  en  que  el  país,  es  decir,  la  tierra,  vá  á  ga- 
nar muchísimo-  habrá  caminos,  el  comercio  se  aumentará  inde- 
ciblemenie,  la  población  se  multiplicará  con  rapidez.  Donde  hay 
ocho  millones  de  hombres  informales,  jugadores  y  perezosos,  [salvas 
siempre  algunas  escepciones  honrosas]  habrá  muy  pronto  veinte 
de  una  población  industriosa,  moralizada  y  rica.  Pero  no  será  ya 
México  español,  sino  otro  México  en  que  se  hablará  ingles  y  ale- 
mán, el  que  será  próspero,  feliz  y  grande.  Los  originarios  del 
paisirán  en  decremento  cada  día,  confundiéndose  hasta  desaparecer; 
y  al  fin  los  restos  que  vayan  quedando,  se  verán  reducidos  á  la  con- 
dición de.  los  jitanos  en  España. 

Este  es,  según  creemos,  el  porvenir  de  México  y  de  los  mexicanos, 
estos  acabarán,  el  pais  prosperará.  Es  preciso  tenerlo  entendido  pa. 
Ta  arreglar  nosotros  acá  en  la  parte  central  de  la  América,  y  en  es. 
pecial  en  Guatemala,  nuestras  operaciones.  No  somos  de  los  que 
trafican  promoviendo  recias  antipatías  contra  extrangeros,  ni  de 
unas  clases  contra  otras,  ni  de  unas  con  otras  naciones;  estas  ran- 
cias y  miserables  arterías  son  restos  añejos  de  siglos  de  barbarie, 
que  por  fortuna  van  ya  en  retirada;  pero  tampoco  dejamos  de  tenor 
amor  á  nuestras  costumbres  y  cierto  sentimiento  de  nacionalidad 
que  nos  impele  á  procurar  promover  la  prolongación  de  nuestra 
.existencia,  Sean  cuales  fueren  nuestras  faltas  y  defectos,  [¿quien  no 


las  tiene?)  no  nos  faltan  ciertas  cualidades  recomendables;  y  estas 
son  las  que  deben  cultivarse  y  estimularse,  á  fin  de  promover  así 
las  simpatías  de  otros  pueblos  y  crearnos  amigos  que  tengan  ín- 
teres en  procurar  que  no  seamos  anonadados. 

Tal  debe  ser  nuestro  esfuerzo.  Tal  nuestra  mira  en  política. 
Veamos,  pues,  cuales  han  sido  las  causas  que  han  ocasionado  la 
ruina  de  México,  para  huir  de  ellas.  La  Revista  Económica  y 
Comercial,  periódico  que  se  publicaba  en  aquella  capital  el  año 
de  843,  enumera  algunas  de  estas  causas.  Veamos  lo  que  dice  y 
meditemos  sobre  ello. — S.  C. 


COLONIA  1>F¡  SANTO  TOMAS. 

En  el  periódico  In-lependance,  que  se  publica  en  Bruselas,  hemos 
leido  el  artículo  siguiente: 

"  Las  noticias  de  Santo  Tomás,  de  12  de  junio,  refieren  que  el 
estado  de  la  colonia  es  muy  satisfactorio.  La  población  belga  es- 
tá ya  tan  bien  aclimatada,  que  no  habia  ningún  enfermo  en  el 
hospital:  la  cultura  se  desarrolla  y  el  movimiento  comercial  se  ha- 
ce muy  activo.  Pero  la  mejor  prueba  de  los  adelantos  de  la  po- 
blación es  que  el  buque  belga  "la  Adela"  despachado  de  Amberes 
por  el  gobierno  con  el  objeto  de  traer  á  Bélgica  á  aquellos  de 
nuestros  compatriotas  que  ya  no  quisieren  vivir  en  Santo  Tomás, 
debia  salir  el  20  de  junio,  y  no  traia  á  su  bordo  mas  que  15 
colonos,  y  estos  no  porque  quisiesen  voluntariamente  volverse,  si- 
no porque  no  se  les  quiere  tener  allí.  La  "Adela"  trae  también 
á  los  huérfanos  que  han  sido  embarcados  por  orden  del  Cónsul, 
á  consecuencia  sin  duda  de  las  instrucciones  que  tenia  del  Go- 
bierno. 

"Mientras  que  aquí  se  hacia  todo  lo  posible  por  disolver  yes- 
tirpar  á  la  compañía  belga  de  colonización,  y  destruir  también  el 
establecimiento  que  ella  ha  formado,  el  Gobierno  de  Guatemala 
viene  en  auxilio  de  la  colonia,  dando  el  10  de  mayo  dos  decre- 
tos que  tienen  por  objeto  desarrollar  sus  elementos  de  prosperi- 
dad. Por  una  de  las  clausulas  de  la  contrata  primitiva  de  coloni- 
zación, celebrada  entre  el  Gobierno  de  Guatemala  y  la  compañía, 
se  establece  que  á  costa  de  esta  debia  abrirse  un  camino  practi- 
cable por  bestias  cargadas,  entre  Santo  Tomas  y  el  Motagua,  has- 
ta Gualan,  desde  donde  las  mercaderías  debían  ser  transportadas 
á  la  capital  de  la  república,  sea  por  el  camino  existente,  sea  por 
otro  de  ruedas  que  debia  abrirse. 

"No  habiéndose  acabado  hasta  ahora  dicho  camino,  el  Presiden- 
te D.  Rafael  Carrera,  queriendo  procurar  á  la  población  de  San- 
to Tomás  comunicaciones  fáciles  con  el  interior,  y  que  pueda  pro- 
veerse de  los  artículos  necesarios  á  su  subsistencia,  ordena  al 
Consulado  en  el  primer  decreto  que,  sin  perjuicio  de  arreglos  pos- 
teriores con  la  compañia,  subministre  las  cantidades  necesarias  pa- 
ra la  apertura  del  camino  de  Santo  Tomás  al  Motagua,  emplean- 
do en  los  trabajos  á  los  presidarios  y  á  los  colonos  que  pidan  ocu- 
pación. 

"Otro  decreto  del  mismo  dia  erige  á  Santo  Tomás  en  puerto 
franco,  y  concede  exención  del  derecho  de  tonelage  á  los  buques 
propios  de  la  compañia  ó  fletados  por  ella,  asi  como  entrada  U- 
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bre  á  los  artículos  del  uso  personal  de  los  pobladores.  El  tér- 
mino de  esta  concesión  se  ha  fijado  provisoriamente  á  dos  años; 
pero  el  Gobierno  de  Guatemala  ha  dado  seguridades  formales  de 
que  sería  prorogado  dicho  término  tan  luego  como  se  asegurase 
la  existencia  de  la  compañía.  En  el  mismo  decreto  se  acepta  el 
ofrecimiento  de  almacenes  para  el  depósito,  que  hizo  la  compañia. 

"El  Presidente  de  la  República  y  el  Ministerio  actual  manifies- 
tan la  mayor  solicitud  por  la  empresa,  y  en  los  considerandos 
de  ambos  decretos  se  expone  que  la  intención  del  Gobierno  es 
facilitar  el  desarrollo  de  la  población,  haciéndole  todas  las  conce- 
siones compatibles  con  las  leyes  vigentes. 

"El  aumento  que  se  observa  en  Santo  Tomás,  á  pesar  de  los 
débiles  recursos  de  que  puede  disponer  la  dirección,  y  la  impor- 
tancia siempre  creciente  que  debe  á  su  admirable  posición  geo- 
gráfica, han  fijado,  con  razón,  la  atención  del  Gobierno  de  Gua- 
temala. El  Sr.  Rodríguez,  Secretario  de  negocios  exteriores,  es  un 
hombre  de  mucho  mérito  que  ha  viajado  por  Europa  algún  tiempo  y 
que  comprende  la  grande  utilidad  de  las  relaciones  con  la  Bélgica- 
Se  ha  hecho  un  tratado  entre  esta  nación  y  la  República  de  Gua- 
temala, firmando  á  nombre  de  ella,  su  cónsul  general  D.  Lorenzo 
Veydt,  nombrado  Ministro  plenipotenciario  cerca  de  la  corte  de 
Bruselas,  con  pleno  poder  para  cangear  sus  ratificaciones;  y  por 
parte  del  Gobierno  belga,  el  Sr.  Blondeel,  encargado  de  negocios 
de  Bélgica. 

"El  Presidente  General  Carrera  ha  recibido  de  manos  de  Mr. 
Blondeel  las  insignias  de  comendador  de  la  orden  de  Leopoldo, 
que  el  Rey  de  los  Belgas  le  ha  remitido. 

"La  partida  del  encargado  de  negocios  para  la  Bélgica  estaba 
fijada  para  principios  de  junio;  debia  ser  reemplazado  por  el  Sr. 
Marcial  Cloquet,  Cónsul  general,  que  según  las  ultimas  noticias, 
se  hallaba  todavía  en  Santo  Tomas.  Se  anuncia  igualmente  la 
partida  del  Sr.  Kindt  de  Roodembek,  comisario  de  la  compañia, 
con  una  misión  especial  para  Bruselas;  elSr.  R.  Kindt  se  ha  ad- 
quirido la  estimación  general  en  los  cinco  años  que  ha  pasado 
sucesivamente  en  Guatemala,  por  su  conducta  y  la  manera  con 
que  ha  llenado  la  misión  que  se  le  confió;  y  será  reemplazado 
ai  interim  por  su  hermano  el  Sr.  Florencio  T.  Kindt. 

"El  estado  sanitario  continúa  muy  favorable;  hace  muchos  meses 
que  no  hay  un  solo  enfermo  en  el  hospital;  las  plantaciones  pros- 
peran, los  europeos  aclimatados  se  entregan  sin  inconveniente  á 
todos  los  trabajos.  El  Cónsul  Sr.  Cloquet  se  ha  sorprendido  mu- 
cho del  cambio  que  se  ha  verificado  en  un  año.  Debe  haber  diri- 
jido  al  ministerio  de  negocios  exteriores  una  relación  detallada  so- 
bre una  situación  que  hace  concebir  grandes  esperanzas  para  el 
porvenir,  si  la  dirección  no  se  vé  privada  enteramente  de  los  recur- 
sos necesarios.  No  es  dudoso  que  con  capitales  bien  empleados, 
la  compañía  estará  dentro  de  poco  en  estado  de  reparar  las  pér- 
didas sufridas  por  consecuencia  de  la  inexperiencia  y  de  las  ma- 
las administraciones  coloniales  que  se  han  sucedido  en  los  prime- 


ADMINISTRACION  DE  JUSTICIA. 

El  24  del  último  diciembre  se  celebró  por  la  Suprema  Corte  la 
visita  general  de  cárceles  prevenida  por  la  ley,  concurriendo  á 
este  acto  solemne  los  jueces  de  primera  instancia,  el  juez  fiscal 
militar,  el  auditor  de  guerra,  los  alcaldes  municipales,  regidores, 
y  todos  los  dependientes  del  mismo  tribunal.  Se  nota  con  satis- 
facción la  mejora  que  esta  parte  esencial  de  la  administración  pú- 
blica va  recibiendo  cada  dia  por  un  concurso  de  felices  circuns- 
tancias que  proporciona  la  paz  en  la  inacción  ó  nulidad  de  los 
partidos.  Entonces  es  cuando  el  poder  judicial  ostenta  todo  el  va- 
lor de  la  autoridad  confiada  á  la  rectitud  de  los  que  han  de  ejer- 
cerla. 

La  Corte  de  justicia  como  Supremo  Consejo  de  la  güera,  vi- 
sitó el  expresado  dia,  ademas  de  los  reos  comunes,  á  los  milita- 
res que  se  hallan  presos  en  sus  respectivos  cuarteles,  encontran- 
do muy  espedito  el  despacho  de  los  negocios.  El  número  de  pre- 
sos asi  del  fuero  ordinario  como  del  de  guerra,  se  halló  dismi- 


nuido en  gran  parte  respecto  de  los  que  existian  en  la  anterior 
visita  de  setiembre,  lo  cual  manifiesta  la  actividad  notoria  de  los 
tribunales,  y  la  regularidad  que,  en  medio  de  una  complicada  le- 
gislación han  podido  sistemar  sobro  bases  de  imparcialidad  y  jus,- 
ticia. 

Los  lugares  de  prisión  ofrecen  un  aspecto  muy  diverso  de  lo 
que  eran  en  tiempos  anteriores.  En  la  cárcel  principal  se  hacen 
ostensibles  los  bienes  que  han  proporciado  el  celo  y  desinteresa-  , 
da  protección  de|  Sr.  José  Pablo  Castilla,  debiéndose  á  sus  oficios 
verdaderamente  paternales,  que  la  'residencia  del  crimen  se  vea 
hoy  convertida  en  repositorio  de  artes  y  talleres,  y  los  crimina- 
les en  artesanos  útiles.  Aquel  lug'ar,  antes  espectáculo  de  horror 
por  las  pinturas  obcenas  que  desde  luego  se  dejaban  ver  en  el  in- 
terior del  edificio;  por  el  idioma  espantoso  de  los  blasfemos  y  per- 
juros que  se  escuchaba  aun  en  los  mismos  actos  de  visita,  y  las 
costumbres  consiguientes  á  tantos  principios  combinados  de  cor- 
rupción y  desorden,  se  encuentra  habitado  por  hombres  que  co- 
nocen sus  aberraciones  y  se  manifiestan  compungidos.  Los  con- 
suelos de  la  religión,  prodigados  en  todo  tiempo,  y  señaladamen- 
te en  la  última  concesión  del  jubileo  del  año  santo  por  el  inmortal 
Pontífice  Pió  IX  que  felizmente  preside  la  Iglesia,  han  penetra- 
do á  los  últimos  rincones  de  la  mansión  de  los  criminales.  Pro- 
rogado  el  término  de  aquella  gracia  á  los  legítimamente  impedi- 
dos, han  ocurrido  los  sacerdotes  á  la  cárcel  y  encontrado  en  ella 
las  mejores  disposiciones  para  recoger  el  fruto  de  la  piedad  ca- 
tólica, siempre  animada  por  el  bien  de  todos. 

Ningún  obstáculo  impide  el  suceso  de  lo  justo  y  útil,  cuando 
al  honor  y  al  deber  se  reúne  la  voluntad  eficaz  de  conseguirlo. 
El  Supremo  Tribunal  al  terminar  el  año  de  1847,  sin  descan- 
sar de  sus  tareas  judiciales  en  la  sección  del  crimen,  dejó  despa- 
chadas todas  las  causas  que  habian  llegado  á  su  vista  de  los  diez 
y  nueve  juzgados  de  primera  instancia  que  comprende  la  Repú- 
blica; y  muy  luego  tendrá  la  satisfacción  de  hacer  manifiestos  sus 
trabajos  en  el  estado  general  que  publica  anualmente. 

Bajo  este  rubro  publica  el  Registro  Oficial  de  Nicaragua,  perió- 
dico escrito  con  mucha  cordura  y  tacto  político,  varios  artículos 
de  filosofía  moral,  que  hemos  leido  con  bastante  gusto,  y  entre  ellos 
algunos  sobre  las  cosas  políticas  de  Centro-América,  escritos  con 
mucho  juicio  y  valentía.  Los  insertarémos  por  partes,  pues  cree- 
mos se  verán  con  agrado  por  nuestros  lectores. 

Estado  de  los  pueblos  al  establecerse  la  república 
democrática. 

Aunque  no  hemos  tenido  datos  estadísticos  seguros,  por  lo  que 
no  es  dable  fijar  el  número  de  habitantes  de  Centro-América  en 
aquella  época,  no  carecemos  de  medios  para  decir  que  apenas  una 
milésima  parte  de  ellos  sabia  correctamente  leer  y  escribir:  una 
centésima  parte  habia  contraído  costumbres  religiosas;  circunscri- 
tas á  oír  misa,  confesar,  comulgar,  y  asistir  á  las  fiestas  sacras 
el  mas  ínfimo  número;  á  oir  misa  los  dias  festivos,  confesar  y 
comulgar  una  vez  al  año,  y  asistir  á  algunas  festividades  un  nu- 
mero poco  mayor;  á  celebrar  algún  santo  patrono  de  parroquia,  el 
resto;  pero  aun  estas  costumbres  religiosas  eran  una  mezcla  de 
culto  sagrado,  fanatismo,  imbecilidad  y  superstición:  sus  hábitos 
estaban  reducidos  al  trabajo  agrícola,  á  una  industria  suficiente 
á  llenar  las  necesidades  que  Ies  eran  conocidas,  á  los  actos  co- 
munes en  la  vida  de  relación  de  todos  los  animales,  á  humillar- 
se ante  la  autoridad  civil  y  profesar  humillación  y  ciega  reveren- 
cia á  los  sacerdotes.  La  lengua  española  que  hasta  hoy  es  igno- 
rada por  una  inmensa  mayoría,  se  hablaba  entonces,  apenas  co- 
mo un  medio  para  denotar  las  mas  simples  necesidades  y  ope- 
raciones de  la  vida:  no  conocian  pues,  ni  lo  que  significasen  las 
palabras,  patria,  constitución,  leyes,  política,  gobierno,  asambleas 
legislativas,  derechos  y  deberes  políticos  y  civiles,  agricultura,  in- 
dustria, comercio  activo  y  pasivo,  hacienda  pública,  economía  po- 
lítica, relaciones  interiores  y  exteriores,  etc.  etc.  y  aun  puede  aso- 
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gurars^que  hoy  dia  nuestros  pueblos  no  saben  el  significado  y 
valor  de  estas  palabras:  la  influencia  de  la  autoridad  pública  no 
ia  conocían  sino  en  el  sentido  de  su  potestad  para  mandar  y  cas- 
tigar, y  de  consiguiente,  solo  esperimenlaban  por  ella  un  afecto  de 
sumisión  y  miedo:  no  tenían  idea  ni  del  despotismo,  ni  de  la  ar- 
bitrariedad; y  habían  gustado  de  cierto  grado  de  libertad  civil, 
que  acaso  es  la  única  que  dá  placeres  positivos  cuando  uno  ha 
dejado  de  ser  salvage  ó  bárbaro.  Finalmente, aquellos  pueblos  ha- 
bían visto  ejecutar  á  varios  delincuentes,  y  conservaban  en  su  me- 
moria la  moralidad  de  los  ejemplos;  eran  pacíficos,  sencillos  y  dó- 
ciles; trabajaban  y  vivían  sin  miseria  y  sin  inquietud.  No  carecían 
estos  pueblo3  de  una  parte  culta,  que  oportunamente  se  notará  cuan 
pequeña  era. — [Se  continuará.] 

Cultivo  forzado  de flores  y  frutos. 

En  uno  de  los  números  del  Instituto  de  Fromont,  se  encuentran 
documentos  muy  interesantes  acerca  de  los  medios  empleados  en 
diversas  épocas,  sobre  todo  en  la  antigüedad,  para  acelerar  ciertos 
y  ciertos  cultivos. 

Cuando  llegó  á  desenvolverse  mucho  el  lujo  en  la  antigua  Ro- 
ma, fué  tan  violenta  y  estremada  la  afición  á  las  flores,  que  se 
trató  de  reprimirla  por  medio  de  leyes  suntuarias.  Solo  era  per- 
mitido á  las  cabezas  privilegiadas  el  coronarse  de  rosas;  pero  fue- 
ron tan  frecuentes  las  infracciones,  que  dejó  de  observarse  la  pro- 
hibición. Entre'  otras  cosas  que  Cicerón  echaba  en  cara  á  Verres 
era  una  de  ellas  que  habia  inspeccionado  la  Sicilia  en  una  li- 
tera cubierta  de  flores.  La  afición  á  las  flores,  y  especialmente 
á  las  rosas,  que  habían  traido  los  romanos  de  Ejipto,  en  donde 
Cleopatra  habia  gastado  en  ellas  un  talento  en  una  cena,  era  tal,  que 
habian  puesto  en  la  sala  del  fes;¡n,  una  cama  del  espesor  de  un  cubito 
de  rosas  deshojadas,  litera  perfumada,  en  la  que  debia  celebrarse 
la  orjia;  pero  era  este  gasto  una  miseria  en  comparación  de  una 
cena  en  que  Nerón  hizo  un  consumo  de  mas  de  cuatro  millones 
de  sestercios  de  rosas  traídas  á  toda  costa  desde  el  Asia:  para  ha- 
cer que  brotasen  mas  pronto  los  botones  según  iban  saliendo,  re- 
gaban los  rosales  con  agua  caliente. 

De  semejantes  medios  solían  echar  mano  para  forzar  las  plan- 
tas, y  sobre  todo  para  proporcionar  durante  todo  el  año  á  Ti- 
berio los  pepinos,  que  eran  para  él  una  comida  deliciosa.  Los  pe- 
pinos eran  muy  apreciados  entre  los  pueblos  del  oriente,  y  los  he- 
breos echaban  de  menos  mucho  después,  los  que  habian  comido 
en  Ejipto.  Los  comía  con  tal  ansia  el  pueblo,  que  era  preciso 
guardarlos,  como  se  guardan  los  racimos  en  las  viñas,  constru- 
yendo á  propósito  unas  cabanas.  Los  guardas  los  abandonaban  des- 
pués de  la  cosecha;  y  por  eso  Isaías  compara  la  muchacha  de 
Síon  á  estas  cabañas  abandonadas. 

También  los  Romanos  conocían  los  medios  de  apresurar  la  ma- 
durez de  las  uvas  y  de  los  melocotones;  y  puede  creerse  con  fun- 
damento que  tenian  invernáculos  con  estufas,  y  paredes  forman- 
do interiormente  celdas  como  las  que  se  ven  en  el  dia  en  Ingla- 
terra, en  cuyas  concavidades  conservaban  un  calor  suave.  i 

Entre  todos  los  pueblos  modernos  se  distinguen  los  holandeses 
por  su  gusto  á  las  flores,  gusto  innato,  gusto  nacional  que  ha  aur 
mentado  de  dia  en  dia,  en  vista  de  las  hermosas  plantas  que  ha 
introducido  el  comercio  en  la  Holanda.  En  1637  la  ciudad  de  Al- 
kamaer  vendió  en  pública  subasta,  ciento  veinte  tulipanes,  que 
produjeron  nueve  mil  florines  para  el  hospicio  de  los  huérfanos. 

Viajando  hacia  el  norte,  se  nota  que  en  general,  al  paso  que 
se  internan  los  curiosos  en  Alemania,  encuentran  los  cultivos  for- 
zados mas  estendidos  y  esmerados.  A  estas  horas  hay  tal  vez  mas 
plantas  encerradas  entre  las  dos  vidrieras  que  adornan  las  venta- 
nas de  las  casas  de  Berlin,  que  en  poder  de  todos  los  floristas 
de  París  juntos.  Se  encuentra  en  los  alrededores  de  San  Peters- 
burgo  una  gran  cantidad  de  ananas  y  de  uvas  y  melocotones 
que  han  llegado  á  madurarse  hacia  el  fin  del  verano  con  un  cul- 
tivo forzado;  gozan  después  al  aire  libre,  en  los  meses  de  agosto 


y  setiembre,  de  un  sol  que  les  dá  un  sabor  casi  igual  al  que  hubie- 
ran tenido  en  Francia,  ó  por  lo  rnénos  en  Inglaterra  ó  en  Holanda. 

En  Francia,  Legrand  el  jardinero,  fué  el  que  logró  antes  que 
nadie  en  1776,  coger  fresas  cuya  primera  docena  le  compraron 
pagándole  veinte  y  cuatro  pesetas,  para  presentárselas  al  rey.  So- 
lamente en  nuestros  dias  ha  obtenido  el  cultivo  forzado  de  ananas 
un  alto  grado  de  perfección,  gracias  sean  dadas  á  los  Sres.  Marsé 
y  Santiago,  jardineros. reales  de  Versalles  y  de  Neulli,  y  á  los 
felices  esfuerzos  de  Mr.  David,  jardinero  de  Baursault—  [Del  Costa- 
rícense.] 


SENTENCIA. 

Preguntado  Diógenes  el  cínico  de  qué  animales  es  mas  peligro- 
sa la  mordedura,  respondió:  de  los  animales  silvestres,  la  morde- 
dura mas  peligrosa  es  la  del  calumniante,  y  de  los  animales  do- 
mésticos, ninguna  es  peor  que  la  del  adulador. 


COSTA-RICA. 

Por  la  Gaceta  de  Gobierno  del  Salvador,  núm.  41,  tenemos  no- 
ticias de  aquel  Estado  que  alcanzan  al  7  del  próximo  pasado.  El 
dia  anterior,  según  lo  anuncia  una  proclama  del  Presidente,  ha- 
bia descubierto  una  tercera  tentativa  de  conspiración  contra  el  go- 
bierno, dirigida  por  los  autores  de  las  otras  dos.  El  plan,  según 
el  manifiesto  dicho,  era  apoderarse  en  la  ciudad  de  Heredia  del 
mismo  Presidente,  del  Vice-Presidente,  Comandante  general  y  de-, 
mas  personas  del  gobierno. 

Felizmente,  la  tentativa  no  tuvo  efecto,  pues  avisos  anticipados 
que  recibió  el  Presidente  le  facilitaron  el  frustrar  las  miras  de  los 
conspiradores. 

En  estremo  sensible  nos  ha  sido  esta  noticia:  Costa-rica  está  Ha. 
mado  á  desarrollar  muchos  elementos  naturales  de  riqueza  y  pros- 
peridad, y  no  concebimos  como  hay  entre  nosotros  todavía  quie- 
nes piensen  en  promover  cambios,  cuando  estos  no  han  de  pro- 
ducir ningún  bien  positivo.  La  lección  que  México  nos  esta  dan- 
do no  debe  desatenderse,  lo  repetimos;  México  de  trastorno  en  tras- 
torno, de  pronunciamiento  en  pronunciamiento,  ha  acabado  por  caer 
exánime  y  sin  fuerzas  bajo  el  yugo  extrangero.  ¿De  nada  ha  de 
servirnos  el  ejemplo?  ¿Ha  de  ser  sorda  para  nosotros  la  voz  de  la 
experiencia? 

Pero  en  nuestros  paises  desgraciadamente  sucede  que  hay  hom- 
bres que  no  perdonan  un  orden  de  cosas  en  que  no  han  encon- 
trado lugar.  Si  penetráramos  por  un  momento  en  el  corazón  de 
algunos  declamadores,  de  aquellos  que  mas  pregonan  su  patriotis- 
mo y  desinterés,  acaso  encontraríamos  que  el  móvil  oculto  de  esa 
elocuencia,  es  una  ambición  mezquina,  el  torcedor  secreto  de  una 
ansia  devoradora  de  figurar.  Estos  no  son  patriotas,  son  ambir 
ciosos  que  se  agarrarían  de  una  ascua  ardiendo  para  lograr  sus 
miras,  son  egoístas  que  dicen  con  un  personage  de  Racine:  yo¿ 
yo,  digo,  y  esto  basta. 

SAN  SALVADOR. 

No  habia  novedad  alguna  sino  las  elecciones  para  la  renova- 
ción de  autoridades.  Dice  la  Gaceta,  núrn.  41,  que  los  diputados 
reunidos,  se  habian  instalado  en  junta,  y  comenzado  á  dictar  es- 
trechas órdenes  para  que  vinieran  los  demás,  y  concluye  felici- 
tándose de  que  la  frecuente  renovación  de  autoridades  se  practi- 
ca sin  violencia  y  sin  dificultades. 


NICARAGUA 

Según  las  últimas  noticias,  el  comandante  general  Muñoz  se 
hallaba  con  fuerzas  en  el  Puerto  de  San  Juan,  tratando  de  arre- 
glar con  los  mosquitos  la  cuestión  de  límites  que  habia  dado  mé- 
rito á  algunas  alarmas,  y  nos  alegraremos  de  que  esto  tenga  un 
término  satisfactorio,  y  que  en  nada  altérela  paz  de  aquel  Estado. 
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V 


REMITIDO. 


Con  fecha  1 1  de!  corriente  se  ha  dejado  ver  un  papelito  im- 
preso, firmado  Los  Capuchinos.  Su  mote  Al  Público  dada  á  en- 
tender desde  luego,  que  iba  á  ocuparse  de  algún  obgeto  grave, 
digno  de  su  atención.  Pero  leido,  resulta  que  un  equívoco  de  nom- 
bre es  todo  el  asunto  que  han  desarrollado  sus  autores,  emplean- 
do un  estilo  cáustico  muy  ageno  del  espíritu  y  carácter  religio- 
so que  supone  la  firma;  de  manera  que  el  nombre  de  Capuchi- 
nos firmando  un  papel  tal,  se  ha  tenido  como  una  ironía. 

Fr.  Diego  José  de  Cádiz,  que  era  verdadero  Capuchino,  y  buen 
imitador  del  Divino  Maestro,  cuando  recibía  un  agravio  verda- 
dero, nunca  mostró  enojo:  daba  el  carrillo  derecho  cuando  le  ha- 
bían herido  el  izquierdo.  No  se  le  habría  pues,  derramado  la  bi- 
lis, ni  ultrajado  á  un  periodista,  ni  ocurrido  á  las  imprentas  por 
que  alguno  le  hubiese  llamado  Juan  en  lugar  de  Diego,  ni  en 
vez  de  Capuchino,  Trinitario.  Menos  hubiera  consignado  la  ori- 
ginal anomalía  de  que  disputando  el  habito,  despreciase  al  mon- 
ge;  es  decir,  mostrar  mucho  celo  por  llamarse  Capuchino  y  no 
Carmelita,  y  aparecer  al  propio  tiempo  haciendo  desembolsos  de 
miles  de  pesos,  cuando  su  instituto  Ies  prohibe  hasta  tocar  el  dinero. 

Decir  que  una  iglesia  se  reedificó  con  limosnas  de  los  veci- 
nos, y  elojiar  á  sus  solicitadores,  no  ha  sido  motivo  para  retar  al 
que  lo  dijo  con  la  mas  buena  fé  y  mejor  intención,  aunque  no 
hubiese  sido  muy  exacto.  Cálmese  pues  el  humor  atrabiliario  de 
los  firmados  Capuchinos,  mientras  nosotros  tenemos  el  gusto  de 
suscribirnos  sus  muy  obedientes  y  humildes  hermanos  y  servidores. 
Los  Carmelitas. 

ALCANCE. 

A  nuestro  número  de  hoy  agregamos  una  foja  de  alcance  que  se 
reparte  gratis  á  los  Sres.  Subscritores  y  en  la  que  transcribimos 
varios  artículos  que  se  encuentran  en  periódicos  recientemente  pu- 
blicados, relativos  á  las  ascenciones  aereostáticas  del  Sr.  D.  José 
Muia  Flores,  que  vá  á  verificar  tres  dentro  de  pocos  dias  en 
esta  ciudad.  Creemos  que  nuestros  lectores  verán  con  gusto  dichos 
artículos  y  por  eso  no  hemos  querido  dilatar  su  publicación. 

Gobierno. — El  sábado  8  del  corriente  se  reunió  en  palacio  una 
numerosa  junta  consultiva,  á  que  asistieron,  ademas  de  los  Sres. 
Ministros,  el  Sr.  Corregidor,  el  Sr.  Contador  mayor  y  Adminis- 
trador general  de  rentas,  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad,  el  Prior 
del  Consulado,  el  alcalde  primero  de  la  Municipalidad  y  otros 
vecinos  de  los  principales  de  la  ciudad.  S.  E.  el  Presidente  ma- 
nifestó que  el  objeto  con  que  habia  dispuesto  aquella  reunión  era 
el  de  imponer  á  sus  individuos  de  los  últimos  acontecimientos  que 
habian  tenido  lugar  en  la  montaña  de  Canales,  Sansur  y  Fa- 
lencia, los  cuales,  aunque  á  juicio  del  Gobierno,  no  eran  de  im- 
portancia, se  habia  hablado  de  ellos  y  exagerádolos  de  manera  que 
podian  causar  alguna  impresión.  Que  los  sublevados  eran  pocos  y 
sin  recursos;  pero  que  ocupando  barrancos  y  bosques  inaccesibles, 
no  se  les  podia  desbaratar  con  prontitud,  desapareciendo  cuando 
las  fuerzas  de  la  república  salían  á  perseguirlos.  Que  en  tale3 
circunstancias,  con  la  mira  de  que  la  confianza  no  se  altere,  y  de 
que  se  den  al  gobierno  cualesquiera  ideas  que  puedan  conducir 
á  estioguir  el  mal  sin  mayores  sacrificios,  se  habia  convocado  aquella 
reunión,  confiando  en  el  celo  y  luces  de  las  personas  que  se  ha- 
llaban presentes.  Una  ligera  discusión  se  promovió  en  seguida  so- 
bre lo  que  podia  hacerse,  y  se  convino  en  que  del  seno  de  la 
junta,  se  nombrase  una  comisión  que  auxiliase  á  los  Secretarios  del 
despacho;  y  fueron  designados  para  componerla,  los  Sres.  Dr.  Ay- 
cinena,  Sr.  Zebadúa,  Dr.  Molina,  D.  Luis  Batres  y  D.  Manuel  Lar- 
ravo.  La  comisión  ha  comenzado  á  reunirse  en  la  secretaria  de  go- 
bierno por  las  tardes,  y  no  hay  duda  que  coadyuvará  en  cuan- 
to pueda  á  hacer  realizables  las  miras  benéficas  que  animan  á  S. 


Señores: 

VlCE-DIRECTOR. 

Censor. 
Tesorero. 
Contador. 
Consiliarios: 

Arruga. 

Cerezo. 
Secretarios: 

Milla. 

Bosque. 


E.  el  Presidente  y  su  consejo.  ^ 

Tranquilidad. — Continúa  inalterable  en  esta  capital.  Los  toros, 
el  circo  y  otras  diversiones  particulares  han  prolongado  la  tem- 
porada de  la  pascua. 

Esquipulas. — Todos  los  comerciantes  pasaron  sin  novedad  sus 
cargamentos  destinados  á  la  feria  que  debe  haber  empezado  el 
día  6  y  acabará  el  15.  También  han  entrado  y  siguen  entrando 
aqui  muchos  atajos  de  los  efectos  llegados  últimamente  á  Santo 
Tomás  é  Izabal. 

Inmigración. — En  la  semana  pasada  y  en  esta  han  llegado  varias 
familias,  principalmente  alemanas,  que  vienen  con  objeto  de  estable- 
cerse en  la  capital  y  ejercer  diferentes  industrias. 

Fallecimientos. — Ha  muerto  iiltimamente  en  Zacapa  D.  Cándi- 
do Fulleiro,  comerciante.  No  nos  ha  sido  dable  insertar  en  este 
número  un  artículo  necrológico  que  hemos  recibido. 

— Ha  fallecido  también  el  organista  D.  Mariano  López,  y  en 
él  ha  perdido  la  ciudad  un  vecino  honrado  y  un  hábil  artista.  El 
magnífico  órgano  de  la  Catedral  y  otros  varios  son  una  prue- 
ba del  mérito  artístico  del  Sr.  López. 

Sociedad  Económica. — En  sesión  celebrada  el  10  del  corrien- 
te se  dió  cuenta  con  la  renuncia  que  del  car- 
go de  conciliario  hace  D.  Julián  Rivera.  To- 
madas en  consideración  las  razones  que  expo- 
ne, el  Sr.  Director  acordó  admitir  la  renun- 
cia y  que  se  manifieste  así  al  Sr.  Rivera,  dán- 
dole las  gracias  por  sus  servicios  a  la  Socie- 
dad y  recomendándole  los  continúe  en  lo  que 
le  fuere  posible  como  socio  particular.  A  mo- 
ción del  Sr.  Director  se  acordó  expedir  títu- 
los de  socios  honorarios  á  los  Exmos.  Sres. 
D.  José  M.  Castro,  Presidente  del  Estado  de  Costarrica,  y  D. 
José  Guerrero,  Director  Supremo  del  de  Nicaragua;  excitándolos 
para  la  creación  de  Sociedades  económicas  en  aquellos  Estados; 
é  incluyéndoles  con  los  títulos  ejemplares  de  los  Estatutos  de  es- 
ta Sociedad. 

A  moción  del  Sr.  Coloma  se  acordó  hacer  venir  de  Europa 
útiles  y  herramientas  para  uso  de  los  artesanos,  encomendándo- 
se al  mismo  Sr.  Coloma  de  proponer  los  que  fueren  mas  nece- 
sarios, pidiendo  por  ahora  solamente  los  relativos  á  carpintería  y 
zapatería.  El  Sr.  Coloma  ofreció  que  haria  venir  los  útiles  ponien- 
do el  dinero  en  Europa. 

Municipalidad. — Esta  corporación  desde  sus  primeras  sesiones 
distribuyó  las  comisiones,  y  son  las  siguientes: 

Escuelas,  Sr.  Rafael  Arévalo. — Fiel  ejecutoria,  Sr.  Antolin  Ca- 
ceres. — Policía,  Sr.  Juan  Piñól. — Ejidos,  Sr.  Ramón  Vasconcelos. 
— Aguas,  Sr.  Juaquin  Arrechea,é  interinamente  el  mismo  Sr.  Vas- 
concelos — Cajones,  puestos  y  tiendas,  Sr.  Simón  Contreras — Hacien- 
da, Sres.  Caceres  y  Andrés  Dardon. — Estadística,  Sres.  Arévalo 
y  José  Milla. — Hospitales,  Sr.  Eulalio  Samayoa. — Vacuna  y  cárce- 
les, Sr.  Camilo  Hidalgo. — Conservación  de  edificios,  Sr.  Dionisio 
Sánchez. —  Reglamentos,  Sres.  Vasconcelos  y  Pinol. — Inspector  de 
alumbrado,  Sr.  Miguel  Ruiz  é  interino  Sr.  Contreras. — Socios  na. 
tos  de  la  Sociedad  Económica,  Sres.  Arrechea  y  Dardon. 

Protectores  de  cantones:  Sagrario,  Sr.  Pinol.-  Municipalidad,  Sr. 
Arévalo. — S.  Sebastian,  Sr.  Ruiz. —  Merced  y  S.  José,  Sr.  Samayoa- 
Cruz  del  Milagro  y  Candelaria,  Sr.  Vasconcelos. — Carmen,  Sr. 
Sánchez. — Remedios  y  S.  Agustin,  Sr.  Cáceres. — Guadalupe  y  S. 
Juan  de  Dios,  Sr.  Arrechea. — Santo  Domingo,  Sr.  Dardon. 

Los  tres  alcaldes  elegidos  pusieron  su  renuncia  y  les  fué  ad- 
mitida por  el  Sr.  Corregidor.  El  Sr.  Rivera  Paz  que  tomó  po- 
sesión, sirvió  este  cargo  12  días,  y  fué  exonerado  atendidos  sus 
importantes  servicios.  La  convocatoria  para  nuevas  elecciones  se 
ha  hecho  para  el  martes  de  la  semana  próvima. 

Por  recíproco  acuerdo  de  los  herederos  de  D.  Francisco  Conde, 
se  ha  sacado  á  la  hasta  pública,  y  se  rematará  el  día  18  del  que 
rije,  la  casa  de  la  testamentaría  sita  frente  al  muro  del  cam- 
po de  Santo  Domingo. — Lo  nuevo  de  su  fábrica,  y  el  capital  in- 
vertido en  ella  que  exceden  al  de  su  valúo  merecen  la  estima- 
ción á  pesar  del  punto  en  que  se  halla, 
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ALCANCE 


ENERO  11  DE  1848 


ASCENCIONES  AEREOSTATICAS  DE  D.  JOSE  MARIA  FLORES. 


BE  LA  GACETA  DEL  ECUADOR,  11 472,  AÑO  m, 


El  lunes  16  del  corriente  ha  presenciado  el  publico  de  esta  capital 
la  portentosa  ascensión  del  Sr.  José  Maria  Flores;  y  nos  complacemos 
en  dar  una  idea  de  ella,  por  la  satisfacción  que  todavía  esperimenta- 
mos  con  el  grato  recuerdo  de  un  hecho  prodijioso  que,  por  hallarse 
fuera  de  las  reglas  conocidas  en  la  aereostacion,  pertenece,  por  decir- 
lo asi,  al  romanticismo  de  este  arte  que  rayó  en  Europa  hace  mas 

de  cincuenta  años. 

Como  el  aereonauta  de  que  hablamos  carece  del  gas  hidrógeno 

puro,  y  del  gas  de  carbón  (de  que  se  sirvió  Mr.  Oreen  en  su  viage  á 
Alemania  en  el  año  de  1836,)  infló  su  globo  enrareciendo  el  aire  por 
medio  del  fuego,  después  de  lo  cual  colocó  un  grande  anafe  con  me- 
chas encendidas,  calculadas  estas  según  la  distancia  que  se  propuso 
ascender.  Acto  continuo,  dispuso  su  frájil  barquilla  pendiente  de  cua. 
tro  ganchos  en  las  estremidades  inferiores;  y  despidiéndose  délas  per- 
sonas que  le  rodeaban  (en  el  gran  palio  del  convento  de  San  Agus- 
tín) se  embarcó  en  ella,  dió  la  voz  de  abandonar  el  globo  á  los  que 
lo  sostenían,  y  se  lanzó  este  con  fuerza  y  rapidez  en  dirección  al  Sur. 
A  la  distancia  de  cinco  mil  píes,  poco  mas  ó  ménos,  hizo  una  varia- 
ción ácia  el  Norte,  describiendo,  salvo  ilusión  de  óptica,  una  pequeña 
línea  angulosa.  Tal  variación,  casi  imperceptible,  fué  producida  por 
una  corriente  de  aire  que  sobrevino  en  aquella  elevada  región.  El 
globo  subió  entonces  perpendicularmente;  y  como  la  tarde  era  sere- 
na, y  la  atmósfera  estaba  despejada,  se  le  vió  cual  un  punto  imper- 
ceptible en  el  espacio,  á  la  distancia  de  10  á  12  mil  pies  de  la  tierra 
de  Quito,  y  de  20  á  22  mil  del  nivel  del  mar:  era  como  una  estrella 
ñja  sobre  el  orizonte  de  la  capital. 

Cuando  se  desprendió  de  la  tierra  y  se  elevó  sobre  los  edificios  de 
la  ciudad,  se  ofrecia  como  un  obgeto  bello,  y  las  sensaciones  que  pro- 
dujo en  mas  de  60  mil  habitantes  que  lo  contemplaban,  eran  blandas 
y  tranquilas,  plácidas  y  risueñas.  Cuando  subió  á  5  mil  pies  de  al- 
tura y  las  llamas  lamían  el  lienzo  de  la  máquina,  tal  obgeto  se  con- 
virtió en  magnífico  y  solemne,  y  las  sensaciones  participaban  de  una 
especie  do  asombro,  grato  al  alma  y  sensible  al  corazón.  Y  cuando 
de  allí  continuó  remontándose  en  línea  perpendicular  hasta  casi  per- 
derse de  vista,  como  si  se  despidiera  de  la  creación,  el  obgeto  fué  ver- 
daderamente sublime,  produjo  una  espansíon  de  ánimo  asombroso  y 
terrible,  y  un  sentimiento  relijioso  se  apoderó  del  pueblo,  que  derra- 
maba lágrimas  de  pesar  y  de  ternura.  Mas  cuando  el  ojo  atento  y 
perspicaz  distinguió  que  la  máquina  descendía  intacta,  al  parecer,  el 
consuelo  y  la  esperanza  reanimaron  el  espíritu,  aliviándolo  de  la  pe- 
na congojosa  que  lo  atormentaba.  Sin  embargo,  como  el  descenso  fué 
jápido  y  veloz,  se  temió,  no  sin  fundamento,  que  apagado  el  fuego 
del  anafe,  y  equilibrándose  el  aire  enrarecido  con  el  de  la  atmósfera, 
da  máquina,  se  precipitase  á  la  tierra  por  su  gravedad  específica,  mul- 
tiplicándose la  masa  por  la  celeridad.  De  repente,  un  repique  general, 
V  algunos  vivas  repetidos,  anunciaron  que  el  atrevido  aereonauta  ha- 
hia  salido  con  la  victoria  y  con  la  vida.  El  presidente  de  la  república 
le  hizo  conducir  á  su  presencia,  y  le  obsequió  en  el  seno  de  su  familia. 

Medianamente  instruidos  en  la  historia  de  la  aereostacion,  y  en  los 
progresos  de  este  arte  en  los  últimos  tiempos,  no  podemos  ménos  de 
admirar  la  resolución  con  que  el  Sr.  José  Maria  Flores.se  entrega  á 


peligros  probables,  acaso  por  ganar  la  vida,  divertir  al  publico,  y  re- 
cojer  merecidos  aplausos.  El  primero  de  estos  peligTos  consiste  en  que 
puede  incendiarse  el  lienzo  del  globo  por  las  llamas  de  la  mecha  que 
contiene  el  anafe.  El  segundo  peligro  consiste  en  que  se  reviente  el 
globo  por  la  espansion  que  toma  y  por  la  recia  sacudida  de  algún 
viento  fuerte  en  las  regiones  elevadas,  lo  que  es  tanto  mas  posible  cuan- 
to que  :no  va  cubierto  de  la  red  indispensable.  Y  el  tercer  peligro  con 
siste  en  que  la  máquina  descienda  perpendicularmente  al  cráter  de  un 
volcan  (*)  ó  á  cualquier  otro  abismo.  Como  el  impávido  aereonauta 
no  puede  dominar  su  globo  para  bajarlo  y  subirlo,  según  conviniera, 
porque  carece  del  gas  indispensable,  manejado  por  medio  de  una  vál- 
vula; y  como  se  lanza  de  la  tierra  sin  ninguna  precaución  para  vol- 
ver á  ella,  esto  es,  sin  un  repuesto  de  mechas  y  una  frájil  caña  para 
renovar  el  fuego  del  anafe  y  mantenerse  en  el  aire,  caso  de  que  des- 
cendiese á  una  profunda  cavidad,  ó  bajar  lentamente,  caso  que  reven- 
tase el  globo:  en  fin,  como  no  lleva  á  prevención  ni  el  indispensable 
recurso  de  un  parachute;  claro  es  que  se  abandona  al  acaso,  sin  otra 
confianza  que  la  que  puede  inspirarle  la  práctica  que  le  ha  hecho 
diestro  para  desprenderse  del  globo,  al  acercarse  á  la  tierra,  por  me- 
dio de  una  cuerda,  y  la  felicidad  con  que  ha  salido  de  todas  sus  as- 
censiones. 

Puede  gloriarse  el  Sr.  Floros  de  que  solo  un  Gay-Lussac  se  ha  e- 
levado  mas  que  él;  esto  es,  á  25  mil  50  pies  castellanos  del  nivel  del 
mar.  También  debe  gloriarse  de  haber  hecho  una  ascensión  tan  fe- 
liz como  prodigiosa  bajo  el  Ecuador,  siendo  el  punto  de  partida  la 
falda  de  Pichincha,  que  es  una  de  las  partes  mas  elevadas  de  la  tier- 
ra. En  fin,  puede  gloriarse  de  que  el  pueblo  de  Quito,  después  de 
algunas  dudas  y  de  naturales  desconfianzas,  ha  quedado  satisfecho 
de  la  habilidad  y  arrojo  del  feliz  aereonauta,  á  quien  deseamos  en  su 
peregrinación  vida  y  salud  y  próspera  fortuna. 

X0S.  Sino  846. 
FUNCION  AEIRJKOSTATICA. 

El  27  del  mes  de  setiembre  próximo  pasado  han  gozado  los  habi- 
tantes de  esta  capital  de  un  espectáculo  jamás  visto  aqui  y  que  ha  de- 
jado profundas  impresiones  en  todos  los  que  lo  contemplaron  de  cerca. 

El  Sr.  Flores,  sin  paracaidas,  sin  la  red  que  asegura  la  barquilla, 
sin  gas,  sin  ninguna  do  las  precauciones  que  se  toman  en  Europa 
para  disminuir  los  muchos  peligros  del  que  se  atreve  á  elevarse  á  la 
mansión  de  los  aires,  confiado  solo  en  su  entusiasmo  y  valor,  apareció 
sobre  las  mas  altas  torres  de  la  capital  en  un  globo  inflado  con  hu- 
mo, suspendido  él  mismo  en  una  débil  barquilla  atada  con  soga  bajo 
el  fuego  de  la  canastilla.  Al  partir  el  globo  con  aterradora  rapidez,  ni 
sentimos  placer,  ni  temor,  ni  entusiasmo;  un  sentimiento  indefinible 
apoderándose  de  todos  los  ánimos  los  impulsó  del  mismo  modo,  y  él 
hombre  que  en  aquel  momento  casi  se  perdia  de  vista  era  el  ohgeto 
del  mas  vivo  interés  y  de  los  votos  de  todos.  Detenido  por  un  momen. 
to  en  lo  mas  alto  de  su  vuelo  audaz,  nos  fué  dado  respirar  por  un  ins- 
tante, y  contemplando  estábamos  los  infinitos  peligros  á  que  se  halla- 
ba espuesto,  cuando  de  repente,  desprendiéndose  una  de  lasbanderasj 
principió  á  salir  el  humo,  se  inclinó  la  barquilla  y  aparecieron  las  lla- 
mas sobre  ella,  dando  muestras  de  un  accidente  desgraciado,  aterra- 

(*)  Como  el  de  Pichincha,  ácia  donde  lo  impelió  el  viento. 


dor  é  inevitable  que  iba  á  causar  la  muerte  desastroza  de  Flores,  el 
que  en  el  mismo  instante  vimos  lanzarse  de  una  altura  inmensa  por 
una  cuerda  que  casi  no  se  divisaba,  apareciendo  este  hombre  suspen- 
dido en  el  espacio  solo  por  la  fuerza  sorprendente  de  sus  brazos,  la 
firmeza  de  su  cabeza  y  una  presencia  de  ánimo  difícil  de  compren- 
der; y  todo  esto  se  verificaba  en  el  momento  en  que  el  globo  descen- 
día rápidamente  sobre  la  tierra,  llenándonos  de  pavor  y  compasión 
por  el  infeliz  cuya  vida  creímos  terminada  trájicamente.  Pero  la  Pro- 
videncia quiso  que  no  fuese  asi,  y  Flores  descendió  sin  novedad  so- 
bre un  tejado  en  la  manzana  de  San  Juan  de  Dios,  descargándose  en- 
tonces nuestro  corazón  del  peso  que  lo  abrumaba,  desde  que  el  globo 
se  lanzó  en  los  aires  con  la  rapidez  de  una  flecha. 

Deseamos  gozar  segunda  vez  de  tan  imponente  espectáculo;  pero 
lo  tememos  por  el  interés  que  nos  inspira  Flores.  Mas  si  asi  ha  de  ve- 
rificarse, estimulamos  á  nuestros  compatriotas  á  ser  generosos  y  for- 
mar una  suscricion,  que  por  mucho  que  ascienda,  jamas  podrá  recom- 
pensar tanto  valor,  tantos  peligros  ytan  magnífico  espectáculo,  y  su- 
plicamos al  areonauta,  aumente  las  precauciones  disminuyendo  el  pe- 
ligro para  dejarnos  gozar  sin  terror. 



Begistro  llucateco  íie  Jttcriba,  n,°  % 
EL  AERONAUTA  D.  JOSÉ  MARIA  FLOREZ, 

El  dia  18  de  febrero  de  1845  ha  presenciado  esta  capital,  por  pri- 
mera vez,  un  brillante  espectáculo.  Un  viage  aereostático.  La  maña- 
na estaba  hermosísima,  la  atmósfera  pura  y  diáfana,  y  apenas  se  agi- 
taban ligeramente  las  copas  de  los  árboles  mas  elevados.  Un  lucido 
concurso  cubría  la  plaza  de  armas  de  la  ciudadela;  y  el  glacis  de  la 
fortaleza,  sus  murallas  y  torreones,  y  las  azoteas  inmediatas,  casi  des- 
aparecían por  la  multitud  de  los  espectadores.  A  las  siete  y  cuarto, 
después  de  todos  los  preparativos,  el  viagero,  con  la  sonrisa  en  los  lá- 
bios,  y  cubierta  su  fisonomía  de  un  placer  cuyos  misterios  solo  él  com- 
prende, colocóse  en  la  frágil  barquilla,  y  emprendió  su  viage  aéreo. 
Ese  momento  en  que  un  individuo,  que  hablaba  con  nosotros,  fué  ar- 
rebatado, con  prodigiosa  rapidez,  á  la  región  de  las  nubes,  dejándo- 
nos con  la  palabra  en  la  boca,  no  tiene  explicación;  es  de  un  carácter 
peculiar  el  sentimiento  que  se  esperimenta  entonces;  y,  ¡qué  sabemos! 
tal  vez  raya  en  culto  la  admiración  extraordinaria  que  produce  la  vis- 
ta de  un  hombre  intrépido,  que,  en  álas  del  viento,  se  lanzaba  en  un 
viage  tan  singular.  Mas  parecía  aquello  una  visión,  una  cosa  fantásti- 
ca, que  un  suceso  que  pasaba  realmente;  y  estamos  seguros  que  las 
personas  que  solo  de  lejos  vieron  al  aeronauta,  no  han  sentido  toda  la 
impresión  que  se  experimenta  de  cerca. 

El  viage  duraría  veinte  minutos,  elevándose  el  globo,  en  nuestro 
concepto,  á  una  altura  de  siete  mil  quinientos  pies.  Su  dirección  fué 
en  rumbo  del  O.;  pero  después  de  permanecer  inmóvil,  como  tres  mi- 
nutos, una  nueva  corriente  de  aire  le  hizo  retroceder  un  tanto,  y  por 
fin  descendió,  con  toda  felicidad,  en  el  barrio  de  San  Sebastian,  en 
donde  ya  esperaba  al  viagero  un  numeroso  concurso.  El  Sr.  Florez 
fué  paseado  como  en  triunfo,  por  las  principales  calles  de  la  ciudad,  y 
en  todas  partes  recibió  aplausos  y  demostraciones  de  la  mas  viva  sim- 
patía. Los  redactores  del  Registro  tienen  mucho  gusto  en  manifestar- 
le la  suya,  celebrando  la  habilidad  é  intrepidez  con  que  el  repetido 
Florez  verificó  su  primera  ascención  en  esta  capital. 

BE  SAN  LUIS  POTOSI.  N.  174. 

Sres.  EE.  del  Boletín  oficial —Casa  de  UU.  agosto  1.  de  1845. 

 ¡Muy  Sres.  nuestros.  Ya  UU.  han  hecho  una  reseña  de  las  dos 

ascensiones  aereostáticas  que  en  esta  ciudad  ha  verificado  el  Sr.  Dn. 
José  Maria  Flores;  y  al  tomar  nosotros  la  pluma  para  rendir  un  ho- 
menage  muy  debido  al  mérito,  quizá  no  haremos  mas  que  repetir  lo 
que  ÜU.  han  dicho. 

Sin  embargo,  es  tan  hermoso,  tan  interesante,  tan  digno  de  admi- 
ración un  espectáculo  en  el  cual  un  hombre  se  lanza  sobre  los  aires, 
que  á  nuestro  juicio,  si  se  repitiera  cien  veces,  causaría  siempre  las 
mismas  sensaciones,  y  siempre  seria  necesario  repetir  que  el  triunfo 


de  este  hombre  es  digno  de  los  mayores  encomios.  El  Sr.  Flffes  por 
medio  de  un  aparato  demasiado  sencillo:  en  un  globo  de  género  dé  al- 
godón, sin  red,  sin  lastre,  sin  válvula,  en  una  barquilla  débil,  tan  pe- 
queña que  apenas  deja  lugar  para  un  hombre  en  pié,  y  llevando  ade- 
mas una  gran  candileja  que  amenaza  incendiarlo  todo,  se  arroja  in- 
trépido sobre  la  atmósfera  y  deja  atónitos  á  cuantos  le  observan.  Sus 
descensos  han  sido  todavia  mas  admirables:  después  de  estar,  poco 
mas  ó  ménos,  como  quince  minutos  sobre  el  aire,  cuando  el  globo  env 
pieza  á  perder  en  fuerza  ascensional,  el  aereonauta  suelta  una  cuerda 
que  le  sirve  para  bajar  á  tierra:  desde  una  altura  eminente,  ya  se  le  vé 
sentado  á  la  orilla  del  esquife,  y  á  una  distancia  como  de  doscientas 
varas,  ya  viene  pendiente  de  la  cuerda  batiendo  el  aire  con  los  pies  á 
fin  de  hacer  mas  rápido  el  descenso.  Valeroso,  denodado  es  el  Sr.  Flo- 
res al  colocarse  en  la  barquilla  y  saludar  á  los  espectadores  para  ele- 
varse á  la  región:  pero  en  sus  descensos  suben  de  punto  sus  esfuer- 
zos, y  solamente  quien  ha  logrado  verle  de  cerca  puede  comprender 
y  sentir  el  tamaño  del  peligro  y  la  gran  facultad  con  que  sabe  ven- 
cerlo. 

La  segunda  ascención  del  Sr.  Flores  en  esta  ciudad  ha  sido  mag- 
nífica: ella  se  ha  verificado  en  la  plaza  publica  y  á  vista  de  una  con- 
currencia numerosísima:  dedicada  al  Exmo  Sr.  general  de  división 
D.  Mariano  Paredes,  en  celebridad  de  su  cumpleaños,  S.  E.  se  ha 
dignado  honrarla  con  su  presencia  y  la  de  todo  su  estado  mayor:  las 
tropas  que  están  ásus  órdenes  han  concurrido  con  sus  uniformes  de 
gala,  y  han  formado  un  cuadro  lucido  y  vistoso:  el  gran  portal  de  la 
plaza,  los  balcones,  las  azoteas,  las  torres,  los  edificios  todos,  estaban 
coronados  de  un  brillante  concurso  de  gentes  de  todas  clases  que  es- 
peraban con  ansia  el  gran  momento:  las  músicas  militares  alternaban 
tocando  piezas  del  mejor  gusto,  y  en  medio  de  este  gran  cuadro,  vi- 
mos alzarse  al  valiente  viagero  que  nos  dejaba  llenos  de  interés  por 
su  existencia.  Es  necesario  reconocer  que  el  valor,  la  destreza,  la  in- 
teligencia del  Sr.  Flores  no  son  cosas  comunes,  y  tenemos  mil  moti- 
vos para  creer  que  si  el  Sr.  Flores  lleva  adelante  el  proyecto  de  viajar 
por  el  interior  de  la  república  y  presentar  en  algunas  ciudades  de  ella 
este  espectáculo,  tendrá  sin  duda  buena  acojida  y  los  mismos  aplau- 
sos que  en  San  Luis  Potosí. 

Somos  de  UU.  SS.  EE.  afinos,  y  muy  seguros  sres  q.  b.  s.  m. 

Muchos  de  los  concurrentes. 
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ASCENSION  AEREOST ATICA. 

El  lunes  11  del  corriente  se  verificó  por  fin  la  anunciada  por  Don 
José  Maria  Flores,  y  tanto  tiempo  diferida  por  los  fuertes  é  irregula- 
res vientos  que  dominan  siempre  en  esta  ciudad  durante  la  estación 
que  acaba  de  pasar,  y  que  este  año  continuaron  aun  después  de  con- 
cluida esta.  Ya  entre  el  vulgo  y  la  gente  no  muy  bien  dispuesta,  co- 
menzaban á  circular  mil  especies  absurdas  y  ofensivas  al  aereonauta 
igualmente  que  al  empresario  de  la  función:  tan  pronto  se  decia  que 
el  primero  era  un  ignorante  en  su  arte,  y  temia  realizar  la  empresa 
que  había  prometido,  como  que  el  segundo  por  temor  de  no  reembol- 
sar sus  gastos,  pretendía  rescindir  el  contrato  que  había  celebrado. 
Felizmente  para  ambos,  y  para  los  que,  no  tomando  parte  en  esas 
imputaciones  calumniosas,  deseábamos  disfrutar  de  la  vista  de  la  as- 
censión, esta  tuvo  lugar  con  la  mayor  felicidad. 

Ciertamente  es  uno  de  los  espectáculos  mas  imponentes  é  intere- 
santes que  puedan  presenciarse,  el  de  un  hombre  que  se  arroja  solo 
al  mas  temible  é  inconstante  de  los  elementos,  y  nada  mejor  que  una 
ascensión  aereostática,  nos  hace  recordar  que  el  hombre  fué  creado 
para  dominar  á  todos  los  demás  seres,  y  conocer  cuanto  es  capaz  de 
intentar. 

El  Sr.  Flores  se  manifestó  Sereno  é  imperturbable  en  el  momento 
solemne  de  entregarse  á  los  aires:  difícil,  acaso  imposible,  habría  sido 
notar  en  su  fisonomía  otra  espresion  que  la  de  una  atención  recon- 
centrada á  las  peligrosas  maniobras  de  su  arte.  Esa  calma  y  esa  sere- 
nidad formaban  el  mas  interesante  contraste  con  la  animación  de  los 
semblantes  de  toda  la  concurrencia*  en  los  que  se  veian  pintadas,  ya  la 
admiración,  ya  la  sorpresa  ó  la  compasión.  Por  nuestra  parte  sentía- 
mos todos  estos  afectos  á  la  vez,  porque  no  podemos  ver  con  indife- 
rencia un  esfuerzo  estraordinario  en  cualquiera  línea,  y  porque  nos 
conmueve  sobre  manera  ver  en  un  peligro  inminente  á  alguno  de 
nuestros  semejantes, 

El  superior  gobierno  del  departamento  para  dar  al  aereonauta  una 
muestra  del  aprecio  con  que  se  han  visto  sus  trabajos,  promovió  entre 
las  señoritas  y  señores  que  gustasen,  Una  suscricion  en  favor  de  a- 
quel,  y  según  sabemos,  el  resultado  ha  correspondido  á  los  deseo* 
del  gobierno. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


ansia 


É.ste  periódico  saldrá  lo- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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ESTABILIDAD. 


La  inestabilidad  en  todas  las  Cosas  es  funesta,  y  se  hace  massen- 
sible  en  lo  que  respecta  á  los  gobiernos.  Nuestro  pais  es  un  ejem- 
plo vivo  de  esta  verdad,  por  mas  que  queramos  hacernos  ilusio- 
nes y  engañarnos.  No  es  necesario  fijar  la  vista  en  el  triste  es- 
pectáculo de  México,  contraigámonos  á  Guatemala. 

Desde  821  hasta  840  corrieron  19  años,  y  en  este  periodo  de  fre- 
cuentes convulsiones,  el  pais  sin  cesar  agitado  en  diferentes  direc- 
ciones, un  solo  rastro  no  dejó  que  mostrase  adelantos  y  prosperidad. 

Suspensas  las  obras  que  estaban  en  aquella  época  empezadas; 
destruyéndose  las  que  heredamos  del  tiempo  de  la  dominación  es- 
pañola; contrayendo  nuevas  deudas;  no  pagando  las  que  se  reco- 
nocieron al  tiempo  de  la  independencia; — el  pais  caminaba  á  su 
ruina  de  reforma  en  reforma,  de  revolución  en  revolución,  de 
trastorno  en  trastorno. 

Que  una  ú  otra  fortuna  se  haya  formado  enmedio  de  estos  dis- 
turbios, á  favor  de  la  industria  personal  ó  del  comercio  libre,  nada 
tiene  de  extraño;  pero  es  bien  seguro  que  estos  mismos  adelan- 
tos desaparecerían  si  las  inquietudes  y  desórdenes  se  perpetuasen. 

Hay  por  fortuna  eti  lo  moral  como  en  lo  físico  ciertas  reglas  in- 
mutables que  salvan  las  naciones  y  los  individuos  cuando  no  les 
ha  llegado  la  hora  de  su  término  y  aniquilamiento;  y  de  allí  vie- 
neque  en  medio  de  las  mismas  crisis,  se  crian  elementos  que  ayudan 
á  darles  un  término  favorable.  Lo  hemos  visto,  lo  hemos  espe- 
rimentado,  y  debemos  por  tanto  confiar  mas  en  los  designios  de 
la  Providencia  que  en  nuestros  cálculos  y  combinaciones. 

Lo  que  ha  sucedido  desde  el  año  de  40  hasta  ahora,  estaba  cier- 
tamente fuera  do  todas  las  precisiones;  y  sin  embargo,  jen  qué 
periodo  desde  821,  ha  prosperado  mas  Guatemala?  En  qué  época 
desde  entonces  se  habian  visto  sobrantes  en  la  hacienda?  cuándo 
se  habia  visto  pagarse  incesantemente  deudas  y  no  contraer  otras 
nuevas?  En  qué  época  de  las  anteriores  se  habian  abierto  ca- 
minos, levantado  edificios  públicos  y  aumentado  las  casas  parti- 
culares en  tanto  número?  En  qué  época  de  aquellas  se  habia  vis- 
to que  todos  de  cualquiera  opinión  ó  partido  que  fuesen,  se  tole- 
rasen sin  lanzarse  por  ofender  ó  bien  por  defenderse,  rayos  des- 
tructores, haciendo  servir  la  mano  de  la  autoridad  y  el  sacrosanto 
nombre  de  las  leyes  á  la  exigencia  de  las  pasiones  ó  de  los  in- 
tereses privados?— En  ninguna,  sino  en  la  que  ha  transcurrido 
desde  840  hasta  848.  , 

Y  que  ha  resultado  de  esto?  El  crédito  de  Guatemala,  su  ade- 
lanto visible,  que  todos  palpamos.  Todos  ven  eti  las  naciones  ex- 
trangeras  que  el  pais  progresa;  todos  honran  y  elogian  nuestra 
cor.ducta.  ¿Por  qué,  pues,  habria  de  introducirse  en  ella  alguna 
innovación? 

Estamos  lejos  de  suponer  que  no  haya  cosas  que  demanden  al- 
guna mejora.  Ciertamente  que  hay  muchas  defectuosas  que  deben- 
enmendarse  y  otras  que  deben  crearse  poco  á  poco,  según  sea  po- 
sible y  necesario.  Pero  el  principio,  la  base  de  toda  operación, 
la  tenemos  bien  conocida  y  esperimentada,  y  en  torno  á  ella  de- 


bemos apiñarnos  para  apoyarla  y  sostenerla. 

No  hay  que  equivocarse  en  esto:  perdidos  en  nuestra  ruta  por 
efecto  de  nuestros  propios  cálculos,  la  Providencia  nos  dió  una 
guia,  y  con  ella  hemos  podido  salir  del  laberinto.  No  deprecie- 
mos presuntuosos  esta  lección,  no  nos  volvamos  ingratos  contra 
la  mano  que  paró  el  carro  cuando  corría  al  abismo,  en  medio 
del  vértigo  y  del terror;  nonos  afanemos  en  querer  plantear  como 
reglas  seguras  nuestras  antiguas  y  mil  veces  fallidas  teorías  é  ilu- 
siones. 

Las  leyes  fundamentales  de  un  pais  son  sus  costumbres,  la  jus- 
ticia impresa  invariablemente  en  todos  los  ánimos  y  en  todas  las 
convicciones.  Arréglense  enhorabuena  los  ramos  diferentes  que  cons- 
tituyen la  administración  pública,  fíjese  el  modo  regular  con  que 
las  autoridades  han  de  ser  constituidas  y  ejercer  sus  funciones. 
Inculqúese  que  las  leyes  han  de  ser  declaratorias  de  lo  justo  en 
beneficio  común:  que  los  funcionarios  no  pueden  ni  deben  opri- 
mir ni  vejar:  que  los  sübdítos  no  deben  sublevarse  ni  atentar  con- 
tra los  derechos  y  propiedades  de  sus  hermanos  y  semejantes. 

Estas  son  las  leyes  fundamentales  de  un  pueblo  culto;  y  el  gobierno 
que  mas  las  respete,  será,  Sin  duda  alguna,  el  mejor  y  el  que  dará 
mas  libertad  á  sus  gobernados.  Así,  pues,  no  hay  que  inquie" 
tarse,  si  queremos  ser  libres,  prosperar  y  ser  felices.  Reclámen- 
se los  abusos  que  hubiere:  pídanse  las  mejoras  que  sean  útiles  y 
practicables;  y  nada  de  cambios  y  de  mudanzas,  que  detendrían 
al  pais  en  la  marcha  de  adelantos  que  todos  contemplamos.  Este 
principio  Será  el  que  únicamente  pueda  salvarnos  en  la  crisis  tre- 
menda que  se  opera  en  esta  parte  de  la  América. 

Cuándo  reclamamos  ciertas  mejoras,  hacérnoslo  con  aquella  franque- 
za que  solo  puede  tenerse  cuando  se  obra  sin  dobles  intenciones.  Po* 
demos  decirlo  con  seguridad:  deseamos  el  bien,  sin  ninguna  mi- 
ra ni  interés  particular;  y  lo  deseamos  á  todos  sin  escepcion  al- 
guna. Nuestras  ideas  podrán  ser  equivocadas;  pero  no  nos  ofen- 
demos porque  se  disienta  de  ellas  ó  porque  nos  las  contradigan.  Es- 
tamos siempre  prontos  á  entrar  en  discusión.  Nuestras  operaciones 
no  aman  la  oscuridad,  ni  su  resultado  depende  de  ser  elaboradas 
en  subterráneos.  La  verdad  ama  la  luz  def  dia,  y  aunque  sucesos 
momentáneos,  á  manera  de  nubes  pasageras,  puedan  encubrirla, 
ella  vuelve  á  aparecer  y  su  triunfo  es  entonces  mas  seguro. 

Así,  presentamos  el  hecho  de  lo  que"  es  Guatemala  en  el  interior  y 
á  los  ojos  del  extrangero,  en  apoyo  de  nuestra  opinión  en  favor 
de  la  estabilidad  en  el  orden  político  que  ha  facilitado  este  mis- 
mo hecho.  Queremos  que  no  se  extravíe  el  principio,  y  que  se 
huya  de  las  causas  que  ocasionaron  en  otro  tiempo  discordias,  atrazos, 
pobreza  y  vilipendio.  Todo  habitante  de  Guatemala,  todo  hijo  de  es- 
te suelo  predilecto,  debe  ser,  á  nuestro  juicio,  sensible  á  estas  indica- 
ciones, si  deseamos  ser  algo  y  afianzar  nuestra  existencia  como 
pueblo  ó  nación  independiente.  Todos  juntos  podemos  ser  felices: 
trabajemos  en  esta  obra  sin  envidia,  conservando  lo  que  haya  útil 
y  bueno  en  lo  presente,  preparando  el  terreno  y  sembrando  el  gra- 
no que  ha  de  fructificar  en  el  porvenir,  sin  olvidar  un  solo  instan- 
te las  sabias  lecciones  que  nos  ha  dado  la  experiencia. 
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PORVENIR  DE  MEXICO. 

Consideraciones  solare  la  situación  actual  de  México. 

[De  la  Revista  Económica.  1843.] 

l;Un  movimiento  de  la  mayor  importancia  se  está  verificando  en 
este  hemisferio  que  habitamos.  Las  naciones  del  antiguo  mundo 
lo  observan  con  admiración,  siguen  sus  pasos  con  asombro:  la  his- 
toria lo  consigna  en  sus  páginas,  algunos  escritores  de  Europa 
protestan  que  ya  es  tiempo  de  que  sus  gobiernos  empiecen  á  ocu- 
parse de  sus  inmensas  consecuencias;  y  México  que  hace  el  prin- 
cipal papel  en  ese  gran  movimiento,  México  que  es  el  paciente 
ó  la  víctima,  vegetando  de  un  modo  lánguido  y  penoso,  lacera- 
do en  sus  entrarías  por  el  desasosiego  que  continuamente  lo  agi- 
ta, por  el  vértigo  revolucionario  que  no  le  permite  crecer  y  des- 
arrollarse, vive  inapercibido  de  los  gérmenes  de  muerte  que  ali- 
menta dentro  de  sí  mismo,  de  lo  que  está  sucediendo  en  sus  fron- 
teras, y  juega  descuidado  al  lado  del  peligro,  como  la  incauta  ma- 
riposa al  rededor  de  la  llama  que  la  ha  de  consumir,  como  el 
mancebo  inexperto  que  retoza  al  borde  del  precipicio,  ó  como  la 
fiera  que  embiste  la  capa  del  toreador,  sin  ver  que  detras  del  lien- 
zo que  le  presenta  hay  una  espada,  cuya  punta  le  dirige  al  co- 
razón. Sí,  México  al  parecer  vive  sin  desconfianza,  y  ocupado  de 
sus  rencillas  interiores,  dividido  en  bandos  y  parcialidades  que  se 
disputan  el  poder  y  los  honores,  encamina  por  tortuosa  dirección 
la  energía  de  sus  hijos,  descuida  los  principios  de  su  propia  con- 
servación, y  absortas  las  ideas  de  todos  con  el  régimen  político 
que  debe  prevalecer,  abandona  sus  intereses  materiales,  sus  bienes 
positivos.  En  vano  busca  en  la  historia  de  los  pueblos  antiguos 
y  modernos,  ó  en  las  teorías  mas  abstractas  y  especulativas,  unas 
instituciones  políticas  con  todos  los  dotes  de  la  perfectibilidad  y 
propias  para  improvisar,  como  se  pretende,  la  felicidad  de  los 
mexicanos;  nunca  las  encontrará  al  contento  de  todos.  Imperio, 
república  federativa,  república  central,  poder  discrecional,  bases  or- 
gánicas, nada  satisface,  todo  abunda  en  defectos,  nada  asegura  los 
intereses  de  las  estensas  y  remotas  regiones  que  componen  esta 
nación.  Cada  sistema  nuevo  presenta  también  diferentes  vacios  que 
llenar,  diversos  inconvenientes  que  remover.  Si  se  allanan  unos, 
como  todo  es  aquí  por  desgracia  heterogéneo  é  informe,  al  punto 
se  manifiestan  otros,  ántes  imprevistos:  en  medio  de  lo  cual,  el  pais 
vacila,  se  atrasa,  se  desalienta,  se  desespera,  ve  que  todos  los  sis- 
temas de  gobierno  que  ha  ido  ensayando  uno  por  uno,  no  le  han 
dado  los  frutos  que  sus  autores  se  prometieron  obtener,  y  destrui- 
do y  cansado  de  tan  variadas  medicinas  que  se  le  han  aplicado  sin 
provecho,  no  desea  ya  mas  que  orden,  paz  y  algunas  garantías, 
sin  las  cuales  vale  mas  no  existir. 

Pero  este  cansancio,  este  desaliento,  es  de  fatales  consecuencias; 
pues  se  ha  hecho  demasiado  general  y  hace  que  nuestros  hombres 
de  mérito,  ilustración  y  patriotismo,  enmudezcan,  vivan  retirados  y 
melancólicos  dentro  de  sus  casas,  y  cada  uno  se  ocupe  solo  de  sus 
intereses  personales,  como  si  no  estuvieran  enlazados  con  los  pú- 
blicos. El  efecto  consiguiente  es  también  que  desfallece  el  espíri- 
tu público,  y  que  á  la  manera  de  los  náufragos  libertados  en  al- 
ta mar  sobre  una  balsa,  cada  uno  se  abandona  al  capricho  de 
los  tiempos,  precisamente  cuando  mas  necesita  la  república  de  la 
cooperación  de  todos  sus  hijos.  ¿No  lo  está  comprobando  así  el 
que  seamos  tan  pocos  los  que  procuramos  llamar  la  atención  so- 
bre este  desmayo  general,  que  ya  parece  el  preludio  de  nuestra 
muerte  política?  La  imaginación  exaltada  con  los  males  que  ve 
venir  sobre  este  pais,  y  atormentada  con  tristes  presentimientos) 
ningún  consuelo  recibe  en  medio  de  este  silencio.  Nada  se  mue- 
ve, la  prensa  enmudece  también,  ó  se  ocupa  solo  en  adulaciones 
al  poder,  ó  en  cuestiones  insignificantes,  habiéndolas  hoy  de  vida 
ó  de  muerte  para  nosotros.  Difícil  es  definir  exactamente  la  cau- 
sa de  esa  indiferencia,  de  ese  terror  pánico  de  que  todos  parecen 
sobrecogidos;  mas  cualquiera  pudiera  creer  que  concluyó  entera- 
mente la  libertad  de  imprimir  uno  sus  opiniones,  ó  que  sobre  núes- 
tros  hombros  pesa  el  plomo  de  la  tiranía.  Nosotros  por  nuestra 
parte  no  lo  creemos  así:  nunca  hemos  considerado  que  se  ejerza 


ni  se  quiera  ejercer  por  el  supremo  gobierno:  no  lo  creemciKca 
paz  de  atropeliar  los  derechos  de  los  ciudadanos,  cuando  emiten 
sus  ideas  dentro  de  los  límites  prescritos  por  el  orden  y  bienestar 
de  las  sociedades;  cuando  no  tienden  á  desprestigiar  la  autoridad 
ni  las  leyes,  ni  mucho  ménos  á  excitar  la  sedición,  y  cuando  ade- 
mas fácilmente  pueden  convencerse  de  que  no  son  dictadas  por  nin- 
gunas miras  particulares  ó  por  el  interés  privado;  y  por  lo  tanto, 
fiados  en  esta  creencia,  vamos  á  esponer  lo  que  á  nosotros  por  1 
otro  camino  que  no  es  el  muy  trillado  de  la  política,  nos  parece 
que  mas  necesita  la  república  para  hacerse  grande  y  respetada,  pa- 
ra salir  del  estado  de  abyección  en  que  se  halla  sumergida,  y  so- 
bre todo,  para  precaverse  de  los  riesgos  que  la  amenazan.  Este 
camino  será  el  único  que  ha  de  conducirnos  á  ser  virtuosos,  ri- 
cos y  verdaderamente  libres,  atendiendo  por  medio  del  trabajo  y 
de  una  protección  bien  entendida  que  se  le  dispenso  por  el  supre- 
mo gobierno,  á  sacar  partido  de  las  inmensas  ventajas  con  que  el 
Criador  ha  favorecido  nuestro  suelo,  á  ocuparnos  de  los  intereses 
materiales  de  nuestra  patria.  A  este  grandioso  fin  queremos  con- 
sagrar nuestras  tareas  por  medio  de  este  periódico,  y  á  nuestro 
juicio,  en  él  está  la  clave  de  nuestra  situación,  en  su  consecu- 
ción estriba  nuestra  estrella  política,  y  todo  lo  que  sea  perderlo 
de  vista,  como  hasta  aquí,  será  sumir  al  pais  en  nuevos  abismos. 
No  se  nos  oculta,  que  cuando  las  pasiones  están  encaminadas  á 
favorecer  este  ó  el  otro  partido,  de  los  que  con  tanto  encarniza- 
miento se  han  disputado  entre  nosotros  la  arena  desde  que  somos 
independientes,  muy  difícil  será  hacernos  escuchar,  y  que  se  oigan 
los  acentos  de  la  razón,  de  la  imparcialidad  y  del  mas  puro  pa- 
triotismo. Mas  no  importa,  conviene  decir  las  verdades  aunque  pa- 
rezcan amargas,  cuando  con  meditarlas  puede  uno  precaverse  de 
algún  riesgo,  y  como  dice  el  elocuente  artículo  que  hemos  leido 
estos  dias,  copiado  del  Corresponsal  de  Madrid:  "Las  palabras  des- 
,,  oídas  tienen  un  seguro  garante  que  debe  justificarlas:  el  tiempo. 
„  Para  acertar,  no  siempre  es  necesario  ser  profeta;  fundad  vues- 
„  tras  convicciones  sobre  principios  eternos,  y  sea  vuestra  lengua 
„  el  órgano  fiel  de  vuestro  espíritu;  este  es  un  talismán  sencillo, 
„  pero  seguro." — S.  C. 

(Co?itinúa.) 

Establecimiento  de  la  Democracia. 

Parece  mentira  que  un  pueblo  como  el  de  Centro-América,  un 
pueblo  compuesto  de  los  hombres  descritos  en  el  número  anteiior^ 
se  hallase  súbitamente  colocado  en  una  situación  política  tan  ele- 
vada como  es  la  existencia  de  una  nación  regida  por  un  gobier- 
no democrático.  Explicar  como  fué  esto  es  muy  sencillo.  Habia 
en  Centro-América  unos  diez  ó  doce  hombres  que  tenían  algunos 
conocimientos  científicos:  muy  imperfectamente  conocian  la  historia 
de  la  política  y  del  gobierno,  aunque  no  carecían  de  datos  en  estas  dos 
ciencias:  como  hubiesen  abierto  las  páginas  de  las  revoluciones 
contemporáneas,  algo  atinaban  con  el  valor  de  la  palabra  inde- 
pendencia: se  hicieron  ilusión  con  ella,  le  dedicaron  parte  de  sus 
mas  ardientes  votos,  y  con  el  ejemplo  de  las  otras  secciones  de 
América,  la  proclamaron  para  su  pais  y  lograron  su  objeto.  Esto 
hecho,  y  después  de  varios  desatinos  y  embarazos  consiguientes, 
no  sabiendo  la  ciencia  del  gobierno  y  la  política,  se  trastornaron 
sus  cabezas:  creyeron  que  ellos  solos  eran  el  pueblo  centro-ame- 
ricano, ó  que  este  les  era  semejante  en  conocimientos  y  capaci- 
dades: se  calcularon  hábiles  á  lo  ménos  para  gobernar  y  ser  go- 
bernados por  medio  de  un  orden  político  creado  por  otros  hom- 
bres, para  otros  paises,  y  bajo  la  influencia  de  muy  incompara" 
bles  causas  y  circunstancias;  y  por  último,  para  completar  toda  la 
extensión  de  su  vértigo,  contrahicieron  los  principios  políticos  que 
sin  conocerlos  profundamente  tuvieron  valor  para  establecerlos  ya 
mutilados  por  sus  manos  imperitas.  Algunos  otros  hombres,  pura- 
mente estudiantes,  siguieron  el  movimiento  de  aquellos,  no  por  prin- 
cipios, no  por  un  cálculo  prudente,  sino  por  el  poder  del  instinto 
de  imitación  ciega,  por  la  fuerza  simpática  de  los  sucesos  que  ar- 
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rastras^  por  la  novedad:  el  número  de  estos  no  fué  mucho  ma- 
yor que  el  de  los  otros;  y  cátanos  ya  á  su  impulso,  elevados  á 
una  altura  fabulosa,  desde  la  cual  era  necesario  descender  como 
Icaro,  como  cuando  agitados  por  un  ensueño  alegre,  nos  sentimos 
trasportados  con  el  auxilio  de  ligeras  alas  á  los  espacios  en  que 
los  astros  giran,  y  luego  en  despertando  nos  hallamos  en  nues- 
tro lecho,  entorpecidos  por  la  tiniebla  y  aquel  narcotismo  soño- 
[iento  que  nos  impide  mover  los  párpados  en  las  horas  tardías  de 
la  noche. 

Establecida  de  tal  modo  la  república  democrática,  el  rango  y  las 
obligaciones  en  que  fueron  constituidos  los  centro-americanos,  no 
me  es  dable  concebirlos,  sino  como  unas  abstracciones  absurdas, 
extravagantes  en  sumo  grado.  Así,  al  hombre  que  ignorando  la 
facultad  de  leer  y  escribir,  no  le  fué  dable  saber  qué  cosa  es  un 
diputado,  un  senador,  un  gobernante  supremo;  al  que  á  penas  ha 
balbuceado  algunas  palabras  del  idioma  que  no  entiende  y  esta 
precisado  á  hablar,  se  vió  eligiendo  diputados,  senadores,  supre- 
mos gobernantes.  Eligiendo,  como  quien  dice  escogiendo  entre  los 
hombres  aptos  por  su  virtud  y  su  saber,  para  el  desempeño  de 
su  encargo,  al  que  le  pareció  mejor:  así  fueron  llamados,  el  que 
nada  sabía,  á  legislar,  á  gobernar  en  el  Estado  que  aun  no  ati- 
nó á  comprender:  el  que  no  sabía  contar,  á  manejar  las  rentas 
públicas,  á  crearlas,  á  mejorarlas:  el  que  no  conocía  la  índole  y 
las  inclinaciones  del  vecino  del  arrabal  opuesto,  á  buscar  y  man- 
tener las  relaciones  exteriores:  el  que  ni  supo  leer  ni  escribir,  á 
juzgar  y  sentenciar  en  los  delitos  y  contiendas  do  los  hombres: 
el  que  no  conoció  las  armas,  ni  otras  aguas  que  las  de  los  rios 
de  su  pueblo,  á  dictar  leyes  y  providencias  do  guerra  y  de  ma- 
riña:  el  que  á  pénas  sabía  fabricar  las  manufacturas  y  artefactos 
rústicos  con  que  se  acomodaban  sus  sencillos  paisanos,  á  rivalizar 
con  las  producciones  industriales  de  las  naciones  cultas:  fueron 
llamados  por  decirlo  de  una  vez,  la  ignorancia  á  la  deliberación, 
la  impotencia  á  crear,  á  mandar,  á  poderlo  todo:  fácil  será  pre- 
veer  los  resultados. — (S.  C). 


FRAGMENTO. 

En  los  tiempos  calamitosos  de  conflicto  y  descontento,  se  requie- 
ren hombres  de  firmeza  y  de  magnanimidad;  pero  aun  mas 
se  necesita  que  presida  un  espíritu  benévolo,  y  entendimiento  cla- 
ro, cualidades  que  si  son  indispensables  para  todo  hombre  de  Es- 
tado que  tiene  que  luchar  con  dificultades  perentorias  que  mas  ó 
ménos  hay  en  cualquiera  tiempo,  para  investigar  y  descubrir  sin 
error  las  verdaderas  causas  y  origen  de  las  cosas,  son  mas  in- 
dispensables cuando  se  muestra  algún  descontento,  á  fin  de  apli- 
car oportuno  remedio,  y  calmar  la  enfermedad  política,  empleando 
las  inspiraciones  de  un  genio  legislador,  que  no  es  otro  que  el  co- 
nocimiento de  la  naturaleza  humana  y  la  condición  presente  de 
la  sociedad  cuyos  destinos  le  toca  dirigir. 

.  En  tales  casos  deben  buscarse  de  preferencia  medios  de  calmar 
sin  tardanza  el  disgusto  de  los  pueblos,  por  medidas  equitativas; 
cuidando  mucho  de  suavizar  el  seño  enojado  de  la  autoridad  con 
la  plácida  sonrisa  de  una  prudente  conciliación.  Y  es  digno  de 
notarse  que  en  tales  conflictos  y  épocas  borrascosas  que  siempre 
aparecen  en  las  naciones,  nunca  dejan  de  presentarse  hombres  de 
ánimo  calmado,  que  sin  ctra  mira  que  evitar  males  públicos,  re- 
claman incesantemente  la  aplicación  de  medidas  prudentes,  que  son 
en  las  que  se  funda  la  conservación  de  los  derechos  de  todos,  y 
que  al  mismo  tiempo  afianzan  la  autoridad  paternal  de  un  gobier- 
no, alejando  todo  acto  que  pudiera  inculparse  de  tirania  y  de  con- 
trario á  las  verdaderas  libertades  de  una  sociedad  constituida  re- 
gularmente. 

— —— ■ ^ — 

REMITIOOS. 

Dos  hemos  recibido,  anónimos,  para  que  so  insertasen  en  este  nú- 
mero El  uno  titulado  Diplomacia,  y  el  otro  firmado  Un  Eclesiás- 
tico, relativo  al  Mensual  de  la  Sociedad  de  Medicina.  Aunque  nos 
parecen  bien  escritos  y  no  ofensivos  á  persona  alguna,  sus  au- 
tores  nos  dispensarán,  si  atendiendo  á  las  circunstancias,  y  al  es- 
píritu de  este  periódico,  omitimos  por  ahora  su  inserción. 


EL<  SORDO  Y  EL.  CIEGO. 


Caminaban  juntos 

Por  unos  repechos 

Un  amigo  sordo 

Y  un  amigo  ciego. 

No  sé  por  que  causa 

La  ruta  perdieron; 

Mas  sé  que  pararon 

Dudosos  é  inciertos. 

El  sordo  decia: 

O  soy  un  mostrenco 

O  tira  el  camino 

Por  el  lado  izquierdo. 

— ¿Y  en  qué  lo  conoces? — 

— En  que  estoy  oyendo 

La  bulla  á  lo  léjos 

De  los  arrieros. — 

El  ciego  responde: 

—  ¡Valiente  camueso! 

Si  al  lado  contrario 


Los  estoy  yo  viendo.— 
Terrible  algazara 
Levantan  sobre  esto: 
Mas  nunca  he  sabido 
Como  paró  el  cuento; 
Pues  desde  que  he  visto 
Con  cuanto  despejo 
El  médico  opina 
De  causas  y  pleitos 

Y  el  jurisconsulto 
De  males  de  nervios, 
De  libros  el  joven, 
De  modas  el  viejo, 

Y  otros  desatinos 

No  menores  que  estos, 
He  dado  palabra 
De  quedarme  neutro 
En  toda  disputa 
De  sordos  y  ciegos. 


EXTERIOR. 

Juicio 

De  la  prensa  de  los  Estados  Unidos  sobre  los  docu- 
mentos oficiales  de  México. 
Paredes  y  Santa-Amia. — La  proclama  de  despedida  de  Santa-Ana 
al  pueblo  mexicano  y  el  manifiesto  de  Paredes  son  documentos 
interesantes  y  en  estremo  divertidos.  Los  caudillos  mexicanos  son 
hombres  de  refinada  educación:  figuran  en  las  salas  de  baile,  en 
los  periódicos  y  en  las  cortes  estrangeras:  escriben  con  bastante 
elocuencia  y  mucha  dulzura.  El  idioma  castellano  se  presta  mucho 
á  la  elocuencia,  pero  lo  dicho  es  cuanto  podemos  decir,  porque 
en  lo  real  y  positivo  de  la  vida  humana,  en  la  profunda  diplo- 
macia de  las  grandes  naciones,  en  las  grandes  obras  del  destinOj 
se  les  encuentra  miserables,  escasos  y  muy  atrazados  respecto  al 
siglo. 

La  proclama  de  Santa-Anna  es  la  producción  mas  risible  que 
hemos  leido.  Después  de  las  baladronadas  que  ha  proferido  y 
de  las  derrotas  que  ha  sufrido,  es  muy  divertido  y  no  puede 
uno  ménos  de  reir  al  verlo  mendigar  de  los  generales  Tay- 
lor  y  Sccot  un  atestado  de  su  conducta,  y  esperar  una  constan- 
cia de  su  patriotismo  y  reputación  militar  de  los  que  lo  han  der- 
rotado en  cada  encuentro.  Es  probable  que  se  habrá  escapado  de 
México,  según,  se  dice,  y  no  nos  sorprendería  verlo  en  Nueva- 
York:  si  viniera  tendría  Rasnum  un  sostituto  de  Tom  Thnmb  * 
que  le  valdría  diez  mil  pesos  por  lo  bajo,  pues  de  solo  su  pierna 
de  palo  ha  sacado  ya  el  mismo  Rasnunm  5677  pesos  un  real, 
y  por  supuesto  aumentaría  esta  suma  siete  ó  nueve  veces  mas  si 
lograra  todo  el  individuo  del  general  mexicano. 

No  podemos  hablar  mucho  mas  favorablemente  de  Paredes,  quien 
por  su  manifiesto  ocupa  el  lugar  que  Santa-Anna  deja  vacante  en 
el  ánimo  de  los  mexicanos.  Estuvo  en  París  todo  el  invierno  pa- 
sado. Ocupaba  un  asiento  en  la  mesa  redonda  del  hotel  des  Princes 
en  la  calle  Richelieu,  á  razón  de  cinco  francos  diarios  incluso  el 
vino.  Lo  hemos  visto  con  frecuencia  en  los  boulevards,  en  los  cam- 
pos Elíseos  y  una  ocasión  en  las  Tullerias.  Fué  presentado  á  la 
reina  Cristina  que  entonce  vivía  en  el  hotel  dr-s  Courselles-Fau- 
bourg  St.  Germain;  y  según  noticias  fidedignas  estuvo  intrigando 

*  Tom  Thumb  es  un  pigmeo  que  se  ha  puesto  en  exhibición  hace  algunos 
años  tanto  en  los  Estados  ÍJnidos  como  en  Inglaterra.  Su  altura  es  de  28  á 
30  pulgadas  y  su  peso  de  20  á  25  libras.  Esta  fracción  de  hombre  ha  produ- 
dido  mas  de  cien  mil  pesos,  y  lo  mas  extraño  es  que  según  hemos  oído, 
se  ha  casado  no  hace  mucho. 
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todo  aquel  tiempo  con  el  objeto  de  que  Luis  Felipe  enviara  á 
México  al  Duque  de  Montpensier  apoyado  en  una  flota  y  en  exér- 
cito  francés  pira  colocarlo  allí  como  emperador  del  nuevo  mundo. 
Estos  rumores  andaban  muy  validos  en  los  círculos  diplomáticos 
de  París,  y  el  manifiesto  de  Paredes  les  dá  un  color  de  verdad. 
Ahora,  si  los  restos  existentes  de  gobierno  mexicano  apoyan  ó  no 
tal  intriga,  parece  muy  dudoso:  y  cualquiera  que  sea  el  resulta- 
do de  los  esfuerzos  que  haga  Paredes  con  el  actual  gobierno,  es- 
tamos seguros  de  que  el  nuestro  estará  vigilante  para  impedir  que 
la  intriga  europea  logre  establecer  allá  una  monarquía.  Antes 
de  que  esto  sucediera,  sería  mejor  agregar  desde  luego  toda  aque- 
lla república  u  los  Estados  Unidos. 

Observarémos  con  interés  los  movimientos  ulteriores  de  los  ge- 
fes  mexicanos  y  de  los  fragmentos  que  existen  todavía  de  gobier- 
no. Pero  eso  no  impedirá  ni  retraerá  al  nuestro  de  llevar  á  cabo 
en  aquel  pais  los  objetos  que  se  ha  propuesto.  Mantengamos  nues- 
tra conquista  y  perfeccionémosla  según  lo  permitan  las  circunstan- 
cias, y  convenga  para  los  intereses  de  los  Estados-Unidos  y  de  todo 
el  continente  . — [Del  Weeckly  Herald  de  N.  York,  de  20  de  Nbre.] 


UL.TOIAS  NOTICIAS. 

México. — Alcanzan  hasta  el  8  de  diciembre.  Tropas  americanas 
de  refuerzo  habian  llegado  á  la  capital  en  donde  todo  permane- 
cía como  ántes.  En  Querétaro  se  había  disuelto  el  congreso  por 
falta  de  concurrencia  de  diputados;  y  el  gobierno  del  general  Ana- 
ya  tenia  muy  poco  ó  ningún  poder.  Por  todas  partes  se  esperaba 
en  los  puntos  no  ocupados  por  los  norte-americanos  un  pronuncia- 
miento de  dictadura  por  el  general  Santa- Anna,  que  tampoco  puede 
ni  ha  podido  hacer  nada  ántes. 

Chíapas. — El  departamento  de  Soconuzco  lia  debido  ya  á  la  fecha 
pronunciar  su  agregación  á  Guatemala,  como  estaba  antes  de  la  ocu- 
pación violenta  del  coronel  Aguayo,  cuyo  acto  no  dudamos  será 
sostenido  por  nuestro  gobierno.  El  comercio  de  los  Altos  y  de  es- 
ta capital  restablecerá  en  tal  caso  sus  [elaciones  con  la  costa. 

Honduras. — Ha  corrido  el  rumor  de  un  desembarco  de  miles  de 
soldados  ingleses  en  Truxillo,  y  con  este  motivo  hemos  procurado 
averiguar  la  verdad  del  caso,  y  aunque  carecemos  de  particulari- 
dades daremos  alguna  idea  de  lo  que  se  nos  ha  dicho  por  persona 
que  ha  venido  recientemente  de  Izabal  y  está  bien  informada  de  las 
cosas.  Los  mosquitos,  según  se  nos  dice,  pretenden  tener  sus  lin- 
deros en  la  costa  en  Punta  de  Castilla:  hace  algunos  meses  que  con 
motivo  de  haber  venido  algunas  canoas  hasta  Truxillo  y  tenido 
ciertas  diferencias,  el  Gobierno  de  Honduras  mandó  una  fuerza 
de  150  hombres  que  los  replegó  hasta  el  interior,  habiendo  pasa- 
do por  un  benque  ó  establecimiento  de  corte  de  madera  de  unos 
ingleses  y  dispersádolo,  causando  á  los  dueños  algunos  perjuicios. 
Como  esto  fué  dentro  del  territorio  que  pretenden  los  mosquitos 
pertenecerles,  se  habian  suscitado  cuestiones  entre  el  Gobierno  de 
Honduras  y  los  agentes  ingleses  de  Blufieldt,  y  habia  temores  de 
un  rompimiento  si  no  se  hacia  algún  arreglo  sobre  los  perjuicios 
del  benque,  y  sobre  los  pretendidos  límites.  Lo  que  últimamente 
haya  ocurrido  lo  ignoramos;  pero  nos  ha  parecido  oportuno  pu- 
blicar estos  antecedentes  para  dar  alguna  idea  de  lo  que  motiva 
los  rumores  que  se  han  hecho  correr  últimamente. 

Costa-rica. — Hemos  recibido  el  nüm.  Ico  de  La  Paz  y  el  Pro- 
greso, que  se  ha  comenzado  á  publicar  en  Costa-rica,  periódico  que 
por  su  forma  elegante  y  asuntos  de  que  trata  es  un  adelanto,  por  el 
cual  debemos  felicitar  á  aquel  Estado.  Las  noticias  interiores  que  trae 
sobre  consumos  y  precios  de  los  artículos  de  exportación,  dias  de 
la  salida  y  entrada  de  correos,  el  estrado  que  se  hace  de  lo  mas 
notable  do  las  noticias  de  paises  extrangeros,  nos  parecen  de  mu- 
cha utilidad  para  extender  algunas  nociones  necesarias  á  la  vida, 
é  ir  excitando  la  afición  á  la  lectura  de  los  periódicos,  los  cua- 
les  se  hacen  cansados  y  fastidiosos  cuando  contienen  largas  inser' 
ciones  de  doctrinas  que  se  hallan  en  los  libros,  ó  cuando  solo  se 
ven  en  ellos  comunicados  sobre  asuntos  y  cuestiones  particulares. 
Los  periódicos  deben  contener  lo  del  dia,  y  asi  se  leen  con  gus- 
to é  interés,  y  si  dicen  la  verdad,  adquieren  crédito,  y  por  con- 
secuencia, ejercen  una  especie  de  autoridad  en  la  opinión. 


¡ESHHA  IR illlL 


Gobierno. — Por  decreto  de  S.  E.  el  Presidente  expedido  el  dia 
12  por  el  ministerio  del  interior,  se  ha  convocado  la  representacio/i 
de  la  República,  compuesta  de  un  diputado  por  cada  departamento 
ó  distrito  electoral;  debiendo  comenzarse  á  verificar  las  elecciones 
el  6  de  febrero  próximo  entrante.  Este  congreso,  ademas  de  to- 
mar en  consideración  el  decreto  de  21  de  marzo  del  año  pasado  so-  , 
bre  independencia  de  la  República  para  su  ratificación,  deberá  ocu- 
parse esclusivamente  de  la  organización  que  demande  el  pais  en 
consecuencia  de  aquel  importante  paso. 

Obras  públicas. — Se  continúan  los  trabajos  del  teatro,  de  la  for- 
taleza de  S.  José,  los  del  Hospital  y  de  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco. También  se  ha  comenzado  la  reposición  del  templo  de  la 
Parroquia  vieja  que  será  muy  útil  á  aquel  vecindario.  A  la  torre  del 
edificio  municipal,  que  se  destinaba  para  poner  el  relox  antiguo 
de  Santo  Domingo,  hemos  oido  que  se  piensa  darle  otra  forma 
mas  apropiada,  y  otro  destino,  pues  el  del  relox  es  ya  impropio  des- 
de que  el  Supremo  Gobierno  hizo  colocar  en  el  palacio  el  que  hoy 
está.  Una  campana,  no  solo  para  llamar  á  cabildo,  sino  para  fi- 
jar las  horas  á  los  obreros,  se  hace  indispensable:  todos  se  que- 
jan de  la  irregularidad  con  que  los  jornaleros  empiezan  y  levan- 
tan sus  tareas,  y  para  esto  es  preciso  adoptar  algún  remedio. 

Consulado. — También  sabemos  que  el  Gobierno  ha  dado  órde- 
nes para  que  el  consulado  pueda  recaudar  aquí  y  en  Izabal  al- 
gunos fondos  que  estaban  retrazados  y  que  se  necesitaban  para  con- 
tinuar con  empeño  los  trabajos  diferentes  que  están  emprendidos,  en 
especial  para  llevar  adelante  la  mejora  del  camino  de  la  monta- 
ña de  Izabal.  Esperamos  que  otro  de  los  objetos  será  el  de  los 
almacenes  y  puerto  de  Iztapam,  que  es  de  tanto  interés  para  el 
comercio  de  la  República  y  en  especial  para  esta  ciudad. 

Municipalidad. — Como  habíamos  anunciado  en  nuestro  número 
anterior,  el  martes  último  se  verificó  la  elección  de  los  tres  alcaldes, 
resultando  electos  los  siguientes: — 1."  ,  el  Sr.  Ldo.  Dn.  Manuel 
F.  Pavón.  2.o  el  Sr.  Ldo.  D.  José  M  Urruela.  3.»  el  Sr.  D.  Juan 
José  Balcarcel.  El  último  prestó  juramento  el  dia  citado  en  manos 
del  Sr.  Corregidor,  y  los  otros  dos  SS.  nombrados  lo  prestarán  igual- 
mente en  la  sesión  de  hoy. 

Policía. — Aunque  sabemos  que  el  cuerpo  municipal  ha  comen- 
zado á  fijar  su  atención  sobre  los  diferentes  objetos  que  son  de  su 
resorte,  no  queremos  omitir  el  hacer  sobre  algunos  de  los  mas  esen- 
ciales unas  pocas  indicaciones. 

El  Agua. — Sin  entrar  en  grandes  y  costosos  proyectos,  lo  mas  ur- 
gente es  hacer  entrar  toda  la  de  los  acueductos  á  la  ciudad;  pues  es 
su  principal  destino.  La  que  se  coge  fuera  ántes  de  entrar  para  el  ser- 
vicio público,  es  una  verdadera  defraudación.  Antes  en  los  estanques 
públicos  se  veían  hermosos  chorros  de  agua:  los  caballos  de  la  fuente 
de  la  plaza  despedían  copiosos  raudales;  hoy  los  mas  de  estos  es- 
tanques presentan  un  aspecto  triste  y  miserable.  Lo  mismo  suce- 
de en  las  casas  particulares.  Confiamos  en  que  el  nuevo  Sr.  Re- 
gidor encargado  del  ramo,  lo  volverá  á  su  anterior  estado,  cuando 
no  se  le  hagan  la3  mejoras  que  los  adelantos  de  la  ciudad  de- 
mandan. 

Abastos.— Ademas  de  la  necesidad  de  tener  una  razón  de  sus 
consumos,  el  rastro,  las  carnicerías  y  panaderias,  demandan  muchí- 
simas reformas;  pues  debiendo  ser,  como  tantas  veces  se  ha  dicho, 
unos  lugares  del  mayor  aseo,  sucede  por  desgracia  todo  lo  con- 
trario. Las  carnicerías  y  panaderías  deberían  estar  numeradas  y* 
sugetas  á  cierto  reglamento.  Las  carretas  en  que  se  conduce  la 
carne  se  mantienen  asquerosas,  debiéndo  lavarse  diariamente.  So- 
bre estos  pUntos  y  la  necesidad  de  extender  el  alumbrado  y  res- 
guardo en  las  direcciones  hasta  las  garitas,  deseamos  se  mediten 
las  providencias  que  sean  mas  adaptables,  por  ser  cosas  que  están 
ya  reclamadas  por  el  buen  servicio  publico. 

Convite. — El  dia  12  tuvo  el  honor  de  ser  invitado  á  almorzar  con 
S.  E.  el  Presidente  el  Conde  de  Gnydon,  comandante  del  bergantín 
El  Genio  de  la  marina  real  de  S.  M.  el  rey  de  los  franceses,  hallán- 
dose en  esta  reunión  el  Sr.  Ministro  del  interior,  el  Sr.  Comandante 
general  y  otros  gefes  de  la  guarnición  y  edecanes  de  S.  E.  Sabemos 
que  el  Sr.  Conde  ha  hecho  ofrecimientos  muy  amistosos  al  Supremo 
Gobierno  para  hacer  los  reconocimientos  necesarios  para  el  buen  es- 
tablecimiento del  puerto  de  Iztapa. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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INDUSTRIA. 

Uno  de  los  ramos  importantes  de  la  industria  agrícola,  es  sin  du- 
da la  plantación  de  la  caña  de  azúcar,  y  la  fabricación  de  pa- 
nela y  mieles  para  destilar  aguardientes.  De  año  en  año  ha  ido 
en  aumento  este  ramo,  no  solo  en  las  empresas,  sino  en  los  pro- 
ductos. El  gobierno  que  antes  sacaba  cosa  de  80  ó  90  mil  pe- 
sos de  los  estancos,  hoy  debe  recibir  cerca  de  160  mil,  y  podrá 
aun  subir  esta  entrada  á  200  mil.  Los  ingenios  que  anteriormen- 
te molían  cierta  cantidad,  hoy  con  menos  trabajo,  menos  manos 
y  menos  erogaciones,  muelen  ya  triplicada  aquella  suma.  Las  nue- 
vas máquinas  que  todos  los  días  se  plantean  han  traido  esta  grande 
novedad. 

r  Se  presenta,  pues,  por  resultado  la  necesidad  de  hacer  de  un 
ramo  que  antes  era  pequeño  y  solo  para  el  consumo  interior, 
otro  grande  y  capaz  de  proporcionar  artículos  diferentes  de  ex- 
portación. Aumentándose  las  plantaciones  de  caña,  para  las  cua- 
les nuestros  terrenos  son  tan  favorables,  y  la  facilidad  de  sacar 
de  ellas  todo  el  provecho  que  sea  posible,  es  necesario  pensar  en 
el  destino  que  debe  darse  á  esta  considerable  producción. 

A  nuestro  juicio,  ademas  de  la  fabricación  de  azúcares  y  des- 
tilación de  aguardientes  para  el  consumo  interior,  debe  procurar- 
se que  estos  dos  artículos,  y  aun  la  panela,  sirvan  para  la  expor- 
tación. Chile  y  Panamá,  algunos  puertos  del  Perú  y  de  México, 
y  sobre  todo,  hoy  dia  las  Californias  que  se  están  comenzando 
á  poblar  de  europeos  y  americanos,  son  los  mercados  importantes 
donde  deben  fijarse  para  esto  nuestras  miradas  y  nuestras  espe- 
ranzas. 

La  industria  por  sí  sola  marcha  en  progreso  por  efecto  de  los 
esfuerzos  particulares;  en  esto  no  hay  la  menor  duda.  Ahora 
pues,  á  la  autoridad  toca  el  romover  los  obstáculos  que  á  su 
desarrollo  puedan  presentarse;  y  con  esto  la  obra  será  completa. 
Sobre  este  punto  indicaremos  algunas  ideas  que  á  nuestro  juicio 
deben  considerarse. 

La  primera  es  que  se  libre  de  todo  gravámén  y  derecho  el 
azúcar  que  se  elabore  en  la  república;  esto  es  justo  y  convenien- 
te; el  azúcar  lo  hemos  tenido  siempre  á  un  precio  subido,  y  por 
eso  no  se  extiende  y  generaliza  su  consumo.  Cuando  su  precio 
corriente  sea  un  peso,  á  nuestro  juicio  será  ya  de  mas  general 
uso,  y  también  se  constituirá  en  artículo  de  exportación. 

La  segunda  medida  debe  reducirse,  á  nuestro  entender,  á  sim- 
plificar los  impuestos  sobre  este  ramo  de  industria,  haciendo  que 
todos  se  conviertan  en  uno  solo  que  debe  pagarse  por  los  arren- 
dantes ó  rematadores  de  los  estancos  de  aguardientes.  No  es  posi- 
ble imaginar  todo  el  perjuicio  que  causan  las  gabelas  para  el  des- 
arrollo de  la  industria,  no  tanto  por  el  impuesto,  cuanto  por  las 
restricciones  al  libre  curso  de  ella.  Que  sea  pues  uno  el  impues- 
to sobre  los  aguardientes  que  absorba  el  importe  y  valor  de  to- 
dos y  se  habrá  hecho  un  gran  bien  al  país. 

El  tercer  medio,  en  nuestro  concepto,  debe  ser  el  componer 
el  camino  al  puerto  del  sur,  hacer  en  él  cómodos  almacenes,  pro- 
mover la  introducción  de  sierras  para  tener  tablas  y  cajonería  ba- 


rata y  cantidad  considerable  de  carros  á  precios  equitativos. 

Tales  son  las  medidas  que  deben  adoptarse  para  impulsar  este 
ramo  de  industria  y  de  comercio.  Las  apuntamos  solamente  con 
la  esperanza  de  que  se  fije  la  atención  sobre  ellas,  y  se  les  de 
todo  el  ensanche  y  perfección  de  que  son  susceptibles. 

■  "i  n  p^^-o*^ — * 

EDUCACION. 

Es  notable  el  aumento  de  jóvenes  que  hay  en  los  liceos  particu- 
lares, en  los  colegios  y  Universidad  dedicados  al  estudio  de  dife- 
rentes ciencias.  La  lengua  latina  se  cultiva  ya  con  empeño,  y 
Cicerón  y  Virgilio  han  dejado  de  ser  libros  añejos  solo  propios 
de  cabezas  calvas  ó  canosas.  Todo  esto  es  muy  satisfactorio,  así 
como  el  esmero  de  los  maestros  y  profesores,  y  el  deseo  que  se 
muestra  por  tener  libros,  de  los  cuales  hay  considerable  expendio. 
Será  objeto  de  otro  mas  serio  artículo  el  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  la  necesidad  de  sistemar  y  uniformar  la  enseñanza: 
hoy  solo  nos  contraerémos  á  cosas  exteriores  que  á  nuestro  ver  ira- 
portan  bastante  al  bien  público  y  que  son  puntos  de  educación. 

Diremos  algo  sobre  la  impropiedad  que  se  nota  en  el  vestido; 
ridículo  es  ver  niños  de  14  y  15  años  abajo  con  levitas  y  fraques 
que  no  saben  llevar,  impidiéndoseles  de  este  modo  el  libre  desar- 
rollo con  trajes  incómodos,  y  anticipándoles  la  edad  madura.  Im- 
propio es  también  ver  colegiales  con  pantalones  de  diversos  colo- 
res, y  con  zapatos  charolados  y  otras  monerías  agenas  de  su  edad. 
Las  madres  piensan  hacer  bien  á  los  niños  y  les  hacen  mucho  mal 
inclinándolos  á  estas  frivolidades. 

En  jóvenes  de  mas  edad  se  nota  que  á  muchos  les  es  pesada 
la  atención  con  sus  mayores  y  personas  de  respeto,  sin  pensar  que 
á  su  vez  ellos  se  verán  menospreciados.  No  saludar,  no  ceder 
la  banqueta  á  señoras  y  gentes  mayores,  presentarse  con  cigarros 
en  la  boca  en  las  calles  y  lugares  públicos,  entrar  á  la  iglesia 
embozados  en  las  capas  y  mirando  en  todas  direcciones,  escupir  con 
fuerza  y  poco  aseo  en  lugares  decentes  y  tertulias,  entablar  chan- 
zas y  moliendas  con  personas  que  no  son  de  confianza,  exceder- 
se en  las  disputas,  diciendo  cosas  ofensivas,  etc.,  etc.:  todas  estas 
son  faltas  que  indican  una  mala  educación  y  deben  corregirse. 

Nosotros  creemos  que  los  Síes.  Rectores,  Preceptores  de  liceos, 
maestros  de  escuelas  y  aun  los  PP.  Curas  en  sus  iglesias,  deben 
hacer  de  cuando  en  cuando  sus  amonestaciones  y  advertencias  so- 
bre estos  puntos.  Estas  exterioridades  tienen  mucha  importancia  y  son 
el  termómetro  para  graduar  la  cultura  de  las  personas.  En  la  ju- 
ventud es  cuando  esto  debe  aprenderse;  después  no  alcanza  á  va- 
riar los  malos  hábitos  ni  el  talento,  ni  la  ciencia,  y  mucho  me- 
nos el  dinero  y  los  honores. 


(Continúa.) 

Consecuencias  precisas  del  establecimiento  de  la 
democracia  en  Centro- América. 
"Ba6tó  á  los  centro-americanos  haber  nacido  en  el  pais,  ó  estar 
naturalizados  en  él,  ser  casados,  ó  mayores  de  18  años  y  poder 
alimentarse,  para  ser  ciudadanos;  y  el  tener  unos  años  mas  do 
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edad,  no  estar  setenciado  ó  procesado  y  proveido  ei  auto  de  pri- 
sión, por  algún  delito  de  entidad;  no  estar  deshonrado  por  vicios 
notorios,  el  no  haber  obtenido  empleos,  pensiones  y  títulos  here- 
ditarios por  otro  gobierno,  y  el  no  ser  sirviente  doméstico  ni  ca- 
lificado judicialmente  por  incapaz,  fué  lo  bastante  para  que  cual- 
quiera de  ellos  pudiese  figurar  de  diputado,  de  senador,  y  de  su- 
premo gefe  de  la  nación  ó  de  alguno  de  los  Estados.^ 

"Mucho  alucinó  la  idea  de  que  todos  los  centro-americanos  tu- 
viesen derecho  á  tan  eminentes  empleos,  bajo  condiciones  tan  sen- 
cillas; y  los  derechos  de  libertad,  seguridad  é  igualdad,  prome- 
tidos en  las  constituciones  hasta  una  extensión  tan  vasta,  exalta- 
ron el  entusiasmo  á  un  grado  de  frenesí.  Pero  los  centro-ame- 
ricanos, que  nada  sabíamos,  era  imposible  que  fuésemos  sabios  so- 
lo porque  las  constituciones  del  pais  nos  colocaban  en  el  rango 
de  la  sabiduría  y  las  virtudes  cívicas:  esta  verdad  no  Se  ocultó 
á  la  parte  civilizada  de  la  sociedad  centro-americana,  y  tal  co- 
nocimiento hizo  producir  la  pedagojia  política  que  hasta  hoy  es- 
tá triunfante.  Tiempo  es  ya  oportuno  de  dar  una  idea  de  esta 
porción  civilizada. 

"Esta  porción  se  componia  de  estudiantes  de  gramática  latina 
por  el  Nebrija,  de  moral  por  Lárraga,  y  algo  de  cánones  los 
aprovechados;  todos  los  demás  con  destino  al  sacerdocio,  y  los  res- 
tantes á  la  medicina,  y  á  la  jurisprudencia:  de  médicos,  que  po- 
seían uno  que  otro  conocimiento  en  las  otras  ciencias,  ademas  de 
los  que  habian  podido  adquirir  para  auxiliar  al  hombre  enfermo: 
de  bachilleres  y  licenciados  en  gramática  latina,  cánones,  teología, 
en  filosofía  por  el  Lugdunensi,  y  en  jurisprudencia:  de  sacerdo- 
tes dedicados  al  estudio  y  ocupaciones  de  su  profesión  sagrada; 
y  entre  esta  porción  que  no  excedería  en  número  de  400  indi- 
viduos, podian  contarse  en  los  dedos  de  un  hombre  los  sugetos 
que  reunían  algunos  conocimientos  en  la  geografía,  historia  po- 
lítica, lenguas,  matemáticas,  química,  botánica,  cet. 

De  esta  porción  lucida  de  centro-americanos,  es  necesario  de- 
cir en  honor  del  clero  secular  y  regular  que  no  tomó  parte  [con 
una  que  otra  escepcion]  en  las  cosas  políticas;  parece  que  tenia 
ideas  opuestas  á  las  de  los  novadores;  pero  vió  la  conmoción  revolucio- 
naria, oyó  el  huracán  político,  se  asustó  y  bajó  la  cabeza  para 
Orar.  Uno  de  ellos  en  el  Estado  de  Guatemala  ha  llevado  mala 
nota  entre  los  llamados  liberales,  porque  emitió  desde  aquel  tiem- 
po algunas  opiniones  que  no  cuadraron  con  las  de  los  exaltados; 
y  otro  de  mi  pais,  Nicaragua,  consultado  por  un  liberal  sóbrela 
conveniencia  del  sistema  establecido,  dijo  con  el  tino  de  la  impar- 
cialidad y  del  saber:  aNo  hallo  en  él  ni  poder,  ni  respetos."  El 
menor  numero  del  resto  de  esta  parte  civilizada,  se  estuvo  quie- 
to, conformándose  con  dar  algunos  consejos  y  pareceres:  el  nú- 
mero mayor  de  ese  resto  unió  á  sí  una  parte  del  pueblo,  se  tomó 
el  encargo  de  enseñarla  á  elegir  las  autoridades  públicas;  y  fué 
tal  el  trabajo  patriótico  de  esta  porción  civilizada  y  activa,  que 
hizo  aprender  de  memoria  á  los  electores  los  nombres  de  los  cal- 
culados para  desempeñar  los  altos  destinos:  se  cruzaron,  se  encon- 
traron intereses  diversos:  eligió  el  pueblo  á  los  que  le  habian 
dicho  que  eligiese,  sin  saber  por  qué,  ni  para  qué;  y  las  prime- 
ras elecciones  fueron  un  curso  completo  de  intriga  ambiciosa  con 
que  se  le  ilustró  En  el  congreso  nacional,  en  las  asambleas  de 
los  Estados,  se  desarrolló  el  genio  de  los  intereses  que  habian 
chocado  en  las  juntas  electorales:  se  hicieron  malísimas  leyes:  se 
proyectaron  nuevos  planes  de  gobierno:  hubo  oposiciones,  bandos, 
partidos  fanáticos;  y  ocurriendo  los  unos  y  los  otros  á  la  violen, 
cia,  dieron  otra  especie  de  lecciones  al  pueblo:  dijeron  á  este  que 
odiara,  y  le  señalaron  los  objetos  que  habia  de  odiar:  le  dijeron 
que  era  necesario  destruir  á  mano  armada,  apresar,  desterrar,  fu. 
silar  hombres;  y  el  pueblo  aprendiendo  esta  lección  sintió  odios 
y  sirvió  de  instrumento  para  destruir  á  mano  armada,  apresar, 
desterrar  y  fusilar  hombres  sin  saber  por  qué  ni  para  qué:  le  di- 
jeron que  entre  los  centro-americanos  habia, enemigos  y  que  para 
vencer  á  estos  fuese  permitido  talar  los  campos,  incendiar  las  ca- 
sas, y  ya  vencidos  ponerlos  fuera  de  la  ley,  saquearlos,  matar- 
los; y  habiendo  aprendido  esta  otra  lección  el  pueblo,  halló  ene- 


migos entre  sus  propios  hermanos,  y  sirvió  de  instrumento  par 
talar  los  campos,  incendiar  las  casas,  saquear  y  matar  sin  saber 
por  qué  ni  para  qué.   Ilustrado  con  tan  excelentes  lecciones,  el 
pueblo  crió  ambiciones  formidables;  é  ignorándolo  todo,  ménos 
hacer  maldades,  interpretó  del  modo  mas  absurdo  y  extravagante 
los  derechos  y  los  deberes  sociales.  Aquella  parte  civilizada,  ac- 
tiva é  insensata,  que  habia  tornado  por  su  cuenta  la  política,  no 
atinó  mas  en  lo  de  adelante,  y  careciendo  de  poder  y  capacidad 
para  hacer  el  lien,  no  tuvo  ni  una  ni' otra  para  atajar  el  mal: 
aparecieron  demágogos  oscuros  que  medraron  mucho  en  el  desor- 
den: se  olvidó  la  moral,  sostituyeron  al  trabajo  y  la  industria,  el  ro- 
bo, la  rapiña,  el  fraude  y  la  trampa:  reinó  la  anarquia  y  su  tro- 
no fué  el  caos.  ¿Quién  pudo  desde  entonces  dar  algún  valor  ni 
sentido  á  las  palabras  libertad,  seguridad? — Aplacóse  un  poco  la 
tempestad  revolucionaria,  algo  se  aclaró  el  horizonte  político,  lo 
bastante  solo  para  dejar  ver  la  ruina  á  uno  que  otro  observador; 
pero  el  mal  estaba  en  progreso:  siguió  el  sistema  de  la  pedago- 
gia  política  bajo  diferentes  formas,  las  mas  estrañas  y  originales 
por  la  bajeza  de  sus  medios  y  de  sus  fines:  hombres  nuevos  ocu- 
paron el  lugar  de  muchos  de  los  primeros  novadores;  y  habien- 
do reunido  á  una  mayor  extensión  de  vértigo,  las  mas  siniestras 
miras,  que  los  primeros  liberales  no  tuvieron,  presentaron  en  ex- 
hibición ante  el  mundo  las  anteriores  escenas  con  un  grado  ma- 
yor de  fealdad  y  de  horror:  vióse  pocas  veces  al  pueblo,  repre- 
sentado, tal  cual  era,  por  un  artesano  en  las  asambleas  haciendo 
el  papel  de  un  mico  vestido:  viósele  muchas  veces  representado 
por  algún  miembro  suyo,  en  un  oscuro  calabozo,  y  en  un  pa- 
tíbulo á  donde  no  lo  condujo  la  ley;  haciendo  el  papel  de  un 
peruano  bárbaro  asesinado  por  el  antojo  de  su  conquistador;  vió- 
sele en  fin,  víctima  estúpida  de  intereses  personales  de  los  ambi- 
ciosos mas  diestros  que  abrigaba  en  su  seno,  viósele  llevar  en  triun- 
fo y  colocar  con  veneración  en  el  solio  del  poder,  en  el  santua- 
rio de  las  leyes,  el  caballo  fatal  de  Ulises  que  babia  de  aniqui- 
lar el  poder  y  pisotear  las  leyes.  La  repetición  de  las  escenas  pa- 
sadas se  ha  verificado  entonces,  siempre  con  el  aumento  de  ex- 
cesos peores;  y  los  hombres  de  la  política  activa  de  ahora  unos 
diez  años,  quien  sabe  si  no  pudieron  decir  acertadamente  con  aquel- 
antiguo  filósofo:  "Peores  que  los  suyos,  nuestros  padres;  sus  in- 
felices hijos,  nada  valemos;  los  nuestros,  nos  aventajarán  en  mi 
'dades."— (S.  C.) 

reImtÍdo. 

Señores  Editores  de  la  Revista. 

El  Sr.  Ldo.  Mariano  CroqUer,  nombrado  por  el  Cuerpo  Mu- 
nicipal para  conservar  y  propagar  en  esta  ciudad  y  sus  inme- 
diaciones el  fluido  vacuno,  ha  presentado  por  trimestres  estados  de 
los  niños  inoculados  en  el  año  próximo  pasado,  y  dan  el  siguien 
te  resultado: 

En  el  primer  trimestre  ,  .  .  ..  152. 
En  el  segundo  .  228. 
En  el  tercero  .  203. 
En  el  cuarto  ......  170. 


Suma  total,  753. 
De  orden  del  mismo  Cuerpo  tengo  el  honor  de  dirijirme  á 
UU.  á  efecto  de  quesesirvan  insertar  en  su  apreciable  periódico 
la  anterior  razón,  y  el  publico  descanse  en  el  zelo  que  en  todo 
tiempo  ha  mostrado  la  Municipalidad  en  la  conservación  y  pro- 
pagación de  este  importante  preservativo. 

Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  á  TJU.  mis  respetos  y  de- 
bida consideración. — Guatemala,  Enero  26  de  1848. 

Jnaqvin  Calvo. — Srio. 


TEOREMAS  DE  PLATON. 
Sobre  la  justicia  y  el  deber. 

-El  juez  no  debe  observar  la  elegancia  del  discurso,  sino  la 


verdad  de  tás  razones. — 
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—Es  cosa  indigna  é  injusta  que  los  jueces  sean  movidos  por 
la  lisonja  de  la  elocuencia,  debiendo  ser  superiores  á  todo  mira- 
miento de  personas,  y  libres  de  pasiones;  ellos  no  deben  juzgar 
según  sus  afectos,  sino  según  la  verdad  de  la  causa. — 

— Debemos  mantener  el  puesto  ü  oficio  que  Dios  nos  ha  se- 
ñalado pugnando  hasta  morir,  y  sin  temer  las  consecuencias;  lo 
único  que  debemos  temer  es  el  obrar  injustamente. — i 
,    — Una  muerte  honesta  es  preferible  á  una  vida  infame  y  des- 
honesta.— ■ 

El  hombre  fuerte  no  debe  temer  cosa  alguna,  ni  aun  la  mis- 
ma muerte,  cuando  se  trata  de  cumplir  con  un  deber. — 

— No  se  debe  hacer  caso  de  la  opinión  de  la  multitud,  sino 
de  la  opinión  de  los  mas  justos. — 

— Los  mas  justos  son  aquellos  que  solo  se  dejan  guiar  por  la 
verdad. — 

— No  debemos  fatigarnos  por  vivir,  sino  por  vivir  bien.- — 
•   — Es  cosa  vergonzosa  que  hable  de  la  virtud  el  que  vive  sin 
miramiento  á  ella;  por  eso  se  hace  despreciable  el  elogio  de  la 
virtud  en  la  boca  de  un  hombre  torpe  y  deshonesto. — 


OPERACIONES  POR  MEDIO  DEL  ETER. 

Escriben  de  Barcelona  con  fecha  20  de  setiembre: 
"Anoche  vimos  practicar  una  operación  sumamente  dolorosa  con 
él  auxilio  del  éter  en  el  establecimiento  de  curación  de  la  calle 
de  Aray.  El  paciente,  joven  robusto,  se  resistía  á  la  soporífera  in- 
fluencia de  este  líquido,  porque  instintivamente  le  repugnaba  dor- 
mir con  la  idea  de  que  al  hacerlo  se  le  habia  de  practicar  la 
operación;  pero  al  fin  la  aspiración  del  éter  pudo  mas  que  su  ro- 
bustez y  que  su  instinto,  y  quedó  postrado  en  un  sueño  profun- 
dísimo. Entonces,  el  facultativo,  que  era  don  Federico  Zulueta, 
operó  á  su  favor  sin  resistencia  por  parte  del  paciente,  quien  sin 
embargo,  preciso  es  confesarlo,  hizo  algún  movimiento  al  sajár- 
sele la  carne.  Terminada  la  operación,  se  le  dejó  al  paciente  res- 
pirar el  aire  libre,  y  al  momento  volvió  en  sí,  siendo  su  prime- 
ra idea  al  despertar,  según  aseguró,  burlarse  de  los  circuns- 
tantes, poique  en  su  concepto,  ni  habia  dormido  ni  se  le  ha- 
bia hecho  la  operación.  Mas  al  momento  comprendió  con  gusto 
su  error:  se  le  habia  aplicado  el  remedio,  sin  haber  sentido  el 
menor  dolor.  El  facultativo  que  dirijió  la  aspiración  del  éter  fué 
el  Sr.  Barbier  Bergeron,  médica  de  la  facultad  de  Paris  y  de 
la  de  Barcelona. 

Hoy  sigue  el  enfermo  en  muy  buen  estado." 


SORDOMUDOS. 
Según  la  Revista  de  Edimburgo,  el  número  de  sordo-mudos  que' 
existen  hoy  dia  en  el  mundo,  asciende  á  quinientos  cuarenta 
mil,  Con  este  número  podria  formarse  una  nación  ó  Estado  que 
seria  el  mas  callado  del  mundo,  y  del  cual  pudiera  decirse  con 
razón  que  eran  mas  los  hechos  que  los  dichos.  En  la  Suiza  es 
donde  mas  abundan  los  sordo  mudos,  pues  se  encuentran  en  la  pro- 
porción de  uno  por  cada  quinientos  habitantes,  mientras  que  en 
el  resto  de  Europa  es  solamente  en  la  proporción  de  uno  en  cada 
mil  quinientos  ochenta  y  cinco,  y  en  América  uno  en  cada  2,000. 

Estraokdinaeio. — El  vapor  Isaac  Newton  condujo  en  su  pri- 
mer viage  de  Albany  á  Nueva- York  1000  pasageros. 

., Conversión. — Se  dice  que  el  príncipe  real  de  Madagascar  ha 
abandonado  el  paganismo  para  hacerse  cristiano. 


EXTERIOR. 


JISTVIHW-IMUOS. 

Meiísage  del  Presidente  Polk. 

Hemos  recibido  periódicos  de  Nueva- York  hasta  el  15  de  di- 
ciembre; y  el  Herald  del  8  inserta  el  largo  mensage  del  pre 
sidente  al  abrirse  las  sesiones  del  congreso;  cuyo  documento  es 
minucioso  como  de  ordinario,  comprendiendo  largos  detalles  sobre 
las  ocurrencias  de  México,  que  pinta  enteramente  á  su  modo; 
suponiendo,  lo  que  es  á  nuestro  ver  inescusable,  que  los  agreso- 


res que  dieron  lugar  al  rompimiento  fueron  los  mexicanos;  cuan- 
do pudo  mas  bien  haber  dicho  que  su  tenacidad  en  negarse  á 
un  arreglo  de  límites,  lo  cual  era  urgente  á  los  intereses  de  los 
Estados  Unidos,  habia  ocasionado  el  rompimiento,  y  esto  nadie  hu- 
biera tenido  que  objetarlo. 

En  el  mensage  se  vé  que  los  cálculos  interesados  tienen  ciego 
al  gobierno  de  Washingthon,  que  no  ha  podido  disimular  el  pla- 
cer con  que  se  encuentra  con  tan  grande  como  inesperada  pre- 
sa en  las  manos.  Anuncia  grandes  proyectos  y  asegura  que  ten- 
drán que  mantener  la  posesión  de  México  hasta  que  se  les  con- 
cedan los  territorios  que  han  pedido  y  ya  tienen;  pero  como  esto 
cada  dia  parece  mas  imposible,  y  como  por  otra  parte  ya  traga- 
ron esa  manzana  del  Paraiso  tan  anhelada,  es  preciso  esperar  á  ver 
cual  será  el  efecto  de  semejante  veneno  para  su  marcha  regular  en 
las  instituciones  que  hasta  aqui  han  hecho  su  felicidad. 

También  expresa  Mr.  Polk  su  opinión  de  que  es  preciso  re- 
tener á  México  hasta  que  sus  pueblos  reciban  una  educación  ade. 
cuada  para  poder  gobernarse  á  sí  mismos,  lo  que  apénas  será 
posible  después  de  algunas  generaciones;  y  esta  idea,  pronuncia, 
da  por  los  maestros  del  arle  en  materia  de  democracia,  parece 
que  debería  abrir  los  ojos  algún  tanto  á  los  que  aun  mantienen 
ciertas  ilusiones  entre  nosotros  en  orden  á  aquella  posibilidad,  in- 
sistiendo á  cada  oportunidad  en  ponerlas  en  planta. 

Por  lo  demás,  el  mensage  de  Mr.  Polk  nada  tiene  de  intere- 
sante; como  siempre,  las  cuestiones  de  bancos,  de  tierras  y  de  ercn> 
graciones.  También  habla  de  indemnizaciones  y  reclamos  que  tie- 
ne que  hacer  en  el  Perii  y  otras  de  las  repúblicas  del  Sur,  co- 
mo de  ordinario,  por  perjuicios  á  subditos  de  su  nación;  servi- 
dumbre inevitable  con  que  parece  nacieron  estas  paralíticas  nacio- 
nes hispano-americanas. 

RECONOCIMIENTO 
DE  LA  REPUBLICA  DE  GUATEMALA. 

En  el  mismo  mensage  está  reconocida  nuestra  república  esplíci- 
tamente,  como  era  de  esperarse  de  los  principios  que  guian  la  in- 
variable política  de  los  Estados  Unidos,  de  reconocer  siempre  los 
hechos.  Dice  Mr.  Polk:  "Ha  sido  necesario  señalar  gastos  y  asig- 
naciones para  mandar  encargados  de  negocios  á  las  repúblicas 
de  Bolivia,  Guatemala  y  el  Ecuador." — Ya  no  hay  República  de 
Centro-América. 

EUROPA. 

Inglaterra. — Las  fechas  de  Londres  alcanzan  al  19  de  noviem- 
bre, y  según  ellas,  parece  que  el  estado  del  mercado  iba  mejoran- 
do. Las  quiebras  y  bancarrotas  comenzaban  á  cesar.  Grandes  can- 
tidades de  oro  y  plata  habían  venido  á  aumentar  los  fondos  del 
banco  que  habían  subido  dos  por  ciento.  El  Parlamento  se  habia 
reunido  el  18  por  comisionados  de  la  reina;  pero  el  discurso  del 
trono  no  se'  leería  sino  el  23. 

Irlanda. — Se  renovaban  las  agitaciones,  anunciándose  que  tendría 
que  ponerse  en  práctica  la  ley  marcial. 

Francia. — Se  dice  que  aumentaban  los  banquetes  políticos  con 
un  carácter  violento  y  espíritu  reformador,  lo  que  habia  ocasio- 
nado que  el  gobierno  hubiera  ido  concentrando  sobre  Paris  con- 
siderables masas  de  artillería.  El  conde  de  Breson,  embajador  en 
España  al  tiempo  de  los  matrimonios  de  la  reina  y  del  duque  de 
Montpensier,  sobre  lo  que  tanto  se  ha  hablado,  habia  pasado  á  Ña- 
póles también  de  embajador,  y  pocos  días  después  de  su  llegada, 
se  suicidó.  No  se  dan  detalles  de  este  acontecimiento  notable.  El 
préstamo  habia  sido  ai  fin,  ajustado  con  Roschild,  al  75 — 25,  sien- 
do la  única  oferta. 

Italia. — Parece  que  continúan  las  agitaciones.  El  Papa,  el  rey 
de  Cerdeña,  y  el  gran  duque  de  Toscána,  han  concluido  un  con- 
venio para  el  arreglo  del  comercio,  entre  sus  Estados,  bajo  bases 
muy  liberales.  El  rey  de  las  dos  Sicilias  habia  sido  también  in- 
vitado para  entrar  en  este  nuevo  plan. 

Honduras. — Tenemos  los  detalles  de  lo  ocurrido  en  Truxillo, 
á  que  nos  referimos  en  el  número  anterior,  y  se  dá  cuenta  de 
ellos  en  el  Observer,  periódico  de  Belice  del  8  del  corriente  que 
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nos  ha  sido  remitido  por  sus  redactores.  Lo  que  ha  sucedido  es 
lo  siguiente: 

Con  motivo  deque  algunas  tropas  de  Truxillo  habian  perseguido  á 
Jos  moscos,  y  destruido  algunos  cortes  de  maderas  establecidos  por 
ingleses  hasta  mas  allá  del  rio  Román,  que  se  cuestiona  como 
frontera,  la  corbeta  inglesa  de  guerra  Alarma  llegó  á  aquel  puerto 
á  principios  del  pasado,  con  la  mira  de  entrar  en  explicaciones 
sobre  estos  incidentes  con  las  autoridades  de  Honduras. 

El  comandante  de  Truxillo,  que  se  dice  ser  un  francés  de  nación, 
llamado  Laustatet,  fué  el  que  ordenó  aquellas  medidas,  y  esta  vez 
cuando  la  lancha  del  Alarma  iba  á  tierra  á  dejar  un  oficio,  se 
encontró  con  que  en  la  plaza  había  apostada  artillería  y  algunas 
tropas  en  demostración  de  resistir  un  ataque.  Ademas,  el  ofi- 
cio parece  que  fue  mal  recibido,  y  esto  hizo  que  el  comandan- 
te de  la  fragata  mandase  una  lancha  con  57  hombres  y  un  ofi- 
cial á  pedir  satisfacción.  Entonces  se  retiraron  las  fuerzas  y  se 
convino  en  que  las  del  rio  Román  se  retirasen  tres  leguas  has. 
ta  que  la  cuestión  de  límites  fuese  terminada.  La  fragata  enton- 
ces se  hizo  á  la  vela  y  se  fué. 

C  A.  I1TM1II1., 

Gobierno. — S.  E.  el  Sr.  Presidente  por  decreto  del  24  ha  dispuesto 
separarse  temporalmente  del  gobierno  por  requerirlo  asi  el  cuidado  de 
su  salud,  y  ademas  por  tener  que  atender  á  las  medidas  de  pacificación 
de  la  montaña.  En  consecuencia,  el  Exmo.  Sr.  Vice-Presidente  se 
hizo  cargo  del  mando,  tomando  posesión  el  dia  25  á  las  12,  á 
cuyo  acto  estuvieron  presentes  los  Sres.  Secretarios  del  despacho, 
los  Sres.  Magistrados  de  la  Corte  Suprema,  el  Sr.  Corregidor 
y  cuerpo  municipal  de  la  ciudad. 

El  Exmo.  Sr.  Presidente  expidió  el  mismo  dia  una  proclama, 
llamando  al  orden  á  los  sublevados,  prometiendo  serán  tratados 
con  bondad  todos  los  que  inmediatamente  vuelvan  de  su  extra- 
vio, y  al  mismo  tiempo  recomienda  á  todos  los  habitantes  y  au- 
toridades de  la  república  que  se  mantengan  vigilantes  y  unidos 
á  fin  de  que  este  mal,  que  ya  ha  causado  bastante  perjuicio,  sea 
refrenado  cuanto  antes. 

Hacienda  de  Palencia. — Por  acuerdo  del  mismo  gobierno,  de 
conformidad  con  el  dictamen  del  consejo  y  del  parecer  de  comisiones 
consultadas,  se  ha  resuelto  que  esta  hacienda  que  S.  E.  posee  por 
compra,  y  ha  cedido,  sin  perjuicio  de  indemnización  de  ley  que 
sea  justa,  se  dé  á  los  religiosos  de  Santo  Domingo  que  fueron 
ántes  sus  dueños,  con  el  fin  no  solo  de  ausiliar  esta  comunidad 
de  misioneros  y  que  puedan  asi  ocuparse  de  su  instituto,  sino 
también  por  este  medio  reducir  á  un  mejor  estado  social  los  ha- 
bitantes dispersos  en  dicho  territorio  que  pasan-  de  1500  y  com- 
ponen hace  tiempo  una  extensa  parroquia.  Esta  medida  política 
del  Supremo  Gobierno,  debe  pronto  ponerse  en  ejecución  por  el 
Sr.  Corregidor  del  departamento,  y  se  espera  será  de  mucha  in" 
fluencia  en  la  pacificación  de  la  montaña. 

Gobierno  departamental. — El  Sr.  D.  Mariano  Rivera  Paz  ha  si- 
do nombrado  Corregidor  de  este  departamento,  y  habiéndose  pres- 
tado gustoso  á  servir  este  destino  en  razón  de  las  circunstancias, 
prestó  juramento  el  dia  24  en  manos  de  S.  E.,  y  el  25  tomó 
posesión  en  la  municipalidad.  Una  comisión  de  este  cuerpo  le 
acompañó  de  regreso  á  su  casa,  habiéndose  acordado  acto  conti- 
nuo á  moción  de  los  Sres.  alcalde  3.°  ,  Síndico  l.o  ,  y  por  unani- 
midad de  votos,  que  se  dieran  al  supremo  gobierno  las  gracias  por  el 
nombramiento  hecho  en  el  Sr.  Rivera  Paz;  pues  atendidas  sus 
notorias  circunstancias,  el  vecindario  esperaba  que  serian  de  mucha 
utilidad  sus  servicios  para  el  buen  orden  y  sostenimiento  de  la 
autoridad  suprema  de  la  república.  El  Sr.  Rivera  Paz  ha  expe- 
dido una  proclama  en  que  .expresa  los  sentimientos  que  lo  animan; 
excita  á  todos  á  la  obediencia  á  las  leyes,  y  recomienda  la  unión, 
á  fin  de  que  no  se  interrumpa  la  marcha  de  prosperidad  que  lle- 
va Guatemala  bajo  la  dirección  del  digno  Presidente  que  rige 
sus  destinos,  por  uno  de  tantos  acontecimientos  providenciales  que 
debemos  apreciar  y  respetar. 

El  Paquete  ingles. — Llegó  á  Belice  el  dia  8  en  4  días  de  Ja 


Habana,-  donde  no  pudo  llegar  hasa  el  4  el  paquete  de  Londrp  que 
debió  salir  el  25  de  diciembre;  siendo  este  el  motivo  de  no  haber 
llegado  la  correspondencia.  El  tiempo  habia  sido  muy  recio,  y  á 
esto  se  atribuye  la  tardanza. 

Primera  de  Guatemala. — Este  buque,  procedente  de  la  Habana 
y  Cádiz,  llegó  á  Santo  Tomás,  y  sus  pasageros  á  Izabal,  estando 
muchos  de  ellos  en  Zacapa.  Sabemos  que  vienen  varios  eclesiás- 
ticos, lo  que  celebramos  infinito,  y  mas  si  son  ejemplares  y  des- 
interesados, que  son  los  que  se  necesitan  para  atender  á  la  ad- 
ministración del  arzobispado. 

Alarmas. — Con  motivo  de  haber  salido  el  25  el  batallón  núm. 
1.  al  mando  de  su  comandante  el  coronel  Bolaños,  con  el  fin  de 
dar  seguridad  en  su  regreso  á  los  negociantes  que  vienen  de  la 
feria  de  Esquipulas,  se  han  divulgado  mil  voces  absurdas,  y  aun- 
que nadie  les  dá  crédito,  no  han  dejado  de  causar  alguna  sensa- 
ción, notándose  en  las  calles  falta  de  gente.  Algunas  mugeres  re- 
tiraron sus  efectos  del  mercado,  y  todo  daba  á  la  ciudad  un  as- 
pecto de  inquietud.  Mas  por  fortuna,  como  tantas  veces  se  ha  di- 
cho, tales  rumores  pronto  se  desvanecen,  renaciendo  asi  la  con- 
fianza. Lo  mismo  decimos  respecto  á  las  noticias  de  desembarco  de 
miles  de  ingleses  en  Truxillo,  ocupación  de  Nicaragua,  de  ser  cientos 
de  cientos  los  sublevados,  que  quieran  lo  que  á  cada  uno  se  le  an- 
toja; en  fin,  todas  estas  vulgarid  ades  que  suben  y  bajan  algunos 
días  como  la  espuma,  son  insignificantes.  Creemos  que  los  emplea- 
dos y  funcionarios  cuidarán  de  no  dejarse  sorprender  con  ellas, 
conociendo  su  verdadero  origen  é  intenciones,  dignas  en  verdad  de 
no  ser  apreciadas. 

Diversiones  -públicas. — Continúan  las  corridas  de  toros  y  las 
funciones  de  equitación,  dividiéndose  la  concurrencia  en  ambos 
espectáculos  Para  el  domingo  próximo  está  anunciada  la  prime- 
ra ascensión  aereostática  de  D.  José  Maria  Flores,  en  la  plaza 
de  toros:  hay  mucho  deseo  de  ver  este  espectáculo  nuevo  entre 
nosotros;  y  creemos  que  á  pesar  de  ser  los  precios  un  poco  al- 
tos, habrá  mucha  concurrencia. 

La  Recolección. — El  domingo  23  hubo  entrada  en  aquella  Igle- 
sia, á  beneficio  de  la  obra  del  convento.  El  concurso  de  gentes 
fué  numerosísimo  todo  el  dia;  pasando  de  100  $  las  limosnas  que 
se  recojieron. 

Avisos. 

Ante  el  tribunal  del  consulado  de  comercio  de  esta  ciudad  han 
hecho  cesión  de  bienes  en  favor  de  sus  acreedores  los  Sres.  D. 
Luis  y  D.  Juan  Abella;  y  de  orden  del  tribunal  se  ponen  es- 
tos edictos,  á  fin  de  que  todas  las  personas  que  se  crean  con  de- 
recho á  dichos  bienes,  ocurran  á  deducirlo;  y  si  supiesen  que 
haya  algunos  ocultos  pertenecientes  á  los  fallidos,  los  pongan  en 
conocimiento  del  mismo  tribunal,  por  lo  que  recibirán  la  grati- 
ficación designada  en  el  artículo  octavo,  capítulo  diez  y  siete  de  las 
Ordenanzas  de  Bilbao — Guatemala,  enero  19  de  1848. — /.  Andreu. 

Las  personas  que  quieran  comprar  colmenas  de  cera  blanca, 
pueden  ocurrir  á  la  finca  conocida  por  del  Sr.  Antolin  Cáceres, 
cita  por  el  parage  llamado  la  Flor  de  la  laguna,  en  donde  es- 
tá plantado  el  colmenar  del  que  suscribe,  quien  impondrá  de  las 
ventajas  de  este  nuevo  fruto  de  industria  en  la  República,  y  de 
los  precios  á  que  vende  una,  dos,  ó  mas  colmenas  que  se  quieran. 
— José  Hernández  Otero. 

Se  halla  de  venta  en  la  imprenta  de  la  Aurora,  la  obra  original  de 
Instituciones  de  Derecho  por  el  Dr.  D.  José  María  Alvarez:  4  tomos 
en  pasta  y  á  la  rústica. 

También  se  halla  el  precioso  cuaderno  escrito  para  la  juventud  por 
el  Sr.  Escoiquiz,  titulado:  Obligaciones  del  hombre  en  la  sociedad. — 
La  demanda  que  esta  obra  elemental  de  educación  adquiere  cada  dia 
en  todas  las  repúblicas  de  Améiica,  ha  obligado  á  la  imprenta  de  la 
Aurora,  á  emplear  el  mayor  esmero  en  su  edición,  pudiendo  asegu- 
rar que  es  la  primera  que  se  vé  en  papel  español  de  superior  calidad. 

Asi  mismo  se  vende  el  Otarle  minor  escrito  por  D.  Tomas  García, 
todo  á  precios  muy  equitativos. 


abrazar  una  carrera  de  peligros,  en  que,  muchas  veces,  no  solo  halló 
por  el  medio  decoroso  del  trabajo,  la  subsistencia  de  su  pobre  fami- 
lia, sino  los  laureles  de  gloria  con  que  la  opinión  sabe  ceñir  la  sien 
del  talento  y  del  valor.  Y,  aunque  en  Guatemala,  tuvo  la  funesta 
ascensión  á  que  nos  referimos  un  éxito  tan  desgraciado,  el  Aereonau- 
ta sintió  todas  las  sensaciones  de  placer,  que  pueden  causar  á  un  ar- 
tista los  Víctores  entusiastas  de  todo  un  pueblo,  que  lo  contemplaba 
atónito,  atravesar  el  espacio  y  elevarse  al  cielo. 

Yo  estoy  íntimamente  conmovido  por  la  suerte  horrible  y  desastro- 
sa que  tocó  á  Flores,  así  como  lo  está  toda  la  población,  en  la  que  se 
notaron,  por  la  maravilla  del  ascenso,  y  por  la  catástrofe  con  que  se 
terminó,  emociones  y  rasgos  de  dolor  mas  bien  para  sentidos  que  no 
para  espresados. — Desde  que  salió  el  globo,  en  que  iba  surcando  los 
aires  nuestro  viagero,  ya  iba  herido  del  fuego;  pero  fué  ahogada  la 
voz  de  aviso,  que  se  dió  por  algunos,  con  los  Víctores  de  entusias- 
mo y  salvas  de  artillería  con  que  el  Supremo  Gobierno  y  el  público 
correspondieron  al  urbano  y  gracioso  saludo  con  que  se  despedía  de 
la  tierra  el  escudriñador  de  las  alturas.  Ebrio  éste  de  gloria,  no  pu- 
do conocer,  al  principio,  todo  su  peligro;  mas  se  propagó  el  incen- 
dio con  tal  rapidez,  que,  en  pocos  momentos,  se  desprendió  la  canas- 
ta, que  sostenía  la  barquilla,  del  resto  del  globo,  y  el  desdichado  Flo- 
res y  los  espectadores  sentimos  á  un  mismo  tiempo  el  golpe  de  muerte. 

..  Deseando,  pues,  dar  un  alivio  á  mi  imajinacion,  fatigada  y  opri- 
mida, aun,  con  la  memoria  del  suceso,  no  puedo  ménos  que  propor- 
cionar á  las  almas  sensibles,  amadoras  de  la  humanidad,  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  el  mismo  consuelo,  que  yo  tendré,  al  ver  que 
contribuimos  en  favor  de  la  familia  de  Flores  con  lo  que  nos  dicte 
nuestro  distintivo  carácter  de  piedad.  Si,  ¡conciudadanos  jenerosos!, 
no  solo  debemos,  á  la  familia  del  desgraciado,  esta  muestra  de  res- 
peto al  valor  distinguido,  sino  que  la  debemos  de  justicia;  pues,  aun 
los  que  pagamos,  lo  pedido  en  el  cartel,  nunca  podíamos  compensar 
dignamente  el  sacrificio  del  joven  que  voló  á  una  muerte,  casi  cier- 
ta,' por  dar  pan  á  sus  hijos  y  presentarnos  una  idea  del  poder  del  hom- 
bre, en  un  cuadro,  nuevo  para  nosotros. 

Guatemala,  Enero  51.  de  \  848. 

José  Basilio  Porras.. 
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SUSCRIPCION. 

Está  abierta  en  las  variedades,  á  cargo  del  Sr.  D.  Julián  Rivera.  En  la 
tienda  del  Sr.  D.  Manuel  Matheu,  y  en  la  del  Sr.  D.  Manuel  Yela,  quienes  se 
han  prestado  gustosos  á  desempeñar  tan  honrosa  comisión,  y  quienes  darán  cuen- 
ta con  el  resultado  y  listas  de  suscripción  al  Sr.  Presidente  de  la  República,  que 
presidió  el  acto  imponente  de  la  ascensión,  y  á  quien  vimos  derramar,  por  el 
desenlace,  lágrimas  que  le  honran,  para  que,  por  la  via  mas  pronta  y  segura, 
mande  á  la  desgraciada  familia  de  Flores,  en  la  cantidad  que  se  recoja  por  es- 
te medio,  y  otros  de  que  se  ocupa  el  S.  G.,  una  ligera  muestra  del  aprecio  que 
sabe  hacer  Guatemala,  no  solo  del  mérito,  sino  del  valor  desgraciado. 


TÍA'  NO  EXISTE ! 


Á  LA  MUERTE  DEL  INTRÉPIDO  É  INFELIZ  AEREONAUTA 

D.  JOS®  HABIA  P&ORIS, 

OCURRIDA,  EX  SU  DESGRACIADA  ASCENSION,  LA  TARDE  DE  AYER  50  DE  ENERO  DE  \  í 


SONETO. 

¡Volaste al  cielo!  ¡Oh  Flores  denodado! 
Mas  con  alas,  cual  Icaro,  de  cera: 
Y  como  era  ya  tu  hora  postrimera 
¡Como  él  también  te  viste  despeñado! 

¡Grande!  ¡sublime!  ¡augusto  y  elevado! 
Fué  aquel  momento,  en  que  á  celeste  esfera, 
Cual  si  Aguila  velóz  tu  genio  fuera, 
Os  lanzasteis  valiente  y  arrojado. 

Mas  ¡ay  de  mi!  que  toda  la  alegría, 
Mezclada  de  ternura,  con  que  os  viynos 
Hacer  tu  magna,  artística  ascensión, 
Se  tomó,  de  improviso,  en  agonía; 
Pues  tus  mismos  tormentos  padecimos, 
Al  contemplarte  ya  sin  salvación. 


Este  desgraciado  joven,  de  corteces  y  finos  modales;  tenia,  como 
lo  ha  acreditado,  un  temple  de  alma  no  común.  La  desgracia  en  que, 
tai  vez,  nació  ó  su  carácter  emprendedor,  lo  condujeron  sin  duda  á 


USe  tomo  la  libertad  de  dirijir  á  este  público  dos  palabras  sobre  el  hor- 
rendo acontecimiento  del  domingo  pasado,  sin  entrar  por  lo  demás,  en  por- 
menores que  todos  conocen,  pues  han  presenciado  todos  á  una,  la  lamentable  des- 
gracia que  quedará  eternamente  gravada  en  la  memoria  de  los  Guatemaltecos. 

Nunca  pudo  entrar  en  mi  imaginación  que  hoy,  en  el  siglo  que  vivimos, 
un  hombre  se  atreviese  á  subir  en  una  montgolüera  (4),  esponerse  á  un  peli- 
gro tan  inminente,  entregarse,  por  decirse  así,  á  la  fatalidad.  Hubiera  querido  acon- 
sejar á  Flores  que  tomase  ciertas  precauciones  que  podían  disminuir  algo  los 
riesgos.  Demasiado  ejemplo  nos  ofrece  la  historia  de  las  catástrofes  que  han  ter- 
minado estas  ascensiones  bárbaras  (2). 

He  leido  con  todo  el  detenimiento  posible  el  alcance  que  dió  á  luz  la  Re- 
vista del  -14  de  Enero,  en  el  cual  se  refieren  las  várias  ascensiones  verificadas 
por  Flores  en  otras  partes  de  América;  y  por  decirlo  con  franqueza,  me  han 
quedado  muebas  dudas  sobre  los  medios  que  debia  emplear  para  la  conserva- 
ción de  su  vida,  y  he  pensado  que  tenia  algunos  procedimientos  secretos.  . .  . 
Harto  estrañé,  en  efecto,  que  se  diera  el  nombre  de  aereonauta  á  un  hombre  que 
sin  tomar  en  consideración  los  hechos  adquiridos  por  la  ciencia,  sube  en  una 
frájil  barquilla  colgada  á  un  globo  de  manta,  género  tan  combustible,  no 
toma  la  mas  mínima  providencia  para  el  caso  de  un  accidente,  emplea  para  al- 
canzar las  rejiones  aereas  un  anafe  de  lata,  relleno  de  mechas  ensebadas,  y  a- 
montona  fatalmente,  por  decirlo  asi,  todas  las  chanzas  de  una  muerte  atroz, 

sin  llevar  consigo  ni  aun  la  esperanza  de  salvarse!       Flores  oyó  los  gritos  de 

la  muchedumbre  que  imploraba  al  Todopoderoso  por  su  conservación;  com- 
prendió al  menos  el  ansia  general,  adivinó  su  posición  desconsolada,  y  no  pudo 
hacer  nada  para  su  salvación....  Una  vez  suelta  la  infernal  montgolfiera,  Flores 
no  pertenecía  ya  á  este  mundo.... 

Habría  sido  para  mí  un  remordimiento  de  toda  mi  vida,  si  pudiendo  avisar 
con  tiempo  al  desgraciado  Americano  no  lo  hubiera  hecho;  pero  várias  perso- 
nas le  suplicaron  tomase  sus  precauciones;  y  sus  amigos,  en  el  instante  fatal,  le 
instaron  para  que  no  subiese  en  el  globo  sin  tomar  siquiera  un  paracaida .... 
Nada,  sin  embargo,  pudo  contra  la  obstinación  y  la  indiünible  impavidez  de  aquel 
hombre  estraordinario.  ¿Quién  olvidará,  en  efecto,  aquella  frente  risueña  en  el 
momento  de  lanzarse  en  la  frájil  barquilla,  las  miradas  elocuentes  que  dirigió  ha- 
cia el  Presidente  Sr.  General  Carrera,  pareciendo  ofrecerle  el  homenaje  de  sus  pe- 
ligros, como  al  mejor  apreciador  de  su  valor? ....  Pero  todos  tenían  no  sé  qué 

(1)  Llámanse  así  los  globos  hinchados  por  medio  del  aire  rarefacto,  invención  de  los 
hermanos  Montgolfler,  en  1783. 

(2)  Mucho  tiempo  ha  que  habia  tenido  el  deseo  de  entrar  en  relaciones  con  el  infeliz 
José  Maria  Flores;  pero  ninguna  ocasión  se  ofreció  de  verificarlo,  á  pesar  de  haber  habla- 
do con  él  y  haberle  manifestado  mis  deseos  un  discípulo  mió,  el  Sr.  D.  Cayetano  Bosque, 
que  vivia  en  la  misma  casa.  El  público  juzgara  si  yo  debia  dar  los  primeros  pasos,  ó  es- 
perar la  contestación  de  Flores. 


confianza  al  ver  tanta  impavidez,  tanta  sangre  fiia. 

Flores  ha  perecido  víctima ,  como  muchos  otros,  de  una  ciega  confianza  en  la 
fortuna,  que  tantas  veces  lo  hahia  favorecido;  pero  hoy  semejantes  esperimentos 
se  prohiben  en  toda  la  Europa. 

¿Se  nos  preguntará  si  se  puede  esponer  uno  en  aparato  semejante  al  de 
Flores,  tomando  algunas  precauciones?  Contestaremos  desde  luego  que,  aun  con 
muchas  modificaciones  que  debieran  disminuir  los  peligros,  una  ascensión  en  glo- 
bo hinchado  por  medio  del  fuego,  es  una  empresa  demasiado  temeraria,  digna  de 
ser  calificada  de  locura  ó  de  menosprecio  de  la  vida.  Diremos  con  todo  que 
la  barquilla  de  Flores  hubiera  debido  tener  mas  anchura  y  estar  cargada  de 
lastre. 

El  lastre  es  indispensable  en  cualquiera  ascensión  aereostática,  para  im- 
pedir al  globo  subir  con  demasiada  violencia,  pues  es  un  peso  que  abalanza 
la  fuerza  de  ascensión.  El  aereonauta  quita  la  tierra  lentamente,  si  nada  sobre- 
viene y  si  el  globo  se  comporta  bien  en  la  atmósfera,  en  fin,  sino  se  presen- 
ta ninguna  seña  sospechosa,  bota  poco  á  poco  su  lastre  y  se  eleva  con  mas 
ó  menos  velocidad  en  el  aire.  Como  todos  lo  pueden  entender  no  es  preciso 
que  el  globo  sea  hinchado  por  medio  del  gas,  para  emplear  el  lastre.  Sin  ninguna 
duda,  José  Maria  Flores,  teniendo  á  su  disposición  un  tal  medio  en  la  fatal  tar- 
de del  domingo,  el  globo  se  hubiera  elevado  despacio,  la  quemazón  de  la  man- 
ta no  se  habría  verificado,  y  aun  en  este  caso,  estando  mas  cerca  del  suelo, 
se  ayudaba  con  el  cordel  de  salvación  y  se  devolvía  a  su  familia,  á  sus  amigos, 
á  sus  admiradores  y  á  todo  un  pueblo  que  hoy  deplora  su  lamentable  fin.... 

La  canasta  que  llevaba  el  combustible  no  presentaba  ninguna  seguridad: 
muy  ancha  y  sin  hondo,  ofrecía  demasiado  acceso  al  aire  esterior  que  entraba  con 
fuerza  por  la  apertura  muy  grande  del  globo,  alimentaba  el  fuego  y  ajitaba  con 
fuerza  las  llamas  contra  el  combustible  lienzo. 

El  gasto  de  un  poco  de  cal  ó  de  alumbre  pudo  preservar  la  manta  del  glo- 
bo de  la  combustibilidad,  á  lómenos  para  evitar  una  chanza  de  destrucción.  Hoy 
es  sabido  que  se  vuelven  completamente  incombustibles  las  maderas  y  los  géneros 
vegetales  que  se  ponen  á  maceraren  agua  de  cal,  ó  en  disoluciones  de  varias 
sales  como  borato  de  soda  ó  atincar,  alumbre,  sulfato  de  soda,  etc.  etc. 

La  canastilla  de  fuego  debia  ser  proveida  de  un  apagador  que  podia  mane- 
jar el  esperimentador  por  medio  de  un  alambre  colgado  en  la  barquilla,  y  en 
fin,  después  de  haber  tomado  estas  precauciones,  debia  haber  convenido  con  el 
empresario  en  hacerle  ciertas  señas,  sea  por  medio  de  banderas,  sea  por  medio 
de  fuegos  artificiales  en  caso  de  algún  accidente. 

Tales  son  los  penosos  sentimientos  que  transmito  boy  á  este  público,  pa- 
ra quien  una  hermosa  y  solemne  fiesta  se  ha  vuelto  un  dia  de  duelo.  Hoy, 
no  lo  podemos  dudar,  una  numerosa  multitud  seguirá  el  entierro  de  este  nue- 
vo Pilatre  de  Rosier,  y  las  naciones  estranjeras  que  han  tenido  la  dicha  de  ver 
subir  á  Flores  con  tanto  suceso  de  sus  arriesgadas  ascensiones,  tendrán  al  me- 
nos, el  consuelo  de  saber  que  hoy  duerme  en  paz  en  medio  de  un  pueblo  que 
llora  su  muerte,  ya  que  no  pudo  haber  aplaudido  sus  triunfos. 
Guatemala,  Febrero  \. "de  4848. 


Julio  Rosiñoii. 


El  precio  de  la  subscrip- 
cion  á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  ao 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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SITUACION  DE  LAS  COSAS. 


Alguna  inquietud  ha  prevalecido  en  e?tos  dias  con  respecto  á  si 
sería  alterada  la  marcha  de  prosperidad  de  nuestra  República  Al 
■movimiento  de  los  sublevados  de  la  montaña  se  le  daba  con  ra- 
zón ó  equivocadamente,  una  importancia  parecida  á  la  de  los  años 
de  37  á  39.  se  han  esparcido  rumores  siniestros,  se  creía  por  unos, 
y  por  otros  se  temia  que  estuviera  próxima  á  estallar  una  explo- 
sión de  descontento  general.  Tres  meses  han  corrido  desde  fines 
de  octubre,  en  que  se  anunció  el  primer  tumulto,  y  como  algunos 
previmos  desde  entonces,  la  cosa  no  pasaba  de  una  indisposición 
parcial,  nacida  de  defectos  en  administrar  ciertas  localidades,  cuyas 
faltas  nunca  dejan  de  existir  en  una  sociedad  naciente  como  in- 
dubitablemente es  la  nuestra. 

£1  primer  movimiento  de  la  autoridad,  como  era  regular,  de- 
bia  ser  represivo,  y  también  se  han  ensay.ido  medidas  de  gene- 
rosidad; pero  la  gente  rústica  es  naturalmente  desconfiada,  y  solo 
las  obras  pueden  influir  en  su  convencimiento.  Prolongándose  el 
desorden  de  la  montaña,  ha  afectado  necesariamente  todos  los  áni- 
mos, mas  aun  que  al  comercio  y  los  intereses.  Cuando  obran  masas 
de  alguna  consideración  la  historia  nos  enseña  que  si  bien  se  les 
puede  contener  de  pronto  con  fuerzas  disciplinadas,  aunque  sean 
menores,  lo  que  es  reprimirlas  y  aplacarlas  solo  es  dado  á  la  pru- 
dencia, á  la  equidad  y  la  razón.  No  hay  una  irritación  mas  te- 
naz que  la  de  los  que  tienen  pocos  intereses  que  poner  en  la 
balanza  para  sus  decisiones:  solo  los  medios  morales  y  religiosos 
son  en  realidad  los  que  tienen  peso  en  tales  casos.  Así  lo  demues- 
tra la  historia. 

Esta  verdad  ha  sido  reconocida  por  nuestro  gobierno.  El  gefe 
de  la  administración,  por  mucho  que  pareciese  ofendida  su  auto- 
ridad, conoce  mejor  que  nadie  el  carácter  de  los  pueblos  y  de 
las  gentes  del  campo,  á  las  que  ha  tenido  que  regir  y  gober- 
nar; natural  pues  era  que  se  adoptaran  las  medidas  que  se  han 
ido  adoptando,  y  creemos  que  con  ellas  se  afianzará  gradualmente 
para  lo  de  adelante  un  mejor  orden  de  cosas.  Cada  grave  di- 
ficultad en  los  gobiernos  subministra  datos  y  conocimientos  en 
lo  político  y  en  lo  social;  con  estas  experiencias  se  van  hacien- 
do algunas  reformas  Otiles  y  precisas,  y  no  cámbios  é  innova- 
ciones de  fantasía  y  de  capricho,  que  siempre  son  repugnadas, 
por  lo  menos. 

Pero  volviendo  á  nuestro  propósito  del  estado  actual  de  cosas, 
lo  susodicho  está  mostrando  que  hay  mas  estabilidad  en  todo,  de 
la  que  se  creía  por  los  timoratos,  ó  por  los  que,  deseando  otro 
orden  político,  siempre  están  viendo  la  debilidad  del  presente.  Por 
fortuna  se  está  sintiendo  lo  contrario;  y  á  la  manera  que  en  las 
tempestades  puede  reconocerse  la  fortaleza  de  un  buque  en  lo 
substancial  de  su  construcción,  asi  todos  han  podido  ver  al  travez 
de  los  últimos  sucesos,  que  hay  en  nuestra  república  un  principio 
que  afianza  el  orden,  y  que  dá  estabilidad  á  las  cosas. 

En  el  año  838,  no  sucedía  lo  mismo,  ciertamente  no.  Todo  era 
desunión  y  repugnancias:  leyes  vejatorias  oprimían  las  diferentes 
clases:  el  culto  y  la  religión  gemían  bajo  anatemas:  las  propieda- 


des á  merced  de  la  depredación  del  poder:  las  pasiones  desen- 
cadenadas; y  en  medio  de  estos  combustibles,  cuyo  espectáculo 
en  lo  general  debia  horrorizar  al  pueblo,  este  se  hallaba  vejado 
con  nuevas  contribuciones,  habia  visto  incendiar  sus  chozas:  nom- 
bres y  formas  desconocidas  se  introducían  en  el  gobierno  y  en 
la  justicia,  y  aquel  se  iba  fundiendo  por  el  agotamiento  de  sus 
recursos,  por  el  no  cumplimiento  de  sus  compromisos,  y  porque 
por  todas  partes  se  desplomaba  el  proyectado  edificio  de  la  fede- 
ración. 

Empero,  el  nuevo  orden  de  cosas  es  enteramente  opuesto:  es 
Guatemala  engrandeciéndose  por  el  libre  desarrollo  de  todos  los 
elementos  que  encierra.  Es  el  contento  de  todas  las  clases  y  de 
todas  las  profesiones,  porque  si  es  verdad  que  aun  no  se  ha  dado 
á  algunas  la  protección  debida,  lo  que  vendrá  mas  tarde,  ninguna 
está  proscripta  ni  menospreciada.  Es  la  mas  completa  seguridad 
de  las  propiedades,  que  no  se  habia  visto  en  práctica  desde  el  año 
de  21,  en  que  se  hizo  la  independencia.  Es  la  tolerancia  religiosa 
y  civil  que  tampoco  habíamos  esperimentado  desde  entonces.  Es- 
te es  el  orden  que  reina  en  Guatemala,  y  lo  hace  prosperar,  sea 
bajo  la  forma  que  se  quiera  de  gobierno,  esto  no  importa.  No  abo- 
gamos aqui  por  formas:  describimos  las  cosas. 

Así  es  que  el  edificio,  aunque  se  le  ha  visto  mover  con  mo- 
tivo de  la  asonada  de  la  montaña,  también  se  le  ve  mantenerse 
inalterable  y  seguro.  La  confianza,  si  bien  se  ha  turbado  por  al 
gunos  momentos,  luego  ha  recobrado  su  curso  ordinario.  El  mal 
no  ha  venido  de  descontento  general,  como  se  ha  dicho,  sino  de  fal- 
tas parciales  de  administración,  y  así  no  ha  dado  por  resultado 
la  explosión  general  que  se  temiera. 

Sin  embargo,  no  debemos  disimular  que  hay  una  crisis  en  la  ad- 
ministración, y  una  crisis  que  puede  ser  peligrosa  si  no  se  adop- 
tan constantemente  medidas  prudentes,  acertadas  y  precedidas  de 
un  espíritu  de  justicia  y  de  unión,  sin  las  cuales  sería  afectada 
la  prosperidad  del  pais,  y  correría  peligros  la  independencia  de 
la  república.  Lo  hemos  dicho  y  no  nos  cansarémos  de  repetirlo. 
La  experiencia  de  lo  que  sucede  en  México,  y  lo  que  antes  he- 
mos nosotros  experimentado,  debe  servirnos  de  norma.  Nada  de 
ilusiones,  y  de  pretensiones  exageradas:  unas  y  otras  exasperan 
y  extravian.  Es  preciso  reconocer  los  hechos  como  un  fundamen- 
to, y  ver  las  cosas  tales,  cuales,  son  en  sí,  y  no  como  cada  uno 
las  deseara. 

Partiendo  de  este  principio,  un  buen  ánimo  es  lo  único  que 
puede  salvarnos,  y  mantener  esta  felicidad  pública,  que  solo  pue- 
de obtenerse  á  merced  de  la  paz,  del  orden  y  de  la  seguridad. 
Tales  son  nuestros  principios  y  deseos.  Ojalá  que  ellos  sean  ge- 
neralmente estimados  y  practicados:  son  del  interés  de  todos:  á 
nadie  perjudican,  y  en  tal  concepto  deben  ser  bien  acogidos. 

PORVENIR  I>i£¡  MEXICO. 

Consideraciones  sobre  su  situación  en  1843. 

(Continua.) 

Ya  es  tiempo  de  que  despierte  en  nosotros  la  edad  de  la  razoñ. 
Treinta  años  llevamos  de  estar  descuidando  mic-sttos  vetJr.deics 
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y  positivos  intereses.  Ocupados  de  ilusiones  y  dorados  sueños  en 
materia  de  política  casi  todo  el  tiempo  que  llevamos  de  figurar 
entre  las  naciones  libres  del  mundo,  quisimos  con  solo  el  hecho 
de  haber  roto  para  siempre  las  cadenas  que  nos  sujetaban  á  la 
corona  de  España,  sostituirnos  de  una  vez  como  los  pueblos  mas  J 
libres  de  la  tierra.  Hemos  gastado  todo  este  tiempo  en  estar  fa-  j 
brienndo  edificios  con  formas  diversas  para  alojar  dentro  de  ellos 
la  libertad  que  conquistamos¡-para  guarnecerla  de  los  ataques  de" 
Sus  enemigos,  y  para  abrigar  y  resguardar  las  garantías  del  ciu-  ¡ 
dadano.  La  historia  del  mundo  entero  y  nuestros  propios  desen- 
gaños, nos  dicen  que  ningún  pueblo  puede  disfrutar  de  libertad 
sin  hacerse  antes  digno  de  ellá.  La  esperiencia  nos  enseña  igual- 
mente, que  esos  diversos  monumentos  que  hemos  levantado,  diri- 
jidos  por  la  inesperiencia  y  una  ciega  imitación,  al  darnos  diver- 
sas instituciones  y  formas  de  gobierno,  no  han  podido  resistir  por 
falta  de  cimientos  sólidos,  y  en  la  total  carencia  de  virtudes  repu- 
blicanas, á  los  vaivenes  y  sacudimientos  del  tiempo.  Todo  lo  que 
hasta  aqui  hemos  hecho  con  una  mano,  hemos  visto  que  no  po- 
díamos apuntarlo  con  reformas,  y  lo  hemos  destruido  con  la  otra. 
Varias  ocasiones  nos  hemos  amontonado  en  tropel,  para  efectuar 
la  obra  de  la  demolición:  todo  ha  sido  entonces  desorden,  y  ade- 
mas de  las  muchas  víctimas  que  cada  vez  han  perecido  bajo  los 
escombros,  con  perjuicio  de  nuestra  población,  estos  se  ven  es- 
parcidos por  todas  partes,  han  obstruido  nuestros  campos,  el  plo- 
mo mortífero  ha  arruinado  nuestras  aldeas,  nuestras  ciudades;  y 
en  nuestros  caminos,  en  cualquier  punto  á  donde  nos  dirijimos, 
k  vista  se  entristece  con  los  vestijios  y  las  ruinas  que  percibe 
de  una  prosperidad  pasada  y  que  es  preciso  revivir.  Distraídos 
sin  cesar  é  inútilmente  por  el  tambor  y  la  trompeta  de  guerra, 
que  dia  por  dia  resuenan  en  nuestras  calles  y  en  nuestras  cam- 
piñas, hemos  tenido  siempre  que  descuidar  los  trabajos  de  nues- 
tra industria  agrícola  y  minera,  hemos  destruido  nuestro  comer- 
cio, hemos  atajado  los  progresos  de  nuestra  civilización;  y  al  fin 
de  todo  esto,  henos  aqui  pobres,  envueltos  en  deudas  interiores 
y  esteriores,  con  todas  las  cargas  y  compromisos  de  las  grandes 
naciones  y  sin  ninguna  de  sus  ventajas,  con  todos  sus  grandes 
gastos,  y  ademas  todos  los  vicios  que  heredamos  y  con  los  nue- 
vos que  hemos  aprendido  en  la  larga  escuela  de  nuestras  revo- 
luciones y  desórdenes.  No  tenemos  por  qué  hacernos  ilusiones  que 
nos  engañen;  estamos  casi  en  la  misma  situación  que  la  familia 
de  colonos,  que  trasplantada  á  un  desierto  hubiera  descuidado  los 
recursos  con  que  habria  de  subsistir  por  algún  tiempo,  dedicán- 
dose esclusivamente  y  consumiendo  todo  su  haber  y  sus  fuerzas 
en  fabricar  la  habitación  donde  habia  de  vivir  A  esto  se  pare- 
ce nuestro  estado  actual;  no  hemos  sabido  colonizar  la  tierra  que 
conquistamos  con  la  independencia.  Aunque  estos  parezcan  luga- 
res comunes,  no  nos  cansaremos  de  repetir,  que  en  lugar  de  acu- 
dir directamente  á  proveer  á  nuestras  necesidades,  siempre  he- 
mos creído  que  todo  se  remediaba  variando  las  instituciones  y  no 
las  cosas.  Ya  es  tiempo,  pues,  que  abramos  los  ojos  á  la  luz  de 
la  razón  y  de  la  esperiencia,  y  que  no  culpemos  á  nadie  sino  á 
nosotros  mismos.  Cualquiera  institución,  cualquiera  forma  de  go- 
bierno que  á  lo  menos  garantice  el  orden  y  las  propiedades  de 
cada  uno,  debe  contentarnos  por  ahora,  estando  sobre  este  punto 
en  el  mismo  caso,  que  cuando  dejamos  de  ser  dependientes  de  nues- 
tra antigua  metrópoli:  tenemos  que  desandar  todo  el  camino  que 
hemos  hecho,  y  comenzar  de  nuevo  nuestra  carrera  como  nación. 
Sirvámonos  á  lo  menos  de  la  esperiencia  que  háyamos  adquirido, 
no  volvamos  á  pasar  por  los  puntos  donde  hemos  encontrado  tro- 
piezos y  dificultades,  dediquémonos  al  trabajo.  Con  el  trabajo,  vie- 
nen la  comodidad,  la  abundancia,  la  paz  y  la  ventura.  Nuestro 
suelo  tan  privilegiado  del  Criador,  nos  convida  con  frutos  opimos 
y  abundantes.  Nuestra  agricultura,  nuestra  mineria,  nuestro  comer- 
cio y  nuestra  industria,  son  las  puertas  que  tenemos  que  abrir  para 
que  esta  nación  sea  rica,  grande  y  floreciente. 

Por  otra  parte,  tenemos  que  detenernos  en  consideraciones  de 
otro  carácter,  y  reflexiones  muy  serias,  que  no  somos  los  prime- 
ros en  hacer,  dentro  y  fuera  de  la  república,  si  queremos  con- 
servar nuestra  independencia  como  nación,  y  no  desaparecer  por 


grados  é  insensiblemente  del  mapa  del  mundo.  Hemos  dicho  al 
principio  que  un  gran  movimiento  se  está  efectuando  en  este  nue- 
vo hemisferio  que  habitamos,  y  que  la  Europa  entera  lo  contem- 
pla con  asombro.  Hay  cerca  de  nosotros  un  pueblo  que  crece  co- 
mo un  gigante,  que  progresa  lleno  de  vida  y  vigor;  es  un  tor- 
rente que  con  el  ímpetu  de  sus  aguas,  va  comiendo  la  tierra  de 
sus  orillas,  ensanchando  mas  cada  dia  su  cauce  y  su  caudal,  mien- 
tras que  nosotros  por  la  marcha  que  hemos  llevado  desde  que  so- 
mos independientes,  no  aparecemos  á  los  ojos  del  filósofo  impar- 
cial que  nos  observe,  capaces  de  oponer  un  dique  á  los  pasos  cer- 
teros que  va  dando.  Quisiéramos  sobre  este  punto  que  nuestra  voz 
sonara  como  el  trueno  para  hacernos  oir  de  toda  la  nación,  pa- 
ra despegarla  en  masa  de  su  letargo,  de  su  inacción  y  del  des- 
cuido de  que  parece  poseida. — S.  C. 

iiiáiaiá®» 

Consecuencias  precisas  del  establecimiento  de  la 
democracia  en  Centro- América. 

(Continúa.) 

¿Habria  sido  posible  que  la  nación  de  Centro-américa,  perdida  en 
un  caos  de  inmoralidad  y  anarquía,  contase  con  la  fé  de  los  pac- 
tos nacionales?  No:  los  hombres  que  rejian  los  Estados  que  for. 
maban  la  República,  rompieron  el  vínculo  llamado  nacional,  y  la 
violencia  á  mano  armada,  que  era  el  medio  ordinario  para  resol- 
ver toda  cuestión  política,  fué  adoptada  para  echar  abajo  la  cons- 
titución de  la  República.  No  puede  describirse  en  los  límites  de 
este  artículo,  la  inaudita  diversidad  de  opiniones,  de  hechos,  de 
pensamientos,  de  consejos,  de  ilusiones,  de  esperanzas  y  de  temo- 
res, que  llamó  la  atención  de  todos  los  centro- americanos  en  aquel 

tiempo  escandaloso  ;  pero  sí,  hay  lugar  para  decir,  que  la 

revolución  se  consumó.=Los  mas  interesados  caudillos  de  las  teo- 
rías democráticas,  fuéron  reducidos  á  una  posición  demasiado  di- 
ficultosa para  que  hubieran  confiado  de  la  posibilidad  de  su  in- 
fluencia en  los  asuntos  é  intereses  revolucionarios  de  cada  Esta- 
do; se  ex  patriaron  voluntariamente,  ó  mejor  dicho,  huyeron  del 
pais,  y  apareció  Centro-América  con  algunas  novedades  en  la  es- 
cena democrática. 

Dos  de  los  Estados  que  hacian  parte  de  la  República,  te- 
nian  en  sí  mismos  muchos  mas  elementos  favorables  á  una  re- 
forma regular,  que  los  otros.  Costa-rica  fué  el  Estado  que  resin- 
tió muy  poco  las  varias  calamidades  de  la  revolución  á  causa  de 
estar  situado  en  lo  mas  sur  de  los  Estados  de  la  confederación, 
y  á  una  distancia  lejana  de  Nicaragua,  que  le  es  mas  inmedia- 
to: no  habia  sido  teatro  de  la  guerra  civil:  sus  habitantes  eran 
los  mas  sumisos  y  timoratos  hácia  la  autoridad  cualquiera  que 
fuese,  aunque  también  eran  los  mas  imbéciles:  era  el  Ettado  que 
tenia  ménos  población,  y  menos  bachilleres  y  estudiantes:  los  eos- 
ta-ricenses  han  sido  siempre,  industriosos,  y  su  inclinación  á  la 
economía,  al  ahorro,  se  ha  visto  llegar  hasta  la  restricción  de  los 
límites  de  esta  virtud,  la  cual  parece  que  ha  dominado  en  ellos: 
su  terreno,  sus  aguas,  su  temperamento  bastante  fresco,  propios  pa- 
ra la  agricultura,  y  crianza  de  ganados,  para  dar  y  mantener  la 
salud,  la  robustez,  y  producir  en  los  hombres  el  cálculo:  solo  sus 
producciones  de  agricultura  hacian  entrar  en  él  una  suma  de  mas 
de  cien  mil  pesos  annuales;  y  el  Gobierno  tenia  rentas  mas  que 
suficientes  para  los  gastos  públicos.  Un  hombre  de  impulsos  pro- 
pios, y  de  talento,  se  apoderó  alli  de  la  cosa  pública1  cercenó 
las  alas  á  la  democracia:  se  propuso  hacer  prosperar  el  Estado, 
aunque  tuviese  que  pasar  sobre  algunos  principios,  sobre  algunos 
individuos:  trabajó  en  este  sentido,  logró  una  gran  parte  de  su 
proyecto,  y  desapareció  de  su  lugar  para  siempre,  al  impulso  de 
un  incidente  pasngero  y  fatal.  Este  hombre  fué  D.  Braulio  Car- 
rillo, muerto  el  año  de  1S45  á  manos  de  un  asesino,  discípulo 
de  algunos  liberales  de  los  que  lo  habían  desterrado  de  Costa- 
rica  el  año  de  1841.=Gnatemala  era  el  otro  délos  que  prome- 
tían alguna  esperanza  Guatemala  situado  en  un  clima  casi  eu- 
ropeo, habia  sido  la  antigua  capital  de  Centro-América;  y  la  ciu- 
dad de  tal  nombre  fué  constantemente  el  lugar  de  residencia  de 
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1os  fiambres  mas  cultos  naturales  y  extrangeros:  Guatemala  ha 
sido  el  Estado  mas  pujante  en  población  y  en  industria,  y  se  ha- 
bian acumulado  en  él  muy  considerables  riquezas:  en  contacto  con 
Méjico,  por  la  geografía  y  por  la  frecuencia  de  relaciones,  con- 
taba en  su  seno  mayor  numero  de  hombres  instruidos  en  los  su- 
cesos de  la  revolución  de  aquel  pais;  sucesos  que  enseñaban  á  bus- 
car comparaciones  en  política:  varios  guatemaltecos  habían  viaja- 
do en  el  extrangero,  de  grado,  ó  por  fuerza,  y  de  consiguiente 
habian  aumentado  sus  conocimientos:  como  en  Guatemala  habian 
residido  los  supremos  poderes  nacionales,  sus  pasos,  sus  manejos,  su 
Influencia,  su  poder,  sus  medios,  todo  fué  examinado  por  los  gua- 
temaltecos observadores;  y  este  examen  les  dió  mas  experiencia; 
Guatemala  que  fué  teatro  de  grandes  desastres,  pudo  pensar  con 
ménos  desacierto  en  sus  causas  y  remedios;  porque  era  mas  ilus- 
tre que  los  otros:  sus  producciones  agrícolas  é  industriales,  de  con- 
sumo en  los  Estados  vecinos,  y  de  exportación  al  extrangero,  ha- 
cían entrar  en  él  cerca  de  un  millón  de  pesos  annuales;  y  las 
rentas  públicas  eran  mas  que  suficientes  para  sostener  los  gas- 
tos precisos  del  Estado.  Un  hombre  habia  allí  también,  dotado 
de  ciertas  cualidades  adaptables,  en  un  sentido  adecuado,  á  los 
proyectos  de  los  hombres  de  aquella  época:  este  hombre,  soste- 
nido por  el  auxilio  de  unos  pocos,  habia  contrarestado  contra  el 
poder  del  mas  valiente,  hábil  y  afortunado  guerrero  que  hasta 
entonces  se  habia  levantado  de  entre  nosotros,  tuvo  émulos,  im- 
potentes para  arrebatarle  sus  triunfos:  la  constancia  de  sus  incli- 
naciones dominantes  lo  elevó  desde  allá  de  su  lugar,  hasta  en- 
cima de  lo  mas  distinguido  de  Guatemala;  y  en  esa  constancia 
de  sus  inclinaciones  dominantes,  se  apoyó  un  pensamiento,  un  plan 
de  Gobierno:  también  en  Guatemala  se  cercenaron  las  alas  á  la 
democracia,  por  aquel  pensamiento,  este  pensamiento  comprendió 
la  prosperidad  de  Guatemala,  con  el  sacrificio  de  algunos  prin- 
cipios y  de  algunos  de  los  otros  proclamados  en  la  República, 
y  el  pensamiento  se  realizó  El  hombre  fué  Carrera;  el  pensa- 
miento, era  central.  Central  fué  también  el  gobierno  de  Carrillo  en 
Costa-rica. =A  pesar  de  nuestras  ilusiones  y  de  nuestro  amor  pro- 
pio, es  necesario  confesar,  que  lo  mas  remarcable  hasta  hoy,  en 
la  historia  de  nuestras  revoluciones  bajo  la  democracia,  lo  mas 
remarcable  de  todo  lo  que  en  esa  historia  esté  menos  bajo  el  po- 
der del  vituperio  y  de  la  reprobación,  es  el  gefe  Carrillo  en  Cos- 
ta-rica, el  General  Carrera  en  Guatemala,  y  el  coto  puesto  por 
el  primero  (y  adoptado  por  el  segundo)  al  desenfremo  democrá- 
tico.— (Cnntim/n.rá) 

NOTICIAS  DE  MEXICO. 

Lis  últimas  que  tenemos  alcanzan  al  28  de  Diciembre.  La  situa- 
ción de  aquella  infeliz  república  era  agonizante.  Continuos  refuer- 
zos de  tropas  llegaban  de  los  Estados-Unidos,  é  iban  inundando 
el  pais.  En  Méjico  ocuparon  ya  todas  las  rentas.  Se  ocupaban  tam- 
bién todos  los  edificios  públicos,  algunos  conventos  y  muchas  ca- 
sas particulares  para  alojamiento  de  tropas  y  oficiales,  lo  que  te- 
nia á  los  mejicanos  en   la  mayor  consternación. 

Se  disponían  ya  divisiones  para  ir  tomando  posesión  de  los  Es- 
tados del  interior,  en  donde,  no  habia  medios  de  resistir,  y  sí  mu- 
chos desórdenes  y  desunión.  Siempre  hablaban  de  guerra  los  ge- 
nios exaltados  é  inconsiderados,  sin  calcular  ni  reconocer  el  es- 
tado de  las  cosas.  La  conquista,  pues,  se  va  á  consumar  por  uno 
de  aquellos  tremendos  castigos  de  la  Providencia  á  la  soberbia 
de  los  hombres. 

Habian  venido  contestaciones  de  la  España,  la  Francia  y  la  In- 
glaterra sobre  solicitudes  que  el  resto  de  gobierno  mejicano  hi- 
zo al  fin,  pidiendo  la  interposición  de  estas  Potencias.  Según  ase- 
guran los  periódicos,  todos  se  escusan  con  diferentes  razones,  sien- 
do la  mas  esplícita  y  favorable  la  de  la  Inglaterra  que  dice 
que  le  es  sensible  lo  que  pasa;  que  oportunamente  habia  ofrecido 
su  mediación  y  que  habia  sido  desechada,  por  lo  que  en  la  impo- 
tencia á  que  habia  llegado  Méjico,  ya  no  le  era  dable  hacer  na- 
da. En.  efecto,  los  remedios  deben  aplicarse  á  un  enfermo  cuan- 


do todavía  tiene  vida  y  de  nada  sirven  cuando  está  espirando. 

El  gobierno  de  Querétaro  se  estaba  disolviendo;  los  Estados  en 
nada  lo  auxiliaban,  y  todos  se  hallan  en  el  mas  grande  desacuer- 
do. Esto  es  lo  que  aparece  de  los  periódicos  del  mismo  Méjico, 
de,  los  cuales  copiaremos  uno  que  otro  artículo  y  nota  particular, 
en  los  números  siguientes,  para  mejor  conocimiento  de.  nuestros  lec- 
tores.— 


DESGRACIADA  ASCENCION  AEREOSTATICA. 

Como  se  habia  anunciado,  el  domingo  30  se  verificó  en  la  plaza 
de  toros  la  que  ofreció  el  Sr.  José  Maria  Flores.  El  dia  fué 
de  lo  mas  sereno  y  hermoso  que  podía  esperarse.  A  las  11  de 
la  mañana  salió  el  convite  con  toda  alegría,  y  desde  el  medio 
diasevió  ir  un  concurso  numeroso.  Parecía  moverse  ácia  el  lugar 
señalado  toda  la  población,  á  ver  un  espectáculo  no  visto  hasta  hoy 
en  estos  países;  pero  sin  dejar  de  tener  un  funesto  presentimiento  de 
su  resultado.  La  colina  del  Calvario  cubierta  con  un  piquete  de 
dragones  montados,  estaba  llena  de  gente;  lo  mismo  el  cielito  y 
otras  alturas  de  las  inmediaciones.  La  entrada  de  la  plaza  fué  con- 
siderable aunque  no  se  llenó  el  anfiteatro.  El  balcón  principal  se 
hallaba  decentemente  adornado,  y  en  él  estuvieron  S.  E.  el  Sr. 
Presidente  General  Carrera.  El  Exmo.  Sr.  Vice-presidente,  el  Sr. 
Correjidor,  una  diputación  de  la  municipalidad  y  algunos  gefes  y  o- 
ficiales  del  estado  mayor.  Las  bandas  tocaron  dianas,  y  la  tropa 
hizo  al  principio  una  vistosa  evolución.  La  compañía  piramidal 
mexicana,  ejecutó  varias  maniobras  y  antes  salieron  dos  pequeños 
globos  de  señal,  que  se  elevaron  con  presteza  y  fueron  despedi- 
dos con  toda  facilidad. 

Dirijió  las  maniobras  el  aereonauta  Flores,  en  quien  todos  fi- 
jaban la  atención:  unos  lo  habían  visto  en  misa  por  la  mañana 
en  el  Cármen,  otros  decían  que  se  había  confesado.  Se  pregun- 
taban muchos  de  dónde  venia,  quién  era,  en  fin,  era  el  héroe  de 
20  mil  espectadores  y  de  los  demás  habitantes  de  la  ciudad,  que 
desde  las  azoteas  y  cimas  de  las  iglesias  esperaban  con  ansia  el 
resultado  de  su  ascensión.  Algunos  dirijian  sus  anteojos  al  punto 
designado  desde  diferentes  partes  de  la  ciudad,  que  por  el  mo- 
mento parecía  enteramente  desierta. 

Serían  las  5  y  medía  de  la  tarde:  el  globo  hecho  de  estrivilla 
de  algodón,  de  22  varas  de  alto  y  14  de  diámetro,  se  vió  muy 
pronto  inflado.  Por  instantes  se  le  veía  quererse  elevar,  y  Flores, 
entre  tanto,  todo  lo  disponia  con  la  mayor  confianza  y  agilidad: 
solo  él  parecía  ngeno  del  riesgo  que  iba  á  hacerlo  muy  pronto 
víctima  de  su  temeridad.  Aprestada  la  barquilla,  montó  en  ella 
y  salió  sin  ningún  contratiempo,  haciendo  saludos  corteses  al  bal- 
cón en  que  estaban  las  autoridades  y  á  todo  el  público,  arrojando 
desde  lo  alto  el  sombrero,  y  levantándose  el  pelo  de  la  frente, 
en  demostración  de  haber  salido  triunfante  de  su  empresa. 

Pero  en  menos  de  un  minuto,  las  salvas  y  dianas  que  salu- 
daron esta  ascensión  se  suspendieron,  y  el  grito  de  dolor  que  es- 
presaba la  mas  viva  ansiedad  de  todo  el  público,  empezó  á  sen- 
tirse. El  globo  se  elevaba'  rápidamente,  pero  ya  incendiado  por 
un  lado,  que  tal  vez  no  fué  de  pronto  apercibido  por  Flores:  no 
puede  con  certeza  asegurarse  la  altura  á  que  llegó;  uros  la  cal- 
culan en  200,  otros  en  300  ó  400  varas.  Las  fatigas  del  arro- 
jado emprendedor  pudieron  distinguirse  con  anteojos;  pero  no  du- 
raron mucho.  Tre,s  ó  cuatro  minutos  pasaron,  y  la  barca  con  la 
canasta'  y  el  aro  de  fierro  de  la  boca,  se  desplomaron  con  la  ma- 
yor violencia,  y  aunque  un  concurso  inmenso  acudió  al  lugar, 
nadie  pudo  resistir  la  impetuosidad  del  golpe  con  que  cayó  al 
suelo  el  infeliz  Flores,  ya  exánime  y  sin  aliento.  Las  quebraduras 
de  su  cuerpo  fuéron  efecto  del  sacudimiento;  pero  se  cree  que  des- 
de su  descenso,  espiró  asfixiado.  Ya  no  tenia  pulsos  ni  se  le  ob- 
servaron señales  de  vida  Fué  en  el  acto  recqjído  por  sus  amigos 
y  custodiado  de  un  piquete  que  habia  ido  en  su  alcance.  Aqui  ter- 
minó la  desgracia. 

Pero   no  hay  palabras  con  que  espresar  él  sobresalto, 
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la  angustia  y  aflicción  del  pueblo  todo  mientras  la  caída; 
¡qué  ansiedades!  ¡qué  esclamaciones!  ¡qué  semblantes!  un  espec- 
táculo igual  es  imposible  describirlo.  :f"No,  decian  unos:  es  impo- 
sible que  deje  de  salvarse,  él  que  subió  tendría  previsto  el  modo 
de  escapar  de  tales  peligros."  Pero  cuando  se  supo  la  catástrofe; 
la  gente  que  antes  había  estado  agitada  de  una  á  otra  dirección, 
se  fué  retirando  en  el  mayor  silencio  y  mostrando  la  mas  grande 
consternación.  No  se  hablaba  de  otra  cosa;  al  dia  siguiente  lo 
mismo.  Nadie  durmió  en  la  noche,  y  muchas  personas  se  han  afec- 
tado tanto  que  se  han  indispuesto  de  la  salud.  Esto  es  cuanto 
podemos  decir  de  este  triste  suceso.  No  inculpamos  al  empresa- 
rio. Habia  subido,  según  se  nos  asegura,  muchas  veces  con  buen  éxi- 
to, y  tal  vez  la  confianza  le  hizo  en  esta  ocasión  tomar  ménos 
precauciones. 

Según  algunas  opiniones,  el  Sr.  Flores  era  hombre  que  raya- 
ba en  los  40  años  y  regularmente  apersonado.  Iba  vestido  de  negro 
con  frac  color  café,  botón  dorado  y  sombrero  blanco.  Se  dice  que 
venia  de  Oaxaca,  y  que  era  nativo  de  Buenos-Aires.  Se  asegura 
tenia  familia,  y  se  trata  de  hacer  una  suscricion  en  su  favor,  lo 
cuil  celebramos  infinito. 

Se  le  hizo  un  entierro  con  regular  solemnidad  en  la  Iglesia 
nueva  de  San  Juan  de  Drls,  y  su  cuerpo  está  sepultado  en  el 
cementerio  general.  No  podemos  decir  nada  de  sus  angustias  en 
los  momentos  en  que  descubrió  el  peligro  en  que  estaba.  Lo  tí- 
nico que  consuela  es  la  cortedad  del  periodo  de  estas  penas.  Las 
del  público  han  sido,  sin  duda,  mayores  y  aun  duran,  habiendo 
dejado  el  acontecimiento  en  todos  una  profunda  consternación. 

Gobierno. — Por  haber  renunciado  el  Sr.  D.  José  Antonio  Az- 
mitia  el  ministerio  de  gobernación  interior,  se  nombró  para  que 
le  sostituyese  al  Sr.  Magistrado  D.  Marcelo  Molina,  quien  no  ha 
admitido  este  cargo.  Por  renuncia  del  Sr.  D.  José  Nájera  del  mi- 
nisterio de  hacienda  ha  stdo  nombrado  el  Sr.  D.  Luis  Batres,  y 
se  espera  al  Sr.  D.  José  Mariano  Rodríguez  para  arreglar  difí- 
nitivamente  el  ministerio.  E¡  Sr.  Batres  se  ha  prestado  en  estos 
momentos  á  servir  siempre  que  se  acuerden  los  Sres.  secretarios, 
sobre  los  principios  que  deben  regir  la  actual  administración. 

Patencia. — El  Sr.  Correjidor  salió  el  lunes  á  entregar  la  ha- 
cienda de  Palencia  á  los  RR.  PP.  Dominicos  llevando  facul- 
tades del  Supremo  Gobierno  para  reducir  al  orden  á  los  restos 
ya  dispersos  de  los  sublevados  de  la  montaña.  Es  de  esperar 
el  buen  éxito  de  esta  pacífica  mediación,  por  que  las  gentes  del 
campo  en  su  ignorancia  suelen  ser  muy  desconfiadas,  y  es  pre- 
ciso salirles  al  encuentro  con  actos  positivos  de  confianza  y  se- 
guridad. 

Interesante. — El  Miércoles  2  al  medio  dia,  la  Corporación  Muni- 
cipal en  cuerpo,  presidida  en  ausencia  del  Sr.  Corregidor  por  el  Sr. 
alcalde  1.°  ,el  Sr.  Provisor  y  gobernador  del  Arzobispado,  el  Sr.  rec- 
tor de  la  Universidad  y  otros  vecinos  principales  de  la  Ciudad,  pasá- 
ronácasadeS.  E.  el  Presidente  d.e  la  República,  á  manifestarle 
los  sentimientos  de  toda  la  población  por  sus  importantes  servi- 
cios, y  la  ansiedad  general  que  se  manifestaba  con  motivo  de  la 
noticia  que  habia  corrido  de  que  S.  E.  pensaba  ausentarse  de  la  Ciu- 
dad, cosa  que  en  las  presentes  circunstancias  causaba  mucha  in- 
quietud, con  cuyo  motivo  aseguró  S.  E.  que  aunque  estaba  se- 
parado del  mando  por  su  salud,  él  siempre  procurada  y  desea- 
ba se  consolidase  el  Gobierno,  al  cual  debian  todos  prestar  sus 
servicios.  Todos  salieron  conmovidos  al  haber  oído  los  sentimien- 
tos que  espresa  S.  E.  en  favor  del  bien  público.  Por  la  tarde, 
el  Consulado  de  Comercio  y  otros  vecinos  hicieron  a  S.  E.  las 
mismas  demostraciones. 

Ademas,  la  Municipalidad  acordó,  que  una  comisión  compuesta 
de  dos  Sres.  alcaldes,  un  rejidor  y  síndico  2°  pasase  al  Gobier- 
no á  manifestar  á  S.  E.  el  Sr.  Vice-Presidente  cuales  eran  los 
sentimientos  de  la  Corporación  y  de  toda  la  Ciudad,  esperando 
que  S.  E.  por  su  parte  los  apoyará  con  todo  su  influjo  y  respe- 
tabilidad. La  Comisión  desempeñó  su  cargo  el  dia  3  al  medio  dia. 

Feria  de  Esquipulas. — Este  año  ha  sido  muy  concurrida  de 
comerciantes  de  todas  partes,  y  se  han  hecho  cuantiosas  ventas 


de  efectos.  Circulaba  bastante  dinero  y  las  gentes  de  romeriá  ocur- 
rieron en  gran  número.  Han  entrado  y  salido  en  esta  capital  los 
que  vienen  de  los  Altos  y  de  la  otra  república.  El  domingo  30 
entró  de  regreso  el  batallón  número  1.  custodiando  desde  Guas- 
tatoya  á  los  negociantes  que  traían  mas  de  cien  mil  pesos  en  e- 
fectivo.  Los  caminos  estaban  libres.  La  feria  es  una  prueba  de 
lo  que  otras  veces  hemos  dicho,  respecto  á  la  confianza  general 
sobre  la  estabilidad  del  orden  en  la  República. 


REMITIDO. 


D.  J.  M.  FLORES. 

En  vano  inexorable  la  natura 
Al  hombre  fija  por  mansión  la  tierra; 
En  vano  en  cortos  límites  encierra 
Su  genio  y  su  poder  con  mano  dura; 

En  vano  le  sujeta  cual  cadena 
En  su  estrecha  prisión  la  pesantez; 
En  vano  humilla  el  hado  su  altivez 

Y  á  vivir  entre  el  polvo  le  condena; 

Que  hallando  luego  al  estendido  suelo 
A  su  ambición  y  á  su  poder  estrecho, 
Atado  á  un  lienzo  y  con  osado  pecho, 
Dejó  la  tierra  y  elevóse  al  cielo. 

Y  la  tierra  lo  ha  visto  abandonarla 
Por  llegar  á  regiones  ignoradas, 

Y  las  nubes  lo  vieron  asombradas 
A  su  altura  llegar  y  traspasarla. 

Así  vimos  á  Flores  atrevido, 
Llenos  de  espanto  y  de  terror  profundo, 
Lanzarse  audaz  allá...  léjos  del  mundo 
En  una  frágil  barquilla  suspendido. 

Al  ver  su  gran  arrojo,  al  ver  su  gloría; 
No  es  un  hombre,  pensé,  no  es  un  mortal. 

Y  al  ver  su  fin  aterrador,  fatal; 
También  el  génio  es  polvo,  barro,  escoria. 


Avisos. 

Ante  el  tribunal  del  consulado  de  comercio  de  esta  ciudad  han 
hecho  cesión  de  bienes  en  favor  de  sus  acreedores  los  Sres.  D. 
Luis  y  D.  Juan  Abella;  y  de  orden  del  tribunal  se  ponen  es- 
tos edictos,  á  fin  de  que  todas  las  personas  que  se  crean  con  de- 
recho á  dichos  bienes,  ocurran  á  deducirlo;  y  si  supiesen  que 
haya  algunos  ocultos  pertenecientes  á  los  fallidos,  los  pongan  en 
conocimiento  del  mismo  tribunal,  por  lo  que  recibirán  la  grati- 
ficación designada  en  el  artículo  octavo,  capítulo  diez  y  siete  de  las 
Ordenanzas  de  Bilbao — Guatemala,  enero  19  de  1848. — J.  Andrea. 


Se  halla  de  venta  en  la  imprenta  de  la  Aurora,  la  obra  original  de 
Instituciones  de  Derecho  por  el  Dr.  D.  José  Maria  Alvarez:  4  tomos 
en  pasta  y  á  la  rústica. 

También  se  halla  el  precioso  cuaderno  escrito  para  la  juventud  por 
el  Sr.  Escoiquiz,  titulado:  Obligaciones  del  hombre  en  la  sociedad. — 
La  demanda  que  esta  obra  elemental  de  educación  adquiere  cada  dia 
en  todas  las  repúblicas  de  Améiica,  ha  obligndo  á  la  imprenta  de  la 
Aurora,  á  emplear  el  mayor  esmero  en  su  edición,  pudiendo  asegu- 
rar que  es  la  primera  que  se  vé  en  papel  español  de  superior  calidad. 

Asi  mismo  se  vende  el  Otarte  minor  escrito  por  D.  Tomas  Garcia, 
todo  á  precios  muy  equitativos. 

«,  i  -e-e  a  — 


Rejistrando  un  dia  que  estaba  bien  ocioso,  aburrido  de  no  tener  ámano  una  co- 
sa de  mi  gusto  en  qué  entretenerme;  rejistando,  digo,  un  cajón  de  papeles  vie- 
jos que  se  habían  convertido  ya  en  nido  de  ratones,  di  con  un  impreso  mejica- 
no, de  los  muchos  que  se  han  dado  á  luz  con  un  título  de  comedia  por  epí- 
grafe, algún  refrán  ó  dichito  sentencioso,  de  los  que  suelen  correr  entre  el  me- 
nudo pueblo,  con  aceptación.  Dicho  impreso,  pues,  se  intitulaba:  El  Desengaño, 
y  su  epígrafe  era:  Unos  nacen  para  santos  y  otros  para  hacer  carbón. — El  asunto 
del  papel,  muy  conforme  con  el  testo,  estaba  bien  pesadamente  desarrollado; 
pero  ¡vaya  una  cosa  mas  a  propósito  contra  los  soñadores  de  utopias!  El  autor 
se  dirije  desde  luego  á  los  léperos  y  á  los  mas  andrajosos  guachinangos,  y  les  su- 
plica se  desembocen  y  que  apartando  su  sabanilla  vean  sus  carnes  tlacas  y  sus 
vergüenzas  al  aire.  Y  bien,  les  pregunta  en  seguidas:  «¿Podréis  vosotros  per- 
<(  suadiros  que  el  pueblo  es  soberano,  y  que  vosotros  sois  parte  del  soberano? 
«  No,  hijos  mios,  vosotros  no  lo  eréis,  ni  podéis  dar  ascenso  á  esos  locos  que 
<(  andan  publicando  por  las  calles  y  las  plazas  la  soberanía  del  pueblo,  el  gobier- 
'(  no  popular,  que  ellos  llaman  Democracia,  y  otros  y  otros  disparates  como  es- 
«  tos.  ¡La  soberanía!  ¡Oh,  la  soberanía!  Id  á  San  Petersburgo,  á  Viena,  á  Lón- 
«  dres,  a  París,  si  no  queréis  ir  á  Stambol  ó  á  Pekín.  Id,  os  digo,  buscad  allí 
«  los  palacios  de  los  monarcas,  la  grandeza  que  los  rodea,  su  esplendor,  susri- 
«  quezas,  y  entonces  veréis  lo  que  es  la  soberanía.  Entonces  os  diréis  á  vosotros 
«  mismos,  qué  gobierno  popular  ni  qué  patraña!  ¿Cómo  nosotros  los  de  la  sa- 
«  banita  podríamos  gobernar?  En  efecto,  ved  el  imposible,  continuaba  el  ora- 
«  dor,  esa  palabra  Democracia,  que  quiere  decir,  la  gracia  del  demonio,  os  per- 
«  suadirá  que  solo  el  Príncipe  de  las  tinieblas  la  pudo  haber  inventado  para  po- 
«  ner  en  confusión  y  desorden  á  todo  el  mundo.  ¡Democracia!  Vaya  la  gracia 
«  del  diablo  á  los  infiernos.  No  es  una  verdad  que  entre  los  hombres  los  unos 
«  nacen  para  santos  y  otros  para  hacer  carbón,  ó  para  que  allá  abajo  los  hagan 
«  carbón?  Pues  si  esto  es  indudable,  ¿cómo  los  carboneros  podrán  ser  el  soberano? 

Por  este  tenor  sigue  toda  la  arenga  ó  sermón  del  carcomido  impreso.  Con 
todo  que,  á  primera  vista,  parece  estravagante,  á  mi  no  me  dejó  de  hacer  im- 
presión, y  empecé  á  desear  para  mi  pais  un  monarca  absoluto,  á  la  manera  del 
Gran  Turco,  porque  eso  de  monarquías  moderadas  con  elecciones  populares, 
con  cámaras  y  todos  esos  enredos  y  baratijas,  no  me  place:  todo  lo  que  huele  á 
pueblo  me  huele  mal,  y  me  sabe  mal.  ¿Como  ha  de  ser?  Cuando  nací  me  envol- 
vieron en  batista,  y  mi  señora  abuela  me  contaba  que  mis  abuelos  y  tatarabue- 
los, lo  mismo  que -mi  padre,  habían  peido  las  bancas  de  terciopelo  de  la  ciu- 
dad: espresion  que  (con  perdón  de  los  Santos)  debió  entusiasmarme  y  criar  en 
mí  un  orgullo ....  Vaya  ....  No  me  gusta  el  pueblo  ni  gobierno  de  pueblo. 

Pero  algunos  dicen  que  de  dónde  iremos  á  sacar  un  rey?  Si  algún  mal- 
criado manifestara  esa  duda  delante  de  mí ! ...  No  se  necesitaría  ir  muy  léjos 
para  encontrarlo. — Sin  embargo,  si  no  se  quería  del  pais,  Príncipes  hay  como 
castañas  en  Europa  para  eseojer,  y  cualquiera  de  ellos  por  ceñirse  una  corona, 
aunque  fuera  de  espinas,  vendría  de  mil  amores. 

El  autor  que  me  ha  hecho  dar  y  cavar  tanto  sobre  la  materia,  debía  ser  un 
buen  realista  mejicano,  de  los  muchos  que  había  allá,  y  que  no  hace  largo  tiem- 
po hablaban  con  tanta  racionalidad  y  peso  en  favor  de  la  monarquía,  que  quizá 


por  eso  los  Yanquis  (jente  de  poca  pro,  como  republicanos  que  son,  demó- 
cratas ó  diablos)  se  apresuraron  á  cojerse  Méjico,  ántes  que  viniera  á  tomarlo 
algún  señor  europeo;  y  quizá  por  eso  también  no  han  hallado  mucha  resisten- 
cia en  los  que  locamente  querían  ser  republicanos.  Mas  á  pesar  de  lo  sucedido 
en  Méjico,  ¿quien  me  quitará  á  mí  mi  opinión?  Si  señor:  soy  realista,  lo  confieso 
paladinamente,  y  no  hay  cosa  que  mas  ilusión  me  cause  que  el  palacio,  las  guar- 
dias, los  coches,  los  Grandes  sirviendo  de  rodillas  al  Rey,  los  Duques,  los  Con- 
des, los  Principes,  los  Marqueses,  todos  brillantes  de  oro  y  plata,  con  sus  cor- 
dones, sus  cintas,  y  veneras  de  varías  Ordenes,  en  que  los  diamantes  y  demás 
piedras  preciosas  brillan  hasta  deslumhrar  los  ojos.  Y  después  de  estasiarse  uno 
con  tanto  esplendor,  ¿qué  importa  que  el  menudo  pueblo  se  muera  de  hambre? 
Jente  de  mas,  jente  de  mas,  que  nace  para  servir,  y  á  veces  solo  para  abonar  la 
tierra. 

Democracia.  Era  menester  borrar  esta  palabra  de  todos  los  diccionarios  de 
todas  las  lenguas,  y  olvidarla  in  scecula  sceculorum  para  que  no  hiciese  ya  el  mal 
que  ha  hecho  hasta  aquí  en  el  universo.  Democracia  es  el  mal  principio,  siem- 
pre pugnando  con  el  bueno,  hasta  que  la  Providencia  suele  suscitar  un  hombre 
que  sujete  y  domine  al  pueblo,  desterrando  todas  esas  invenciones  diabólicas,  ga- 
randas, fórmulas  populares,  etcétera,  etcétera.  D.  Braulio  Carrillo  (q.  e.  d.)  per- 
sona inspirada,  conspiró  contra  el  gobierno  de  Costa-rica,  desterró  al  Jefe  y 
Vice  Jefe,  popularmente  electos  (bien  hecho).  Desterró  y  fusiló  á  los  que  le  eran 
contrarios  (bien  hecho).  ¿Con  qué  derecho?  preguntan  los  principistas.  Con  el 
que  Dios  le  habia  dado,  se  les  responde.  Lo  que  tiene  es  que  su  mala  suerte  lo 
llevó  después  á  Honduras,  en  donde  el  Diablo  Prieto  lo  asesinó.  ¿Con  qué  de- 
recho? Con  el  de  la  venganza  y  la  fuerza,  que  Dios  le  habia  dado. 

Nuestra  sábia  Revista  observa,  haciendo  mención  de  esta  catástrofe,  que  el 
asesino  de  Carrillo  era  discípulo  de  algunos  liberales.  (¡Mas  no  que  habia  de  ser 
de  los  serviles  1)  Y  luego  los  contrarios  del  benemérito  difunto  salen  con  aquello 
de... Raro  nocentem  deseruit  pede  pama  claudo  (]).■ — El  núm.  56  del  mencionado 
periódico  va  á  hacer  grande  impresión  en  Costa-rica,  por  esta  mención  honro- 
sa que  hace  de  su  jefe  Carrillo.  No  hay  cosa  como  los  hombres  de  impulsos  propios 
que  se  apoderan  de  la  cosa  pública  y  que  le  cortan  las  álas  á  la  democracia,  co- 
mo dice  la  Revista  artículo  Moralidad.  Carrillo,  Malespin,  Viteri,  son  Beneméri- 
tos de  la  Pátria;  pero  los  dos  primeros  requiescant,  y  el  último,  por  la  injusti- 
cia del  mundo,  mal  apreciador  de  los  hombres  de  impulsos  propios  que  se  apo- 
deran de  la  cosa  pública,  está  desterrado. 

Hé!...  Cumplido  está  mi  deseo  de  tributar  los  debidos  encomios  á  los  jui- 
ciosos absolutistas,  anti-demócratas,  anti-populares.  No  podré  esplicar  el  gusto 
que  me  causó  el  papel  carcomido  del  mejicano,  que  vino  tan  á  propósito.  Cuan- 
do apenas  lo  habia  comenzado,  éteme  ahí  La  Revista  núm.  56,  nunca  bastante- 
mente alabada,  cuya  lectura  debe  recomendarse  átodo  hombre  de  buen  senti- 
do, particularmente  en  su  artículo  Moralidad,  que  se  parece  tanto,  oque  por  la 
palabra  está  invívito  virlualiler  en  el  nombre  y  apellido  del  autor  del  presente, 
De  á  cuartillo,  afectísimo  servidor  de  sus  lectores. 

Guatemala,  Febrero  5  de  -1848. 

Ethico  Morales. 

IMPRENTA  NUEVA  DE  L.  LUNA, 
(i)  Rava  vez  dejó  la  pena  al  culpable,  aunque  lo  siga  cogeando. 


DE  Á  DOS  POR  CUARTILLO. 


¿Un  el  número  56  de  La  Revista,  soltando  ya  los 
periodistas  el  mal  disfrazado  embozo  con  que  an- 
tes se  presentaran,  parece  que  proclaman  un  go- 
bierno absoluto,  piden  la  represión  de  la  democra- 
cia, é  indican  que  debemos  ponernos  bajo  la  pro- 
tección de  la  Gran  Bretaña.  Se  llama  la  atención 
del  público  sobre  las  miras  que  parece  manifies- 
ta ese  papelucho  que  se  sostiene  de  una  limosna 
que  le  dá  el  Gobierno,  y  que  perecerá  de  necesi- 
dad el  dia  que  se  la  retire.  ¡Tal  es  la  utilidad  qué 
produce  á  las  ciencias,  á  las  artes  y  á  la  agricul- 
tura!! Tal  es  el  interés  con  que  se  lee!! 
Guatemala,  Febrero  7  de  \  848. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  ^medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos ios  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMIGOS 


^ndfmrtfrt,  Q¡t<bvtvo  to  b<  184.8. 


jjTóm.  £  | 


ULTIMOS  SUCESOS. 


Como  lo  habíamos  previsto,  la  marcha  próspera  de  nuestra  Re- 
pública continua  protejida  por  la  Providencia;  los  últimos  sucesos 
lo  demuestran  claramente  y  ellos  deben  afianzar  la  confianza  de 
todos  los  hombres  de  bien. 

Mucha  agitación  se  ha  sentido  en  la  ciudad  en  los  dias  de  la 
semana  anterior:  se  había  comunicado  á  otras  poblaciones  in- 
mediatas como  la  Antigua  y  Amatitlan,  y  acaso  se  habrá  hecho 
sentir  hasta  las  mas  distantes  de  la  República;  pero  esta  agitación 
no  tenia  otro  origen  que  una  grande  aglomeración  de  intrigas 
y  de  supuestos  falsos,  todo  apoyado  en  la  sublevación  de  la  mon- 
tana, que  en  sí  es  un  asunto  de  bien  poca  importancia. 

Se  ha  querido  ver  en  este  movimiento  una  espresion  de  des- 
contento general,  y  apoyarse  en  esle  desorden  para  efectuar  grandes 
cambios;  cuya  sola  ¡dea,  aunque  halagaba  á  algunos  pocos,  alar- 
mó altamente  á  la  generalidad.  Ciertas  faltas  por  un  lado  inevi- 
tables, y  otras  nacidas  tal  vez  de  error  ó  de  imprevisión  en  el 
modo  de  manejar  los  lugares  poblados  de  caseríos  dispersos  de 
la  montaña,  quisieron  que  sirviesen  de  base  á  un  cambio  comple- 
to en  el  réjímen  que  hace  prosperar  á  la  República.  Las  ideas 
mal  entendidas  de  una  libertad  impracticable,  sedujeron  por  el  mo- 
mento algunos  ánimos  descontentad izos,  y  ya  parecia  que  habia 
llegado  el  día  en  que  Guatemala,  volviendo  la  espalda  repenti- 
namente á  la  conducta  que  la  ha  hecho  prosperar,  se  echase  de 
nuevo  en  la  espinosa  senda  de  las  revoluciones. 

El  desprendimiento  del  General  Carrera  debia  servir  de  fun- 
damento paia  esta  desgracia,  haciéndosele  ver  que  él  era  el  obs- 
táculo al  bien,  que  su  persona  era  repugnada  por  los  subleva- 
dos, que  la  paz  estaba  conquistada  en  el  momento  que  se  sepa- 
rase del  mando,  y  aun  mas  si  se  ausentaba  del  país.  Un  alma 
bien  intencionada  se  presta  fácilmente  á  hacer  cualquiera  sacri- 
ficio cuando  se  le  pide  en  favor  del  bien  público,  y  asi  no  de- 
be sorprender  que  el  primer  magistrado  de  la  República  se  hu- 
biese resuelto  á  dejar  una  patria  en  donde  se  creia  que  podia 
ocasionar  algún  mal.  Pero  esta  resolución  luego  que  pudo  enten- 
derse, causó  tal  emoción,  que  se  ha  podido  ver  que  era  errado  el 
concepto  de  los  que  pensaban  que  su  ausencia  era  un  remedio 


Capítulo  primero. 

No  es  el  mundo  un  palenque  ni  cual  deba  cada  uno  bajar  armado  de 
todas  armas,  antes  bien  se  huye  en  él  de  aquellos  que  las  llevan  acera- 
das, y  que  penotran  y  hieren.  Mal  empleo  es  el  de  un  hombre  que  se 
hace  temible:  se  le  mira  al  principio  con  desconfianza,  y  se  acaba  regu- 
larmente por  huir  de  él.  Al  contrario,  el  hombre  amable  es  buscado  con 
ansia  y  se  considera  como  una  felicidad  el  hacer  conocimiento  con  él:  ja- 
mas se  vale  sino  de  armas  legales,  nunca  hiere,  solamente  sabe  rechazar 
los  tiros  que  se  le  dirijen,  teniendo  la  suerte  de  hacerlo  con  tanta  pru- 
dencia é  ingenio,  que  consigue  que  los  mismos  que  le  asaltan  se  averguencen. 


á  los  pequeños  males  que  hasta  hoy  se  muestran. 

En  efecto,  no  queremos  detenernos  en  hacer  largos  comen- 
tarios sobre  una  materia  en  que  demasiado  hemos  espresado 
nuestro  sentir.  No  abogamos  por  el  absolutismo;  tampoco 
somos  insensibles  á  cualquiera  género  de.  abusos  y  vejaciones; 
y  por  esto  mismo  no'  cesamos  de  recomendar  que  se  eviten  las 
revoluciones  y  la  licencia.  Esto  no  es  desechar  las  buenas  y  ver- 
daderamente liberales  instituciones;  esto  no  es  desear  que  entre 
nosotros  se  planteen  imaginarias  formas  de  góticas  monarquías, 
que  nunca  vimos  aun  antes  de  la  independencia,  ni  que  se  esta- 
blezcan privilegios  que  no  existen  ni  aun  en  las  potencias  euro- 
peas que  se  criaron  en  ellos.  Por  el  contrario,  porque  detestamos 
toda  clase  de  excepciones  y  privilegios  impropios,  nos  disgustan 
los  partidos  que  forman  reuniones  oligárquicas  para  imponer  como 
leyes  al  común  de  la  sociedad  sus  caprichos  y  fantasías,  y  por 
esto  hemos  sostenido  y  elogiado  la  autoridad  moderada,  aunque 
fuerte,  que  por  primera  vez  entre  nosotros,  se  ha  sabido  hacer  ex- 
traña á  estas  influencias,  procurando  dar  á  todos  garantías. 

Pero  aun  esto  no  ha  bastado;  y  se  ha  querido  entrar  de  nue- 
vo en  la  peligrosa  carrera  de  la  lucha  de  los  partidos;  lo  cual  ha- 
bría sido  inevitable  al  momento  mismo  que  hubiera  faltado  la  au- 
toridad que  ejerce  el  general  Carrera.  En  tal  caso,  el  comercio 
se  habria  al  momento  paralizado,  y  el  crédito  de  la  naciente  Re- 
pública, desaparecería  cuando  ya  comenzaba  á  estenderse  por  todas 
partes.  Si  hay  quienes  no  hayan  podido  ver  las  cosas  así,  pre- 
ciso es  compadecerlos,  como  se  compadece  á  los  ciegos. 

Mas  por  fortuna  esta  ceguedad  no  es  general;  y  asi  se  ha  vis- 
to claramente  en  las  demostraciones  espontáneas  de  todas  las  cor- 
poraciones de  la  capital,  en  las  que  ha  hecho  el  venerable  clero 
y  sus  respetables  prelados,  y  los  gefes  y  oficiales  del  ejército.  To- 
dos con  decisión  y  de  la  manera  mas  espresíva  han  detenido  la 
resolución  del  General  Carrera;  y  lo  han  llevado  en  una  espe- 
cie de  triunfo  á  la  silla  del  Gobierno,  ofreciéndole  sus  servicios 
y  cooperación. 

En  todos  estos  actos  ha  podido  verse  una  opinión  bien  clara 
y  pronunciada,  no  solo  á  favor  de  la  persona,  sino  de  la  con. 
servacion  de  los  bienes  de  que  disfruta  la  sociedad  bajo  el  actual 
orden  de  cosas;  y  debe  persuadir  á  los  pocos  descontentos  con  la 


No  se  pretende  aqui  enseñar  á  tener  talento:  esto  jamás  se  aprende:  un 
don  de  naturaleza  ni  se  compra  ni  se  vende;  sin  embargo,  pueden  ense_ 
ñarse  los  medios  de  ejercitarlo  y  de  disimular  las  propias  faltas,  con  mo- 
dales finos  y  con  la  aplicación  constante  de  este  principio,  á  saber:  que 
lo  que  debe  animar  á  los  hombres  mútua'mente  es  un  sentimiento  de  be- 
nevolencia general.  Se  da  el  nombre  de  mundo  particularmente  á  las  so- 
ciedades, es  decir,  á  una  reunión  de  hombres  que  por  sus  haberes,  situa- 
ción, y  la  naturaleza  de  sus  ocupaciones,  se  tributan  mutuamente  los  de- 
beres de  la  urbanidad,  y  pueden  gozar  entre  sí  de  los  encantos  de  una 
conversación  agradable  y  sostenida.  Las  mugeres  han  constituido  siempre 
el  adorno  de  la  sociedad;  poseen  aquel  tacto  fino  de  las  circunstancias,  y 
aquel  sentimiento  de  todo  lo  que  puede  agradar,  que  necesariamente  atrae 
y  hace  que  su  trato  sea  amable.  No  diremos  sin  embargo  que  una  socie- 
dad sin  mugeres  es  un  jardín  sin  flores,  y  un  año  sin  primavera;  aunquo 
eBtas  comparaciones  demasiado  comunes  no  dejan  de  tener  exactitud;  pero 
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situación  actual,  que  el  modo  de  obtener  lo  posible  en  lo  que  de- 
sean, no  es  por  medios  oblicuos  y  de  sorpresa,  sino  espresando 
clara  y  distintamente  los  bienes  y  mejoras  á  que  aspiran,  para 
asi  ver  si  el  publico,  interesado  en  todo  lo  que  es  bueno  y  con- 
veniente, tiene  la  voluntad  de  apoyarlos.  Solo  así  se  obtiene  un 
triunfo  sólido,  y  solo  asi  se  efectúan  cambios  políticos  sin  desgra- 
cias ni  sacudimientos. 

Al  presente  hemos  salida,  lo  confesamos,  de  una  crisis  peligro- 
sa, pero  acaso  útil,  porque  ella  va  á  producir  no  solo  muchos 
desengaños,  sino  también  algunas  mejoras  efectivas.  La  sociedad 
las  recibirá,  no  hay  duda,  de  la  misma  mano  que  le  ha  dado  el 
ser  que  tiene,  y  de  la  que  algunos  querían  ó  pensaban  que  se- 
ria útil  separarla.  Seguiremos  con  el  favor  de  Dios  demostrán- 
dolo con  hechos  y  no  con  halagüeños  discursos,  como  es  y  será 
siempre  nuestra  máxima  invariable. 

LA  MONTANA, 

En  otro  número  daremos  noticia  del  movimiento  de  la  mon- 
taña, y  de  lo  que  se  componen  y  son  las  partidas  de  sublevados. 
Espigaremos  esto  como  lo  entendemos,  para  aquietar  los  áni- 
mos y  evitar  errores  y  preocupaciones.  Por  ahora  diremos  que 
á  la  montaña  se  le  ha  hecho  decir  lo  que  no 'dice  y  pensar  lo  que  no 
piensa.  Un  puñado  de  sublevados,  sin  dirección,  gefes  ni  principio 
alguno  de  política,  se  ha  querido  que  cambiase  como  una  palan- 
ca la  faz  de  la  República.  Ha  servido  el  movimiento  para  que  se 
intentase  dar  con  él  una  escena  de  venlriloquismo .  Nosotros  á  nadie 
inculpamos.  No  creemos  en  dineros,  en  armas,  en  influencias  se- 
cretas. Inculpaciones  malignas  que  adoptan  los  entendimientos  fri- 
volos; pero  despreciables  á  los  ojos  de  los  hombres  de  honor  y 
de  corazón  recto.  Nosotros  decimos  que  es  una  desgracia,  un  des- 
orden que  debe  contenerse  y  remediarse  enérgica  y  prudentemente; 
no  queremos  que  sea  [si  se  nos  pasa  la  comparación]  la  herida  del 
estomago  del  mico;  y  hemos  dicho  y  creemos  que  algunos 
han  querido  sacar  partido  de  esta  herida  sin  calcular  que  la  urga. 
dera  en  tal  lugar  mataría  al  fin  al  mico.  Ya  debian  estos  estar  cor. 
regidos;  pero  la  mania  de  las  opiniones,  es  tenaz,  como  todas  las 
manias. 

HOSPICIO. 

[Remitido.] 

El  número  de  pobres,  que  ha  sido  proporcionalmente  menor  en 
Guatemala  que  en  otras  ciudades,  se  aumenta  de  dia  en  dia.  Hom- 
bres y  mugeres  de  todas  edades,  cubiertos  de  asquerosos  andra- 
jos ó  en  una  indecente  desnudez,  recorren  esta  capital,  con  cuyo 
aseo  hacen  un  repugnante  contraste,  pidiendo  limosna  en  las  ca. 
sas  ó  á  las  personas  que  encuentran  en  las  calles  y  paseos.  Una 
mínima  parte  de  ellos  es  verdaderamente  imposibilitada  para  tra- 
bajar: muchos,  aunque  con  alguna  dificultad,  podrían  hacerlo;  y 
ios  mas  son  sanos  y  robustos  que  pueden  vivir  de  su  trabajo. 
Ealtando,  como  en  realidad  faltan,  brazos  á  la  agricultura  y  ta- 
lleres, y  criados  en  las  casas,  no  es  la  escasez  de  trabajo  la  cau- 

es  indudable  que  una  sociedad  sin  mugeres,  bien  pronto  viene,  á  parar  en 
tertulia  de  política  ó  en  un  club  masónico.  Poco 1  á  poco  va  Faltando  en 
tales  reuniones  la  urbanidad  y  la  dulzura;  y  siempre  que  no  tengan  un 
obgeto  especial,  acaban  por  sí  mismas  de  fastidio,  ó  por  mejor  decir,  de 
falta  de  agrado. 

Hace  algún  tiempo  que  se  advierte  en  Francia  una  falta  en  la  sociedad, 
cual  es  la  de  las  mugeres  ancianas.  Es  cierto  que  al  oir  esto  se  sonreirá 
un  joven  recien  salido  del  colegio.  ¡Una  muger  anciana!  Sin  duda  prefe- 
riría el  quedarse  con  su  aya,  y  no  es  este  el  uso  de  la  sociedad:  pero  una 
muger  anciana  está  á  cubierto  de  la  murmuración;  tiene  la  libertad  de  re- 
cibir bien  á  las  gentes  de  cualquier  clase  que  sean,  y  su  agasajo  particu- 
lar no  puede  reputarse  como  una  declaración.  En  su  boca  una  alabanza 
no  es  una  decisión;  puede  animar  el  mérito  tímido,  y  hacer  que  brille  el 
hombre  modesto  que  no  sabe  hacerse  apreciar.  Como  está  libre  de  las  pa- 
siones de  la  juventud,  no  se  ciega,  no  deja  que  su  corazón  se  arrebate, 
porque  rara  vez  en  su  amistad  se  propasan  los  límites,  y  aun  cuando  es- 
to sea  asi,  es  sin  escitar  celos  ni  emociones  violentas.  No  asi  una  muger 
joven  que  raramente  puede  mantener  el  ascendiente  en  una  sociedad,  pues 


sa  de  su  pobreza:  son  sus  vicios.  Hay  muchos  que,  entregados 
enteramente  á  la  embriaguez,  destinan  todo  lo  que  se  les  da,  has- 
ta las  piezas  de  ropa,  que  venden,  á  mantener  su  torpe  vicio. 
Otros,  creyendo  equivocadamente  que  la  mendicidad  es  el  modo 
de  subsistir  ménos  penoso,  fingen  una  enfermedad  y  salen  á  pe- 
dir limosna. 

Es  preciso  no  haber  pensado  nunca,  para  no  conocer  lo  da- 
ñosa que  es  á  la  sociedad  la  clase  de  supuestos  impedidos.  Su- 
midos en  la  ignorancia  y  sin  un  solo  sentimiento  noble,  ellos  ofre- 
cen la  imagen  de  la  mas  vil  degradación  del  hombre;  faltándo- 
les los  mas  poderosos  frenos  que  contienen  al  malvado,  están  dis- 
puestos á  los  mayores  crímenes,  destruyen  la  población  y  la  ri- 
queza, lejos  de  aumentarlas;  esa  clase  es,  en  fin,  una  parásita  in- 
munda desarrollada  sobre  las  ramas  del  tronco  social. 

Este  mal,  cuyos  progresos  es  necesario  detener,  se  puede  re- 
mediar con  el  establecimiento  de  un  hospicio  que,  con  un  buen 
reglamento  y  dirigido  por  personas  caritativas,  llenaría  perfecta- 
mente su  objeto.  Alli  la  ancianidad  impotente  y  los  otros  infe- 
lices que  no  pueden  proveer  á  sus  necesidades,  hallarian  una  ocu- 
pación proporcionada  a  sus  facultades.  Alli  la  sociedad  obliga, 
ria  á  trabajar  á  los  que,  pudiendo  hacerlo,  quieren  vivir  á  cos- 
ta del  trabajo  de  los  otros. 

Pudiendo  trabajar  la  mayor  parte  y  siendo  tan  pocos  los  que 
no  pueden,  el  hospicio  no  costana  mucho  ni  seria  impracticable 
entre  nosotros.  Ademas,  el  carácter  piadoso  y  caritativo  de  los 
guatemaltecos  ofrece  grandes  recursos.  Porque  ¿habría,  acaso,  obra 
mas  grata  al  Ser  Supremo,  mas  conforme  al  espíritu  del  cris, 
tianismo,  de  mas  sublime  y  ardiente  caridad,  que  contribuir  á  la 
formación  de  tan  benéfico  establecimiento?  ¿Habría  otra  mas 
á  propósito  para  satisfacer  la  necesidad  que  las  almas  superiores 
sienten  de  hacer  el  bien?  ¡Ah!  yo  creo  que  si  se  acometiera  es- 
ta empresa,  (aunque  fuera  por  una  asociación,  que  seria  eminen- 
temente cristiana  y  patriótica)  con  la  perseverancia  necesaria  pa- 
ra vencer  los  obstáculos  que,  como  en  todo,  se  presentarían  al 
principio,  al  fin  tendríamos  un  hospicio  que,  á  mas  de  producir 
grandes  bienes,  daria  una  idea  ventajosa  de  Guatemala  á  los  hom- 
bres ilustrados  y  juiciosos,  que  forman  el  público  de  las  nacio- 
nes. Si  no  se  hubieran  vencido  muchas  dificultades,  no  tendría- 
mos hospital  ni  alumbrado. 

Se  trata  de  construir  un  mercado,  un  teatro,  banquetas  y  pa- 
seos. Muy  bueno:  todo  esto  aumenta  la  hermosura  y  comodidad 
de  una  población;  pero  no  olvidemos  lo  que,  acaso,  es  mas  ne- 
cesario: un  hospicio,  aumentando  nuestra  riqueza,  sin  la  cual  no 
se  puede  hacer  nada,  facilitaría  la  ejecución  de  las  demás  mejoras. 

Estas  ligeras  reflexiones  solo  se  escriben  para  llamar  la  aten- 
ción hácia  Un  objeto  que,  para  el  talento,  es  un  campo  muy  vasto. 

Continúa  el  articulo,  "Consecuencias  precisas  del  establecimiento  de 

la  democracia  en  Centro-América." 
Continuando  la  materia  de  que  hemos  hablado  en  el  nüm.  an- 
terior, debo  dar  aquí  luo;ar  á  otros  dos  personajes  para  desen- 

se  halla  espuesta  á  mil  seducciones,  recibe  á  su  vez  las  impresiones  quo 
inspira:  el  incienso  demasiado  fragante  la  lleva  la  cabeza,  se  destruye  el 
equilibrio,  y  padece  la  sociedad.  Buenos  testigos  son  de  esta  verdad  Ma- 
dama Dudeffant  y  Madama  Genffrin  que  en  su  edad  oran  mas  á  propósito 
para  cumplir  con  las  gentes  que  se  reunían  en  sus  casas,  que  la  mas  ama-, 
ble  y  hermosa  joven  de  su  tiempo.  La  sociedad,  pues,  de  las  mugeres  de 
edad,  tiene  su  mérito. 

¡Feliz  aquel  que  no  bien  se  deja  ver  en  el  mundo,  cuando  tiene  la  suer- 
te de  encontrar  una  que  interesándose  lo  bastante  por  él,  le  conduzca  y 
guie  en  la  carrera  difícil  en  que  entra,  le  señalo  los  escollos,  le  haga  es- 
timarse á  sí  mismo  para  evitarle  las  conexiones  peligrosas  y  formarle  en 
los  modales  decentes,  inspirándole  las  virtudes  dulces  y  amables  que  em- 
bellecen y  hacen  agradable  la  vida!  A  buen  seguro  que  un  hombre  seme- 
jante no  necesitará  de  esta  obra,  pues  se  halla  en  mejor  escuela  que  la. 
que  puede  dársele.  Pero  téngase  presente  quo  siempro  un  individuo  come* 
este  es  una  escepcion.  No  todos  han  nacido  bajo  una  estrella  feliz,  y  por  lo  co- 
mún aprendemos  á  nuestra  costa  la  discreción,  y  p.ignmos  cara  la  espericncia. 

La  obra,  pues,  que  vamos  á  presentar  al  público  se  compondrá  de  cuan- 
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tendern*  de  los  dos  Estados  de  que  rae  he  ocupado.  En  los  pri- 
meros años  de  calamidad,  un  hombre  verdaderamente  liberal,  un 
hombre  de  firmeza,  un  hombre  de  bien,  que  poseía  conocimien- 
tos ,y  alguna  experiencia,  ejerciendo  la  presidencia  de  la  repú- 
blica, conoció  los  vicios,  la  nulidad  del  sistema  establecido  para 
gobernar  el  pais:  quiso  este  hombre,  según  el  dicho  de  sus  mis- 
mos adversarios,  dar  una  forma  mas  regular  á  los  principios  de- 
mocráticos, y  aunque  hasta  hoy  se  ignora  la  extensión  del  pro- 
yecto que  hubiese  concebido,  los  exaltados  de  aquel  tiempo  acau- 
dillados por  Morazan,  le  hicieron  la  guerra  con  el  carácter  de  una 
insurrección  general;  y  desapareciendo  aquel  hombre  de  bien  de 
la  silla  del  gobierno,  pudo  ver  entronizarse  la  perfidia,  el  robo  y 
la  desvergüenza,  bnjo  los  nombres  de  democracia,  patriotismo  y 
libertad.  El  mismo  Morazan,  después  de  haber  huido  de  Centro- 
América,  dejando  tras  sí  marcada  una  huella  de  diez  años  de 
falta  de  poder  y  de  respetos,  concibió  un  plan  central:  se  resol- 
vió á  ejecutarlo,  á  lo  menos  así  lo  aseguró  á  sus  adictos  en  Centro- 
América;  y  dejando  entrever  su  plan,  al  travez  de  algunas  som- 
bras democráticas,  volvió  á  Centro-América:  no  pudlendo  asegu- 
rar su  empresa  por  medios  diplomáticos,  á  causa  de  sus  antipa- 
tías, ocurrió  con  las  armas  al  Estado  de  Costa-rica;  ganóse  al  ge- 
neral á  quien  el  gobierno  habia  confiado  la  defensa  de  aquel  pais, 
y  este  fué  el  incidente  que  "hizo  desaparecer  á  Carrillo  de  Costa- 
tica.  Echó  mano  á  recursos  democráticos  para  formar  una  asam- 
blea que  centralizara  en  él  todo  el  poder  gubernativo,  y  la  mayor 
parte  del  administrativo:  logró  esto,  y  se  precipitó  en  el  mas  es- 
pantoso abismo.  ...  Comenzó  su  carrera  echando  abajo  á  un  supre- 
mo gobernante  que,  según  el  mismo  Morazan,  intentaba  cercenar 
las  alas  á  la  democracia:  coronó  su  .  carrera  dominado  por  una 
idea  anti-democrática,  echando  abajo  á  otro  gobernante  que  cer- 
cenó las  alas  á  la  democracia;  y  concluyó  su  carrera  asesinado 
á  manos  de  la  democracia,  de  la  demagogia.  Al  comenzar  su  car- 
rera, ofreció  paz  y  garantías  para  apoderarse  de  sus  enemigos, 
para  anularlos  y  coronar  su  triunfo  sobre  Guatemala,  y  faltó  á 
la  fé  prometida:  al  concluir  su  carrera,  sus  enemigos  le  ofrecieron 
paz  y  garantías  para  hacer  triunfar  de  él  á  Costa-rica,  y  sus  ene- 
migos le  filtaron  á  la  fé  prometida.  El  sistema  político  de  Costa- 
rica  es  bastante  parecido  al  de  Guatemala;  este  Estado  prospera 
mas  qué  aquel,  porque  tiene  elementos  superiores.  Pero  si  la  paz 
y  prusperidad  de  Guatemala  descansaran,  en  el  sentido  de  su  ma- 
yor gravedad,  en  las  inclinaciones  dominantes  del  general  Car- 
rera, sería  preciso  hacer  á  este  hombre  inmortal:  y  si  el  buen 
progreso  de  Costa-rica  se  quisiera  fundar  en  el  sentido  de  Su  ma- 
yor gravedad,  en  su  industria  agrícola,  y  en  la  concentración  de 
los  dos  poderes,  administrativo  y  gubernativo,  sería  preciso  ha- 
cer estacionaria  la  civilización  de  aquel  pais.  Como  lo  uno  es  im- 
posible para  los  guatemaltecos,  y  lo  otro  es  también  un  imposible 
para  los  costa-ricas,  tal  vez  opinaríamos:  1.»  que  en  ambos  Esta- 
dos se  siguiese  el  sistema  que  tienen  adoptado;  esto  es,  de  cen- 
tralización gubernativa  y  administrativa  en  una  latitud  reducida  á 
producir  en  los  pueblos  el  orden  y  la  paz,  por  principios,  por 
raciocinios  políticos,  por  conveniencia  general,'  y  una  civilización 
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to  pertenece  al  modo  de  presentarse  y  de  conducirse  en  el  mundo,  de  sa- 
car partido  en  él  de  las  ventajas  que.  procura  una  buena  educación,  uni- 
da á  lo  que  pueden  producir  algunas  reflexiones  y  preceptos.  Se  tratará 
del  modo  de  comportarse  en  aquellas  circunstancias  notables  que  alternan 
en  la  vida  social,  enseñando  las  etiquetas  y  ceremonial  que  la  sensatez  y 
la  costumbre  han  establecido.  Se  hablará  del  juego,  de  los  viajes,  de  la  cori^ 
versación,  bailes,  tertulias,  teatros,  y  lo  perteneciente  al  vestido,  cosas  en 
las  cuales  es  sumamente  fácil  incurrir  en  la  ridiculez,  ó  por  un  esceso,  ó 
por  una  falta  de  cuidado.  Se-  procurará,  pues,  presentar  al  hombre  de  mun- 
do en  todas  las  situaciones  en  que  tiene  necesidad  de  guia  según  los  usos, 
6  en  que  una  falta  pudiera  ser  fatal  á  Sil  honor  según  las  costumbres  es- 
tablecidas en  el  mundo.  Hablaremos  de  las  reglas  de  trato  fino  y  del  buen 
tono,  insistiendo  particularmente  sobre  la  sociedad  de  las  mugeres  y  modo 
de  dirijirse  con  ellas.  Después  se  hablará  de  la  conversación,  esponiendo 
los  medios  de  hacerla  agradable,  ligera  é  instructiva;  y  de  aquellas  sales 
con  que  debe  sazonarse  la  alabanza  ó  la  crítica,  para  no  declinar  en  lison- 
geros  ó  en  censores  apasionados.  Á  menudo  hay  que  tratar  en  el  mundo 
coa  caracteres  lle*nos  de  amor  propio  á  quienes  debe  contemplarse,  y  res- 


regular  susceptible  de  adaptarse  con  el  tiempo,  al  sistema  de  los 
Estados  Unidos  del  Norte  y  denla  Inglaterra,  en  cuyos  paises  hay 
una  centralización  gubernativa,  y  descentralización  administrativa 
admirable,  y  2.":  que  .afianzaran  el  orden,  la  paz  y  la  prospe- 
ridad que  han  alcanzado,  así  como  su  política  futura,  en  buenas  re- 
laciones estertores*  La  necesidad  desemejante  órdon  de  cosas,  es  muy 
perentoria  en  Costa-rica,  donde  el  gobierno  se  lia  sentado  en  una 
silla  desprestigiada,  en  una  silla  volcada  hace  poco,  y  echada  á 
rodar  junto  con  la  constitución,  por  un  impulso  violento  de  la  de- 
magogia.— S.  C. 

Hemos  recibido  el  N.  42  del  Registro  Oficial,  periódico  que  se  pu- 
blica en  León,  y  trae,  entre  otros,  el  artículo  siguiente: 

"Han  llegado  á  nuestras  manos  algunos  números  de  la  Revista,  pe- 
riódico semanario  de  la  Sociedad  Económica  de  amigos  de  Guate- 
mala. Este  periódico  es  uno  de  los  que  hacen  mas  honor  á  la  América 
„  central.  Notamos  que  su  redacción  es  el  fruto  de  un  juicio  sólido  y 
„  profundo;  que  se  discurre  con  buena  lógica,  gusto,  sagacidad  y  gran 
„tino,  y  manejo  de  la  crítica;  que  su  estilo  es  sencillo,  puro,  claro, 
.,  fácil  y  sin  afectación;  en  una  palabra,  que  está  atemperado  á  todas 
,,  las  reglas  del  arte.  Es  ademas  instructivo  y  comunica  las  noticias 
„  mas  curiosas  é  importantes  del  exterior.  Recomendamos  por  tanto, 
„  á  los  aficionados,  la  suscripción  á  este  periódico,  cuyo  precio  es  el 
,..de  medio  real  por  cada  pliego." 

Apreciamos  debidamente  el  honor  que  nos  dispensan  los  SS.  Re- 
dactores del  periódico  oficial  de  Nicaragua,  y  les  damos  las  gracias 
por  una,  manifestación  que  tanto  nos  honra,  y  á  que  acaso  no  somos 
acreedores.  Aprovechamos  esta  ocasión  para  darlas  igualmente  á  los 
SS.  Redactores  del  Diario  de  la  Marina,  de  la  Habana  que  han  elo- 
giado esta  publicación:  á  los  SS.  Editores  del  Razonador  de  México 
que  la  solicitan  en  términos  tan  corteses  como  honoríficos  para  noso- 
tros; áios  de  otrosí  diarios  del  mismo  México  que  han  reproducido 
nuestros  artículos,  y  aun  á  algunos  de  los  Diarios  de  New-Yorkque 
han  solicitado  y  elogiado  |a  Revista. 

Como  no  es  posible  que  todos  piensen  del  mismo  modo,  ni  es  fácil 
agradar  á  todo  el  mundo,  sucede  que  de  cuando  en  cuando  ven  la  luz 
pública  un  dia,  para  morir  el  siguiente,  algunas  hojas  volantes  contra 
la.  Revista.  Miéntras  estas  publicaciones  no  sean  otra  cosa  que  desa- 
hogos de  pasiones,  nuestra  única  respuesta  será  el  silencio;  el  público 
imparcial  decidirá  entre  los  elogios  que  en  otros  paises  se  tributan  á 
la  Revista,  y  los  pasquines  impresos  cuyas  verdaderas  miras  son  har- 
to conocidas. 


*  Nos  hemos  tomado  la  libertad  de  sostituir  las  palabras:  buenas  relaciones 
exteriores  á  las  de:  una  potencia  capaz,  que  son  las  que  trae  en  este  lugar  el 
Registro  Oficial  de  León;  de  cuyo  periódico  estamos  copiando  este  artículo, 
como  lo  advertimos  en  nuestro  número  53.  Si  hubiéramos  dejado  correr  sin 
alteración  la  frase  del  original,  no  faltaría  acaso  alguno  que,  desentendiéndose 
de  que  el  artículo  es  copiado,  como  ya  se- ha  hecho,  supusiese  que  la  indicada 
frase  envolvía  la  idea  de  someter  el  pais  á  la  Gran  Bretaña. 
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pecto  á  los  cuales  si  ha  de  ser  útil  una  lección,  deberá  dulcificarse  todo 
lo  posible.  En  fin,  manifestaremos  también  al  hombre  fino  en  su  casa,  ha- 
ciendo que  participen  cuantos  en  ella  entren  no  solamente  de  la  inviola- 
bilidad doméstica,  sino  también  de  aquellos  núramientos  amables  que  se  es- 
perimentan  en  muchas  casas  de  la  capital,  y  qjue  hacen  el  encanto  de  cuan- 
tos las  frecuentan. 

Vivimos  en  un  siglo  en  qüe  el  talento  y  el  ingenio  disputan  con  la  for- 
tuna y  el  nacimiento;  y  por  otra  parte,  hay  gentes  que  tienen  que  entrar 
en  el  mundo,  y  á  quienes  su  modestia  característica,  ó  unos  estudios  abs- 
tractos, habían  separado  de  él  por  mucho  tiempo.  Las  reglas  que  se  dén 
ni  les  disgustarán,  ni  dejarán  de  serles  útiles:  pues  frecuentemente  se  ve 
'  á  un  hombre  de  talento  dilatar  demasiado  una  visita  por  falta  de  saber  sa- 
ludar ó  despedirse,  y  á  un  sabio  ó  un  hombre  que  con  todas  las  dispo- 
siciones de  un  gran  genio  no  sabe  como  manejarse  en  una  mesa  para  des- 
plegar su  servilleta,  partir  el  pan,  y  pedir  el  asado.  Este  tratado  evitará 
todos  estos  inconvenientes,  y  al  mismo  tiempo  que  aproveche  infinitó,  pro- 
porcionará á  los  hombres  de  talento  aquellas  minuciosidades  que  pueden  mny 
bien  ignorarse,  pero  que  jamás  es  lícito  despreciar.  (iS.  C.) 
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COMUNICADOS. 

Hemos  recibido  uno,  escrito  en  francés  y  firmado:  un  J 'raneáis,  rela- 
tivo á  un  papel  que  publicó  en  estos  dias  D.  Julio  Rosiñon.  Como 
ya  hemos  advertido,  la  índole  de  este  periódico  no  consiente  publica- 
ciones de  la  especie  del  que  ahora  hemos  recibido,  y  asi,  su  autor  nos 
dispensará  si  no  lo  insertamos. 

Suplicamos  á  los  que  quieran  honrarnos  con  sus  comunicados  en 
lo  sucesivo,  que  se  sirvan  acompañar  al  seudónimo  con  que  suelen  fir- 
mar estos  escritos,  el  verdadero  nombre  de  su  autor;  no  para  pu- 
blicarlo, sino  como  una  garantia  de  la  buena  fé  del  que  escribe. 
11  a  «VO^VOO1  


Por  una  feliz  casualidad  llegó  á  nuestras  manos  la  obrita  de  la  cual 
tomamos  algunos  capítulos  para  publicarlos  en  nuestro  folletín,  y  que 
recomendamos  á  nuestros  lectores. 

Entre  las  muchas  publicaciones  de  esta  especie,  la  que  hoy  presen- 
tamos á  la  juventud  de  Guatemala  sobresale  por  el  tino,  filosofía  y 
gracia  con  que  en  ella  están  espuestas  las  reglas  de  urbanidad,  y  el 
plan  y  método  que  debe  seguir  todo  hombre  bien  educado  en  lo  que 
se  llama  mundo,  ó  sociedad.  Creemos  muy  importantes  las  lecciones 
que  en  ella  se  dan,  y  por  eso  no  hemos  querido  omitir  la  inserción 
de  algunos  capítulos  en  nuestro  semanario. 


COSTA-RICA. 

Sabemos  que  el  Presidente  de  aquel  Estado,  animado  del  deseo  de 
fomentar  su  comercio  y  prosperidad,  ha  determinado  acceder  al  tra- 
tado do  amistad,  comercio  y  navegación,  concluido  el  25  de  Junio 
del  año  anterior,  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  República  de  Guatema- 
la, y  que  dentro  de  pocos  dias  las  negociaciones  sobre  este  intere- 
sante asunto  serán  terminadas  en  esta  ciudad. 

NICARAGUA. 

Las  últimas  noticias  alcanzan  al  24  de  Enero.  Las  fuerzas  de  los 
Moscos  habian  ocupado  el  punto  á  la  izquierda  del  Rio  de  S  Juan, 
publicando  una  tarifa  para  los  efectos  que  lleguen,  á  nuestro  ver,  para 
el  consumo  local,  y  el  General  Muñoz  las  había  rechazado  de  alli. 
Estos  sucesos,  sobre  los  que  en  otro  numero  darémos  mas  detalles,  los 
deploramos,  pues  habríamos  deseado  que  ántes  de  tal  ocupación,  se 
hubiera  venido  á  algún  arreglo  amistoso,  que  concillase  los  intereses 
y  bien  estar  de  Nicaragua.  Nunca  se  esperen  de  nosotros,  decla- 
maciones exaltadas,  aun  cuando  por  esto  se  nos  hagan  gratuitas  im- 
putaciones; por  que  conocernos  la  situación  de  estos  países  y  sus  re- 
cursos, y  no  se  nos  puede  borrar  de  la  imaginación  lo  que  está  suce- 
diendo en  Méjico.  Somos  pobres  y  débiles,  y  á  las  naciones  pe- 
queñas les  recomiendan  los  publicistas  prefieran  en  6us  asuntos  la  po- 
lítica y  las  negociaciones.  Pero  no  por  esto  dejamos  de  reconocer  que 
hay  casos  en  que  es  necesario  hacer  algún  esfuerzo,  para  repeler,  si 
es  dable,  cualquiera  ofensa  inmerecida. 

S.  SALVADOR. 

Se  habian  reunido  las  cámaras,  y  la  elección  para  presidente 
recayó  en  el  Sr.  Vasconcelos.  Todos  aseguran  que  el  es- 
píritu de  los  diputados  y  del  publico  es  decidido  en  favor  de  la 
conservación  de  la  paz.  Hay  empeño  por  las  empresas  de  agri- 
cultura y  de  minas.  La  Gaceta  núm.  53  se  ocupa  en  dar  una  razón 
muy  satisfactoria  del  estado  del  Colegio  y  de  la  hermandad  de  ca- 
ridad, mejoras  muy  plausibles  y  que  verdaderamente  honran  á  los 
salvadoreños. 

IIMIM  IR IUtE. 


Gobierno. — El  dia  4  á  las  12  de  la  mañana  volvió  S.  E.  el 
Presidente  de  la  república  á  encargarse  del  ejercicio  del  gobier- 
no, á  consecuencia  del  interés  que  en  ello  tomaron  todas  las  au- 
toridades de  la  capital,  entre  ellas  el  Sr.  gobernador  del  Arzobis- 
pado y  el  Illmo.  Sr.  presidente  del  V.  C.  Eclesiástico,  los  ge- 
fes  v  oficiales  de!  ejército  y  demás  funcionarios,  todos  en  confor- 
midad con  el  voto  del  vecindario  que  consideraba  necesaria  la  pre- 
sencia de  S.  E.  para  la  conservación  del  orden  y  seguridad  de 
la  república..  El  Excmo.  Sr.  Vice-Presidente  movido  del  mismo 
convencimiento,  expidió  en  el  acto  el  decreto  correspondiente,  y 
publicado  en  presencia  de  un  numeroso  concurso,  todo  él  feli- 


citó á  S.  E.  por  su  prestación  á  continuar  sus  importantes  ser- 
vicios. Una  salva  de  artillería,  repiques  generales  y  dianas  en  la 
plaza,  solemnizaron  este  acto. 

Manifiesto.  S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  uno  con  «fe- 
cha 4,  dia  en  que  de  nuevo  se  hizo  cargo  del  mando;  en  él 
están  consignados  los  sentimientos  que  expresó  á  todas  las  autoridades 
en  el  salón  de  Palacio,  y  deben  dar  á  todos  la  mas  grande  confianza 
con  respecto  á  su  decisión  de  continuar  promoviendo  el  bien  de 
la  república;  y  en  efecto,  ha  sido  leido  con  gusto  por  todo  el  ve- 
cindario de  esta  capital. 

Ministerio. — En  el  mismo  dia  quedó  organizado  el  Ministerio, 
nombrándose  por  S.  E.  las  personas  siguientes:  Hacienda  y  guer- 
ra, D.  José  Nájera.  Relaciones  exteriores,  D.  José  Mariano  Ro- 
dríguez. Interior,  justicia  y  negocios  eclesiásticos,  D.  Luis  Batres. 
El  conocido  carácter  de  integridad  y  luces  de  estos  sujetos,  de- 
be inspirar  la  mayor  confianza  en  la  continuación  del  bien  es- 
tar de  la  república. 

Actos  del  gobierno. — A  consecuencia  de  representación  de  la 
Municipalidad  de  esta  capital  y  de  otras  que  antes  se  habian  he- 
cho al  gobierno,  por  decreto  del  dia  7  se  han  mandado  suspen- 
der las  elecciones  que  se  debían  hacer  en  virtud  del  Decreto  de 
12  de  enero  último;  tanto  porque  en  las  circunstancias  actuales  en 
algunos  Distritos  no  podian  hacerse,  ■  como  porque  dicho  decreto 
contiene  restricciones  contrarias  á  la  libertad  de  los  electores;  y  por 
que  una  representación  tan  diminuta  como  la  de  un  Diputado  por 
cada  Departamento,  no  es  capaz  de  llenar  el  importante  objeto 
de  esta  reunión.  Se  anuncia  un  decreto  de  convocatoria  en  tér- 
minos ámplios,  que  satisfagan  la  opinión  pública,  y  sobre  cuya  ba- 
se pueda  reunirse  un  cuerpo  numeroso. 

Operaciones  militares. — Dos  fuertes  divisiones  al  mando  de  ge- 
fes  escogidos  han  salido  el  dia  9  á  ocupar  puntos  interesantes 
inmediatos  á  las  montañas  en  que  han  estado  haciendo  sus  cor- 
rerías los  sublevados,  con  el  objeto  de  protejer  el  orden  y  dar 
seguridad  á  los  habitantes  pacíficos;  esto  sin  perjuicio  de  llevar 
adelante  las  medidas  prudentes  de  pacificación  que  el  S.  G.  está 
decidido  á  emplear  con  respecto  á  los  puntos  en  que  por  desgra. 
cia  se  ha  mantenido  el  desorden,  el  que  esperamos  será  muy  pron- 
to estingu  ido. 

Tranquilidad  pública. — Tanto  en  esta  capital  como  en  todos  los 
departamentos  de  los  Altos,  Sacatepequez,  Chiquimula,  Verapaz 
y  la  costa,  se  goza  de  la  mayor  quietud,  y  según  las  noticias 
de  los  últimos  correos,  en  todas  partes  se  conserva  el  orden  in- 
alterable. En  la  Antigua  y  Amatitlan  se  ocupan  exclusivamente 
de  la  asemillacion  de  la  grana. 

Extranjeros. — Es  considerable  el  número  de  extranjeros  que  de 
diferentes  partes  vienen  á  esta  capital,  los  que  luego  que  llegan, 
se  ocupan  de  sus  diferentes  industrias,  lo  cual  todo  el  mundo 
observa  con  gusto.  Continuando  la  ocupación  de  Méjico  por  los 
americanos  y  el  sistema  opresivo  que  empiezan  á  desplegar,  es- 
tamos ciertos  que  algunos  propietarios  vendrán  muy  pronto  a  bus- 
car un  asilo  en  esta  república;  solo  pudiera  ser  perjudicial  á  es. 
te  importante  adelanto  para  el  pais,  la  indiscreción  de  algunos  po- 
cos en  esparcir  rumores  falsos  y  mezclarse  imprudentemente  en 
las  cosas  públicas;  cosa  que  luego  cria,  aunque  sea  indebidamen- 
te, prevenciones  contra  la  generalidad.  Deseamos  que  esta  indi- 
cación sirva  de  correctivo. 

Plaza  de  toros. — El  beneficio  á  favor  de  la  viuda  del  desgra- 
ciado Flores,  tuvo  lugar  el  Domingo  en  la  tarde,  presidiendo  el 
Sr.  Correjidor.  Sentimos  que  la  concurrencia  no  haya  sido  tan 
numerosa  como  era  de  esperarse. 

  -Q-QO  rgm—  

Avisos. 

La  fábrica  de  candelas  de  molde  está  actualmente  enfrente  de 
la  casa  de  Juarros,  junto  á  la  de  Noriega,  al  tope  del  callejón 
de  la  del  P.  Méndez. 


Se  han  perdido  un  par  de  aretes  de  esmeraldas,  el  que  los 
hubiere  hallado,  puede  presentarlos  en  el  obrador  del  maestro  Lá- 
zaro Hurtado,  donde  será  premiado. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medid  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá,  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  6e 
reciben  subscripciones  en. 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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Estamos  lejos  de  entretenernos  en  hacer  largas  exortaciones  sobre 
la  necesidad  y  conveniencia  de  la  unión  para  prosperar  y  sal- 
varnos; tampoco  es  del  caso  traer  á  la  memoria  textos  para  pro- 
bar que  todo  reino  dividido  perecerá.  No  hay  cosa  mas  común, 
aun  en  medio  de  las  mas  grandes  discordias,  que  clamar  ince- 
santemente por  esta  unión,  que  cada  uno  entiende  á  su  modo,  es 
decir,  que  cada  cual  quiere  y  desea  que  los  demás  se  le  unan, 
sin  ceder  por  esto  en  sus  ideas  y  opiniones;  no  es  este  el  objeto 
de  nuestro  artículo;  no  pretendemos  que  nadie  abandone  sus  ideas; 
lo  que  recomendamos  solamente  es  que  en  momentos  de  dificul' 
tades,  se  prescinda  del  empeño  de  ponerlas  en  práctica.  La  opor" 
tunidad  en  todo  es  lo  que  constituye  la  prudencia. 

Siempre  que  hay  en  una  familia  algún  asunto  que  á  todos  in- 
teresa, no  sería  obrar  conforme  al  interés  de  todos,  si  alguno  ó 
algunos  distrajesen  la  atención  común  con  incidentes  que  pudieran 
ponerlos  discordes  y  ocasionar  la  debilidad.  Durante  tales  circuns- 
tancias, todos  de  acuerdo  obran  en  lo  que  á  todos  indudablemen- 
te oonviene;  y  de  esta  manera  es  como  cada  individuo  concurre 
á  conservar  lo  que  siendo  de  todos,  cada  uno  debe  defender. 

No  hay  que  equivocarse  en  cosas  que  la  experiencia  ha  ense- 
nado ser  graves  y  de  mucha  trascendencia.  Si  una  vez  se  ha  sa" 
lido  bien  de  un  peligro,  por  arcanos  inescrutables  de  la  Provi- 
dencia, no  podría  contarse  con  semejante  éxito,  si  se  volviesen  á 
provocar  las  causas  que  ocasionaron  tal  peligro. 

Así,  pues,  creemos  que  la  unión  es  una  necesidad  para  los  gua- 
temaltecos. El  gobierno  en  sus  principios  y  en  sus  máximas  de 
tolerancia  y  de  concordia,  convida  y  abre  las  puertas  para  que 
se  conserve  y  consolide  esta  unión  salvadora.  No  tenemos  mas 
que  seguirlo  y  ayudarlo.  Consolidada  la  paz,  pueden  discutirse  sin 
peligro  cuestiones  de  formas  que,  no  hay  duda,  conducen  á  la  es- 
tabilidad de  las  instituciones  de  un  pais;  pero  ántcs  de  todo  es  pre- 
ciso veamos  como  preferente  mira  la  existencia  del  pais. 

Consagremos,  pues,  á  este  importante  objeto  nuestra  inteligencia  y 
nuestra  voluntad.  No  nos  distraigamos  ni  inquietemos  á  la  auto- 
ridad con  discusiones  agenas  del  asunto  grave  que  tenemos  entre 
manos,  cual  es  el  de  la  conservación  de  la  paz.  Obrando  así,  al  mé- 
r.os  manifestaremos  que  hay  en  nosotros  un  principio  republicano  que 
dá  esperanzas  de  que  algún  dia  nos  hará  prosperar  y  engrandecernos. 


Capítulo  segundo. 

DE  LA  SOCIEDAD  DE  BUEN  TONO. 
Difícil  es  determinar  el  sentido  exacto  de  este  nombre.  Duelos  piensa 
que  la  compañía  de  buen  tono  no  es  sino  una  quimera  parecida  á  una 
república  dispersa,  cuyos  miembro3  se  hallan  en  todas  las  clases;  y  tanto 
mas  espontáneamente  adoptamos  esta  opinión,  cuanto  se  acerca  bastante 
á  nuestro  modo  de  concebir,  pues  que  seguramente  la  sociedad  de  buen 
tojio  puede  hallarse  on  todas  las  clases,  tanto  en  las,  mas  elevadas  como  en 
Jas  ínfimas,  Una  educación  bien  entendida,  sentimientos  generosos,  con- 


PROSPERIDAD  BE  COSTA-RICA, 

[Remitido] 

Este  hermoso  y  rico  pais  comenzó  á  aparecer  desde  el  año  1840, 
y  á  desenvolverse  rápidamente,  porque  antes  apenas  era  conocido 
como  un  Estado  pobre  de  la  República  de  Centro-América,  y  pa- 
ra las  naciones  lejanas  no  existia  sino  en  los  mapas;  y  aunque 
los  costarricas  son  muy  trabajadores  é  industriosos,  jamás  habían 
podido  hallar  la  piedra  filosofal,  hasta  aquella  época  que  selló  su 
prosperidad  y  felicidad:  comenzaron  pues  con  ensayos  en  las  siem- 
bras de  café,  y  el  alio  cuarenta  y  dos  montó  la  cosecha  á  la 
gran  suma  (para  entonces)  de  16:000  quintales:  el  de  44,  á  80,000: 
el  de  46,  á  100,000:  y  el  de  48  se  cree  que  montará  á  150,000; 
y  asi  progresivamente. 

Sensible  á  la  verdad  es,  que  esta  quinta  parte  de  la  que  fué 
República  del  Centro,  se  halle  tan  escasa  de  brazos,  y  por  con- 
siguiente, los  trabajadores  se  han  encarecido  tanto,  que  apenas  ha- 
brá suficientes  para  levantar  las  cosechas  venideras:  salvo  que  se 
proteja  la  inmigración  europea. 

El  Estado  de  Costa-Rica  no  tiene  mas  de  100:000  habitantes, 
inclusos  los  estrangeros,  los  que  allí  habitan  de  los  demás  Estados 
de  Centro-América,  y  particularmente  los  que  fian  ido  á  buscar 
trabajos  en  tiempo  de  la  cosecha.  De  la  república  de  la  Nueva 
Granada,  su  vecina,  hay  un  ingreso  de  consideración,  de  gente 
trabajadora,  con  motivo  de  la  fama  que  justamente  se  ha  adqui- 
rido por  su  abundancia  y  riquezas,  su  buen  gobierno,  sus  pro- 
piedades garantidas  y  sus  leyes  protectoras;  pues  su  gobierno  ha 
marchado  en  armonía  con  los  intereses  públicos.  Se  ha  esmerado 
en  afianzar  la  paz,  y  tranquilidad  (tan  deseada  en  los  demás  Es- 
tados:) y  aunque  desgraciadamente  se  ha  visto  por  algunos  mo- 
mentos turbada;  pero  felizmente  la  posición  topográfica  de  sus  pue- 
blos, hace  que  se  calme  hoy  lo  que  ayer  estalló. 

Ultimamente  han  tenido  el  buen  tino  de  elejir  y  confiar  las 
riendas  del  gobierno  á  un  joven  capaz,  instruido,  y  de  ideas  sa- 
nas, que  no  omitirá  cuanto  esté  á  su  alcance  para  conseguir  la 
felicidad  del  pais. 

Costa-Rica  es  entre  los  demás  Estados  de  Centro-América,  co- 
mo Chile  entre  las  repúblicas  hispano-americanas.  Costa-Rica  po- 
see en  el  dia  varios  capitalistas,  tanto  del  pais  como  estrangeros, 
y  entre  estos  últimos  la  mayor  parte  están  radicados,  y  conten- 


ducta  y  conocimientos;  he  aqui  !o  que  puede  constituir  á  cualquiera  miem- 
bro de  una  sociedad  de  buen  tono.  No  obstante,  debe  haber  también  cier- 
ta disposición,  una  gracia  especial,  un  cierto  tacto  particular.  El  conoci- 
miento de  algunos  estilos  es  necesario,  no  precisamente  para  ser  admitido 
en  la  sociedad  de  buen  tono,  sino  para  ser  colocado  en  ella  convenien- 
temente, y  brillar  cada  uno  respectivamente. 

En  primer  lugar  se  debe  entrar  en  el  mundo  con  un  espíritu  de  bene- 
volencia general,  el  cual  no  consiste  en  aprobarlo  todo  indistintamente  y 
no  enfadarse  jamás,  sino  que  el  enfado  no  se  dirija  nunca  contra  las  per- 
sonas, y  si  la  circunstancia  se  hiciese  por  sí  misma  tan  urgente  que  casi 
arrastrase  á  este  sentimiento,  nazca  á  lo  menos  de  la  esencia  de  las  mis_ 
mas  cosas,  y  no  aparezca  como  una  opinión  ya  formada,  y  que  de  ante- 
mano estaba  uno  pronto  á  producir.  En  la  sociedad  de  buen  tono  que- 
dan, por  decirlo  asi,  confundidas  todas  ]as  clases,  no  porque  no  se  distin* 
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tos  con  el  progreso  de  sus  negocios,  y  garantías  que  ofrece  la 
estabilidad  del  gobierno  de  aquel  Estado. 

Costa-Rica  ocupa  muchos  miles  de  brazos  en  tiempo  de  la  co- 
secha del  café:  tiene  un  camino  carretero  hecho  á  todo  costo  des- 
de San  José,  capital  de  aquel  Estado,  hasta  el  puerto  de  Punta 
de  Arenas,  y  que  en  su  curso  de  SO  leguas,  atraviesa  la  mon- 
taría llamada  del  Aguacate,  que  el  año  42  apenas  se  podía  tran- 
sitar en  muías,  y  á  pié;  en  el  dia  todo  el  café  se  transporta  en 
carretas,  que  pasan  do  dos  mil.  Hay  una  porción  de  hermosos  puen- 
tes de  piedra,  y  muy  particularmente  es  digno  de  atención  el 
fuente  de  damas,  construido  con  la  contribución  generosa  de  las 
señoras  de  San  José,  y  que  con  tal  motivo  parece  que  el  arqui- 
tecto se  ha  esmerado  en  hermosearlo.  Sobre  el  rio  que  llaman 
de  la  Barranca,  á  distancia  como  de  tres  leguas  del  puerto,  aun 
no  se  ha  podido  construir  un  puente  como  en  los  demás,  por 
dificultades  que  presentan  sus  grandes  avenidas;  pero  en  cambio, 
el  gobierno  ha  tenido  el  cuidado  de  mantener  alli  una  barca  co- 
mo puente  flotante,  con  hombres  pagados  para  el  manejo  de  ella, 
sin  que  se  exija  subvención  alguna  al  pueblo. 

La  bahía  de  Punta  de  Arenas  en  el  pacífico  es  inmejorable  pa- 
ra el  embarque  y  desembarque  de  efectos:  el  gobierno  ha  hecho 
construir  un  muelle  de  madera  en  frente  de  la  aduana;  pero  á 
mas  de  este  que  es  publico,  cada  comerciante  tiene  su  muelle  par- 
ticular en  frente  de  sus  bodegas  ó  almacenes. 

Los  almacenes  particulares  y  las  casas  últimamente  construidas 
en  aquel  puerto  han  mejorado  de  tal  manera,  que  por  mucho 
tiempo  Centro-América  no  tendrá  otro  que  le  iguale.  En  verano 
la  concurrencia  en  este  puerto,  (donde  entonces  se  ven  hasta  el 
numero  de  15  á  20  buques,)  por  los  baños  que  vienen  á  tomar 
alli  los  habitantes  del  interior,  y  los  negocios  que  se  hacen  en- 
tonces, equivale  á  una  feria.  Se  trata  de  hacer  un  camino  á  un 
puerto  del  norte,  que  será  muy  costoso  por  su  poca  población,  ó 
ninguna  en  aquella  parte;  pero  es  de  esperar  que  su  actual  pre- 
sidente, muy  pronto  se  halle  en  la  necesidad  de  abrir  las  puer- 
tas á  la  inmigración  europea,  facilitándole  los  medios  á  lo  me- 
nos de  trasporte,  y  tierras  para  el  cultivo;  pues  que  es  el  pais 
que  está  llamado  á  ser  feliz,  y  fuerte  por  este  medio:  tiene  pa- 
ra ello  hermosos  y  fértiles  campos,  inagotables  montes  con  las  mas 
ricas  maderas  para  construcción,  inmejorables  puertos  al  pa- 
cífico, y  si  hubiese  una  introducción  á  lo  ménos  de  25,000  fa- 
milias, se  formarían  puertos  al  norte  sin  que  costara  tanto  di- 
nero al  gobierno. 

El  Estado  de  Costa-Rica  ha  pagado  su  deuda  estrangera,  y  en 
el  dia  se  halla  con  un  sobrante  suficiente  para  emprender  cual- 
quier obra  grande  y  ütil  en  favor  del  Estado,  y  la  primera  de- 
bería ser  traer  habitantes  europeos,  y  darles  tierras  que  cultiven. 
¿A  que  deben  los  Estados  Unidos  su  poder  y  engrandecimiento? 
A  la  infinidad  de  estrangeros  ricos  y  pobres  que  de  las  tierras 
mas  lejanas  vienen  alli  á  hacer  ó  formar  sociedades  de  hombres 
de  todas  las  naciones,  y  de  la  reunión  de  todos  ellos  se  forman 
hermosas  ciudades,  y  nacen  útiles  ciudadanos. — M. 


Noticia  importante  al  comercio  y  a  los  cosecheros 
de  grana. 

Mercado  de  Londres,  noviembre  19  de  1847. 
Grana. — Han  llegado  grandes  cargamentos  de  Honduras  (Gua- 
temala) desde  la  publicación  do  nuestro  último  número:  sin  em- 
bargo, continua  habiendo  mucha  demanda  de  este  artículo.  [El 
9  actual  se  vendieron  publicamente  1219  tercios:  las  clases  in- 
feriores se  vendieron  un  penique  (poco  mas  de  un  octavo  de  real) 
mas  baratas  que  la  semana  anterior:  la  plateada  buena  se  vendió 
de  4  s.  G  d.  (nueve  reales)  á  4  s.  10  d.  (poco  mas  de  9  5/8  rs.)  la 
libra;  y  la  cascarilla,  desde  muy  ordinaria  á  buena,  de  5  s.  (10 
reales)  á  6  s.  3  d.  (12  y  medio  rs.)  la  libra. 

( Wilmer  et  Smith's  European  Times,  Liverpool,  1847.) 


ga  y  honre  ú  cada  cual  en  particular,  sino  porque  aquellos  que  la  forman 
deben  considerar  que  han  entrado  en  ella  bajo  el  pié  de  una  igualdad  de 
dignidad;  esto  es,  de  tener  unos  para  con  otros  una  deferencia  respetuo- 
sa. Un  hombre  rico  en  semejante  sociedad  debe  olvidarse  de  sus  rique- 
zas, y  no  tratar  de  prevalecer  ni  por  sus  trenes,  ni  por  sus  casas  de  cam- 
po, ni  por  el  poder  que  le  da  el  oro  que  tiene  entre  manos;  pues  que 
igualar  ó  humillar  á  sus  semejantes  con  la  ostentación  de  unos  bienes 
de  que  ellos  carecen,  es  no  solamente  señal  de  una  alma  pequeña,  sino 
también  faltar  esencialmente  á  las  leyes  de  la  fina  civilidad.  Examínen- 
se si  no  las  personas,  y  señalemos  por  ahora  las  del  sexo  femenino  que 
queriendo  darse  importancia  no  dejan  de  repetir:  mi  marido  el  conde, — mi 
pariente  el  correjidor, — la  familia  del  señor  marques, — he  hablado  al  minis- 
tro,— estoy  viéndole  todos  los  días, — soy  de  las  primeras  que  pueden  entrar 
en  su,  audiencia.  Semejantes  personas  creen  que  sus  palabras  tienen  una 
importancia  diplomática,  y  sí  bien  lo  consideran,  no  se  adquieren  sino  en- 
vidiosos, criticadores  que  tendrían  gran  gusto  en  humillar  unos  humos  tan 
fuera  de  propósito; 
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Si  se  quisiera  contestar  al  hombre  la  idea  vana  y  exagerada  que 
ha  concebido  del  poder  de  su  propia  razón,  bastaría  formar  un 
cuadro  de  los  errores  y  preocupaciones:  no  ya  de  las  reconoci- 
das y  condenadas  como  tales  por  los  que  se  llaman  filósofos  y 
sábios,  sino  de  las  que  estos  mismos  han  establecido,  y  en  las  que 
lastimosamente  han  caido  los  ingenios  mas  despejados. 

Naciones  enteras  han  doblado  la  serviz  ante  el  fantasma  de 
una  preocupación,  los  pueblos  mas  cultos  han  quemado  incienso 
en  los  altares  de  esta  diosa,  y  solo  el  tiempo,  esto  gran  descu- 
bridor de  verdades,  ha  hecho  al  fin  justicia  de  los  errores,  y  ha  da- 
do poco  á  poco  su  verdadero  valor  á  los  sofismas  y  embelecos 
que  se  han  adorado  algunas  veces  como  realidades. 

Los  lógicos,  si  mal  no  recordamos,  distinguen  varias  especies 
de  preocupaciones,  asignándoles  diferentes  causas  y  origen:  no  mo- 
lestaremos á  nuestros  lectores  con  referirlas:  la  familia  por  des- 
gracia, es  larga  y  estensa,  y  no  queremos  enredarnos  en  la  in- 
trincada y  espesa  maraña  de  la  genealogía  de  los  extravíos  de 
la  razón  humana.  Apuntaremos  sí  algunas  reflexiones  sobre  esta 
materia  que  no  carece  de  interés. 

Desde  luego  no  se  nos  negará  que  esto  de  las  preocupaciones 
es  una  idea  relativa:  es  decir,  que  lo  que  en  un  pais  suele  verse 
como  una  preocupación  abominable,  es  en  otro  un  heroísmo  dig- 
no de  los  mayores  elogios:  lo  que  en  una  época  pasa  por  una 
verdad  fuera  de  toda  duda,  viene  á  ser  con  el  tiempo  una  qui- 
mera ridicula.  La  idea  que  impele  á  una  viuda  en  la  india  orien- 
tal á  achicharrarse  sobre  la  pira  de  su  difunto  marido,  hará  reir 
de  lástima  á  muchas  de  nuestras  damas  que  no  suelen  ver 
como  la  mas  cruel  de  las  desgracias  el  sobrevivir  á  su  cara  mi- 
tad: las  visiones  y  aparecidos  que  desvelaban  á  nuestros  medro- 
sos abuelos,  som  el  desprecio  y  la  burla  de  los  hombres  de  la  edad 
presente;  pues  como  dice  un  poeta  contemporáneo: 
Ahora  que  ya  un  sastre  es  esprit-fort, 
¿Habrá  visión  que  nos  inspire  horror? 
Así  van  los  tiempos;  y,  á  decir  verdad,  no  abogarémos  por 
las  viejas  preocupaciones,  no  sea  que  nos  caiga  el  fallo  de  reirá- 


Un  hombre  íino  evita  todo  lo  que  puede  ser  brusco  en  sus  discursos, 
y  no  procura  llamar  la  atención  demasiado.  Lo  hemos  dicho,  quo  la  so- 
ciedad no  es  un  palenque  para  combatir,  y  que  lejos  de  abandonarse  en 
ella  á  discusiones  demasiado  prolijas/es  indispensable  saber  ceder  algunas 
veces.  Basta  á  cualquiera  decir  su  opinión,  y  manifestar  sus  sentimientos, 
sin  que  se  empeñe  en  oprimir  á  su  interlocutor  con  el  peso  de  sus  ra- 
zones; antes  bien  ha  de  procurarse  no  tener  demasiada  razón:  y  como  no 
se  trata  de  votar  después  que  se  haya  hablado,  deben  evitarse  todas  las 
fórmulas  parlamentarias. 

Frecuentemente  sucede  el  hablar  ligeramente  ó  aventurar  una  proposi. 
cion  que  solo  es  una  chanza  y  que  jamás  se  podria  sostener  con  forma- 
lidad. Un  hombro  de  buen  tono  no  debe  precaverse  de  estas  ligerezas,  si- 
no juzgarlas,  pesar  lo  que  valen,  y  dejarlas  caer  por  sí  mismas:  particu- 
larmente cuando  una  de  estas  proposiciones  se  escapa  á  una  muger,  se 
debe  procurar  distraer  la  conversación  á  otro  obgeto,  y  tener  el  arto  do 
borrar  la  impresión  que  haya  hecho.  A  veces  suele  ser  osto  un  favor  muy 
particular  hecho  ú  la  persona  misma  que  no  lo  olvida  jamás.  Las  solio- 
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grados. t  Solo  sí  nos  permitirán  que  preguntemos  ¿por  qué  este 
mundo  que  corre  que  vuela,  y  este  siglo  que  por  antonomasia  lla- 
man de  las  luces,  respeta  y  proclama  preocupaciones  tari  absurdas 
y  ridiculas  como  las  mas  ridiculas  y  absurdas  de  la  edad  pasada? 
Hoy  suele  llamarse  preocupado  [entre  nosotros]  al  que  cree  en  Dios, 
y  no  se  llama  preocupado  al  que  cree  en  queridas,  en  camara- 
das,  &c.  Si  Pedro  insulta  á  Juan,  si  le  seduce  á  su  muger,  si  le 
deshonra,  es  preciso  que  el  agraviado  lave  su  afrenta  con  la  san- 
gre del  que  le  injurió:  aunque  sea  un  cobarde,  aun  cuando  no 
conozca  el  uso  de  las  armas  ni  sepa  defenderse,  es  necesario  que 
le  desafie  y  se  esponga  á  cometer  un  crimen  ó  á  que  le  mate 
el  otro,  esto  no  importa;  es  preciso  que  haya  un  duelo  para  re- 
parar la  ofensa. 

Hoy  por  supuesto  nadie  cree  en  las  ideas  innatas;  estas  son  preo- 
cupaciones de  otro  tiempo;  pero  sí  se  cree  en  que  un  hombre  á 
quien  se  hacen  unas  cuantas  muecas  delante  de  la  cara,  se  duer- 
me, y  se  convierte  en  un  quítame  allá  esas  pajas,  en  un  Salomón, 
y  lee  en  lo  pasado  y  sabe  lo  presente  y  se  le  abren  las  pági- 
nas del  libro  del  porvenir. 

No  hay  un  muchacho  hoy  dia  por  poco  liberal  que  sea  que 
no  vea  los  brujos,  adivinos,  nigrománticos,  &c.  como  fábulas  y 
quimeras;  y  sin  embargo,  una  generación  entera  ha  pagado  sus 
'ofrendas  sobre  el  ara  de  una  célebre  pitonisa  [Mademoiselle  Le  Nor- 
mand]  gran  tiradora  de  cartas,  que  ha  muerto  no  hace  mucho  des- 
pués de  haber  recibido  el  culto  público  de  millares  de  individuos, 
entre  ellos  el  del  vencedor  de  Austerlitz,  que  creia  en  oráculos, 
en  adivinos,  en  el  destino,  y  tenia  antipatía  con  los  números  nones. 
'Los  cuernos  se  ven  en  Italia  con  una  especie  de  veneración,  hay 
'entusiasmo  por  ellos  y  se  encuentran,  según  cuentan  los  viage- 
ros,  en  todas  las  casas  sobre  las  mesas  como  adornos,  incrustados 
en  oro  ó  plata.  No  hace  mucho  tiempo  que  algunos  partidarios 
"de  Napoleón  en  Francia  llevaban  al  pecho  pequeíias  estatuas  de 
metal  representando  al  Emperador,  para  librarse,  según  decian, 
de  los  rayos. 

¿Guien  ignora  hoy  la  historia  del  llamado  Guillermo  Courtenay 
que  sedujo  á  una  multitud  de  hombres  en  Inglaterra  el  año  de  1838 
haciéndoles  creer  unas  veces  que  era  el  Barón  de  Roschild,  otras 
que  era  el  Conde  de  Devon,  otras  que  era  el  rey  de  Jerusalen, 
y  últimamente  el  mismo  Jesu-Cristo,  mostrando  las  llagas  de  la 
cruz?  Este  impostor  á  quien  seguían  multitud  de  ilusos,  los  un- 
gía para  hacerlos  invulnerables,  [decia  él].  Desgraciadamente  aquel 
precioso  bálsamo  de  Fierabrás  no  tuvo  virtud  para  su  dueño,  y 
murió  en  un  encuentro  con  las  tropas  del  gobierno.  Sus  secua- 
ces aguardan  su  resurrección  todavía;  y,  según  creemos,  la  aguar, 
darán  hasta  el  dia  del  juicio.  He  aquí  una  preocupación  que  se 
hizo  lugar  en  plena  civilización,  y  no  en  los  valles  de  Santa  Rosa 
y  Jumay,  sino  en  el  camino  real  de  Paris  á  Londres,  digámos- 
lo así.  En  vista  de  esto,  ya  no  parecerá  estraño  que  algunos  ten- 
gan la  preocupación  de  que  los  ingleses  se  comen  las  criaturas 
en  estofado. 

Y  ya  que  se  trata  de  preocupaciones,  no  echaremos  en  olvida 
el  furrierismo,  el  sansimonismo,  el  comunismo,  el  socialismo  y 


ras  lo  suelen  conocer  y  tenerlo  muy  presente. 

Como  todo  el  mundo  tiene  derecho  á  los  miramientos  y  distinciones  de 
los  demás,  es  necesario  sostener  cierta  [igualdad  y  dominar  sus  propias  im- 
presiones. Este  arte  de  cubrirse  de  un  barniz  semejante  al  que  hace  des- 
aparecer en  nuestros  muebles  las  asperezas  6  desigualdades  del  material, 
no  debe  denominarse  falsedad,  si  se  reflexiona  que  en  el  mundo  no  tan- 
to se  vive  para  sí,  como  para  los  demás.  Los  arrebatos,  las  escenas  vio- 
lentas, el  choque  de  los  intereses,  y  todas  las  tempestades  de  las  pasiones, 
es  cierto  que  se  encuentran  en  el  mundo,  pero  en  la  sociedad  de  buen 
tono  deben  hallarse  los  hombres,  aun  de  caracteres  opuestos,  como  dos  e- 
jércitos  en  el  momento  de  una  tregua.  Con  mucha  razón,  pues,  los  ge- 
nios impetuosos  y  los  de  imaginaciones  melancólicas  se  alejan  de  la  socie- 
dad y  viven  voluntariamente  aislados}  asi  se  alimentan  de  sus  pensamien- 
tos, encantan  su  existencia  ideal  con  todos  sus  recuerdos  é  imagina- 
ciones de  felicidad.  Los  poetas  por  lo  regular  son  distraídos  y  pensativos: 
las  mugeres  jóvenes  buscan  involuntariamente  el  aislamiento:  los  amantes 
se  bastan  á  sí  mismos;  pero  el  mayor  mímelo  de  gentes  ignora  estos  sen- 


demas  ismos  en  que  han  escollado  los  genios  felices  de  Fourrier, 
Considerant,  S.  Simón  y  lá  larga  cáfila  de  modernos  romancistas^ 
aquellos  con  sus  ridículos  falansierios,  y  estos  con  sus  absurdas 
teorías  niveladoras. 

En  fin,  doblando  la  hoja  á  tan  larga  pedantería,  dirémos,  que' 
las  preocupaciones  han  solido  ser  útiles:  de  la  astrologia  nació  la 
astronomía,  la  alquimia  fué  ántes  que  la  química,  y  los  empíri- 
cos curaban  cotí  ensalmos  y  conjuros  ántes  que  existiesen  los  mé- 
dicos. No  hay  que  condenar  Megamente  toda  idea  que  de  pronto 
parezca  una  preocupación:  tampoco  es  prudente  atacar  á  estas  de 
frente  y  con  mucha  fuerza,  pues  podrán  convertirse  en  verdaderos 
caprichos:  no  hay  que  reirse  de  las  preocupaciones  de  otros  paises 
y  de  otras  épocas,  porque  cada'  época  y  cada  país  tiene  las  suyas. 

Sin  embargo,  como  el  mundo  ha  de  ser  lo  que  es,  por  mas 
que  disertemos,  sucederá  como  hasta  aquí,  que  habrá  preocupacio- 
nes por  las  cuales  los  unos  haremos  siempre  burla  de  los  otros, 
cumpliéndose  así  la  sentencia  que  dice  que  la  mitad  del  mundo 
se  rie  de  la  oirá  mitad. — El  Estudiante'.  ' 


SITUACION  ACTUAL  IÍK  MEXICO. 

Orden'  general  numero  376.— 1.  EÍ  ejército  se  va  á  repartir  so- 
bre y  á  ocupar  la  República  de  Méjico,  hasta  que  la  ultima  so- 
licite la  paz  bajo  condiciones  que  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos pueda  aceptar. 

2.  Al  ocupar  el  punto  ó  puntos  principales  en  cualesquiera  Es- 
tados, el  pago-  al  gobierno  federal  de  esta  república  de  todas  las 
contribuciones  ó  derechos  de  cualesquiera  nombre  ó  clase,  hasta 
aquí— dígase  en  el  año  de  1 844— pagaderas  á,  ó  colectadas  por 
ese  gobierno,  se  prohibe  absolutamente  porque  todas  esas  contri- 
buciones ó  derechos  serán  exijidos  á  las  propias  autoridades  ci- 
viles para  sostener  ai  ejército  de  ocupación. 

3.  Estando  ya  ocupado  el  Estado  y  Distrito  de  Méjico,  como' 
asi  mismo  los  Estados  de  Veracruz,  Puebla  y  Tamaulipas,  las 
contribuciones  acostumbradas  ó  derechos  hasta  aqui  contribui- 
dos poí  los  mismos  al  gobierno  federal,  se  considerarán  como  de- 
bidas y  pagaderas  á  este  ejército  desde  el  principio  del  presente 
mes,  y  pronto  serári  exijidas  de  las  autoridades  civiles  de  dichos 
Estados  y  Distrito,  bajo  las  reglas  y  penas  que  oportunamente 
se  anunciarán  y  se  harán  cumplir. 

4.  Otros  Estados  de  esta  República,  como  las  Californias,  Nue- 
vo-México,  Chihuahua,  Coahuila,  Nuevo-Leon  &c.  &c.  &c.  ya  ocu- 
pados por  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  aunque  no  están  bajo 
las  órdenes  inmediatas  del  general  en  gefe,  obedecerán  las  dispo- 
siciones de  esta  orden,  esceptuando  el  Estado  ó  Estados  en  que 
se  ha  adoptado  otro  sistéma  distinto  con  el  conocimiento  del  o-0- 
bierno  de  Washington. 

5.  Las  contribuciones  ó  derechos  referidos,  son:  I.o  Contribu- 
ciones directas:  2.o  Derechos  sobre  la  producción  de  oro  y  plata: 
3.o  Derechos  de  ensayes:  4.o  Rentas  de  tabaco:  5.o  Rentas  de  pa- 
pel sellado: '  6.»  Renta  de  la  manufactura  de  barajas:  7o  La  renta 
de  los  correos; 


timientos  reales  y  no  obstante  anovelados;  y  aquellos  que  saben  conocer- 
los y  apreciarlos,  están1  ocupados  por  otra  parte  con  el  cuidado  de  su  for- 
tuna y  de  sus  adelantamientos.  Los  vínculos  del  parentesco  nos  ligan  á 
la  sociedad  y  nos  arrojan  al  mundo,  en  donde  nadie  gusta  de  sentimien- 
tos escíusivos.  Sucede  ademas  que  pasada  la  edad  de  estas  ilusiones,  so 
halla  uno,  sin  saber  como;  en  conversaciones  ligeras  que  se  emprenden 
y  se  dejan  sin  emoción  alguna;  no  se  diga  por  eso  que  en  la  sociedad 
de  buen  tono  no  hay  personas  apasionadas,  pero  reconcentran  en  sí  mis- 
mas la  espresion  de  sus  sentimientos,  y  afectan  la  indiferencia  que  no 
tienen,  prueba  segura  de  la  delicadeza  y  finura  de.  sus  modales.  Una  con- 
ducta opuesta  lleva  consigo  los  mas  perjudiciales  inconvenientes:  en  pri- 
mer lugar  llama  la  atención  acia  la  persona  que  se  ama  y  compromete  la 
felicidad,  haciendo  públicas  cosa»  á  las  que  es  tan  conveniente  el  mis- 
terio, y  rompe  ademas  la  armonía  de  la  sociedad  en  que  deben  aparecer 
divididos  los  sentimientos.  Adherirse  esclusívamente  á  una  muger,  es  faltar 
al  miramiento  respecto  á  las  otras;  es  establecer  una  cita  en  medio  de  gen- 
tes que  no  deben  ser  ni  sus  terceros,  ni  sus  espectadores.—  [S.  C] 
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6.  La  renta  de  las  Loterías  nacionales  queda  abolida,  prohi- 
biéndose por  el  presente  las  Loterias. 

7.  Los  derechos  de  importación  y  esportacion  en  los  puertos  de 
la  República,  quedará  como  los  ha  establecido  el  gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  escepto  la  exportación  de  oro  y  plata  en  pasta, 
que  se  prohibe  hasta  recibir  nuevas  instrucciones  de  ese  gobier- 
no sobre  el  asunto. 

8.  Todo  artículo  importante,  efectos  6  mercancías  que  ya  haya 
pagado,  ó  dado  una  garantía  suficiente  para  el  pago  de  los  dere- 
chos á  los  Estados-Unidos  en  cualquiera  puerto  de  entrada  de  la 
República,  no  volverá  á  ser  recargado  con  ninguna  contribución 
ó  derecho,  en  ninguna  parte  de  esta  República  ocupada  por  fuer- 
zas de  los  Estados-Unidos. 

9.  La  colección  de  derechos  sobre  el  tránsito  de  animales,  efec- 
tos ó  mercancías,  ya  sean  productos  estrangeros  ó  domésticos  de 
un  Estado,  de  esta  República  á  otro,  al  entrar  ó  salir  por  las  ga- 
ritas de  cualesquiera  ciudad,  en  esta  República,  se  prohibirá  des- 
de el  principio  del  año  entrante,  hasta  donde  las  fuerzas  de  los 
Estados-Unidos  tengan  el  poder  de  hacer  cumplir  la  prohibición, 
Las  autoridades  de  los  diferentes  Estados  6  ciudades,  tendrán  que 
acudir  á  otros  medios  mas  equitativos  hasta  un  grado  moderado 
para  sostener  sus  respectivos  gobiernos. 

10.  Las  rentas  del  tabaco,  y  el  papel  sellado,  se  pondrán  por 
tres,  seis  ó  doce  meses,  bajo  contrata  al  mayor  postor,  respetiva- 
mente, para  los  varios  Estados — siendo  considerado  el  Estado  y 
Distrito  de  Méjico  como  uno.  Por  lo  tanto,  las  posturas  ú  ofertas 
para  estas  rentas,  dentro  de  cada  Estado  ó  cualesquiera  de  ellos, 
se  solicitan.  Se  remitirán  tan  pronto  como  sea  posible,  selladas 
al  cuartel  general  de  los  comandantes  de  los  Departamentos,  es- 
cepto para  el  Distrito  y  el  Estado  de  Méjico.  Para  los  dos  últi- 
mos, las  ofertas  ó  posturas  serán  dirigidas  al  general  en  gefe. 

Por  orden  &c.  &c  &c. — Méjico,  diciembre  15  de  1847. 
[Copiado  del  Iris  de  22  de  Diciembre  últvnw.\ 
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Gobierno. — La  Gaceta,  del  11  publica  una  circular  dirijida  á 
todos  los  Sres.  correjidores,  en  que  el  gobierno  les  encarga  enca- 
recidamente cuiden  en  sus  respectivos  departamentos  del  exacto 
cumplimiento  de  las  leyes,  particularmente  de  las  que  concier- 
nen al  mantenimiento  del  orden  y  á  dar  seguridad  á  las  per- 
sonas y  propiedades.  Se  dispone  igualmente  que  se  hagan  cesar 
toda  especie  de  trabas,  monopolios  é  impuestos  arbitrarios  que  hu- 
biere en  el  ramo  de  abastos;  que  se  cubran  los  jornales  exacta- 
mente á  los  trabajadores,  y  otras  prevenciones  sobre  polícia.  Ce- 
lebramos muchísimo  estas  medidas,  pues  las  creemos  justas  y  con- 
ducentes al  mantenimiento  del  orden. 

El  editorial  de  la  misma  Gaceta  espresa  de  una  manera  fran- 
ea  y  sencilla  la  política  del  gobierno,  ó  mas  bien,  el  programa 
del  nuevo  ministerio.  "El  establecimiento  de  la  justicia  en  todas 
partes,  el  aprovechamiento  de  todas  las  capacidades,  el  obrar  de 
acuerdo  con  la  opinión  pública  y  contar  con  los  auxilios  y  coope- 
ración de  las  autoridades,"  serán,  según  la  Gacela,  los  princi- 
pios de  la  administración.  No  se  favorecerán  los  intereses  exclu- 
sivos de  ninguna  fracción,  sino  los  intereses  generales  de  todos 
los  habitantes  de  la  República.  En  cuanto  á  opiniones,  "cada  uno 
puede  tener  y  defender  las  suyas  dentro  de  los  límites  que  pres- 
cribe la  conservación  del  orden." 

No  podemos  menos  que  celebrar  esta  manifestación  de  una  po- 
lítica tan  justa  y  verdaderamente  liberal;  el  conocido  carácter  de 
los  gefes  de  la  administración  nos  garantiza  el  exacto  cumplimien- 
to de  esta  promesa. 

Con  fecha  13  el  mismo  gobierno  ha  publicado  un  decreto  (núm. 
28)  concediendo  el  perentorio  término  de  quince  días  á  los  su- 
blevados de  la  montaña  para  que  depongan  las  armas,  ofrecien- 
do salvo  conductos  y  gratificaciones  á  los  que  las  entregaren.  Se 
previene  á  los  que  tengan  quejas  ó  representaciones  que  hacer, 
se  dirijan  al  gobierno  por  medio  de  sus  justicias,  de  los  coman- 


dantes de  armas  ó  de  los  padres  curas,  ofreciendo  satisfacerlas  en 
lo  que  fuere  justo.  Los  que  resistiéndose  á  este  beneficio,  persis. 
tieren  en  su  error,  serán  juzgados  por  un  consejo  de  guerra,  y 
sufrirán  la  pena  á  que  fueren  acreedores,  conforme  a  las  leyes. 

Esperamos  que  esta  disposición,  á  la  par  benigna  y  enérgica,  será 
de  grande  utilidad,  y  contribuirá  á  la  pacificación  de  la  montaña. 

Municipalidad. — Este  cuerpo,  que  ha  estado  acabándo  de  orga- 
nizarse, ha  tomado  ya  algunas  medidas  para  cumplir  con  los  ob- 
getos  del  instituto.  Atendiendo  á  que  el  ramo  de  aguas  es  uno 
de  los  que  mas  perentoriamente  demandan  un  arreglo,  se  nom- 
bró juez  del  ramo  al  Sr.  Rejidor  D.  Juaquin  Arrechea,  agregan- 
do á  la  comisión  al  Sr.  D.  Gregorio  Urruela,  que  se  ha  presta- 
do con  gusto  á  servir  en  esta  importante  comisión.  Sabemos  que 
dichos  Sres.  se  ocupan  de  reunir  los  datos  necesarios  para  pro- 
poner las  mejoras  necesarias.  El  ramo  de  abastos  también  ha  lla- 
mado la  atención  de  la  Municipalidad,  y  á  moción  del  Sr.  Fiel 
ejecutor,  se  nombró  una  comisión  compuesta  de  los  Sres.  D.  Juan 
Matheu  y  D.  José  Coloma,  para  que  diesen  una  opinión  sobre 
lo  que  deberá  hacerse  para  evitar  la  escasez  que  se  teme  para 
el  año  próximo.  Dichos  Sres.  emitieron  su  dictámen,  reducido  á 
cinco  artículos,  de  los  cuales  se  discutió  y  aprobó  desde  luego  el 
primero,  en  que  aconsejan  se  solicite  del  Gobierno  pida  un  infor- 
me exacto  á  los  correjidores  sobre  las  cosechas,  y  lo  que  crean 
por  sus  conocimientos  locales,  relativamente  á  la  escasez  anun- 
ciada. Con  estos  datos  indispensables,  se  tomarán  en  consideración 
las  otras  medidas  propuestas  por  los  Sres.  Coloma  y  Matheu. 

La  comisión  de  estadística  trabaja  por  su  parte  en  este  impor- 
tante ramo.  El  Sr.  regidor  Arévalo,  sabemos  que  tiene  ya  forma- 
do el  estado  de  todas  las  escuelas  de  la  ciudad,  y  luego  se  ocu- 
pará la  comisión  de  los  otros  objetos  que  le  están  encomendados. 

El  gobierno  ha  aprobado  el  gasto  consultado  para  la  repara- 
ción del  estanque  de  la  plazuela  de  S.  Sebastian,  cuyo  techo  es- 
tá próximo  á  arruinarse.  Están  encargados  de  esto  Jos  Sres.  al- 
calde 3.o  D.  Juan  J.  Balcarcel,  y  regidores,  Pinol  y  Sánchez:  sabe- 
mos que  inmediatamente  vá  á  darse  principio  á  esta  importante  obra. 

A  moción  del  Sr.  regidor  Arévalo,  se  ha  acordado  llevar  á 
adelante  el  establecimiento  de  una  escuela  de  niñas  en  la  mis- 
ma parroquia  de  S.  Sebastian,  empleando  en  esto  los  capitales  que 
al  efecto  dejó  el  Sr.  Dean  Batres;  encargándose  el  mismo  Sr. 
Arévalo  de  poner  en  corriente  dichos  capitales  y  hacer  un  arreglo 
en  este  negocio. 

Se  han  pedido  los  antecedentes  sobre  la  torre  que  se  está  cons- 
truyendo sobre  las  casas  consistoriales:  se  pasaron  al  Sr.  rejidor 
encargado  de  los  edificios  municipales  y  se  espera  su  dictámen 
para  ver  que  se  hace  de  la  referida  obra. 

El  Sr.  alcalde  l.o  informó  en  una  de  las  sesiones  ultimas,  que  el 
Sr.  Provisor  estaba  anuente  á  la  solicitud  que  se  le  hizo  de  una 
dotación  para  que  se  celébre  la  misa  todos  los  dias  festivos  en  el 
oratorio  de  la  casa  de  recogidas,  quedando  el  Sr.  regidor  protector 
de  cárceles  al  cuidado  de  que  se  realize  tan  benéfica  disposición. 

Se  ha  dispuesto  para  el  mejor  aseo  de  la  plaza  mayor,  que  las 
vísperas  de  días  festivos,  desde  las  4  de  la  tarde,  se  quiten  las  som- 
bras y  se  guarden  en  el  patio  del  edificio  municipal,  cuidando  de 
esto  el  que  las  tiene  en  arrendamiento.  El  Sr.  regidor  juez  de  poli- 
cía prevendrá  se  limpie  y  asee  la  plaza,  y  el  encargado  de  los 
cajones  y  puestos,  hará  que  se  barran  las  calles  que  forman  di- 
chos cajones,  siendo  obligación  de  los  arrendantes  de  estos  el  cui- 
dar  de  la  limpieza  de  la  parte  que  está  enfrente  de  los  suyos. 

LA  IMPRENTA. 

Con  el  núm.  60  se  cumple  el  5."  trimestre  de  la  REVISTA.  Al- 
gunos Síes,  suscritores  de  fuera  de  la  capital,  no  han  remitido  hasta 
hoy  su  pequeño  contingente,  á  pesar  de  habérseles  dirijido  todos  los 
números  que  se  han  publicado  desde  el  primero  hasta  el  presente;  ha- 
biendo sido  muy  puntuales  en  cumplir  este  voluntario  compromiso  los 
Sres.  encargados  de  la  suscricion  en  Amatitlan,  la  Antigua,  Chiqui- 
mula  y  Sololá.  Otros  solo  adeudan  el  4.»  trimestre;  y  tanto  á  estos, 
como  á  los  que  están  en  descubierto  do  todos,  se  les  suplica  que  por 
conducto  del  Sr.  Administrador  general  de  correos,  se  sirvan  remitir 
su  importe;  ó  devolver  los  ejemplares  que  se  les  han  remitido. 


El  préftb  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  miraeros  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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ESTADISTICA. 

Uu  eminente  escritor  moderno,  (¡VUclaren,  artículo  "América"  en 
la  enciclopedia  británica)  ha  calculado  que  en  América  hay  arriba 
de  cuatro  millones  de  millas  de  tierras  Utiles,  capaces  cada  una  de 
sustentar  200  personas;  y  otros  seis  millones  de  millas  que  lo  hacian 
á  razón  de  400  individuos  cada  una.  Admitido  el  cálculo  por  próxi- 
mamente exacto,  se  pueden  sacar  de  él  motivos  fundados  para 
■creer  que  si  los  recursos  naturales  de  la  República  de  Guatemala  pu- 
diesen desenvolverse  hasta  la  estension  de  que  son  susceptibles,  ella 
puliera  alimentar  mas  de  quince  veces  el  número  actual  de  sus  habi- 
tantes. La  demostración  se  reduce  á  una  corta  cuestión  aritmética:  la 
República  comprende  entre  sus  límites  unas  4420  leguas  geográficas 
cuadradas  poco  mas  ó  ménos,  que  son  39,780  millas  cuadradas;  aho- 
ra, supuesto  que  la  potencia  de  sus  tierras  no  escediese  del  menor  tér- 
mino dulo,  es  decir  200  personas  por  milla,  sustentaría  7.956,000 
habiuntes;  lona  indo  la  potencia  igual  á  430,  llegarla  el  numero  de 
-habitantes  á  19,492,200;  si  se  tomase  un  medio  entre  los  dos,  ó  la  po- 
tencia á  345,  entonces  resultara  13  724,100,  sin  que  el  pais  fuese  po- 
blad >  mas  densamente  que  lo  son  algunas  naciones  europeas.  Bien 
sabido  es  catato  hin  aprovechado  los  Estados  Unidos  del  norte  dan- 
do libre  acojila  á  tola  la  inmigración  que  les  viene  de  otras  partes 
del  mundo;  ¿v  no  puede  Guatemala  con  su  vasto  y  mejor  campo  dar 
un  paso  en  el  mismo  camino?  1.  B. 

POllVENIR  DE  MEXICO. 

Consideraciones  sobre  su  situación  en  1843. 

(Continua,.) 

Este  pueblo  en  el  nuevo  mundo  [valiéndonos  casi  de  las  mis- 
mas espresiones  de  que  el  año  pasado  usó  un  célebre  publicista 
francés],  está  haciendo  el  mismo  papel  que  hicieron  desde  el  si- 
glo XI.  al  siglo  XIV.,  los  Norm indos  tul  temidos  de  toda  la  Eu- 
ropa. Silian  en  una  débil  barquilla  y  andaban  por  el  mundo  con- 
quistando pueblos  y  provincias.  Un  puñado  de  estos  audaces  y 
bárbaros  aventuieros  se  estableció  en  el  reyno  de  Ñapóles,  otro 
en  el  impeno  griego,  otro  en  la  mayor  parte  de  las  islas  britá- 


Capítulo  tercero. 

DE  LA  URBANIDAD. 

Dice  Duelos  que  la  urbanidad  es  la  espresion  6  la  permuta  de  las  vir- 
tudes; pero  Labruyere  da  de  ella  una  definición  mas  exacta,  al  parecer,  y 
mas  clara.  Dice  que  el  espíritu  de  urbanidad  es  cierta  atención  á  que 
nuestras  palabras  y  modales  hagan  que  los  demás  queden  contentos  de  sí 
mismos  y  de  nosotros.  Dificil  es  ser  urbano,  porque  para  merecer  este  tí- 
tulo es  necesario  serlo  siempre.  Un  poeta  ha  dicho: 

Asi  como  los  vicios  son  hermanos, 

Séanlo  las  virtudes  entre  humanos. 
El  parentesco  de  los  vicios  no  impide  el  de  las  virtudes.  Todo  se  en- 
laza y  se  encadena  en  el  mundo.  La  urbanidad  exije  una  reunión  de  cua- 


nicas.  Pues  bien,  la  población  de  los  Estados-Unidos  parece  que 
va  llenando  la  misma  misión  en  el  nuevo  continente:  pero  de  otra 
manera  muy  diversa;  no  con  las  armas  en  la  mano,  sino  con  la 
industria  y  el  trabajo,  con  el  hacha  y  el  arado.  Esta  raza  em- 
prendedora crece  robusta,  se  ensancha  y  desborda  sin  cesar,  y 
va  ganando  cada  dia  nuevo  terreno.  Las  naciones  indígenas  quo 
ántes  habitaban  las  grandes  regiones,  que  hoy  pueblan  y  culti- 
van nuestros  vecinos  del  Norte,  han  desaparecido  enteramente, 
y  solo  de  cuando  en  cuando,  encuentra  el  viagero  alguna  que 
otra  ruina  y  señal  de  que  existieron.  Esa  misma  raza  es  la 
que  á  nosotros  también  nos  ha  amenazado  varias  veces,  la  que 
ya  tiempo  hace  ha  saltado  nuestras  fronteras  y  se  ha  internado  por 
nuestras  tierras:  y  aunque  el  estado  actual  de  nuestra  civilización 
y  de  nuestro  poder,  no  admite  ni  la  sombra  de  una  comparación 
con  los  pueblos  desalojados  de  sus  posiciones  por  los  americanos 
del  Norte  en  el  transcurso  de  un  siglo,  bueno  es  que  nos  prepa- 
remos desde  ahora  á  lo  que  pueda  suceder.  En  hacer  constitu- 
ciones, en  hablar  de  libertad  sin  poseerla,  en  tratar  del  derecho 
público,  de  las  garantias  del  ciudadano,  y  ocupaciones  de  este  jaez, 
nos  vamos  destruyendo  y  aniquilando.  Y  lo  peor  es,  que  desa- 
lentados con  nuestras  desgracias,  atrazados  con  nuestras  deudas, 
empobrecidos  por  falta  de  una  sabia  dirección  á  nuestros  brazos, 
por  no  habernos  dedicado  á  los  trabajos  útiles  para  ser  ricos,  fuer- 
tes y  felices,  estamos  pagando  muy  caros  nuestros  errores  en  eco- 
nomía política.  Volviendo  con  valor  la  vista  hácia  nosotros  mis- 
mos,  notamos  que  insensiblemente  nos  hemos  convertido  en  una 
nación  de  militares,  empleados,  abogados,  clérigos  y  contrabandis- 
tas, donde  el  número  de  los  productores  guarda  una  miserable  pro- 
poicion  con  el  de  los  consumidores,  que  se  mantienen  d  costa  del 
sudor  y  del  trabajo  de  aquellos;  donde  los  cambios  políticos  con- 
tinuos, los  desórdenes,  la  mala  administración  de  justicia,  el  mal 
sistema  comercial  y  de  hacienda  que  son  su  consecuencia,  produ- 
cen mas  ó  menos  alimento  á  todos,  siempre  á  costa  de  los  pro- 
ductores, y  de  sus  brazos  ausiliares,  los  comerciantes;  pero  lo  cier- 
to es,  que  hasta  ahora  rio  nos  hemos  sabido  aprovechar  de  los  ri- 
cos dominios  que  nos  ha  deparado  la  fortuna.— S.  C. 


lidades  que  la  manifiestan.  El  ser  benévolo,  bueno,  natural,  sensible,  he 
aquí  las  cualidades  indispensables.  Frecuentemente  sucede  que  e!  que  las 
aparenta,  no  por  eso  es  urbano,  y  se  le  rinde  un  homenage  que  el  vicio 
tributa  por  precisión  á  la  virtud.  El  egoísta  indiferente,  conoce  que  no  se- 
rá ni  buscado  ni  amado  si  se  abandona  á  su  cerácter;  disimula,  pues,  y 
^oina  como  prestadas  las  apariencias  amables.  Por  eso  se  ha  dicho  que  la 
urbanidad  no  era  sino  una  máscara  engañosa  que  servia  de  velo  á  la  hi- 
pocresía y  á  la  disimulación.  Consecuencia  ilejítima  en  verdad,  porque  de 
que  un  hombre  urbano  tome  las  formas  de  la  urbanidad  para  ocultar  sus 
verdaderos  sentimientos,  no  debe  inferirse  que  sea  falso.  Jamas  la  urba- 
nidad se  manifiesta  mejor  que  cuando  un  hombre  se  ve  precisado  á  decir 
una  verdad  desagradable,  ó  á  negar  una  gracia,  ó  á  no  hacer  un  obsequio. 
En  este  caso  la  dulzura  de  las  fiases  debe  suplir  la  dureza  de  la  nega- 
tiva, y  no  vemos  qué  pudiera  ganar  la  moral  y  la  verdad  con  una  con- 
ducía opuesta.  Nos  ha  parecido  indispensable  decir  frecuentemente  lo  que 
entendemos  por  urbanidad,  antes  de  entrar  en  el  pormenor  de  las  leyes 
y  de  los  estilos  del  mundo.  Un  hombre  de  mérito  debe  ser  urbano;  esta 
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(¡HAMO  DE  LA  ANTIGUA  GUATEMALA. 


ESTADO  de  los  enterramientos  habidos  en  la  Antigua  Guatemala  en  el  Cementerio  gene- 
ral en  los  años  que  se  expresan. 


Parroquias. 

San  José  .  .  . 
San  Sebastian. 
Remedios.  .  . 
Hospital.  .  .  . 

Sumas  .  .  . 


1S3G 

216 
123 
94 


1837 

181 

94 


1838 

116 

63 


1839 

116 

49 


1840 

116 

76 


1841 

103 
57 

87 


1842 

113 
74 

60 
70 

317 


1843 

96 
68 
51 
85 

300 


1844 

101 

43 
43 
64 

251 


1845 

77 
38 
18 

55 

188 


1846 

97 
42 
30 
115 

284 


a  saber: 
1847 


108 
46 
24 

156 

334 


En  5. 
años. 


479 
237 
166 
475 

1357 


Estado  de  los  ingresos  y  egresos  hahidos  en  la  tesorería  del  Hospital  de  la  A.  Guatemala 

—  a  saber: 


en  los  años  que  se  expresan.' 
1843 


Ingresos 
Egresos 


3222 
3119 


45 


1844 

3265  6* 
3242  6  i 


1145 

3939  54 
3951  14 


1846 


4608  51 
4129  4¿ 


1847 


3978  34 
4370  5i 


En  5  anos1. 

19015  2. 
18895  1.4 


Estado  de  los  artículos  consumidos  en  dicha  ciudad. 


Nota. 

Por  los  1624  heridos 
y  asesinados  que  ha 
habido  en  los  5  anos  se 
habrán  formado  otras 
antas  causas  crimina- 
les, en  las  que  resulta- 
rían varios  cómplices 
sentenciados  á  muerte 
ó  destierro.  A  estos  se 
jgregan  los  procesados 
por  ladrones,  violado- 
res, sediciosos,  &.  &..; 
Je  modo  que  los  hom- 
bres separados  de  esta 
ciudad  deben  calcular- 
se en  el  mismo  ó  ma- 
yor nüm.  de  los  muer, 
tos  por  heridas  y  asesi- 
natos cometidos  en  los 
mismos  cinco  años.  — 
Esto  demuestra  que  si 
los  delincuentes  se  han 
de  esterminar  con  la 
aspada  de  la  justicia  se- 
i  ia  necesario  destruir 
la  mayor  parte  del  gé- 
nero humano.  Que  se 
tenga  mucho  cuidado 
en  no  castigar  con  todo 
el  rigor  de  la  ley  ú  los 
hombres  de  mediana 
educación  y  á  los  bue- 
nos cristianos  que  ha- 
yan cometidoalgun  de- 
lito, del  que  estarán  ar- 
repentidos, y  que  ab- 
-uieltos  serían  útiles  á 
su  patria  y  á  sus  fami- 
lias. Criar  y  educar  un 
hombre  cuesta  mucho. 
Esta  es  á  mi  entender 
una  de  las  causas  déla 
despoblación  El  reme- 
dio sería  emplear  los 
medios  de  la  religión 
para  precaver  y  evitar 
los  delitos  :  mayor  nú- 
mero de  Parroquias, 
enseñanza  y  explica- 
ción de  la  doctrina  y  de 

los  deberesdel  hombre,  obligando  á  concurrir  á  la  juventud  y  á  todo  el  pueblo  todos  los  dias  festivos  á  oir  su  explicación. 

Según  el  censo  formado  por  orden  del  rey  en  el  año  de  1797,  habia  en  la  provincia  de  Alaba  67523  habitantes  para  los  que  había  420 
curas  párrocos,  esto  es,  un  cura  para  161  almas;  y  esta  era  la  provincia  que  daba  mejores  resultados  en  población  y  riqueza,  como  se  puede 
ver  en  el  diccionario  geográfico  de  D.  Antonio  Vegas,  impreso  en  Madrid  año  de  1806.  Aceña. 


Fanegas  harina 
Cargas  panela.  , 
Reses  


1843 

1844 

1845 

1846 

1847 


En  5  anos. 

i         -•  « 

84S5 

85594 

9322 

9846 

104224 

46635. 

993 

2289 

2735 

4231 

35764 

138244. 

2890 

2567 

2306 

2339 

2488 

12680. 

Estado  de  los  enfermos  y  heridos  y  de  los  que  han  muerto  en  este  hospital  y  de  las  ra^ 


ciones  que  han  consumido  en  los  años  que  se  expresan.- 


-a  saber: 


Enfermos. 

Heridos. 

Raciones 

AÍÍ09. 

Entraron 

Salieron. 

Murieron 

Entraron 

Salieron. 

Murieron 

Asesinados 

i  i 

•  ' 

■  ; 

\  i 

1840 

253 

230 

23 

9 

1841 

4,18 

357" 

61 

228 

202 

26 

16 

1842 

337 

279 

.  58 

196 

184 

12 

7 

1843 

344 

270 

71 

196 

182 

14 

10 

1844 

220 

173 

48 

126 

110 

16 

7 

991  r 

1845 

344 

258 

86 

188 

167 

9 

5 

10735 

1846 

561 

479 

103 

191 

176 

9 

6 

14026 

1847 

657 

517 

140 

178 

170 

8 

8 

14268 

Sumas. 

2878 

2333 

567 

1556 

1421 

117 

68 

Antigua  Guatemala,  febrero  9  de  1848  — Sebastian  Aceña. 


palabra  lo  comprende  todo;  su  urbanidad  debe  ser  universal  porque  todo 
tiene  referencia  con  ella;  pero  al  paso  que  enseñemos  el  arte  de  reprimir 
su  carácter,  y  de  doblegarlo  á  los  deberes  y  circunstancias  de  la  sociedad, 
debemos  también  procurar  que  no  se  nos  reconvenga  de  disimulo  y  de  doblez. 

CAPÍTULO  CUARTO. 

DE   LA  SOCIEDAD  DE  LAS  MUGERES. 

Ha  dicho  un  filósofo  que  para  escribir  acerca  de  las  mugeres  era  pre- 
ciso mojar  la  pluma  en  los  colores  del  arco  iris,  y  usar  en  lugar  de  pol- 
vos del  de  las  alas  de  las  mariposas;  pero  no  se  trata  aqui  de  escribir  so- 
bre las  señoras  particularmente,  sino  solo  con  relación  á  los  hombres.  Pro- 
curaremos, pues,  tratarlas  con  aquella  delicadeza  que  jamas  las  hiera,  pe- 
ro sin  que  por  eso  dejemos  de  decir  las  maravillas  y  tesoros  que  encierran. 

La  sociedad  de  las  mugeres  es  dulce,  pero  exige  tantas  atenciones  y  mi- 
ramientos, y  son  necesarias  para  adquirir  su  estimación  tantas  cualidades, 
que  no  es  raro  el  ver  á  inlinitos  hombres  que  no  pueden'  doblegarse  á 
todas  las  circunstancias,  y  que  abandonan  el  empeño  por  no  tomarse  un 
poco  de  trabajo.  Los  hombres  de  mundo  fácilmente  vencen  estas  dificul- 
tades y  consiguen  adquirirse  su  gracia,  haciendo  que  les  hablen  y  se  des- 


cubran como  son  en  si  mismas. 

El  primer  cuidado  de  un  hombre  que  entra  en  una  tertulia  ó  sociedad 
donde  hay  señoras,  ha  de  ser  el  tributar  sus  homenages  primeramente  á 
la  dueña  de  ía  casa:  se  debe  adelantar  hacia  ella,  decirla  aígunas  palabras, 
y  retirarse  pronto,  de  modo  que"  no  parezca  que  trata  de  apoderarse  es- 
clusivamente  de  su  favor,  sino  que  todos  los  demás  á  la  vez  disfruten  def 
que  le  dispensa.  En  seguida  debe  saludar  á  las  personas  sus  conocidas, 
pero  sin  demasiada  ostentación,  evitando  el  llamar  la  atención  de  todos 
sobre  su  persona. 

Como  las  mugeres  en  general  se  ocupan  bastante  en  su  tocador,  y  con-' 
fian  mucho  en  et  efecto  que  produce,  debo  alabárseles  sobre  su  buen  gus- 
to, ya  ponderando  la  elegante  caida  de  un  pañuelo  bien  puesto,  ya  la  de 
un  rizo  hecho  con  delicadeza,  sin  que  jamas  parezca  que  sabemos  mas 
que  ellas  sobre  este  artículo;  y  solo  para  dar  a  entender  que  no  esta  uno» 
totalmente  privado  de  los  conocimientos  y  gracia  de  un  tocador,  é  infie- 
ran de  esto  que  no  han  malogrado  los  cuidados  que  se  han  tomado  para 
agradar.  La  indiferencia  que  manifiesto  el  hombre  respecto  al  prendido  do 
una  muger  la  ofende  desde  luego,  pues  viene  á  ser  como  una  sátira  in- 
directa de  los  cuidados  que  ha  puesto  en  adornarse,  y  que  regularmente' 
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EUROPA. 

Las  noticias  alcanzan  al  1  do  en. o  habiendo  llegado  la  corresponden- 
cia de  dos  paquetes.  La  de  Diciembre  se  habia  demorado  por  causa 
del  nial  tiempo  que  ha  reinado  en  las  costas  de  Inglaterra  y  en 
las  Antillas.  La  situación  comercial  de  Londres  habia  mejorado 
un  poco,  pero  se  resentirán  por  algunos  meses  los  efectos  de  las 
quiebras,  aunque  estas  habían  ido  cesando.  Algunos  frutos  como 
el  azúcar  y  el  café  tenían  demanda.  En  Inglaterra  se  reparaban 
las  fortificaciones  militares  y  se  provisionaban  los  almacenes  de 
guerra.  Por  lo  demás,  solo  había  de  importancia,  la  difícil  situación 
de  la  Irlanda  que  daba  mucho  que  hacer  al  gobierno  y  no  ofre- 
cía  un  desenlace  satisfactorio.  Los  pueblas  se  amotinan,  no  quie- 
ren trabajar;  y  de  ahí  sigue  el  hambre  y  la  peste  que  pone 
á  aquel  país  en  la  desesperación. 

La  España  y  el  Portugal  estaban  ya  bastante  tranquilos.  El  ge- 
neral Concha  con  10  mil  españoles  habia  ocupado  Oporto  y  pa- 
sado después  á  Lisboa,  á  presentar  sus  respetes  á  Doña  María 
de  la  Gloría.  En  Madrid  seguia  á  la  cabeza  del  ministerio  mo- 
derado el  general  Narvaez.  El  Sr.  Mon  era  presidente  de  las  Cor- 
tes y  el  Sr.  Martínez  de  la  Rcsa  Embajador  en  Roma.  Se  habían 
recibido  diferentes  bulas  de  arzobispos  y  obispos  presentados  por 
el  gobierno  y  se  asegura  que  los  asuntos  eclesiásticos,  que  tan- 
tas dificultades  habían  presentado  en  la  Península,  estaban  para 
terminarse  satisfactoriamente.  La  reyna  viuda  Doña  Cristina  se- 
guia en  Madrid.  La  reyna  Isabel  continuaba  en  buena  armonía 
con  el  rey,  y  las  divisiones  de  partidos  parecían  por  el  momen- 
to amortiguadas. 

Nada  hay  de  importancia  en  la  Francia  ni  en  las  otras  Po- 
tencias del  Norte,  sino  la  mediación  que  han  ofrecido  en  las  des- 
avenencias de  la  Suiza,  en  donde  la  mayoría  de  los  cantones,  ha- 
biendo reunido  50  mil  hombres,  obligó  á  la  liga  de  7  can- 
tones disidentes  á  someterse,  poniendo  en  ellos  gobiernos  provisorios 
que  han  egecutado  reformas  que  envuelven  el  principio  de  un  cam- 
bio en  el  modo  de  ser  y  constitución  confederal,  bajo  la  cual  la 
Suiza  tiene  garantida  su  independencia  por  tratados  de  las  Po- 
tencias mediadoras.  La3  acciones  que  precedieron  á  este  desenla- 
ce fuéron  de  poca  importancia,  pues  se  sometieron  los  Y  canto- 
nes disidentes.  Este  asunto  dará  mas  tarde  que  entender  en  Europa. 

La  Italia  también  continúa  en  movimiento  pero  va  tomando  un 
giro  mas  favorable  del  que  tenia.  Tanto  el  Papa  como  los  dos 
soberanos  han  ido  haciendo  concesiones  populares  según  las  exi- 
gencias de  cada  Estado,  y  al  mismo  tiempo  se  han  ido  ligando 
por  tratados  de  comercio,  facilitando  asi  las  relaciones  entre  todos 
los  italianos,  á  la  manera  que  hace  años  sucede  en  Alemania. 
Proyectos  de  caminos  de  fierro  y  de  comunicaciones  por  vapor, 
absorben  la  atención  de  todos,  y  los  empeñan  en  empresas  de 
interés  material,  que  tiene  hoy  tanto  influjo  en  todos  los  acon- 
tecimientos. 

Varias  de  las  naciones  del  Africa  y  aun  del  Asía  se  nota  que 

mira  como  una  falta  de  atención. 

Un  hombre  de  mundo  debe  estar  siempre  sugeto  á  los  mandatos  de  las 
clamas,  procura  adivinar  sus  deseos,  y  aun  se  complace  en  prevenírselos. 
Es  verdad  que  ya  no  estamos  en  el  tiempo  de  la  caballería  en  que  so  rom- 
pían lanzas  por  la  mayor  hermosura  de  su  dama,  y  en  que  un  caballero 
subiendo  el  primero  á  una  muralla  esclamaba:  ¡Ah,  si  mi  señora  me  viese! 
No  obstante,  son  siempre  reinas  en  el  mundo  social,  y  cuando  mandan  y 
aun  cuando  desean,  es  necesario  obedecer.  Repetímos  que  no  debe  jamas 
darse  una  preferencia  esclusiva,  y  que  todas  las  mugeres  tienen  un  dere- 
cho igual  á  nuestra  urbanidad  y  miramientos.  Un  hombre  de  una  urba- 
nidad dudosa  satisface  su  gusto  y  su  deseo  llenando  de  atenciones  á  las 
jóvenes  y  hermosas;  pero  un  hombre  verdaderamente  bien  educado  no  ha- 
ce jamas  esta  distinción  grosera;  por  encantos  que  tenga  para  con  él  la 
juventud  y  la  belleza,  no  desdeña  por  e¡>0  á  una  muger  de  edad,  no  se 
aleja  de  una  muger  fea;  al  contrario,  se  desvela  á  su  lado  y  aun  consi- 
dera que  en  el  cumplimiento  de  este  deber  no  deja  de  hallarse  una  sa- 
tisfacción. Nada  tienen  que  ver  las  arrugas  de  una  muger  que  ha  pasado 
su  vida  en  el  mundo  con  su  talento,  que  no  envejece  jamas:  pues  ha  ob- 


se  acercan  en  sus  relaciones  á  la  Europa,  mandando  embajadores 
á  Francia,  los  que  son  recibidos  en  Paris  con  muchas  demos- 
traciones de  aprecio.  El  célebre  Abdel  Kader,  habia  al  fin  abando- 
nado la  larga  contienda  que  ha  sostenido  en  defensa  de  la  inde- 
pendencia de  los  Arabes  en  Argel,  y  se  habia  acogido  á  Mar- 
ruecos en  donde  por  un  convenio  habia  tomado  asilo. 


ESTADOS-UNIDOS. 

De  los  Estados-Unidos  tenemos  noticias  hasta  principios  de  Ene- 
ro. La  cuestión  de  México  y  la  elección  del  nuevo  presidente  es 
lo  que  ocupa  la  atención  de  los  periodistas.  Se  han  gastado  al- 
gunos millones  en  la  guerra,  y  comienza  á  sentirse  la  dificultad 
de  continuar  dominando  8  millones  de  habitantes  de  costumbres, 
religión  é  idioma  distintos.  El  discurso  de  Mr.  Clay,  el  del  se- 
nador Calhun  y  otros  célebres  oradores,  deben  llamar  la  atención 
en  todas  partes  del  mundo  y  causar  grande  influencia  en  el  áni- 
mo de  los  americanos. 

NOTICIAS.  1)*}  MEXICO. 

Las  del  último  correo  llegan  al  20  de  enero.  El  Sr.  Peña  y 
Peña  se  habia  hecho  cargo  nuevamente  de  la  presidencia  en  Que- 
rétaro,  por  haber  concluido  él  tiempo  por  que  fué  nombrado  el  ge- 
neral Anaya;  y  ha  dado  un  manifiesto  en  que  se  espresa  decidi- 
damente en  favor  de  la  conclusión  de  la  guerra.  Si  el  congre- 
so que  debia  reunirse  lo  apoja  como  se  creia,  puede  ser  que 
se  logre  este  término,  porque  en  los  Estados  Unidos  empiezan  á 
sentir  el  peso  de  una  conquista  que  á  la  larga  no  es  posible  sostener. 

El  comisionado  americano  Mr.  Trist  permanecía  en  México,  en 
conferencias  con  los  nombrados  por  parte  del  gobierno  de  tluerétaro. 

Habia  llegado  á  México  de  regreso  de  Europa  el  ministro  in- 
gles Mr.  Doila.  También  habia  llegado  un  nuevo  ministro  fran- 
cés el  marques  de  Relpont.  En  España  por  decreto  de  la  reina  de  12 
de  noviembre  iiltimo,  se  habia  nombrado  en  lugar  del  Sr.  Bermu- 
dez  de  Castro,  como  ministro  plenipotenciario  al  Sr.  D.  Antonio 
Zayas,  que  estaba  de  ministro  en  Suiza.  Asi,  parece  que  el  cuer- 
po diplomático  se  iba  reorganizando,  sin  duda  con  la  mira  de 
contribuir  á  mantener  la  existencia  de  la  nacionalidad  mexicana, 
en  lo  que  no  pueden  menos  que  interesarse  las  naciones  europeas. 

CENTRO-AMERICA. 

COSTA-RICA. 

Las  ultimas  noticias  aseguran  que  en  aquel  Estado  se  continúa  go- 
zando de  tranquilidad.  El  comercio  comenzaba  á  revivir  con  haber 
tomado  algún  valor  el  café.  Sabemos  con  satisfacción  que  el  martes 
22  se  ha  firmado  en  esta  capital  por  el  Sr.  Chatfield,  cónsul  general 
de  S.  M.  B.  y  el  Dr.  Toledo  plenipotenciario  del  gobierno  de  Costa- 
Rica,  una  acta  de  accesión  al  tratado  de  amistad  y  comercio  entre 
Guatemala  y  la  Gran  Bretaña. 

NICARAGUA. 

También  sabemos  que  en  Nicaragua  había  favorables  disposicio- 
nes para  arreglar  de  un  modo  que  salve  la  integridad  de  su  territorio 
la  cuestión  de  límites  con  los  Mosquitos.  El  Sr.  Castellón,  uno  de  los 

servado,  ha  visto  mucho,  y  su  conversación  es  tan  instructiva  como  diver- 
tida. Se  ha  de  considerar,  ademas,  que  una  muger  fea  tiene  tanto  deseo 
de  agradar  como  la  mas  hermosa;  conoce  muy  bien  que  su  esterior  puede 
tener  ascendiente,  y  siempre  procura  que  la  gracia,  la  instrucción  ó  ei  a- 
grado  suplan  en  ella  las  cualidades  físicas  que  la  fallan.  En  general  las 
mugeres  feas  son  instruidas  y  agradables;  suelen  procurar  que  su  conver- 
sación sea  animada,  variada  y  chistosa,  puesto  que  no  pueden  sacar  ven- 
taja de  la  armonía  de  sus  facciones:  no  suelen  tener  aquellos  caprichos  des- 
deñosos con  que  pretenden  señalarse  las  hermosas:  tampoco  afectan  el  a- 
mor,  y  sin  embargo  le  inspiran  con  mucha  frecuencia,  pero  suelen  ser  ho- 
roinas  en  amistad.  Esperimentan  y  nos  hacen  rsperimentar  todos  sus  he- 
chizos y  toda  la  dulzura  de  esta  pasión  de  las  almas  sencillas  que,  sín  que- 
rer cálumniar,  no  la  encontramos  de  hombre  á  hombre  tan  dulce,  sincera 
y  satisfactoria  como  la  que  nos  inspira  una  muger.  Una  muger  fea  es  Ja 
confidente  natural  de  todos  los  secretos  amorosos;  se  parece  á  un  terreno 
neutral  en  donde  se  va  a  tratar  de  la  guerra  que  se  quiere  hacer  á  otro 
país.— (S.  C.)— 
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secretarios  Uel  gobierno,  que  en  su  viage  ó  Europa  ha  adquirido  co 
nocimientos  prácticos,  influye  no  poco  en  consiliar  las  divergencias, 
facilitando  que  estos  asuntos  se  manejen  con  la  calma  y  circunspec- 
ción debidas. 

El  limo.  Sr.  Viteri  continuaba  en  León  muy  estimado, ejerciendo 
su  ministerio  pastoral;  parece  cierto  que  aquel  Venerable  Cabildo  ha 
dirijido  preces  á  Roma,  á  fin  de  que  sea  trasladado  de  la  Mitra  del 
Salvador  á  la  de  Nicaragua. 

SAN  SALVADOR. 

Tenemos  gusto  en  anunciar  que  este  Estado  vecino  continua  en 
perfecta  tranquilidad,  mostrándose  una  opinión  general  en  favor  de 
la  conservación  de  la  paz.  Llaman  mucho  la  atención  las  empresas 
de  minas  y  otras  de  agricultura  é  industria. 

El  Sr.  Vasconcelos  habia  tomado  posesión  de  la  presidencia  para 
cuyo  destino  ha  sido  electo  popularmente;  su  discurso  de  inaugura- 
ción es  una  esposicion  franca  de  los  principios  antes  indicados.  Cree- 
rr.os  por  tanto  que  la  firmeza  de  su  carácter,  será  útil  para  el  mante- 
nimiento del  orden  interior  del  Salvador,  y  ademas  puede  contribuir 
á  dar  término  á  los  conatos  de  restablecimiento  de  un  orden  de  cosas 
ya  imposible,  y  que  solo  ha  podido  influir  en  embarazar  la  marcha 
de  buena  inteligencia  que  ya  debia  estar  establecida  entre  los  diferen- 
tes gobiernos  existentes  en  los  Estados  que  antis  compusieron  la  fede- 
ración de  Centro-América.  Si  cada  uno  de  estos  gobiernos  se  ocupa- 
ra de  su  propio  bien,  y  de  ampliar  las  relaciones  de  amistad  y  comer- 
cio con  los  otros,  es  seguro  que  sin  mas  que  esto,  se  verja  muy  pron- 
to todo  el  p.iis  en  disposición  de  aliarse  para  los  obgetos  de  interés 
general,  ayudándose  los  unos  á  los  otros  con  franqueza  y  cordialidad. 
Tal  es  el  modo  único  á  nuestro  ver  de  conseguir  sólidamente  la  feli- 
cidad de  Centro-América. 

HONDURAS. 

Nada  interesante  sabemos  de  aquel  Estado,  sino  la  protesta  que 
ha  publicado  el  Sr.  presidente  Lindo  sobre  las  ocurrencias  en  Truji- 
11o  con  una  fragata  de  S.  M.  B.  y  cuestión  de  limites  con  los  mosqui- 
tos. Nos  parece  bien  que  se  reclamen  los  derechos  con  que  cada  go- 
bierno se  considere,  y  esto  hará  buen  efecto,  aunque  como  siempre, 
recomendarnos  que  en  todos  estos  casos  se  obre  con  la  circunspección 
que  demanda  nuestra  posición  y  recursos. 


Gobierno.— Se  ha  espedido  por  el  Supremo  Gobierno  un  decre- 
to creando  un  consejo  consultivo  para  que  se  ocupe  de  los  traba- 
jos indispensables  á  facilitar  la  mejora  que  demanden  los  diferen- 
tes ramos  de  la  administración.  Por  este  medro  el  gobierno  ten- 
drá, no  hay  duda,  un  apoyo  mas  general,  y  podrá  en  sus  reso- 
luciones caminar  en  cuanto  es  dable  de  acuerdo  con  la  opinión 
general. 

Izíapa. — Se  ha  nombrado  una  comisión  para  que  proponga 
lo  conveniente  sobre  una  propuesta  que  se  ha  hecho  al  gobierno 
para  el  establecimiento  del  puerto  de  Iztapa. 

Tranquilidad  pública  Con  satisfacción  se  puede  asegurar  que 

la  tranquilidad  está  pronta  á  ser  completamente  restablecida  en 
las  comarcas  en  que  el  desorden  ha  causado  tantos  daños.  Las  tro- 
pas del  gobierno  en  algunos  pequeros  encuentros  han  dispersa- 
do varias  de  las  partidas,  y  se  espera  que  las  medidas  de  paci- 
ficación adoptadas,  puestas  en  ejecución  afianzarán  el  óiden  en  to- 
das partes.  El  buen  porte  y  regular  disciplina  de  nuestras  ti  opas, 
y  la  organización  política  y  judicial  que  se  dé  á  dichos  distritos, 
será  lo  que  completará  la  obra,  y  acaso  los  males  que  se  han 
sentido  vendrán  á  ser  de  algún  beneficio  para  la  República. 

En  estos  acontecimientos  el  gobierno  ha  tenido  un  apoyo  fiel 
en  el  Sr.  Brigadier  Solares  que  en  el  distrito  de  Santa  Rosa  ha 
sabido  conservar  el  mayor  orden,  escarmentando  con  rectitud  á  los 
que  han  querido  inquietarlo.  También  se  han  hecho  recomenda- 
bles los  servicios  del  Sr.  toronel  Bótanos,  en  diferentes  espedicio- 
nes,  asi  como  también  los  del  Sr.  coronel  Paredes  en  Chiquimu- 
la,  cuyo  departamento  manda  como  correjidor  y  comandante  de 
armas.  También  debemos  mencionar  los  importantes  servicios  que 


en  la  ocasión  ha  prestado  el  Sr.  Brigadier  Lorenzana,  quien  co- 
mo comandante  general  de  esta  plaza,  ha  acreditado  su  ^elo  pro.- 
dencm  y  vijilancia,  de  que  todo  el  vecindario  está  muy  satisfecho 

Sociedad  Económüa.-En  las  sesiones  ultimas  se  ha  ocupado 
la  Socredad  de  varios  objetos.  El  Sr.  Director  nombró  para  el  car- 
go de  Conciliario  que  estaba  vacante,  al  Sr.  Ldo.  Di.  Francisco 
Valenzuela,  que  se  prestó  gustoso  á  desempeñar  este  destino  A 
moción  del  Srio.  D.  José  Milla,  se  acordó  solicitar  de  la  Muni- 
cpal.dad  el  retrato  del  capitán  D.  Pedro  Alvarado,  conquistador 
de  Guatemala,  cuyo  cuadro  fué  estraido  del  edificio  el  año  de 
821,  y  recobrado  el  de  840  por  el  Síndico  municipal,  que  lo 
era  entonces  D.  José  Maria  Palomo;  permaneciendo  hasta  hoy  re- 
legado en  un  lugar  poco  á  propósito:  considerando  dicho  cuadro 
como  un  objeto  interesante  á  la  historia  y  á  las  artes,  la  Socie- 
dad  acordó  se  solicite  del  cuerpo  municipal,  para  hacerlo  retocar 
y  colocarlo,  tan  luego  como  sea  posible,  en  un  salón  que  se  des- 
tinará á  estas  pinturas.  Se  dió  comisión  á  dicho  Sr.  Srio.  por  mo- 
ción que  el  mismo  hizo  sobre  el  particular,  para  que  procure  for- 
mar una  colección  de  retratos  de  las  personas  distinguidas  en  el 
pais  por  sus  talentos,  virtudes  y  destinos  públicos,  pues  hay  mul- 
titud de  grabados  que  seria  conveniente  tuviese  la  Sociedad. 

En  la  sesión  del  limes  último  se  celebró  el  examen  de  la  es- 
cuela de  dibujo,  se  calificaron  las  obras  presentadas,  por  una  co- 
misión compuesta  de  los  Sres.  Tesorero  D.  Manuel  Matheu  y  Con- 
ciliario D.  Francisco  Valenzuela,  y  el  Sr.  Director  repartió  los 
premios  en  dinero,  como  se  acostumbra. 

Instrucción  pública. — La  clase  de  ciencias  accesorias  ha  sido  res- 
tabjecid¿_ejija^ni\ersidrd  de  San  Carlos.  El  SrTuiio  Rolír^n 
ha  enipezado  á  dar  sus  leccionej^despues  de  haber  prestado  ejjunp 
mentó  d_jirimero  del  corriente.  Las^  materias  de  la  enseñanza  son 
la  física  médica,  historia  natural  médica,  y  química.  Sabemos  ade- 
masjjuj!_jse^s|á^Joj'maj^^  botánico  Jinjo  la  dirección 

de  dicho  catedrático,  y^que  los  cursantes  se  han  prestado  gus^ 

tosos  para  cooperar  á  su  establecimiento  

~  Jrf?  hacienda  pública  paga  estas  clases,  hasta  que  se  arregle  la 
deuda  pendiente  á  favor  de  la  Universidad. 

Fallecimiento.-'EA  17  del  corriente  murió  la  Sra.  GregoriaDie- 
guez,  vecina  de  la  Villa-Nueva,  dejando  sus  bienes  destinados  á 
varias  obras  de  beneficencia.  Invirtió  cerca  de  cinco  mil  pesos  en 
la  Utilísima  obra  de  entrar  el  agua  á  la  misma  Villa,  y  tanto  por 
estos  como  otros  muchos  bienes  que  hizo  y  por  sus  vntudts  pri- 
vadas, fué  generalmrnte  lloiada  por  aquel  vecindario. 

La  beneficencia  y  filántropo  de  la  Sra.  Dirgnez,  deberian  ser- 
vir de  ejemplo  á  otras  peisonas  que  con  m¡  s  elemei  tos  y  mejor 
posición  social  están  llamadas  á  hacer  el  Viven  y  á  dejar  un  nom. 
bre  que  como  el  de  esta  señora,  será  siempre  pronunciado  con  respe- 
to y  reconocimiento. 

Se  enterró  el  dia  19  en  la  Iglesia  de  la  Villa,  dando  para  es. 
to  permiso  el  gobierno  por  la  mediación  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica. 

Nos  complacemos  en  consignar  este  testimonio  de  nuestro  apre- 
cio al  mérito,  y  al  espiritu  benéfico  y  desinteresado. 

Convite. — Ayer  jueves,  el  Sr.  Dr.  D.  N.  Toledo,  comisionado 
del  Gobierno  de  Costa-Rica,  dió  en  la  casa  de  su  habitación  un 
convite  á  comer,  al  que  se  dignó  asistir  el  Exmo.  Sr.  Presidente. 
Concurrieron  también  los  Sres.  Ministros  del  despacho,  los  Sres. 
Cónsules  generales  de  la  Gran  Bretaña  y  el  de  las  Ciudades  An- 
seáticas, y  otros  funcionarios,  algunos  extrangeros  y  varios  vecinos 
particulares.  La  reunión  duró  de  las  tres  á  las  seis  de  la  tarde. 
S.  E.  acompañado  del  Sr.  comandante  general  se  retiró  después 
del  café,  pasando  e--ta  función  de  la  manera  mas  grata  y  cortés 
entre  todos  los  convidados. 


Avisos. 


La  fábrica  de  candelas  de  molde  está  aciuulinente  (¡tifíente  de 
la  casa  de  Juarros,  junto  á  la  de  Noriega,  al  tope  del  callejón, 
de  la  del  P.  Méndez. 


H, 


iEMOS  leido  en  el  núm.  37  tómo  5.  °  de  la  Gacela ,  que  el  Gobier- 
no de  la  República  desaprueba  la  pena  de  muerte.  Con  fecha  42  de 
Noviembre  dirijió  S.  E.  el  Presidente,  una  nota  á  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  pidiendo  que  reviera  una  sentencia  de  muerte  ya  ejecutoria- 
da, que  se  habia  pronunciado  contra  Nicolás  Quiñonez,  reo  convicto  de 
dos  homicidios.  S.  E.  funda  la  solicitud  en  que  la  pena  de  muerte  es 
(según  dice)  horrenda,  injusta  é  ineficaz.  « Lo  confieso  sin  vergüenza 
«  (dice  el  Presidente):  una  ejecución  de  justicia:  el  hecho  de  mandar 
«  á  un  hombre  al  patíbulo,  me  arredra  y  me  intimida,  dejándome  una 
«  impresión  tan  dolorosa  que  yo  mismo  no  acierto  á  designar  el  sen- 
«  timiento  á  que  pertenece. »  Mas  abajo  añade.  « Si  la  justicia  pública 
«  no  es  un  ídolo  que  exije  víctimas  para  aplacarse:  si  la  justicia  no  es 
«  mas  que  el  bien  y  conveniencia  jeneral,  si  este  puede  consultarse  sin 
«  recurrir  al  odioso  estremo  de  aplicar  penas  sangrientas,  ¿á  qué  fin  se 
«  condena  á  la  patria  á  sufrir  la  pérdida  de  un  individuo  que  arrebata 
«  el  crimen  y  la  de  otro  que  le  arranca  el  castigo? »  Así  habla  la  no- 
ta refiriéndose  á  un  criminal  convicto,  y  cuya  condenación  habia  su- 
frido tres  debates  en  otras  tantas  instancias.  ¿Por  qué,  pues,  estos  sen- 
timientos filantrópicos  han  desaparecido,  y  se  han  visto  en  estos  dias 
(según  el  público  asegura)  hombres  en  el  suplicio,  no  en  consecuen- 
cia de  una  'sentencia  arreglada  á  las  leyes,  como  la  de  Quiñonez,  sino 
en  virtud  de  órdenes  verbales,  sin  proceso,  sin  seguirse  siquiera  una 
información,  ni  oirse  á  las  víctimas?  La  razón,  la  humanidad  y  las  le- 
yes de  todos  los  países  previenen  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser 
oido.  El  mismo  autor  de  la  naturaleza  quiso  darnos  el  ejemplo.  Sa- 
bia Dios  que  el  primer  hombre  lo  habia  desobedecido  y  no  necesitaba 
de  pruebas,  sin  embargo,  antes  de  pronunciar  su  sentencia  le  llamó 
á  juicio.  Sabia  Dios  que  Cain  habia  cometido  un  fratricidio;  pero  an- 
tes de  condenarlo  le  dijo:  «Cain  ¿donde  está  tu  hermano?  » 

Deseamos  pues,  saber,  con  qué  facultades  se  han  fusilado  en  estos 
dias  á  9  hombres  (según  se  dice)  sin  formarles  causa,  ni  darles  audien- 
cia. No  hacemos  esta  pregunta  por  herir  á  persona  alguna,  sino  por 
que  viendo  infrinjida  la  ley  de  garantías,  tememos  por  nuestros  ami- 
gos, por  nuestras  familias  y  por  nosotros  mismos. 

Guatemala/Febrero  25  de  -1848. 

Unos  Guatemaltecos. 
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IMPRENTA  DE  L.  LUNA. 
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El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
.  do  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  Je  un  real 
por  los  números  sueltos. 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  ■viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  so 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora, 


AMIGOS 


Núm  60. 


i 


Tóm.  1.  | 


El  vicio  de  aumentar  los  trámites  de  los  asuntos  indebida  ó  in- 
necesariamente es  una  verdadera  tiranía.  Es  verdad  que  esto  pro- 
viene á  veces  de  la  incertidumbre  que  suele  tenerse  de  dar  una 
resolución;  es  también  un  arbitrio  para  ocultar  la  falta  de  suficiente 
capacidad,  todo  esto  puede  si  se  quiere  disimularse,  pero  cuando 
solo  se  hace  para  formular  un  acto  injusto,  es  cuando  se  presenta 
con  toda  la  fealdad  de  la  negra  hipocresía. 

Debe  amarse  la  franqueza  y  la  rectitud,  y  por  eso  creemos  que  cuan- 
do los  hombres  en  sus  procederes,  se  proponen  el  bien  publico, 
ó  tratan  de  buena  fé,  es  preciso  que  sean  poco  amigos  de  trámites 
y  de  recargo  de  formalidades.  Asi  se  observa  en  la  vida  privada. 

La  malicia,  cree  equivocadamente  que  no  descubre  sus  pasos 
á  los  que  no  los  miran  á  la  luz  del  día,  pero  la  verdad  tiene 
cierta  fragancia,  una  especie  de  aroma  que  se  trasciende  á  dis- 
tancia y  se  hace  siempre  sentir  mas  tarde  ó  mas  temprano. 

Desgracia  ha  sido  délos  presentes  tiempos  y  es  preciso  reconocerlo, 
el  creer  que  con  llenar  ciertas  fórmulas,  está  satisfecho  el  objeto  para 
que  han  sido  establecidas.  Se  han  querido  volver  las  operaciones  mo- 
rales é  intelectuales  tareas  materiales;  se  ha  pensado  que  con  palabras 
podía  suplirse  la  realidad  de  las  cosas.  Esto  equivaldría  á  poner  en 
todo  y  por  todo  la  estadística  al  orden  del  día;  es  decir,  la  esta- 
dística de  cuadros  y  de  numeraciones,  no  la  de  ideas. 

Un  congreso  se  disuelve,  jactándose  de  haber  espedido  tantos 
decretos,  tantas  órdenes  y  de  haber  tenido  tantas  sesiones,  no  im- 
porta si  para  bien  ó  para  mal  del  país:  el  cuadro  ha  quedado 
lleno.  Los  tribunales  y  los  jueces  se  enorgullecená  la  vez  de  haber  des- 
pachado tantas  causas  civiles,  tantas  criminales,  proveido  tantos  de- 
cretos, asistido  á  tantas  audiencias:  ahi  está  todo,  pero  no  se  ha- 
ce cuenta  por  lo  regular  del  acierto  de  estas  determinaciones,  de  la 
justicia  que  en  ellas  se  haya  hecho,  de  los  principios  morales  y  de 
orden  que  se  han  afianzado  ó  restablecido:  de  la  integridad  que 


Capítulo  cuarto. 

— Hemos  conocido  á  una  muger  fea,  pero  üena  de  talento  y  gracia,  que 
era  la  confidente  de  un  joven  muy  enamorado  de  una  hermosa,  y  que 
aunque  no  esperimentaba  todos  los  rigores  posibles,  tenia  que  sufrir  todos 
los  caprichos  y  antojos  de  coquetera,  que  es  capaz  de  inventar  una  muger 
para  desesperar  á  un  amante.  La  tal  señora  recibió  en  su  tertulia  á  en- 
trambos, y  con  frecuencia  el  amante  dejaba  que  se  marchase  la  concur- 
rencia, y  de  silla  en  silla  con  la  dueña  de  la  casa  la  contaba  sus  cuitas. 

Caballero,  le  decia  la  muger  fea;  U.  tiene  la  felicidad  que  embriaga  en 
las  pasiones;  es  pues  justo  que  tenga  U.  también  sus  tormentos.  Si  U. 
viviese  en  la  calma  filosófica  do  la  sabiduría,  tendria  ménos  agitaciones, 
pero  también  ménos  placeres;  en  todo  hay  su  compensación,  y  pues  que 
U.  es  amado,  esto  le  basta  y  lo  escusa  todo. — Señora,  respondía  el  joven 


se  haya  mostrado,  etc.  etc.;  todo  esto  es  para  la  estadística,  poco 
importa:  el  caso  es  que  el  despacho  esté  corriente:  la  tarea  sacada. 

Asi  sucede  en  las  mas  de  las  cosas  en  el  presente  tiempo.  Se 
imprimen  periódicos,  pero  poco  importa  que  sean  buenos  ó  malos, 
con  tal  que  las  planas  se  llenen.  Se  evacúan  informes  ó  pedimen- 
tos, con  decir  poco  mas  ó  ménos  lo  que  primero  ocurre  ó  lo  que 
conviene,  ya  todo  está  cumplido.  Se  trata  de  seguir  una  informa- 
ción sobre  alguna  cosa,  el  juez  cumple  con  presenciar  lo  que  los 
testigos  que  le  llevan  digan,  aunque  so  falsedad  sea  tan  clara  co- 
mo la  luz  del  medio  dia.  Un  menor  quiere  administrar  sus  bie- 
nes, con  esto  basta  para  que  lo  verifique:  otro  quiere  ser  escri- 
bano, desea  ordenarse,  pretende  probar  que  no  es  racional  el  di- 
senso paterno;  pues  estando  llena  la  formalidad,  el  juez  nada  tieneque 
decir;  el  ministro  publico  calla;  las  autoridades  no  deben  hacer 
mas  que  poner  el  sello  á  este  tamal  de  falsedades. 

Asi  pues  van  las  cosas  en  el  presente  tiempo,  todo  menos  la 
verdad,  y  la  mentira  se  cubre  con  trámites  y  formalidades.  El 
mayor  absurdo  se  puede  convertir  en  ley:  la  mayor  falsedad  en 
un  hecho.  No  se  ve  el  abismo  á  donde  tal  sistema  conducirá  á  la 
sociedad? 

Por  esto  llamamos  la  atención  principalmente  de  la  juventud, 
ácia  la  importancia  de  ir  formándose  bajo  el  principio  de  la  fran- 
queza, de  amor  á  la  verdad  y  á  lo  justo.  Menos  rodeos,  menos 
pulimento  y  cortesías  de  forma,  y  mas  sustancia  de  verdad  en 
los  negocios  privados  y  en  los  públicos.  Se  dice  que  un  hombre 
balad  ron  no  puede  ser  valiente:  lo  mismo  sucede  con  los  que 
abundan  en  protestaciones  de  afectos,  que  no  se  cree  que  sean 
sinceros. 

Dura  parecerá  acaso  esta  lección,  pero  la  creemos  muy  impor- 
tante y  por  esto  no  queremos  omitirla.  Los  guatemaltecos  por  su 
carácter  están  llamados  á  obrar  de  una  manera  que  no  toque  en 
los  estremos,  por  lo  que  esperamos  que  la  advertencia  no  dejará 
de  aprovechar. 


enamorado;  ¿Llama  U.  amar  el  hacer  pasar  á  uno  la  vida  dolorosa  y  ator_ 
mentada  que  yo  llevo?  Con  que  sin  duda  hay  mugeres  que  nos  aman  pa- 
ra aflijirnos. 

Así  se  quejaba  el  joven,  y  la  señora  ya  escusaba  y  coloreaba  la  con- 
ducta de  una  muger  á  quien  tenia  sin  duda  sus  razones  para  aborrecer, 
ó  ya  con  los  encantos  de  una  conversación  igual  y  agradable  inspiraba 
la  calma  en  el  alma  agitada  de  su  joven  amigo;  el  tiempo  se  pasaba  en 
estas  conversaciones:  sucedía  que  los  primeros  royos  de  la  aurora  les  sor- 
prendiesen aun  hablando  de  las  facultades  flexibles  del  alma  que  los  sen- 
tidos conducen  á  amar,  ó  no  amar.  Poco  á  poco  el  joven  se  iba  despren. 
diendo  de  una  amante  caprichosa,  y  comparaba  el  desvelo  de  su  amiga  pa- 
ra consolarle  con  los  antojos  de  una  muger  exigente  que  pnrecia  no  te- 
ner otro  estudio  que  el  de  desagradarle,  insensiblemente  su  belleza  se.  fuó 
borrando  de  su  imaginación,  y  cuando  hubo  ya  roto  los  lazos  do  esta  pa- 
sión, no  pudo  menos  de  quedar  asombrado  de  hallarse  enredado  en  los  do 
una  muger  fea,  pero  muy  amable  y  buena. 

No  hay  cosa  mas  delicada  que  el  honor  de  una  muger;  un  soplo  le  al- 
tera, una  palabra  le  marchita.  Un  hombre  bien  educado  evita  cuidadosa- 
mente cuanto  pueda  comprometerle,  y  este  es  el  deber  de  la  honradez  quo 


LIBERTAD  DE  IMPRENTA. 

En  todas  las  naciones  en  que  hay  esta  libertad  se  entiende  que 
es  pura  imprimir  y  publicar  cualquiera  cosa,  sin  prévias  censu- 
ras á  que  antes  estaban  sujetas  todas  las  publicaciones,  y  aun  to- 
davía lo  están  en  muchas  potencias  de  cultura  y  de  ilustración; 
pero  nadie  ha  podido  pensar,  que  por  esto  sea  permitido  el  usar 
de  la  prensa  para  hacer  por  su  medio  todo  aquello  que  de  otro 
modo  está  prohibido  por  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  por 
la  buena  moral  y  la  decencia. 

Tan  es  esto  así,  que  en  Inglaterra,  en  Francia  y  los  Estados- 
Unidos,  en  Bélgica  y  en  España,  últimamente  se  ve  con  frecuen- 
cia que  se  forman  juicios  contra  los  escritores  periodistas  y  que 
se  les  castiga  de  tal  modo,  que  no  puede  decirse  que  la  prensa 
es  una  fragua  de  crímenes,  como  muchas  veces  sucede  en  los  paí- 
ses nacientes,  en  donde  la  cultura  y  la  civilización  apenas  se  pre- 
senta en  mantillas  como  una  especie  de  embrión. 

Entre  nosotros,  se  ha  creido  que  la  libertad  de  imprenta  quie- 
re decir,  que  cuanto  se  publica  por  la  prensa  por  el  hecho  que- 
da libre  de  todo  castigo  y  represión;  nadie  se  figura  que  impu- 
nemente puede  injuriar  á  otro,  atacar  la  autoridad,  etc.,  pero  cual- 
quiera se  cree  con  derecho  de  hacerlo,  si  se  vale  de  un  papel 
impreso,  el  cual  está  protegido  por  todo  el  poder  de  leyes  ó  de- 
cretos expedidos  á  este  mismo  fin. 

El  Comercio,  periódico  que  se  publica  en  Paris,  trae  la  siguien- 
te estadística  de  los  procesos  y  condenación  que  se  han  hecho 
en  Francia  durante  los  últimos  17  años  del  reynado  de  Luis  Fe- 
lipe, que  entró  á  gobernar  bajo  los  principios  liberales  de  la  re- 
volución francesa. 

Durante  este  periodo,  dice  la  Gaceta,  57  periódicos  han  quedado 
del  todo  suprimidos,  por  consecuencia  de  fuertes  condenaciones. — 
Los  años  á  que  han  sido  condenados  á  prisión  diferentes  escrito- 
res, ascienden  á  1,141  con  8  meses;  y  las  multas  pecuniarias  que 
se  han  exigido,  importan  7.110,500  francos  ó  1.422,100  $.  de  nues- 
tra moneda  corriente. 

Allá,  pues,  como  en  cualquier  parte,  no  se  ataca  al  gobierno  ni 
á  las  personas  con  impunidad:  se  censurarán  si  se  quiere  sus  ac- 
tos moderadamente,  se  sostendrán  las  opiniones,  se  escribirá  sobre 
todo,  pero  las  faltas  son  castigadas  y  se  evita  que  se  propague  el 
desorden  y  cunda  la  inmoralidad. 

Nos  parece  oportuno  llamar  sobre  esto  la  atención  del  públi- 
co, porque  deseamos  sinceramente  rectificar  las  ideas  en  un  pun- 
to tan  importante.  No  somos  contrarios  á  la  libertad  de  impren- 
ta, pero  deseamos  se  entienda,  y  no  queremos  sirva  para  provocar 
el  desorden,  para  injuriar  á  las  personas,  ni  para  inducir  á  los 
pueblos  en  perniciosos  errores  y  funestas  prevenciones. 

— «waa»  

ESTADISTICA  DE  CENTRO-AMERICA, 

Costa-Rica:  favorecido  este  Estado  por  la  naturaleza,  como  si 
hubiera  escogido  para  ostentar  feracidad  y  hermosura,  es  no  me- 
nos importante  por  su  situación  geográfica,  en  medio  de  los  dos 

entra  también  en  las  reglas  de  urbanidad  que  nos  enserian  á  ser  dueños 
de  nosotros  mismos,  á  no  abandonarnos  jamás  á  la  violencia  de  nuestras 
pasiones,  impidiéndonos  asi  el  cometer  faltas  en  que  el  mas  honrado  pue- 
de incurrir  en  un  momento  de  enfado.  Los  equívocos,  las  proposiciones 
atrevidas  deben  desferrarse  severamente  de  la  sociedad  de  las  mugeres;  y 
la  falta  mas  grosera  de  un  hombre  que  admitan  en  su  intimidad  es  la  de 
ofender  su  oido  delicado  ó  sacarlas  los  colores  al  rostro.  Es  verdad  que  hay 
mugeres  cuya  conducta  ligera  parece  que  autoriza  á  los  ojos  de  muchos 
una  conversación  un  poco  libre;  pero  con  estas  cabalmente  es  con  quie- 
nes debe  haber  mas  cautela;  porque  si  creemos  que  una  muger  semejan- 
te piensa  que  su  secreto  se  halla  en  nuestras  manos,  hablar  delante  de  ella 
sin  respeto,  es  una  bajeza  y  una  traición.  En  el  caso  contrario  nuestro 
propio  juicio  debe  enseñamos  que  si  ha  cometido  una  falta,  ella  debe  ser 
mas  severa  que  nadie,  y  para  alejar  toda  sospecha,  exijirá  mas  deferencia. 

Ninguna  cosa  se  opone  mas  al  buen  tono  que  afectar  para  con  una  mu- 
ger una  intimidad  ó  franqueza  particular  que  pueda  comprometerla.  El  prin- 
cipal deber  cuando  se  ama  a  una  muger,  es  el  ocultar  su  pasión,  si  se  quie- 
re su  felicidad;  y  seria  una  perfidia  pretender  aparentar  una  estrechez  que 
no  exista.  Tal  vez  en  este  siglo  somos  tan  viciosos  como  en  otro  tiempo; 


puntos  de  comunicación  entre  ámbos  mares,  el  Itsmo  de  Panamá 
y  el  de  Nicaragua. 

Es  conocido  é  indudable  el  interés  que  la  América  inspira  á 
especuladores  de  todo  género  de  Europa:  esta  adquisición  Ies  val- 
dría mas  á  los  europeos,  que  cuantas  consideraciones  pudieran 
acordarles  sus  gobiernos:  pero  es  también  cierto  que  muchos  tre- 
pidan por  falta  de  conocimientos  estadísticos;  nada  de  esto  hay: 
gracias  á  la  herencia  que  nos  ha  legado  nuestra  cara  madre  'pa- 
tria. Ocurre  al  mismo  tiempo  la  circunstancia  de  que  entre  uno 
que  otro  escritor  que  ha  aparecido,  no  se  encuentra  uno  que 
tenga  la  curiosidadj  como  se  observa  en  otros  pueblos,  de  descen- 
der dando  noticia  de  cada  pueblo  en  particular,  su  clima,  sus  pro- 
ducciones, su  comercio  de  importación  y  estraccion,  y  todo  cuanto 
puede  concurrir  á  dar  una  idea  exacta  de  cada  una  de  las  par- 
tes de  que  se  componen  todas  aquellas  noticias  que  puedan  interesar 
y  empeñar  á  los  europeos  que  apénas  tendrán  un  pedazo  de  ter- 
reno, ingrato,  sino  estéril,  para  arrebatarle  su  miserable  fruto. 

Es  sensible  que  esta  obra  importantísima  no  se  haya  empren- 
dido, ya  bajo  la  protección  de  alguna  benéfica  sociedad,  ó  ya  por 
los  gobiernos;  pero  es  de  esperar  que  empiece,  y  quiera  el  cie- 
lo, que  no  sea  demasiado  tarde!  Asi  es  como  se  comen- 
zaría á  formar  la  verdadera  base  fundamental  de  la  prosperidad 
de  tan  bellos  países.  Nada  tenemos,  aun,  qué  merezca  incorpo- 
rarse al  catálogo  de  los  monumentos  de  la  magnificencia  anti- 
gua y  moderna  de  Europa.  Entre  ellos  no  se  hallará  otra  cosa 
que  señales,  de  un  pais  nuevo,  desnudo,  con  25  años  de  edad, 
y  donde  falta  mucho  de  lo  que  sobra  en  otros,  brazos  y  capi- 
tales; pero  con  excelentes  proporciones  para  un  empleo  producti- 
vo de  estos  dos  grandes  agentes.  El  Estado  de  Costa-Rica,  no 
presenta  un  campo  que  lisongee  á  los  gozadores  del  mundo, 
ni  hacen  por  ahora  mucha  falta,  pero  se  le  recibe  con  los  bra- 
zos abiertos,  á  todo  el  que  quiera  visitarnos:  allí  lo  que  interesa 
son  los  capitales,  y  la  clase  ménos  aventajada  de  la  sociedad  en 
otras  partes,  es  decir:  la  que  sé  componga  de  agricultores,  de  ar- 
tesanos y  mecánicos.  Estas  son  las  adquisiciones  mas  preciosas 
que  se  procuran,  con  la  confianza  de  poderles  retribuir  una  vida 
cómoda,  y  un  lugar  decente  en  la  sociedad:  cualquier  hombre  de 
esta  clase,  con  ur.a  moral  sana,  con  buena  disposición  para  el  em- 
pleo de  su  industria,  hallará  ocupación  luego  que  llegue,  y  al 
poco  tiempo,  medios  de  gozar  una  existencia  independiente.  Un 
territorio  inmenso,  virgen  y  fértil,  con  abundantes  producciones  en 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  varios  ríos  que  desaguan  en 
ámbos  mares,  el  mas  interesante  es  (Sazapiqui)  que  se  une  con 
el  Colorado,  y  desagua  al  Norte,  á  la  derecha  de  la  boca  del  Rio 
San  Juan  de  Nicaragua,  donde  cada  mes"  un  poderoso  sleamer 
de  mas  de  ¿.000  toneladas  lo  aproxima  de  Europa:  por  el  pací- 
fico desde  el  puerto  franco  y  punto  de  depósito  de  Punta  de  Are- 
nas, situado  á  los  9  grados  latitud  Norte,  hay  un  camino  carre- 
tero hasta  S.  José,  capital  de  aquel  Estado:  en  frente  de  este 
Ihismo  puerto  hay  una  isla  llamada  de  Cocos,  sin  duda  por  la 
abundancia  de  árboles  que  produce  de  este  fruto,  y  está  situada 

pero  no  tenemos  la  insolencia  del  vicio  que  tan  tristemente  distinguía  á 
nuestros  antepasados.  No  se  tienen  virtudes;  pero  al  menos  se  procura 
cubrirnos  con  la  apariencia,  porque  siempre  es  necesario  6er  virtuoso  para 
ser  estimado. 

Por  estrechez  que  se  tenga  con  una  muger,  hay  momentos  de]  día1  que. 
no  conviene  presentarse  en  su  casa;  debiendo  siempre  considerarse  que  hay 
cosas  que  el  mundo  no  pcrdoiia,  sino  porque  las  ignora.  Una  muger  tiene 
deberes  que  cumplir  con  los  suyos,  con  sus  criados,  y  con  los  individuos 
de  su  casa;  y  si  nos  ha  confiado  su  honra  y  reputación,  debemos  portar- 
nos con  ella  caballerosamente,  y  evitaT  todo  cuanto  puoda  hacer  creer  que 
abusamos  de  su  bondad  y  del  ascendiente  que  logramos. 

Sucede  también  que  los  hombres  llevan  á  la  sociedad  la  tintura  desús 
estudios  y  conocimientos,  ó  de  sus  tareas  habituales,  sintiéndose  muy  in- 
clinados á  hacer  de  ellos  el  testo  ordinario  de  6U  conversación'.  Este  es  un 
defecto  que  debe  evitarse  particularmente  en  la  sociedad  de  las  mugeres 
porque  ^qué  gusto  pueden  encontrar  en  oír  hablar  de  ecuación,  de  física 
ó  de  químical  Solamente  conviene  una  conversación  ligera  y  adecuada  á 
sus  circunstancias,  sin  esponerlas  al  fastidio  de  escuchar  cosas  que  no  en- 
tienden, y  el  secreto  está  en  dejarlas  que  ellas  mismas   emprendan  la 
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á  los  6  i  grados  latitud  Norte,  á  una  distancia  como  de  40  ó  50 
leguas,  que  por  su  posición  geográfica  pertenece  á  aquel  Estado: 
es  una  de  las  mas  hermosas  y  fértiles  que  puede  haber  en  el 
Océano  pacífico.  Esta  isla  tiene  al  Norte  un  cómodo  puerto.  Mu- 
chas' cabras  y  marranos  silvestres,  y  variedad  de  peces  y  aves: 
¡desgraciadamente,  no  tiene  un  solo  poblador!  y  es  muy  poco  vi- 
sitada, escepto  por  los  balleneros  que  van  allí  una  que  otra  vez 
á  refrescar  haciendo  aguada,  su  temperamento  es  una  perpetua 
primavera;  se  cree  que  el  gobierno  de  Costa-Rica  proveerá  el  modo 
de  tomar  posesión  de  ella,  para  que  ninguna  otra  nación  pue- 
da disputarle  el  derecho,  por  el  abandono  en  que  yace.  Poco  tiem- 
po ha  que  la  tradición  de  un  tesoro,  alli  enterrado,  la  hizo  tan 
recordada,  como  la  Isla  del  Conde  de  Monte  Cristo  en  el  me- 
diterráneo. El  Estado  de  Costa-Rica  tiene  variedad  de  tempera- 
turas y  el  que  domina  es  el  benigno:  es  pues,  lo  que  se  ofrece 
al  extrangero  que  desee  salvarse  de  la  mendicidad,  que  les  ame- 
naza cada  año  en  Europa,  entre  habitantes  libres  y  hospitalarios. 
Hay  otra  ventaja  mas,  que  la  hace  superior  sobre  los  demás  Es- 
tados de  Centro-América,  y  es  que  su  población  es  casi  toda  blan- 
ca, muy  sencilla,  de  costumbres  y  moral  sana,  asi  es  que  el  ex- 
trangero  es  recibido  alli,  como  en  el  punto  mas  habituado  de  Amé- 
rica, á  recibir  huespedes  europeos  — [Remitido.] 

Mr.  James  Polk. 

El  actual  presidente  de  la  república  nació  en  la  Carolina  del 
Norte  el  dia  2  de  Noviembre  de  1795;  por  consiguiente  acaba 
de  cumplir  los  52  años. 

La  familia  de  Mr.  Polk  es  oriunda  de  Irlanda,  de  donde  emi- 
gró hace  poco  mas  de  cien  años,  para  establecerse  en  la  colo- 
nia inglesa  que  entonces  no  pensaba  hacerse  independiente.  Muy 
lejos  estaría  el  abuelo  del  campeón  de  la  democracia,  de  figu- 
rarse que  un  nieto  suyo  debia  llegar  algún  dia  á  ocupar  el  pri- 
mer puesto  de  esta  vasta  república,  cuyo  establecimiento  presenció. 

Algunos  individuos  de  la  familia  Polk,  han  figurado  notable- 
mente en  los  grandes  acontecimientos  del  pais,  siendo  el  prime- 
ro el  abuelo  del  actual  presidente  que  fué  uno  de  los  que  fir- 
maron la  declaración  de  independencia  del  20  de  Mayo  de  1776. 
El  padre  de  Mr.  James  K.  Polk,  no  desempeñó  jamás  papel  al- 
guno en  el  mundo  político,  y  como  estricto  y  entusiasta  labra- 
dor, condenaba  á  su  hijo  al  trabajo  de  la  agricultura  en  una  plan- 
tación que  poseia  en  el  Estado  de  Tennessee:  pero  en  1806,sien- 
do  vecino  del  general  Jackson,  se  hizo  amigo  suyo,  adoptando 
con  entusiasmo  sus  principios  y  opiniones  políticas,  y  á  esto 
debe  atribuirse  la  elevación  del  presidente  actual. 

Siendo  joven  entonces  [de  solos  12  años]  y  manifestando  bue- 
na disposición  á  los  estudios,  logró  brillar  en  algunos  y  adqui- 
rió reputación  de  gran  matemático.  A  la  edad  de  23  años  [en 
1823]  principió  su  carrera  política,  siendo  electo  miembro  de  la 
legislatura  del  Estado  de  Tennessee,  en  cuyo  puesto  permaneció 

conversación,  y  no  llevarlas  á  úns  terreno  que  las  es  desconocido.  Cada 
dia  se  van  desmintiendo  las  reconvenciones  que  so  hacen  á  las  mugeres» 
de  no  hablar  sino  fruslerías.  Se  va  viendo  que  ya  no  les  es  desconoci- 
do ningún  ramo  de  literatura,  y  que  conocen  las  artes  y  las  cultivan  con 
acierto;  cosas  que  proporcionan  medios  ciertos  de  reanimar  una  conversa- 
ción tibia,  y  de  darla  agrado  y  encantos. 

También  la  política  constituye  gran  parte  de  las  couversaciones,  y  su- 
cede que  las  mugeres  suelen  igualmente  tomar  parte  en  ellas,  endulzando 
cuanto  pueden  tener  de  duros  ó  de  exagerados  ciertos  puntos  opuestos:  cal- 
man ó  retienen  las  pasiones,  b  echan  graciosamente  un  chiste  que  divier- 
te, y  algunas  veces  cicatriza  la  llaga  que  puede  haber  causado  en  algunos 
una  materia  de  estas  que  les  sea  incómoda;  pero  un  hombre  de  mundo 
jamas  debe  alargar  demasiado  una  conversación  sobre  política  en  semejan- 
te sociedad;  y  si  acaso  tiene  que  referir  algo,  debe  ser  corto  y  esplicar- 
ee  con  .medida,  en  tales  términos,  que  den  á  entender  no  es  su  intención 
eí  favorecer  opinión  alguna  con  empeño,  sin  olvidar  la  clase  de  su  audi- 
torio; y  si  entra  en  la  disputa  una  muger,  aun  debe  alimentar  mas  su  dul- 
zura y  circunspección,  Las  mugeres  merecen  todos  los  miramientos  posi- 
bles, y  á  veces  es  una  falta  el  tener  razón  contra  ellas. 


hasta  que  el  partido  whig,  que  entonces  como  ahora  era  su  mor- 
tal enemigo,  logró  derribarlo. 

Cerca  de  tres  años  permaneció  Mr.  Polk  retirado  á  la  vida  pri- 
vada sin  que  se  le  oyese  nombrar  en  el  mundo  político  para  na- 
da; hasta  que  en  la  gran  "Convención"  que  tuvieron  los  loco- 
focos,  en  Baltimore  el  año  de  1843,  para  elegir  un  candidato 
que  oponer  á  la  elección  de  Henry  Clay,  después  de  grande  in- 
decisión y  repetidas  consultas,  el  amigo  siempre  fiel,  el  general 
Jackson,  propuso  á  Mr.  James  K.  Polk  como  digno  discípulo  de 
sus  principios  y  opiniones,  y  quedó  por  lo  tanto  "nominado"  el 
presidente  actual.  Pocos  conocían  á  Mr.  Polk,  y  ménos  aun  eran 
los  que  le  consideraban  apto  ni  digno  para  el  desempeño  de  tan 
importante  cargo;  pero  con  las  recomendaciones  del  "padre  de  la 
democracia,"  el  valoroso  y  decidido  ex-presidente  Jackson,  se  ven- 
cieron todos  los  escrúpulos,  y  decidido  el  partido  loco-foco  á  no 
perder  en  la  lucha,  presentó  al  pueblo  un  hombre  casi  descono- 
cido, para  combatir  con  uno  de  los  primeros  talentos  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

La  mayoría  es  la  que  gana  siempre  en  las  elecciones  á  pesar 
de  que  todos  saben  que  esta  mayoría  se  compone  de  gentes  ig- 
norantes y  estrangeros-ciudadanos-adoptivos,  que  á  los  dos  años 
de  residencia  tienen  derecho  de  votar,  y  generalmente  votan  por 
un  loco-foco,  porque  les  hacen  creer  que  ese  partido  protege  á 
los  pobres  y  que  el  whig  pretende  la  ruina  de  la  clase  trabaja- 
dora. Y  á  pesar  de  ser  esto  una  calumnia,  la  gente  ignorante 
no  puede  comprender  después  otra  cosa;  y  de  ese  modo  obtuvo 
Mr.  Polk  una  mayoría,  lo  mismo  que  la  obtendrá  todo  candida- 
to del  partido  "demócrata"  á  ménos  que  la  guerra  actual  influ- 
ya en  la  elección  de  un  presidente  vhig. 

Mr.  Polk,  pues,  está  ya  en  la  última  parte  del  cuarto  año  de 
su  término:  como  generalmente  ha  dado  poca  satisfacción  su  ma. 
nejo,  no  puede  esperar  ni  pretender  el  que  se  le  vuelva  á  ele- 
gir. El  partido  loco-foco,  siempre  entusiasta  por  los  que  siguen 
sus  banderas,  al  verse  desairado  y  fallidas  sus  esperanzas,  ha  lan- 
zado mil  imprecaciones  contra  el  presidente  que  eligió  en  1844: 
y  creemos  que  Mr.  Polk  no  apetezca  el  pasar  otros  cuatro  años 


Decía  Fontenelle  que  si  tuviese  la  mano  llena  de  verdades,  se  guarda- 
rla muy  bien  de  abrirla;  pero  este  proverbio  no  favorece  en  nada  á  la  fran- 
queza ni  claridad  de  un  autor.  Con  las  mugeres  está  algunas  vedes  fuera 
de  su  lugar  la  franqueza:  sucede  que  una  muger  de  aquella  edad  media 
que  ni  se  puede  llamar  juventud  ni  tampoco  vejez  (edad  que  jamas  las  mu- 
geres confiesan)  pregunta  con  una  sonrisa:  ¡,qué  tal  le  parezco  á  U.  hoyl 
En  este  caso,  si  algunas  arrugas  recientes  empiezan  á  surcar  su  frente 
y  si  alguna  jaqueca  tenaz  ha  marchitado  un  poco  sus  ojos  ó  descolorado 
su  tez,  biene  bien,  como  decia  Fontenelle  el  no  abrir  la  mano  para  dejar 
escapar  la  verdad.  Debe,  pues,  alabarse  á  tiempo  y  con  medida.  Hay  ala- 
banzas tan  escesivas  que  por  lo  mismo  se  declaran  á  sí  mismas,  convir- 
tiéndose en  sátiras.  Cuéntase  que  un  hombre  muy  sabio,  y  que  hrbia  con- 
sumido su  vida  sobre  los  libros,  pero  nada  cursado  en  los  estilos  de  mun- 
do, fué  introducido  por  un  amigo  en  casa  de  la  señorita  de  L'  Espinasse, 
en  donde  creyó  el  buen  señor  convenia  usar  de  galanteria;  pero  después 
de  haber  discurrido  largo  tiempo  algo  lisongero  qué  decir  á  la  dueña  de  la 
casa,  no  cncoutró  otra  cosa  sobre  qué  cumplimentarla  sino  sobre  sus  ojillos 
que  vibraban  llamas,  y  sobre  sus  ojillos,  cuyo  resplandor  no  se  podia  tole- 
rar, y  siempre  sobre  sus  ojillos  y  nada  mas,  S.  C. 


semejantes  á  los  que  ha  estado  pasando,  pues  no  sabemos  haya 
habido  otro  presidente  en  esta  república  á  quien  se  haya  repro- 
chado tan  generalmente  y  con  tanta  frecuencia  su  impotencia  y 
poca  capacidad  en  el  manejo  de  los  asuntos  de  la  nación. 

Todas  las  naciones  neutrales  le  acusan  como  principal  motor  de 
la  guerra  desastrosa  que  aflige  á  las  dos  grandes  repúblicas  de 
América;  y  la  voz  de  las  naciones  neutrales  se  oye  repetida  en 
todos  los  ámbitos  de  la  Union  que  proclaman  como  injusta  y  te- 
meraria la  guerra  que  se  debe  á  las  disposiciones  del  presiden- 
te Polk. 

Pocos  meses  quedan,  pues,  de  magisterio  al  discípulo  del  gran- 
de Jackson,  y  de  la  próxima  elección  dependerá  considerablemen- 
te el  éxito  de  la  guerra  que  sostiene  esta  república  con  la  me- 
xicana. Si  el  partido  whig  gana,  y  obtienen  su  influencia  los  hom- 
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bres  de  mas  talento  de  la  nación,  que  son  generalmente  de  ese 
partido,  es  muy  factible  que  se  hagan  arreglos  ventajosos  para 
que  cuanto  ¡íntes  se  ponga  fin  á  la  guerra  polkista. — [La  Patria 
de  Nueva  Orleans] 


HONDURAS. 

En  el  Redactor  oficial  de  Comayagua,  fecha  25  de  enero,  se  ma- 
nifiesta algún  desagrado  por  el  artículo  de  la  Revistáen  su  N. 
de  22  de  octubre,  sobre  las  ocurrencias  en  Nicaragua,  con  motivo 
de  la  cuestión  de  Mosquitos.  Deplora  el  escritor  que  el  que  es- 
cribió dicho  artículo  no  se  muestre  celoso  y  baladren  en  estos  acon- 
tecimientos y  supone  que  esto  provendrá  de  ser  solo  guatemalteco 
y  no  centro-americano.  Debemos  decir  en  contestación:  que  preci- 
samente porque  somos  amantes  del  bien  y  prosperidad  de  todo  el 
pais,  deseamos  que  en  cuestiones  difíciles  haya  la  cordura  y  cir- 
cunspección tan  indispensables  para  que  los  males  no  se  vuelvan 
mas  graves  y  mayores.  Cansados  estamos  de  recomendar  los  me. 
dios  propios  para  dar  un  buen  término  á  semejantes  cuestiones, 
siendo  el  primero  y  principal  el  de  dar  pronto  y  sin  demora  una 
representación  á  Centro-América  en  el  exterior,  ó  que  en  su  falta 
procure  obtenerla  cada  estado,  porque  sin  esto  nada  de  provecho 
puede  hacerse.  Lo  hemos  dicho  y  es  preciso  que  lo  volvamos  á 
repetir,  aunque  de  ello  se  haga  poco  aprecio,  á  pesar  de  que  se- 
gún se  vé  en  el  artículo,  no  faltan  en  todas  partes  hombres  pen- 
sadores. Por  fortuna  en  Nicaragua  no  han  entendido  mal  nuestros 
conceptos,  ni  recibido  con  desagrado  nuestras  indicaciones  nacidas 
del  deseo  del  bien  de  todos  los  Estados  y  de  su  independencia. 
Es  verdad  que  no  somos  amigos  de  palabrotas,  de  gritos  alarman- 
tes ni  de  exageraciones.  Queremos  en  cuanto  es  dable  ver  los  ob- 
getos  sin  anteojos,  y  repugnamos  todo  movimiento  guerrero  que  so- 
lo ha  servido  en  Centro-América  para  aniquilar  las  propiedades, 
destruirse  los  unos  á  los  otros  y  acabar  con  cuanto  heredamos 
de  nuestros  predecesores.  El  patriotismo  de  boca  no  es  ni  ha  sido 
de  nuestra  inclinación,  y  asi  siempre  se  nos  verá  buscar  la  rea- 
lidad de  los  hechos  sin  hacer  caso  de  aplausos  ni  buscar  una  efí- 
mera popularidad. 


GMerno.—'&e  ha  ocupado  en  frecuentes  consejos  de  ministros, 
é  igualmente  en  junta  superior  de  hacienda,  del  despacho  de  asun- 
tos urgentes  y  del  mayor  interés.  Por  decreto  de  29  de  febrero 
próximo  pasado,  se  nombran  los  individuos  que  deben  componer 
el  consejo,  cuyo  cuerpo  se  instalará  pronto.  Por  otro  de  la  pro- 
pia fecha,  se  arregla  el  despacho  de  los  intereses  del  comercio 
que  deben  pasar  por  la  aduana  de  Izabal,  de  modo  que  cesarán 
las  reclamaciones  que  sobre  este  importante  asunto  habia  hace  meses; 
la  carga  que  venga  para  esta  aduana  no  debe  ser  allá  registrada, 
sino  sellada  y  dirigida  con  peso  y  guia  á  esta  capital  con  las  pre- 
cauciones prudentes  que  se  han  creído  bastantes  para  el  caso. 

Se  han  dictado  ademas,  varios  acuerdos,  para  prever  á  la  me- 
jora de  la  administración  de  justicia,  pidiéndose  á  la  Corte  Supre- 
ma, noticia  del  comportamiento  de  los  jueces  de  primera  instan- 
cia y  del  estado  de  las  causas  pendientes  contra  funcional  ios  pú- 
blicos. Asi  mismo  se  ha  prevenido  al  consulado  de  comercio,  pro- 
ponga las  reformas  que  demanda  el  establecimiento,  recomendán- 
dosele que  entre  tanto  se  arregle  en  sus  procedimientos  al  espíritu 
de  las  instituciones  mercantiles  que  requieren  brevedad,  bajo  el 
principio  de  verdad  sabida  y  buena  fé  guardada,  y  que  respecto 
á  lo  económico,  la  junta  se  ocupe  de  la  compostura  de  caminos 
y  otras  obras  que  en  este  ramo  convenga  emprender. 

P  n  l  >s  ;/  caminos.— Sabemos  que  al  mismo  tiempo  que  se  exa- 
mina un  plano  presentado  para  abrir  un  camino  por  tierra  de  San- 
to Tomas  al  Mico,  se  practica  el  reconocimiento  para  una  ruta 
de  carros  de  esta  ciudad  para  la  Antigua,  y  de  hacer  en  Iztapam 
un  verdadero  puerto  de  desembarco,  sobre  lo  cual  una  comisión 
examina  la  propuesta  hecha  al  gobierno. 

Tranquilidad.— En  esta  capital  reina  la  mayor  confianza.  Las 
noticias  de  los  departamentos  de  los  Altos,  Sacatepequez  y  la  Cos- 


ta  son  igualmente  de  que  el  orden  en  nada  se  ha  afectado.  Las 
de  Chiquimula  son  muy  satisfactorias  por  el  entusiasmo  general 
de  aquellos  habitantes  y  su  prestación  á  concurrir  en  auxilio  del 
restablecimiento  de  la  paz  en  los  lugares  en  que  el  trastorno  se 
ha  hecho  sentir. 

Pacificación.— Deben  salir  en  estos  dias  las  divisiones  que  al 
mando  de  los  nuevos  corregidores  se  van  á  establecer  en  los  dis- 
tritos de  Jutiapa  y  Xalapa.  Otra  gruesa  división  permanecerá  des- 
tacada en  Santa  Rosa.  Entre  tanto  todos  los  esfuerzos  se  ponen 
en  acción  para  hacer  que  los  sublevados  vuelvan  á  la  obedien- 
cia de  las  leyes,  empleándose  al  efecto  la  mediación  de  muy  res- 
petables eclesiásticos,  que  con  todo  zelo  recorren  los  lugares  in- 
surreccionados. Si  la  fuerza  tubiere  que  obrar  será  porque  no  ha. 
quedado  otro  arbitrio,  y  entonces  los  culpables  no  tendrán  mas- 
que atribuirse  á  sí  mismos  la  desgracia. 

En  el  término  de  este  incidente  todas  las  clases  de  la  sociedad 
son  interesadas,  porque  á  todas  afecta  y  perjudica.  Las  opiniones 
opuestas  en  política  también  deben  unirse  á  la  vez,  por  que  es  un 
error,  y  muy  grave,  equivocarse  en  cuanto  á  los  sentimientos  y 
deseos  de  las  masas  incultas  que  al  abrigo  de  las  serranías  en  que- 
están  parapetadas,  se  presentan  como  un  objeto  mas  considerable 
de  lo  que  en  realidad  es.  Pero  si  una  vez,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, la  sociedad  escapó  de  los  efectos  de  un  triunfo  inesperado, 

otra  vez  las  cosas  se  desarrollarían  de  una  manera  mas  triste.  

Téngase  esto  en  cuenta  para  no  distraer  la  atención  del  Gobierno 
y  para  no  provocar  con  poca  previsión  divisiones  y  animosidades 
entre  todos  los  que  atentos  deben  ocuparse  en  apagar  el  incendio. 


Avisos. 


jlíbkíEhIa.  " 

El  Sr.  Horjales  acaba  de  recibir  de  Europa  un  hermoso  surtido  de 
obras  de  devoción,  ciencias  eclesiásticas,  leyes,  libros  elementales,  de 
historia  y  de  diversión.— Miéntras  no  sale  á  luz  un  nuevo  catálogo 
darémos  á  conocer  al  público  estudioso  las  obras  que  mas  han  lla- 
mado la  atención. 

— Atlas  histórico,  genealógico,  cronológico,  geográfico,  etc.  de 
Lesa  ge. 

—Biblioteca  de  predicadores.— Sermones  demisión,  de  cuares- 
ma, misterios  y  festividades  de  Jesús  y  Maria.— [Los  panegíricos 
están  en  prensa.] 

—Biblioteca  de  religión,  ó  sea  colección  de  obras  contra  la  in- 
credulidad y  errores  de  estos  últimos  tiempos. 

— Consideraciones  Cristianas,  por  Crasset. 

— Filosofía  fundamental,  por  el  célebre  Balmes. 

— Géographie  de  Malte-Brun,  avec  un  bel  Atlas  composé  de  72 
cartes,  dont  14  doubles. 

— Horas  serias  de  un  joven. 

— Manuel  de  éstudiants  en  droít. 

— Pandectes  de  Justinien. 

—Teatro  de  la  legislación  universal  de  España  é  Indias  [Edi- 
ción de  Madrid  de  1791]. 

—Un  Sacerdote,  ó  la  sociedad  en  el  siglo  XIX,  Novela  moral. 


Se  vende  una  huerta  sembrada  de  alfalfa  de  seis  cuerdas  cua- 
dradas de  estension,  con  un  estanque  que  goza  de  tres  pajas  de 
agua,  dos  carretas  con  sus  correspondientes"  bestias  de  tiro,  una 
casa  de  teja  y  caballería  capaz  para  siete  bestias  Dicha  huerta 
está  situada  pasada  la  garita  de  Buena-vista  á  la  izquierda  del 
camino  de  Petapa:  la  persona  que  desee  comprarla,  puede  hablar 
con  el  dueño  que  es  D.  Bernardo  Casano.a. 

Se  halla  de  venta  la  casa  del  finado  Sr.  Vicente  Saenz,  frente 
á  la  Igleisa  del  convento  de  Belén:  quien  quisiere  hacerle  pos- 
tura, puede  entenderse  con  el  albacea  de  su  viuda,  Sr.  Francisco 
Saenz.   

IiA  IMPRENTA. 

Con  el  presente  número  se  cumple  el  quinto  trimestre  de  este  perió- 
dico. Los  Sres.  suscritores  de  Q,uez;iltenango,  Izabal  y  otros  lugares, 
no  extrañarán  se  haga  punto  en  la  remisión  de  los  que  siguen.— Los 
de  Santa  Ana  y  Zacapa,  que  han  sido  puntuales,  y  por  algún  acci- 
dente no  han  cubierto  el  cuarto,  continuarán  recibiendo  los  que  su- 
cesivamente se  vayan  publicando, 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  med  io  real  por  cada 
pliegu,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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Tóni.  1. 


La  Cuaresma. 


Ha  comenzado  ya  este  tiempo,  consagrado  por  la  Iglesia  á  con- 
memorar los  misterios  santos  de  la  redención  del  género  huma- 
no. En  todas  las  naciones  cristianas  está  recibido  y  establecido 
qae  las  diversiones  profanas  cesan,  que  el  recogimiento  entre  las 
familias  piadosas  se  aumenta,  que  se  hacen  obras  de  caridad  y 
que  los  actos  de  devoción  y  de  penitencia  son  mas  frecuentes. 
Todo  esto  no  es  sin  fundamento:  cuando  los  desórdenes  y  la  in- 
moralidad se  propagan,  despreciándose  los  preceptos  divinos,  muy 
pronto  se  ven  los  resultados  en  las  desgracias  y  en  la  infelici- 
dad de  los  pueblos.  La  historia  lo  atestigua  así,  relatando  los 
hechos  de  todos  los  países  y  de  todos  los  siglos. 

Por  otro  lado,  en  la  presente  época  nada  es  mas  común  que 
el  poner  en  duda  si  el  principio  religioso  es  ó  nó  el  fundamen- 
to de  la  sociedad  civil,  causando  esto  no  pocas  alteraciones  en  la 
estabilidad  de  los  pueblos.  Estamos  lejos  de  entrar  en  tan  grave 
como  complicada  cuestión;  mas  como  somos  cristianos  sinceros  y 
de  corazón,  hemos  creido  que  nada  es  mas  á  propósito  en  la  pre- 
sente estación  que  el  recordar  con  el  Profetal  Ezequiel,  que  to- 
das cuantas  leyes  puede  tener  una  sociedad  bien  gobernada,  traen 
su  origen  de  aquella  ley  divina.  La  igualdad,  la  propiedad,  la  ca- 
ridad, la  unión,  todo  esto  está  desde  entonces  inmutablemente  con- 
sagrado. Nadie  puede  variarlo,  nadie  puede  alterar  nada,  en  este 
ni  en  los  siglos  venideros,  asi  como  tampoco  ha  podido  hacerse  en 
los  que  han  pasado. 

"En  aquellos  dias  me  habló  el  Señor,  y  me  dijo:  ¿De  dónde 
„  viene  que  entre  vosotros  os  servís  de  aquella  parábola  que  ha- 
„  beis  llegado  á  convertir  en  proverbio  [en  Israel].  Los  Padres, 
„  decis,  han  comido  racimos  verdes,  y  á  los  hijos  les  ha  de  dar 
„  dentera  (lo  han  de  pagar).  Yo  juro  por  mí  mismo,  dice  el  Señor, 
„  que  este  proverbio  no  se  verificará  mas;  porque  todas  las  al- 
„  mas  me  pertenecen  á  mí;  del  mismo  mudo  que  el  alma  del  padre, 
„  así  también  es  mia  el  alma  del  hijo;  y  solo  morirá  el  alma  que 
„  'pecare.  Si  un  hombre  es  justo,  si  obra  según  la  equidad  y  la 


Capítulo  cuarto. 

— Acabada  la  tertulia,  nuestro  sabio,  muy  pagado  de  sí  mismo,  pregun- 
tó á  su  introductor  al  bajar  ta  escalera: — ¿Gtué  tal  le  parece  á  TJ.  que  lo 
he  hecho  para  la  vez  primera? — Perfectamente,  lo  contestó  el  otro,  fuera 
de  una  cosa. — Y  cuál  es? — -Que  U.  no  ha  dejado  de  cumplimentar  á  la 
señorita  de  L'  Espínasse  sobre  sus  ojillos. — Y  eso  es  malo? — No  digo  que 
sea,  pero  no  convenia.  Las  mugeres  no  gustan  por  lo  regular  que  se  les 
diga  que  tienen  lns  ojos  chiquitos,  al  contrario,  quieren  tenerlos  siempre 
grandes. — Y  no  es  mas  que  eso?  y  cafe  TJ.  á  nuestro  hombre  subiendo 
las  escaleras  de  dos  en  dos  y  de  cuatrA  en  cuatro,  y  volviendo  á  des- 
pedirse de  la  señorita  L'  Espínasse,  que  hablaba  con  los  últimos  que  ha- 


„  justicia,  si  no  levantare  sus  ojos  á  los  ídolos,  si  no  violare  la 
„  muger  de  su  prógimo,  si  no  contristare  á  nadie,  si  vuelve  á 
„  su  deudor  la  prenda  que  le  habia  dado,  si  no  quitare  con  vio- 
,,  lencia  nada,  si  diere  de  su  pan  al  que  tuviere  hambre,  y.  vis- 
„  tiere  al  que  está  desnudo;  si  no  prestare  con  usura,  ni  recibie- 
„  re  mas  de  lo  que  ha  dado;  si  apartare  su  mano  de  la  iniqui- 
„  dad,  é  hiciere  con  juicio  recto  entre  los  que  contienden;  si  mar- 
„  chare  por  el  camino  de  mis  preceptos  y  observare  mis  man- 
datos, para  obrar  según  la  verdad;  éste  es  justo,  y  vivirá  con 
„  una  vida  perfecta;  dice  el  Señor  omnipotente." 

Reflexionemos  en  esto,  ahora  que  la  cuaresma  ha  entrado  y 
nos  excita  á  ocuparnos  de  serias  y  formales  meditaciones.  ¿Qué 
ley  puede  ser  mejor?  ¿Cual  otra  podrá  ni  siquiera  igualarla? 

PUZOL.ANA. 

(Remitido.) 

El  arte  de  edificar,  en  Guatemala  es,  sin  contradicción,  uno  de 
los  que  se  ven  con  mas  indiferencia;  y  ha  sucedido  con  él  lo 
que  con  algunas  otras  artes,  cuyas  obras  en  la  antigüedad  des- 
cubren mas  perfección  que  en  nuestros  dias.  Se  observa  que  hay 
multitud  de  personas  que  se  dedican  con  empeño,  y  con  venta- 
jas á  otros  estudios,  y  que  honran  al  pais;  y  es  raro  encontrar 
inteligentes  en  el  arte  de  Vitruvio.  duizá  esto  es  debido  en  par- 
te á  una  preocupación  pueril;  pues  no  viéndose  á  la  juventud 
guatemalteca  ocuparse  de  él  ni  en  escuelas  públicas  ni  en  priva- 
das, no  puede  ménos  de  creerse  que  lo  juzgan  poco  digno  de 
sus  talentos;  siendo  asi  que  es  la  primera  entre  las  necesidades 
de  la  humanidad.  Casi  está  abandonado  á  menos  de  hombres  sin 
entusiasmo,  y  sin  otros  conocimientos  que  los  que  dá  la  rutina. 

Tal  es  lo  que  esplica  la  oposición  arraigada  ó  capricho  que 
se  nota  en  los  operarios,  cuando  se  pretende  cambiar  algo  en  el 
modo  del  trabajo,  ó  emplear  algunos  materiales  cuya  naturaleza 
y  principios  constituyentes  ignoran.  El  uso  de  la  arena  nombra- 
da Puzolana,  que  yo  he  empleado  por  primera  vez  en  este  pais, 
ha  sido  uno  de  los  mas  criticados;  y  no  siéndome  indiferente  por 


bian  quedado  en  la  tertulia,  diciéndola  con  la  mayor  amabilidad: —  Seño- 
rita, yo  he  cometido  hoy  una  falta  imperdonable  que  vengo  á  reparar.  Con- 
sidero que  toda  la  noche  he  dicho  á  U,  que  tenia  los  ojos  pequeños,  pe- 
ro lo  cierto  es  que  los  tiene  U.  muy  grandes,  lo  mismo  que  las  narices, 
los  pies  y  la  boca. 

Un  esterior  agradable  previene  particularmente  á  las  señoras  en  favor 
del  hombre  que  se  acerca  á  ellas;  pero  también  hay  mil  medios  de  repa- 
rar los  disfavores  de  la  naturaleza.  Una  esmerada  limpieza,  el  arte  de  dar 
dulzura  y  espresion  á  su  voz,  todo  contribuye  para  que  las  mugeres  vuel- 
van de  la  impresión  desagradable  que  las  inspira  un  esterior  defectuoso.  Se 
cita  un  sin  número  de  ejemplos  de  hombres  muy  feos,  muy  querdos  de 
las  mugeres.  La  mayor  parte  de  ellas  prefieren,  como  nosotros,  á  la  her- 
mosura, cl  ingenio  y  la  gloria  que  no  se  mudan,  pues  á  aquella  se  acos- 
tumbran los  ojos,  en  lugar  que  el  ingenio  varía,  toma  mil  formas,  y  sabe 
mover  habitualmentc  los  mas  ocultos  resortes  del  alma.  Habia  un  hombre 
tan  feo,  que  apenas  se  acercaba  á  uña  muger,  cuando  ella  cerraba  los  ojos; 
pero  no  bien  hablaba,  cuando  encantada  do  oír  unas  palabras  tan  dulces 
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las  inmensas  ventajas  que  tiene  esta  preciosa  materia,  voy  á  pro- 
curar dar  á  conocer  sus  cualidades.  Sin  entrar  en  minuciosos  de- 
talles diré:  que  en  Guatemala ,  favorecida  por  la  naturaleza,  se  ha- 
lla en  grandes  cantidades,  y  en  varios  lugares,  y  que  hasta  aqui 
la  han  considerado  como  cosa  inútil.  Sin  embargo,  en  Europa 
es  la  única  usada  en  las  obras  hidráulicas  y  en  las  mezclas  fi-  i 
ñas  de  las  construcciones  mas  delicadas.  Es  una  sustancia  mine-  ! 
ral  que  se  halla  en  las  inmediaciones  de  los  volcanes,  ya  estén 
estos  en  actividad  ó  en  reposo.  Fué  descubierta  en  las  cercanías 
de  Pouzzol,  (de  donde  tomó  su  nombre)  ciudad  vecina  al  Ve- 
subio. Su  color  varía  como  su  forma,  pues  se  la  halla  ya  en  gran- 
des, ya  en  pequeños  granos  de  piedra  rojiza,  negruzca,  gris,  y 
blanca.  La  que  he  usado  ya  fresca  y  cernida,  se  parece  á  ese 
residuo  que  deja  una  tabla  aserrada  de  cedro  y  que  llaman  aser- 
rín. Su  propiedad  esencial  mixtada  con  cal,  y  algunas  veces  con 
cal  y  arena  corriente,  consiste  en  endurecerse  mucho  por  el  con- 
tacto del  agua  hasta  petrificarse.  Véase  lo  que  dicen  varios  au- 
tores y  entre  ellos  Bails,  que  se  espresa  asi:  "La  puzolana  llega 
á  adquirir  tanta  dureza  en  el  agua  que  en  edificios  antiguos  fa- 
bricados  en  la  mar  se  ven  desmoronados  y  destruidos  por  la  sal 
marina  y  los  embates  de  las  olas  los  sillares  de  las  paredes,  sien- 
do asi  que  las  junturas  de  puzolana  se  han  conservado  muy  en- 
teras y  duras,  formando  una  especie  de  marcos  muy  singulares 
que  vuelan,  y  dan  á  conocer  hasta  donde  llegaban  los  paramen- 
tos de  los  sillares". 

Si  alguna  vez  en  Guatemala  se  practican  trabajos  hidráulicos 
grandes,  como  establecimientos  de  puertos,  de  canales,  esta  materia 
será  de  un  auxilio  precioso;  pero  desde  luego  se  puede  emplear 
ventajosamente  para  azoteas,  canales,  cañerías,  taujias,  diques,  es- 
tanques, pilas;  y  en  fin,  para  aquellas  obras  en  que  se  trate  de 
evitar  toda  filtración  de  aguas.  También  puede  emplearse  con  buen 
suceso  para  sustraer  las  humedades  de  los  pisos  en  los  aposen- 
tos, para  terraplenar  y  hermosear  los  patios,  &c. — F.  Tibie. 


DISCIPLINA  MILITAR. 

La  ventaja  de  los  ejércitos  disciplinados  sobre  las  fuerzas  ó  ban- 
das que  no  lo  son  es  reconocida  de  todo  el  mundo,  y  esperimen- 
tada  en  todos  tiempos.  Los  ingleses  con  un  corto  ejército  de  15 
mil  hombres  han  impuesto  la  ley  á  todo  el  celeste  imperio,  y  man- 
tienen con  muy  cortas  fuerzas  sometidos  mas  de  cien  millones  de 
habitantes  en  la  India  oriental,  que  son  bastante  guerreros  y  ani- 
mosos. 

Ahora  los  americanos  con  pocos  hombres,  y  los  mas  volunta- 
rios, han  derrotado  por  donde  quiera  los  ejércitos  en  doble  y  tri- 
ple numero  de  los  mexicanos,  y  tienen  sugetos  á  ocho  millones 
de  habitantes  con  solo  cosa  de  treinta  mil  hombres. 

Estos  prodigios  la  disciplina  es  la  que  los  hace  indudablemente. 
No  decimos  nada  de  los  castigos  rigurosos  que.  se  imponen  por 
el  mas  mínimo  desorden;  ni  de  la  ciega  obediencia  de  gefes  y 
oficiales  á  las  órdenes  superiores.  Un  hecho  reciente  y  bien  no- 

y  lisongeras,  los  volvía  á  abrir,  al  cabo  de  un  cuarto  do  hora  de  conver- 
sación, se  olvidaba  de  que  tenia  á  su  lado  un  hombre  desgraciado  por  su 
figura  ,  para  no  escuchar  sino  el  encanto  de  un  hombre  de  tanto  talento. 

Un  hombre,  pues,  de  mundo  debe  buscar  ansiosamente  la  conversación 
de  las  mugeres.  Solo  ellas  pueden  darle  aquella  gracia  fácil  que  procura 
presentarse  ventajosamente,  hablar  con  facilidad,  y  obrar  siempre  á  tiem- 
po. Los  hombres  hacen  las  leyes,  ha  dicho  uno  de  nuestros  escritores,  pe- 
ro las  mugeres  forman  las  costumbres. 

Media  una  diferencia  muy  delicada  entre  la  urbanidad  y  la  afectación, 
entre  la  familiaridad  y  benevolencia,  entre  la  chanza  y  el  epigrama,  en- 
tre la  elegancia  y  el  abandono,  y  de  aqui  resultan  mil  inconvenientes.  To- 
do el  talento  del  hombre  do  buen  tono  consiste  en  esto,  porque  es  cosa 
muy  común  saber  como  se  ha  de  obrar;  pero  el  arte  está  en  saber  cómo 
se  debe  evitar  en  un  uso  continuado  una  especie  de  magnetismo  moral, 
un  tacto  que  no  se  adquiere  sino  con  la  buena  sociedad,  sin  la  que  no 
se  puede  conciliar  esta  preciosa  cualidad  que  no  nos  permite  incurrir  en 
defecto  alguno,  y  merece  el  que  la  posee  el  título  de  hombre  perfecta- 
mente urbano. 


table  dará  idea  de  cómo  se  entiende  allá  la  disciplina.  Dos  de 
los  gefes  superiores  inmediatos  al  general  Sccot  escribieron  á  los 
Estados-Unidos,  dando  razón  de  algunas  operaciones  militares,  y 
opinión  sobre  la  cuestión  de  la  guerra,  y  estas  cartas  fueron  publi- 
cadas en  los  periódicos  de  New- York.  El  general  Sccot,  enton- 
ces mandó  arrestar  y  juzgar  á  dichos  generales;  los  remitió  pre- 
sos á  los  Estados-Unidos  y  previno  por  orden  general,  que  se 
aplicarían  severas  penas  á  los  individuos  del  ejército,  que  en  cor- 
respondencias de  familia  ó  particulares,  abriesen  opinión  ó  se  ocu- 
pasen de  las  operaciones  militares  de  la  guerra  de  México.  Tal 
es  el  sistema  de  disciplina  militar  que  hace  triunfar  los  ejércitos. 

PORVENIR  L>jE  MEXICO. 

Consideraciones  sobre  su  situación  en  1843. 

(Continua.) 

¿Q.ué  motivos  tenemos  para  ser  pobres,  débiles  é  impotentes? 
¿Nuestro  inmenso  suelo  poblado  por  siete  millones  de  habitantes, 
una  gran  parte  indígenas,  reducidos  al  estado  de  la  mayor  des- 
nudez y  miseria,  sin  necesidades  ni  goces  en  la  vida,  no  es  acaso 
capaz  de  sostener  en  la  abundancia  y  bienestar  á  otros  diez  tan- 
tos mas?  ¿Nuestros  vecinos  con  sus  amenazas  que  ya  están  po- 
niendo por  obra,  tienen  acaso  algún  talismán  secreto  para  crecer 
en  riqueza,  en  población  y  en  poder?  ¿Q,ué  razón  hay  para  que 
después  de  tantos  trastornos,  al  cabo  de  tantas  pruebas  en  hacer 
constituciones  y  bullangas,  en  amontonar  confusamente  leyes  y  de- 
cretos diversos,  que  reducen  toda  la  legislación  á  un  caos,  en  dar 
grados  militares  y  cruces  de  distinción  por  laureles  salpicados  con 
la  sangre  de  nuestros  hermanos,  en  crear  empleados  para  ensu- 
ciar en  el  laberinto  de  nuestras  oficinas  y  archivos,  cargamentos 
enteros  de  papel,  con  escritos  y  cuentas  que  nunca  se  revisan  y 
á  nada  nos  conducen,  sino  á  disminuir  los  brazos  útiles  del 
pais,  y  de  dos  maneras  los  recursos  4e  nuestro  eeshausto  era- 
rio; qué  razón  hay  al  cabo  de  todo  esto  para  que  no  tomemos 
otro  camino  diverso  que  el  que  hasta  aquí,  ya  que  el  de  ántes 
nos  ha  conducido  al  punto  en  donde  lloramos  nuestras  desgra- 
cias; y  para  que  no  sigamos  el  del  trabajo  y  la  laboriosidad:  pro- 
piamente encaminadas  y  dirigidas  por  un  gobierno  fuerte,  sábio 
é  ilustrado? 

Del  mismo  modo  que  el  hijo  pró ligo  que  en  pocos  años  disipó 
la  herencia  desús  padres,  hemos  m  ilbaratado  nosotros  todos  núes, 
tros  recursos;  pero  ese  joven  reducido  á  la  pobreza  puede  utili- 
zar todavia  el  trabajo  de  sus  manos  haciéndose  poderoso,  y  en 
el  mismo  caso  se  halla  la  república  mexicana,  con  la  diferen- 
cia de  que,  como  todos  saben,  le  sobran  recursos,  y  que  las  ma- 
yores fuentes  de  nuestra  riqueza,  por  decirlo  así,  permanecen  aun 
vírgenes,  y  nos  están  brindando  con  sus  inmensos  tesoros.  Si  to- 
dos unimos  nuestros  esfuerzos  para  esplotarlas,  y  nos  dirigimos 
á  este  principal  objeto,  desaparecerán  con  la  riqueza  y  bienestar 
las  causas  de  que  la  administración  siga  dislocada  y  trastornada 
lastimosamente  á  cada  paso;  con  la  ocupación  ütil  desaparecerá 
también  el  ocio  y  la  holganza  de  nuestro  pueblo;  nuestra  hacien- 

I 

CAPÍTULO  V. 

DE  LA  SOCIEDAD  DE  LOS  HOMBRES. 

Si  la  sociedad  de  las  mugeres  es  preciosa  por  los  agrados  y  ventajas  que 
se  hallan  en  ella,  y  la  facilidad  de  adquirir  bellos  modales,  gracia  y  lige- 
reza en  todas  las  acciones,  la  de  los  hombres  es  notable  por  otras  cua- 
lidades no  menos  importantes.  Se  ha  dicho  ya  que  la  sociedad  de  hom- 
bres que  no  tuviese  un  punto  ú  obgeto  especial,  perecería  por  el  mismo 
fastidio  ó  falta  de  agrado.  Esto,  no  quita  el  que  no  se  encuentre  esta  cir- 
cunstancia en  el  mundo  en  una  sociedad  de  hombres,  y  que  por  lo  tanto 
sea  indispensable  saber  cómo  manejarse  en  ciertas  ocasiones. 

La  sociedad  de  hombres  es  por  sí  grave  y  seria:  se  discuten  á  veces  ma- 
terias las  mas  importantes,  y  rara  vez  queda  impune  el  que  se  propasa 
en  hablar  sin  haber  pensado,  ó  adelanta  con  ligereza  una  opinión  que  no 
pueda  ó  sepa  sostener.  A  menudo  se  hallan  en  ella  hombres  profundos 
que  echan  una  proposición  pensada  de  antemano  con  toda  madurez.  En 
tal  caso  no  se  debe  contradecir  por  solo  el  gusto  do  ser  do  opinión  dife- 
rente, sino  para  mas  aclarar  la  cuestión  cuando  no  se  comprende  suficien- 
temente. La  sociedad  de  hombres  no  exíje  ni  tantos  miramientos,  ni  tanto. 
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da  pwdjfccirá  lo  mucho  que  debe  producir ;  con  el  sistema  de 
orden  y  arreglo  que  seria  su  inmediata  consecuencia,  dejaría  de 
seguirse  relajando  como  hasta  ahora  la  disciplina  militar;  con  el 
prestigio  que  entonces  adquiriría  la  autoridad,  cesarían  las  masas 
de  familiarizarse  con  la  insurrección,  los  pronunciamientos  y  la 
desobediencia  á  las  leyes;  en  suma,  dejarían  asimismo  de  desplegarse 
tantas  y  tan  funestas  ambiciones  que  se  reproducen  en  nuestros 
días.  Pero  si  seguimos  corno  hasta  ahora,  ¿qué  tendrá  de  inve- 
rosímil é  improbable  la  profesía  de  Jefferson?  Detengámonos  to- 
davía algo  mas  sobre  esta  materia  de  tan  inmensa  importancia, 
y  hagamos  algunas  otras  reflexiones  para  probar  lo  que  importa 
que  nos  dediquemos  á  nuestros  intereses  materiales. 

Si  la  república  continua  como  hasta  ahora,  débil  aunque  unida, 
el  funesto  pronóstico  sin  duda  se  realizará  con  el  tiempo.  Si  por 
nuestro  escaso  juicio  llega  á  desmembrarse  en  porciones,  enton- 
ces será  mas  próxima  nuestra  ruina;  ¿y  qué  nombres  legaremos 
á  nuestros  hijos,  que  andarán  sin  patria,  errantes  por  el  mundo, 
ó  tendrán  que  arrastrar  las  cadenas  de  la  esclavitud  extrangera? — 
Co  ncluirá. 

 ^»íSB9« —  

Definición  de  la  palabra  economia. 

Frecuentemente  se  ha  explicado  la  palabra  economía.  Se  em- 
plea muy  generalmente  para  designar  la  avaricia,  la  parsimonia 
y  la  mezquindad,  ó  por  lo  menos  la  aversión  á  gastar  el  dine- 
ro. Asi  es  como  los  aváros  disfrazan  con  el  nombre  de  econo- 
mía su  inclinación  á  su  vicio;  y  sin  embargo  una  definición  pre- 
cisamente contraria  á  la  avaricia  conviene  perfectamente  con  la 
economía. 

La  economia  significa  el  orden,  y  nada  mas,  y  en  general,  los 
negocios  de  una  familia  ó  de  una  casa,  negocios  que  son  muy 
imp j rt nit.es  tanto  para  los  individuos,  como  para  el  Estado,  por- 
que el  poder  de  una  nación  y  el  rango  que  ella  ocupa  en  el 
mundo  dependen  ménos  del  número  de  ciudadanes  que  de  su  posi- 
ción y  de  su  carácter,  y  estos  dos  puntos  dependen  en  gran  par- 
te de  la  economía  que  reyna  en  las  familias;  pues  que  la  reunión 
de  estas  compone  la  nación.  Es  pues,  imposible  que  una  nación 
goce  de  una  prosperidad  constante,  cuando  ella  es  compuesta  en 
general  de  familias  avá-as  y  miserables. 


Después  de  una  lectura,  del  Monitor. 

Proéthes  y  Cyestris,  antiguos  filósofos,  de  quienes  nadie  habla  ya, 
'á  lo  ménos  que  yo  sepa,  sostuvieron  tiempo  ha  contradictoriamen. 
te  una  thesis,  también  olvidada  en  nuestros  dias.  Tratábase  de  sa- 
ber si  es  posible  al  hombre  reir  á  carcajadas  y  llorar  á  lágrí. 
ma  viva  á  un  mismo  tiempo.  Esta  cuestión  quedó  indecisa,  y  no 
hizo  sino  irreconciliar  un  poco  mas  á  los  discípulos  de  Herá- 
clito  y  á  los  sectarios  de  Demócrito.  Desde  1789  la  cnestion  que- 
dó resuelta  afirmativamente;  en  efecto  conozco  un  in-folio  que  ope- 
ra este  fenómeno,  y  es  conveniente  que  la  solución  de  una  dis- 

Drbañidad,  ni  tunta  finura  como  la  de  las  niugcres.  No  por  eso  está  exen- 
ta de  la  civilidad;  y  todas  las  atenciones  que  tenemos  unos  para  con  o- 
jros,  nos  realzan  á  nuestros  propios  ojos,  y  nos  dan  aquella  dignidad  de 
que  jamas  debe  prescindir  el  hombro  bien  educado. 

Es  verdad  que  siempre  se  cede  con  mas  dificultad  á  un  hombre  que  á 
una  muger:  la  discusión  se  anima  por  sí  misma  á  la  frente  de  un  adver- 
sario con  el  que  se  reputa  uno  igual;  pero  jamas  debe  degenerar  en  dis- 
-puta,  pues  las  disputas  no  son  para  las  tertulias. 

También  sucede  que  la  conversación  entre  los  hombres  sea  Ubre,  esto 
es,  lo  que  se  llama  hablar  entre  hombres;  pero  un  hombro  bien  educado 
jamas  debe  tomar  parte  en  esta  especie  de  licencia.  Su  lenguage  debe  ser 
siempre  modesto  y  decente,  porque  nos  parece  innegable  que  no  se  debe 
decir  jamas  sino  aquello  que  pueda  uno  confesar  sin  rubor.  No  por  eso 
estableceremos  el  que  un  hombre  bien  educado  proscriba  rígidamente  en 
los  demás  lo  que  él  mismo  hace,  ni  que  deban  salirle  los  colores  al  ros- 
tro, por  lo  que  estaría  bien  visto  en  una  joven;  pero  le  queda  el  medio 
de  que  sin  aprobar  ni  vituperar  abiertamente,  puede  retirarse  de  una  con- 
versación que  no  le  conviene,  y  si  se  continúa  la  materia,  manejarse  en 


puta  filosófica  se  encuentra  en  un  in  folio — Este  in-folio  es  el  Mo- 
nitor. Los  que  queráis  reir,  abrid  el  Monitor;  los  que  queráis 
llorar,  abrid  el  Monitor;  los  que  queráis  reir  y  llorar  á  un  tiem- 
po, abrid  también  el  Monitor. — 

Por  muy  buena  voluntad  que  se  tenga  al  juzgar  la  época  de 
nuestra  regeneración,  no  puede  ménos  de  encontrarse  singular  !i 
manera  con  que  aquella  edad  de  razón  preparaba  nuestra  edad 
de  luces. — Las  academias  y  colegios  estaban  destruidos;  las  uni- 
versidades y  seminarios  de  ciencias,  estaban  disueltos;  las  desigual- 
dades de  ingenio  y  de  talento  eran  castigadas  de  muerte,  lo  mis. 
rao  que  las  desigualdades  de  rango  y  de  fortuna. — Sin  embargo 
encontrábanse  todavía  para  celebrar  la  ruina  de  las  artes,  orado- 
res nacidos  en  las  tabernas,  y  poetas  vomitados  de  tiendas  por- 
tátiles.— 

En  nuestros  teatros,  de  donde  estaban  desterradas  las  obras  maes- 
tras, se  ahullaban  atroces  rapsodia;  de  circunstancias,  ó  indecen- 
tes elogios  de  las  dichas  virtudes  cívicas.  Abriendo  el  Monitor  por 
casualidad,  acabo  de  dar  con  los  espectáculos  del  4  de  octubre 
de  1795;  este  cartel  justifica  las  reflexiones  que'  me  ha  sugerido. — 

"Teatro  de  la  ópera-cómica  Nacional. — La  primera  represen- 
tación de  la  fiesta  cívica,  comedia  en  cinco  actos. — 

Teatro  Nacional. — La  jomada  de  Marathón,  ó  el  triunfo  de 
la  libertad,  pieza  heroica  en  cuatro  actos. — • 

Teatro  de  Vaudeville. — La  madrugada  y  la  velada  de  la 
aldea:  el  divorcio;  la  unión  de  la  aldea. — 

Teatro  del  Liceo  de  las  artes. — La  vuelta  de  la  armada 
Nacional. — 

Teatro  de  la  República. — El  divorcio  tártaro,  Comedia  en 
cinco  actos.— 

Teatro  francés,  cómico  y  lírico — Buzot  rey  del  Calvados." 

En  estas  líneas  literarias  está  caracterizada  la  revolución  fran- 
cesa.— Leyes  inmorales  dignamente  preconizadas  en  inmorales  far- 
zas,  óperas  cómicas  sobre  los  muertos.  Yo  no  hubiera  debido  pros- 
tituir el  noble  nombre  de  poetas,  dándolo  á  los  autores  de  aque- 
llas farzas  lúgubres:  la  guillotina  era  entonces  para  los  poetas, 
no  el  teatro. 

Después  de  lo  odioso  viene  lo  risible.  Volved  la  página  y  ve- 
réis una  sesión  de  los  Jacobinos.  He  aqui  el  objeto. — "La  sec- 
ción de  la  Cruz-Roja,  temiendo  que  esta  denominación  perpe. 
túe  el  veneno  del  fanatismo,  declara  en  consejo,  que  le  subs- 
tituirá la  de  la  sección  del  bonete-rojo." — Protesto  que  la  cita  es 
exacta. — 

¿Se  quiere  al  mismo  tiempo  lo  atroz  y  lo  ridículo?  Que  se  lea 
una  carta  del  representante  Dumont  á  la  Convención,  fechada  el 
1  de  Octubre  de  1795. 

"Ciudadanos  Colegas,  hice  notar  á  UU.  hace  dos  dias,  la  cruel 
situación  en  que  se  encontraban  los  sans  culoites  de  Boloña,  y  la 
criminal  gestión  de  los  administradores  y  oficiales  municipales. 
Otro  tanto  dige  á  UU.  de  Montreuil,  y  he  hecho  uso  en  esta 
última  ciudad  de  mi  excelente  remedio — la  guillotina. — Después 
de  haber  obrado  asi  á  satisfacción  de  los  patriotas,  he  tenido  el 
dulce  placer  de  oir,  romo  en  Montreuil,  los  gritos  renr-tidns  de 

el  modo  de  espliearse  con  til  arti?,  que  sea  una  reconvención  tacita. 

La  sociedad  de  los  hombres  instruidos  es  útil  para  formar  el  juicio,  ejer- 
citar el  talento  en  las  cosas  serias,  y  frecuentemente  corregir  las  costum- 
bres: porque  un  hombre  de  mundo  no  debe  contentarse  con  ser  agrada- 
ble y  frivolo,  sino  que  debe  procurar  hacerse  un  ciudadano  recomendable 
y  distinguido.  Huyase,  pues,  de  la  sociedad  de  los  jóvenes  libertinos,  pues 
en  ella  se  pierde  el  tiempo,  y  se  gasta  la  vida  sin  aprovechamiento  y  sin 
placer;  las  rina's  é  incomodidades  nacen  á  veces  de  una  palabra,  y  sabido 
es  lo  desagradable  de  sus  consecuencias;  paran  á  veces  en  odios,  enemis- 
tades y  desatios  tan  perjudiciales  al  v?ne¡do  como  al  vencedor,  y  alejan 
en  fin  de  las  cosas  útiles  y  do  los  estudios  serios. 

CAPITULO  VI. 

PE  RA  CONVERSACION; 

No  hay  cosa  mas  dificil  en  el  mundo  que  sostener  convenientemente  una 
conversación  larga  v  variada:  suple  ser  el  escollo  donde  se  estrellan  bs  per- 
sonas de  talento,  la  piedra  de  toque-  de  los  caractéres  de  cada  uno,  y  en 
la  conversación  es  en  donde  so  conoce  a  un  hombre  bien  educado. — S.  C. 
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¡viva  la  montaña!  Cuarenta  y  cuatro  carretadas  han  conducido 
delante  de  mí  á  las  personas  " 

El  Monitor,  libro  tan  fecundo  en  meditaciones,  es  cási  la  tíni- 
ca utilidad  que  nos  quedó  de  treinta  años  de  desgracias.  Nues- 
tra revolución  do  lodo  y  sangre,  ha  dejado  en  consecuencia  un 
monumento  tínico  é  indeleble,  un  monumento  de  tinta  y  papel. — 

Oeuvres  de  Víctor  Hugo. — pág.  521. 

 — 

Pensamiento  de  Mr.  Thiers. 

Son  tantos  los  odios  personales  que  se  mezclan  á  los  resenti- 
mientos políticos,  que  viendo  de  cerca  el  espectáculo  de  los  par- 
tidos, se  le  encuentra  verdaderamente  repugnante.  Si  uno  se  preo- 
cupara por  lo  que  hay  de  persona!  en  los  odios  políticos,  esta- 
ría tentado  á  creer  que  no  hay  nada  de  generoso,  de  sincero  ni 
patrióúco  en  los  odios  que  dividen  á  los  hombres. 


MEXICO. 

Por  el  último  correo  se  han  recibido  papeles  hasta  el  8  de  Fe- 
brero; la  mas  importante  noticia  es  la  de  haberse  firmado  ya  el 
tratado  de  paz  entre  Mr.  Trist  y  los  comisionados  del  gobierno 
general  residente  en  Glaerétaro.  Los  artículos  son  los  mismos  pro- 
puestos antes  de  la  toma  de  la  capital;  es  decir:  que  se  tira  la 
línea  desde  el  Rio  Bravo,  y  quedan  las  Californias  á  los  ame. 
ricanos,  quienes  darán  15  millones  de  pesos  en  recompensa  por 
mensualidades  de  á  300  mil.  El  tratado  habia  ido  para  su  ra. 
tificacion  á  Washington  y  se  esperaba  también  la  reunión  del 
congreso  Mejicano,  que  estaba  muy  bien  animado  en  favor  de 
esta  medida. 

Por  lo  demás  los  pr.itidos  siempre  encarnizados  con  sus  mis- 
mas manías,  hablan  y  dicen  por  medio  de  los  periódicos  cuan, 
to  les  ocurre'  sin  embargo,  el  buen  sentido  general  se  pronuncia, 
aunque  tarde,  y  ahoga  toda  pretensión  exagerada,  haciendo  un 
esfuerzo  por  revivir  la  extinguida  nacionalidad  del  pais. 

En  periódicos  que  hemos  recibido  por  el  ultimo  correo,  en- 
contramos los  siguientes  artículos. 

El  Clero  de  los  Estados-Unidos. 
Según  el  Norte-americano  de  18  del  corriente,  parece  que  el 
clero  de  los  Estados-Unidos  fe  ha  declarado  en  los  pulpitos  á  fa- 
vor de  la  cesación  de  la  injusta  guerra  que  se  nos  hace.  Esto 
manifiesta  las  simpatías  que  en  todas  partes  encuentra  el  opri- 
mido, y  especialmente  el  pueblo  que  como  el  nuestro,  ha  sido 
atrozmente  ultrajado  y  despojado  de  su  territorio.  Sepa  el  clero 
ilustrado  de  los  Estados-Unidos,  que  los  mexicanos  sabemos  agra- 
decer los  grandes  esfuerzos  que  hace  porque  en  aquel  pais  se  co- 
nozca la  injusticia  con  que  se  ha  atacado  á  México,  y  que  al- 
gún dia  sabrémos  retribuir  tanta  generosidad. 
En  el  Iris  Español  se  lee  lo  siguiente: 

"Tenemos  [dice  el  Diario  de  la  Marina]  correspondencia  de 
Nueva-Orleans  hasta  el  dia  31  del  pasado.  Las  cuestiones  some- 
tidas por  el  senador  Mr.  Calhoun  al  exámen  del  senado  habían 
añadido  una  autoridad  considerable  á  la  opinión  emitida  por  Clay 
y  Gallatin;  y  la  oposición  á  la  guerra  de  Méjico  y  al  aumen- 
to de  territorio  por  medio  de  la  fuerza  militar,  ganaba  diaria- 
mente terreno  y  hacia  rápidos  progresos  hasta  en  el  mismo  par- 
tido demócrata.  Empieza  á  creerse  generalmente  en  los  Estados- 
Unidos  que  la  agregación,  forzosa  ó  espontánea  de  Méjico,  se- 
ria una  calamidad  para  la  confederación  anglo  americana,  y  la 
causa  probable  de  la  ruina  de  sus  instituciones.  En  todas  par- 
tes se  reproducen  con  religiosa  fé,  en  corroboración  de  la  misión 
de  paz  sostenida  por  Clay,  Gallatin,  Calhoun  y  todos  los  hom- 
bres prácticos  y  pensadores  de  los  Estados-Unidos,  las  palabras 
memorables  de  Mr.  Jefferson.  "Debe  grabarse  profundamente  co- 
"mo  principio  en  el  corazón  de  todo  americano  el  que  no  debemos 
"hacer  nada  por  medio  de  la  conquista.  El  dia  en  que  las  pasio- 
nes militares  sojuzguen  al  pueblo  americano,  será  fecundo  en 
«'fatales  consecuencias  para  la  libertad  y  prosperidad  de  los  Estados 
"Unidos  y  de  todo  el  mundo." 


DE  LOS  ESTADOS. 

Las  noticias  del  ultimo  correo  son  satisfactorias,  continúa  la  paz 
y  el  orden.  También  las  hay  de  Nicaragua  y  de  Costa-Rica; 
en  Nicaragua  las  ocurrencias  con  motivo  de  la  cuestión  de  la  bo- 
ca de  S.  Juan,  pueden  ser  de  funestas  consecuencias.  De  Hon- 
duras solo  hemos  visto  varios  impresos  en  que  se  nota  alguna 
desavenencia  entre  las  primeras  autoridades  y  funcionarios,  cosa 
que  es  muy  deplorable,  pues  hemos  visto  que  en  los  Estados  es 
síntoma  de  disolución. 

Deseamos  que  todas  estas  cosas  desaparezcan,  pues  solo  asi,  se 
deja  ver  la  razón  y  se  puede  lograr  la  prosperiaad  de  los  pueblos. 


Consejo. — La  mayor  parte  de  los  Sres.  nombrados  para  com- 
poner el  consejo  consultivo  han  admitido  este  cargo,  prestándose 
asi  á  auxiliar  al  Gobierno.  Por  acuerdo  del  5  fué  nombrado  se- 
cretario de  este  cuerpo  D.  José  Milla,  encargándosele  igual- 
mente la  redacción  de  la  Gaceta. 

Funciones  religiosas. — El  Domingo  próximo  12  del  corriente 
se  celebra  en  su  Iglesia,  la  nueva,  la  función  del  Patriarca  S.  Juan 
de  Dios,  con  la  solemnidad  que  acostumbra  hacerlo  la  Venerable 
hermandad  del  Hospital  general. 

En  la  Catedral  predica  todos  los  Domingos  de  cuaresma  des- 
de el  de  septua.xésima,  el  Sr.  Dr.  Aycinena,  Rector  de  la  Uni- 
versidad. Los  viérnes  lo  hace  en  la  misma  Sta.  Iglesia  el  Illmo. 
Sr.  Larrazabal.  En  todas  las  parroquias  y  conventos  hay  sermo- 
nes todos  los  domingos  por  la  tarde;  también  los  hay  en  la  ter- 
cera Orden  del  Carmen,  y  en  los  Monasterios  de  religiosas. 

Escuelas  dominicales. — Mientras  no  veamos  que  en  cada  par- 
roquia hay  una  escuela  dedicada  á  enseñar  á  la  juventud  la  doc- 
trina  cristiana  y  la  moral  evangélica,  no  estarémos  satisfechos  ni 
podremos  decir  que  los  Padres  curas  cumplen  con  su  primer  de- 
ber. "Id  y  enseñad"  dijo  Jesu-Cristo  á  sus  discípulos.  Los  viejos 
aunque  oigan  ya  no  aprenden  ni  mudan  de  hábitos  y  costumbres. 

Parada  militar. — El  29  del  ppdo.  por  la  tarde  pasó  revista  S.  E. 
el  Sr.  Presidente  á  los  4  cuerpos  y  diferentes  secciones  del  ser- 
vicio que  al  presente  hay  en  la  capital:  el  mayor  orden  y  en- 
tusiasmo se  notó  en  este  acto.  S.  E.  mismo  examinó  el  estado  del 
armamento.  El  miércoles  -todo  el  ejército  hizo  ejercicio  en  los  lla- 
nos de  Guadalupe,  habiendo  pernoctado  en  Pinula. 

Tranquilidad., — Se  mantiene  en  toda  la  República,  con  escep- 
cion  de  los  lugares  sublevados,  sobre  los  cuales  han  salido  2000 
hombres;  la  dificultad  está  en  dar  alcance  á  los  montañeses  que 
recorren  las  crestas  de  los  cerros  y  luego  se  emboscan  en  mon- 
tañas y  barrancos  inaccesibles.  Sin  embargo,  no  teniendo  en  la 
sociedad  culta  ninguna  simpatia  este  brusco  é  irracional  movimien- 
to, mucho  mas  después  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  pací- 
ficos que  con  tanta  unidad  ha  empleado  el  Gobierno,  es  claro  que 
al  fin  tendrán  que  sucumbir. 

Sobre  este  punto  hemos  dicho  cuanto  hemos  creído  conveniente, 
y  asi  es  preciso  dejar  correr  los  acontecimientos,  considerando  que  al 
destino  de  los  pueblos  nadie  puede  oponerse,  concurriendo  á  que  se 
realicen,  los  mismos  esfuerzos  que  suelen  hacerse  para  contrariar- 
lo. Todos  participarnos  mas  ó  menos  de  los  bienes  de  la  paz  pre- 
sente pero  si  por  un  vértigo  inesplicable,  quisiésemos  abandonar 
este  beneficio  para  buscar  una  senda  de  desgracias,  claro  es  que 
nadie  podría  evitar,  el  que  nos  viésemos  sumerjidos  en  mil  ca. 
lamidades. 


Se  vende  un  juego  de  guirnaldas  de  bronce  para  trapiche,  con 
peso  de  trescientas  veinte  y  cinco  libras,  á  seis  reales  la  libra. — 
Son  nuevas,  y  sin  haber  servido  nunca. 

Estas  guirnaldas  tienen  la  ventaja  de  poderse  aplicar  á  un  ter- 
no  de  cilindros  de  metal,  ó  de  madera,  en  lugar  de  dientes,  lo 
que  hará  en  estos  últimos  que  tengan  mas  duración,  que  la  mo- 
lienda sea  mas  regular,  con  ménos  trabajo  de  los  bueyes  ó  mu- 
las,  y  con  mejore?  resultados.  La  persona  que  quiera  ver  dichas 
guirnaldas,  puede  dirigirse  á  la  tienda  de  esquina  de  la  casa  nue- 
va perteneciente  al  concurso  de  Espada  y  Pilona. 


LA  REVISTA. 

Ei  los  números  6\  y  62  de  este  periódico  hemos  leido 
varios_articulos  en  que  nos  recuerda  que  estamos  en  la 
Cuaresma,  y  se  nos  exhorta  á  la  penitencia  y  a  la  práctica 
de  otros  ejercicios  devotos.  Se  nos  cuenta  también  que  ha 
habido^sermones  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  se  señalan 
por  sus  nombres  á  los  predicadores.  Pasa  después  á  des- 
cribirnos la  función  de  S.  Juan  de  Dios,  y  nos  relaciona 
menudamente  lo  que  pasó  en  ella;  y  como  de  todo  esto 
hemos  sido  testigos,  ha  pasado  á  nuestra  vista  y  todos  lo 
sabemos,  se  sigue  de  aquí  que  la  Revista  nos  ha  dado  una 
NOTICIA  FRESCA  de  gran  utilidad. 

Resta,  ahora,  que  en  los  números  siguientes  nos  di- 
ga algo  sobre  CERA  DE  VACA,  y  pondere  ese  lucido  cuer- 
po que  tanto  hermosea  nuestras  procesiones  de  semana 
santa;  y  si  pudiera  estenderse  á  darnos  una  idea  de  la  vis- 
tosa iluminación  que  se  hace  con  los  faroles  deTUMACA, 
se  llenaría  mejor  el  objeto  del  periódico  y  el  público  se 
mostraría  satisfecho. 

No  creemos  ser  desairados  en  nuestra  solicitud,  tan- 
to mas  fácil  de  ser  obsequiada,  que  nos  parece  del  jénio 
de  la  Revista. 

Otro  si  pedimos,  que  también  se  nos  instruya  sobre 
lo  que  significa  el  fúnebre  acompañamiento  que  hace  la 
CERA  DE  VACA,  pues  esto  tiene  su  qué  saber,  y  toca  al 
susodicho  periódico  hacernos  las  debidas  esplicaciones;  en 
lo  que  creemos  recibirá  gusto,  y  nosotros  cristiana  instruc- 
ción. Juramos  no  proceder  de  malicia,  etc. 

N.  BRU '.AMOME  Y  COMP.' 


SASTIFACION 
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ideábamos  de  saber  que  D.  José  Maria  Bracamente,  ve- 
cino de  esta  ciudad,  se  lia  presentado  en  uno  de  los  juz- 
gados municipales,  demandando  un  impresito  inocente  qu 
corre  bajo  la  firma  deN.  Bracamontey  Compañia.  (i) 

No  sabemos  cuales  sean  los  términos  de  la  demanda; 
pero  sí  suponemos  que  su  alarma  venga  de  que  su  apellido 
esté  corriendo  en  letras  de  molde. 

¿Y  solo  él  será  Bracamontc  en  Guatemala?  Yo  soy  hijo 
lejitimo  y  debo  llevar  el  apellido  de  mi  Sr.  padre  (que  de 
Dios  goce);  y  solo  hice  mal  en  no  poner  mi  nombre  con  to- 
das sus  letras  y  cfeliollos,  siguiendo  la  perniciosa  costum- 
bre de  firmar  con  iniciales. 

Declaro,  pues,  que  el  Sr.  D.  José  Maria,  no  es  el  autor 
del  mentado  papelito.  Esta  confesión  alejará  sus  escrúpu- 
los, le  evitará  viajes  á  los  tribunales,  y  la  inquinia con  que 
pudieran  verlo  los  partidarios  de  la  Cera  de  Vaca. 

¡Que  quisquillosa  es  la  conciencia  y  que  malos  ralos  pro- 
duce á  la  vez! 

Entre  tanto  y  para  tranquilizar  á  mi  tocayo  en  apellido, 
firmaré  la  presente  sastifacion,  poniendo  enterito  el  nombre 
con  que  quiso  honrarme  mi  padrino  de  bautismo. 

¿¡Y  si  el  diablo  hiciera  que  fuéramos  resultando  parien- 
tes?! Sin  duda  se  arrepentiría  de  lo  que  ha  hecho,  y  me 
ofrecería  el  tierno  afecto  con  que  yo  me  suscribo  su  amigo, 
tocayo,  y  servidor. 

Nicolás  de  Toleníino  y  Compañía. 

Guatemala,  28  de  Marzo  de  1848,  )  /  /     Q   /  i 

y  cuarta  semana  de  Cuaresma.-  \ 

—  /y 

l.Mr-RENTA  DE  UNA. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  mcdio^real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  DI  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMIGOS 


ENSEÑANZA  PRIMARIA. 

 «s»!sa£s.«-  

Según  el  estado  publicado  en  el  NDni.  48  de  la  Gaceta  riel  Gobierno, 
el  total  de  niños  de  ambos  sexos  que  actualmente  aprenden  en  las  es- 
cuelas de  primeras  letras  en  esta  capital,  es  de  67ü;  es  decir,  341 
hombres  y  338  mugeres. 

Los  establecimientos  públicos  que  hay,  son  dos  escuelas  fundadas 
por  el  Illmo.  Sr.  Arzobispo  Monkoy,  dotadas  con  cuarenta  mil  S,  la 
de  Belén,  por  su  fundador  el  Venerable  Hermano  Pedro  Betancuk. 
y  la  de  San  Francisco.  Para  niñas,  solo  hay  los  tres  Beateríos  de  Be- 
lén, Santa  Rosa  y  el  de  Indias,  que  escasamente  lo  pasan  de  sus  de- 
terioradas fincas,  del  trabajo  de  sus  manos  y  de  una  que  otra  limos- 
na. Las  cuatro  primeras  reciben  214  jovoncitos  pobres;  y  el  resto  de 
341  que  son  12G,  se  reparten  pagando  cortas  pensiones,  en  siete  esta- 
blecimientos particulares,  abiertos  por  maestros  que  han  obtenido  el 
patronato  de  algunos  padres  de  familia  y  el  debido  permiso  de  la  au- 
toridad local. 

Los  Beateríos  reciben  de  esternas  cien,  sin  perjuicio  de  un  número 
igual  ó  mayor  que  tienen  de  pupilas:  las  demás  ninas  hasta  la  suma 
de  338,  que  son  238,  van  á  ocho  escuelas  dirigidas  por  maestras  que 
por  bondad  ó  afición  y  por  muy  cortas  remuneraciones,  reciben  á  las 
criaturas. 

Tal  es  el  estado  de  la  enseñanza  primaria  en  esta  ciudad,  después 
de  veintiocho  años  de  independencia,  y  después  de  las  mas  pomposas 
declamaciones  de  ilustración  y  de  progreso!!  Muchos  establecimien- 
tos públicos  han  desaparecido:  anteriormente  habia  el  de  la  Pre- 
sentación, y  el  llamado  Micasterio:  el  de  la  Parroquia  vieja,  cuya 
sala  existe  aun,  apesar  del  abandono  en  que  tanto  tiempo  ha  estado: 
el  colegio  de  Pínula,  todavía  afamado  por  los  beneficios  que  hacia  en 
la  educación  de  muchas  niñas  de  aquellos  contornos.  Solo  las  es- 
cuelas de  Belén,  del  patronato  de  la  municipalidad  y  del  venerable 
cabildo  eclesiástico,  tenian  mas  jóvenes  que  los  que  hoy  hay  en  todas 
las  de  la  ciudad.  Hablamos  de  la  enseñanza  primaria. 

Debe  espantarnos  este  descuido,  ó  por  mejor  decir,  debemos  aver. 
gonzavnos  de  él.  ¿En  qué  consistirá  esta  falta?  ¿No  se  ha  dicho  que 


Capítulo  quinto. 

— Labruycre  dice  que  el  talento  de  la  conversación  no  tanto  consiste  en 
manifestar  el  propio  como  en  hacer  brillar  el  de  los  domas.  Todo  el  que 
salga  contento  de  sí  mismo  después  de  haber  hablado  con  vosotros,  lo 
está  de  vuestra  persona;  porque  nos  hemos  de  hacer  cargo  de  que  los  hom- 
bros no  gustan  de  admirar,  sino  que  quieren  agradar;  y  no  tanto  quieren 
alegrarse  6  instruirse,  como  verse  aplaudidos,  consistiendo  lo  mas  delica- 
do del  placer  en  proporcionar  el  de  otros. 

Por  aqui  se  puedo  conocer  lo  dificultoso  que  es  acertar  en  esta  materia, 
y  cuanta  aplicación  y  estudio  requiere.  Todas  las  conversaciones  tienen  dos 
jartes  muy  diversas;  la  del  que  habla,  y  la  de  aquel  6  aquellos  que  es- 


nos  hemos  hecho  independientes  para  ilustrarnos?  ¿Pues  que  se  ha 
hecho  en  este  respecto? — Quisiéramos  nos  lo  dijeran  los  que  se  ma- 
nifiestan tan  satisfechos  de  nuestra  pasada  conducta,  para  aliviar  al 
ménos  de  alguna  manera  nuestra  pesadumbre  y  confusión. 

Pero  dígase  lo  que  se  quiera,  hay  un  hecho  que  no  puede  con- 
tradecirse por  mas  que  se  haga.  Lo  viejo  está  deteriorado;  nada  nue- 
vo hay  establecido,  si  no  es  uno  que  otro  esfuerzo  particular,  que 
para  nada  cuenta  con  el  apoyo  y  protección  del  público.  De  consi- 
guiente, estos  nacientes  esfuerzos  pueden  desaparecer,  como  ya  se  ha 
visto;  y  nada  queda  que  pueda  llamarse  un  establecimiento  común 
de  enseñanza  gratuita.  No  volvamos  la  cara,  nó,  preciso  es  que  si 
queremos  el  remedio  á  tan  grave  mal,  lo  busquemos  con  empeño,  con. 
formalidad  y  con  sincéros  y  rectos  sentimientos.  Déjense  á  un  lado 
funestas  é  ilusorias  declamaciones,  y  entremos  en  pormenores. 

Los  establecimientos  de  primeras  letras  y  enseñanza  gratuita,  en  to- 
das las  naciones  se  sostienen  y  costean  por  el  publico.  Son  una  carga, 
un  deber  de  la  sociedad  en  común:  el  gobierno  y  las  autoridades  lo- 
cales cuidan  de  su  cumplimiento;  procuran  perfeccionarlos,  y  todas  las 
personas  influentes  se  vanaglorian  de  protejer  su  desarrollo  y  perfec- 
ción. En  cualquiera  Estado  medianamente  culto,  hay  en  cada  barrio 
una  escuela  sostenida  por  los  fondos  municipales;  en  cada  parroquia 
hay  otra  costeada  por  sus  feligreses:  el  gobierno  dá  á  cada  estableci- 
miento de  estos  una  pensión.  Así  proporcionalmente,  cada  autoridad 
cada  corporación,  cada  prelado,  gefe,  ó  particular,  tiene  por  su  parte 
alguna  influencia,  algún  patronato;  algo,  en  fin,  qué  hacer  é  inter- 
venir en  las  escuelas,  liceos  y  establecimientos  dedicados  ú  la  instruc. 
cion  de  la  juventud. 

En  los  exámenes  se  vé  á  todas  las  personas  de  distinción  y  á  los  pa. 
dres  y  patronos  de  los  niños.  Nada  se  omite  por  encaminar  la  juven. 
tud  á  que  haga  un  reemplazo  digno  ó  mejor  de  la  generaciou  que  la 
rige.  En  las  iglesias,  en  los  act03  públicos,  en  todas  partes  se  vé  ya  for- 
mando un  cuerpo  uniforme,  á  los  pequeños  retoños  en  que  están  fun- 
dadas las  esperanzas  de  la  patria.  Por  último,  en  nuestra  opinión  es- 
te es  un  asunto  serio,  que  no  debe  abandonarse  á  los  cuidados  par- 
ciales y  poc  o  poderosos  de  los  padres  y  madres  de  familia;  loque 
por  desgracia  ha  sucedido  hace  muchos  años  entre  nosotros. 


cuchan.  Es  un  gran  arte  en  el  mundo  el  de  saber  escuchar;  y  pues  quo 
el  moralista  que  acabamos  do  citar  establece  fundadamente  quo  los  hom- 
bres no  gustan  de  admirar,  sino  que  quieren  agradar,  y  no  tanto  procc. 
ran  instruirse  y  alegrarse  como  verse  aplaudidos,  so  sigue  que  para  quo 
nos  amen  y  busquen  debemos  procurarles  este  placer.  Hombres  ha  habida 
que  han  alcanzado  reputación  de  juicio  y  aun  de  talento  con  solo  el  arte 
de  saber  escuchar.  Escuche  pues  el  hombre  fino  con  una  atención  cons- 
tante, y  persuádase  que  asi  habrá  cumplido  con  la  mitad  de  los  deberes 
de  la  conversación.  Al  escuchar  á  cualquiera  no  deben  divagar  los  ojos  do 
un  lado  á  etro  en  examinar  los  cuadros^  ó  flores  de  la  tapicería,  ó  los 
adornos  de  la  sala;  pues  si  se  dírije  á  otros  objetos  que  á  la  persona  que 
habla,  ¡,qué  queréis  que  ella  piense!  AI  contrario,  debe  dirijirse  siempre 
la  vista  al  que  habla,  sin  lijarse  en  él  demasiado  para  no  embarazarle,  y 
siempre  de  manera  que  pueda  juzgar  de  la  impresión  que  produce.  No  ha- 
ciéndolo asi,  da  uno  á  entender  ó  que  no  quiere  oir  por  cansancio  ó  fas- 
tidio, ó  que  teme  que  le  lean  su  modo  de  pensar  en  sus  miradas,  lo  quo 
da  á  entender  desconllanza  ó  disimulo.  Hay  también  personas  que  aunque 
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Seguiremos  en  nuestras  observaciones  con  los  estados  y  datos  que 
estamos  recogiendo,  y  propondremos  nuestras  ideas  y  proyectos  con 
ja  mira  de  que  algo  efectivo  se  haga  á  beneficio  déla  sociedad  en  un 
ramo  de  tan  vital  importancia.  Nos  ha  sugerido  estas  indicaciones,  la 
simple  vista  del  estado  á  que  se  refieren.  Hablaremos  también  del  de 
cada  establecimiento  y  mejoras  de  que  sean  susceptibles. 

liA  REVISTA. 

Cuando  hemos  escrito  algunos  artículos  sobre  política  6  costum- 
bres, nuestro  ánimo  no  ha  sido  el  molestar  á  nadie,  y  me- 
nos hemos  querido  dar  lugar  á  polémicas  acaloradas  en  materias 
por  su  naturaleza  interminables;  asi  es  que  no  habiéndonos  di- 
rigido á  persona  alguna,  tampoco  nos  proponemos  contestar  á  cual- 
quiera interpelación  que  se  nos  haga,  por  encarecida  que  sea. 

Seguros  de  nuestra  intención  buena  y  desapasionada,  continua- 
ríamos hablando  sin  ninguna  restricción  de  cuanto  nos  parecie- 
ra ütil  y  conveniente;  pero  las  circunstancias  nos  demandan  evi- 
tar todo  pretesto,  en  momentos  en  que  el  supremo  interés  de  la 
sociedad  está  concretado  al  establecimiento  del  orden  y  conser- 
vación de  la  paz  pública. 

Para  esto,  el  primer  elemento  es  la  unión,  y  por  nuestra  par- 
te estamos  muy  léjos  de  hacer  demostraciones  que  parezcan  des- 
echarla. Sabemos  que  entre  nosotros  hay  demasiada  suscepti- 
bilidad; se  gusta  de  la  lisonja  sin  atender  á  los  merecimientos; 
la  emulación  es  un  tormento  de  muchos  corazones,  y  la  verdad 
incomoda,  porque  no  nos  queremos  conformar  con  vernos  en  nues- 
tra pequeñez. 

Algo  siguiéramos  hablando  sobre  estas  cosas  con  la  mira  de 
que  una  reforma  efectiva  sino  en  la  que  acaba,  al  ménos  en  la 
generación  que  comienza,  nos  fuese  haciendo  dignos  de  ser  hom- 
bres capaces  de  sostener  propiamente  las  cargas  de  un  gobierno 
patrio,  y  de  unas  instituciones  de  que  hasta  ahora  solo  se  ha  sa- 
bido abusar;  pero  la  prudencia  demanda  por  ahora  otra  cosa.  In- 
útil seria  abrir  las  páginas  de  un  libro,  aunque  fuese  el  evan- 
gelio mismo,  cuando  el  polvo  arrojado  por  el  viento  que  corre  im- 
pide su  lectura.  Repetimos  que  la  oportunidad  es  la  que  debe  buscarse 
en  todo.  La  Revista  es  pequeña,  modesta  y  razonable:  desea  el  bien 
general:  es  enemiga  de  disgustos,  y  por  eso  piensa  contraerse  á 
objetos  que  son  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  profesiones. 


ABASTOS. 

Como  se  anuncia  que  este  año  la  cosecha  de  trigo  será  escasa, 
aun  mas  que  el  anterior,  es  de  esperar  que  el  gobierno  con  tiem- 
po se  ocupará  de  este  importante  asunto.  La  materia  es  delicada, 
porque  toca  á  un  ramo  que  es  por  un  lado  de  libre  tráfico  y  co- 
mercio y  por  otro  de  consumo  y  primera  necesidad.  Poner  trabas 
en  el  giro  y  comercio  de  los  particulares,  es  una  cosa,  como  se  ha 
dicho,  delicada,  y  por  consiguiente,  no  es  posible  dejar  que  todo  el 
publico  sea  víctima  del  cálculo  y  proyectos  ventajosos  de  unos  pocos 
emprendedores.  Sabemos  que  el  cuerpo  municipal  ha  comenzado  á 

escuchan  coa  atención,  la  vivacidad  de  su  sangre,  ó  una  impaciencia  na- 
tural, no  les  permite  estar  un  solo  momento  en  reposo;  ó  bien  arrugan 
entre  sus  dedos  la  punta  de  su  corbata,  ó  ya  abotonan  y  desabotonan  el 
chaleco;  si  están  sentados,  llevan  el  compás  con  los  pies;  si  levantados 
cambian  á  cada  instante  de  posición,  ó  delinean  en  el  suelo  figuras  alge- 
braicas. Nada  hay  mas  inurbano  é  impolítico,  ni  mas  contrario  á  aquella 
gravedad  dulce  y  decente  que  se  debe  conservar  en  la  sociedad. 

Síguense  á  estos  tales  aquellos  que  no  escuchan  ó  escuchan  mal;  los 
que  interrumpen  una  conversación  repentinamente.  Háblese  de  política,  de 
artes,  ó  de  literatura,  y  salen  esclamando  con  que  hace  buen  tiempo,  6 
que  llueve,  ó  el  número  del  dia,  del  mes,  ó  el  nombre  del  dia  de  la  se- 
mana, preguntan  que  hora  es,  y  acercándose  á  una  señora  admiran  in- 
discretamente lo  bonito  de  su  clíál  6  la  elegancia  de  su  vestido.  Estos  son 
los  enemigos  mortales  de  toda  conversación  amable  y  arreglada.  En  un  mo- 
mento una  reunión  de  personas  tiene  que  ser  mártir  de  su  necia  fatuidad 
ó  de  su  grosera  impolítica;  pero  no  faltan  ocasiones  en  que  un  hombre  de 
talento  y  juicio  interrumpa  a.  tiempo  una  conversación  que  juzga  peligro- 
sa 6  demasiado  animada.  Cuenta  Sterne  que  hallándose  en  una  reunión 
de  París  se  trataban  cuestiones  peligrosas  en  su  esplanacion  y  resolución. 


trataf  en  sus  ultimas  sesiones  de  tan  grave  negocio.  La  fanega  de 
harina  tiene  7  $.  de  valor  ahora  que  acaban  de  levantarle  las  co- 
sechas. El  año  pasado,  á  esta  época  valia  5,  y  llegó  después 
hasta  14  $. 


REMITIDO. 

La  otra  noche,  á  hora  en  que  acababa  de  recibir  el  núm.  61 
de  la  Revisto,  me  hallaba  recogido  en  mi  cuarto,  sufriendo  los 
efectos  del  pésimo  tiempo  que  hacia;  eché  una  mirada  ligera  so- 
bre el  periódico,  y  lo  primero  que  vi  fué  por  encima  el  ar- 
tículo, "El  Clero  de  los  Estados-Unidos"  y  en  seguida  la  parte 
final  del  de  11  Tranquilidad";  hube  de  ponerme  mas  triste  que 
lo  estaba  naturalmente;  no  pude  remediarlo.  Mil  sérias  reflexio- 
nes ocuparon  luego  mi  aturdida  cabeza;  entre  tanto  continuaba 
soplando  un  norte  destemplado  que  silvaba  en  las  puertas  y  re- 
jas de  las  ventanas,  mecia  fuertemente  los  árboles  del  patio  y  zum- 
baba sobre  el  techo  de  la  habitación.  Sin  embargo,  como  en  me- 
dio de  la  tormenta  la  alcoba  estaba  abrigada  é  inmovible,  sentía  yo 
este  género  de  placer,  y  decia  dentro  de  mí  mismo:  ¿Será  posi- 
ble que  la  naturaleza  en  lo  material,  aparezca  mas  noble  y  se 
ostente  mas  razonable  en  medio  del  desencadenamiento  de  los  vien- 
tos, que  el  hombre  en  medio  del  soplo  de  sus  pasiones?  ¿Será  da- 
ble que  cuando  este  ha  previsto  instintivamente  el  modo  de  estar 
abrigado  contra  los  efectos  de  la  intemperie,  no  se  haya  buscado 
y  sepa  encontrarse  el  amparo  de  una  razón  ilustrada  y  de  una 
conciencia  tranquila,  en  las  tormentas  mas  funestas  todavia  del  co- 
razón? ¿Por  qué  desgracia  los  hombres  se  dejan  fácilmente  im- 
peler de  sus  sentimientos,  sin  preveer  que  se  encaminan  á  un  sa- 
crificio inevitable,  atizando  las  llamas  de  un  incendio  que  puede 
consumirlos? 

La  polilla  y  algunas  telarañas  que  desprendidas  de  arriba,  ca- 
yeron y  vinieron  á  cubrir  la  mesa  que  tenia  delante,  me  sugirie- 
ron luego  otras  ideas  que  venian  á  satisfacer  aquellas  tristes  me- 
ditaciones. 

He  aqui,  me  dije,  las  cosas  que  se  mueven  siempre  que  hay 
torbellinos;  se  desprenden  de  su  sitio  y  caen  á  empolvar  lo  que 
estaba  limpiándose.  Asi  sucede  con  las  basuras  del  corazón  que 
no  pueden  mostrarse  por  lo  regular  cuando  hay  orden,  paz  y  re- 
gularidad. Todos  ocupados  en  sus  trabajos,  entregados  á  indus- 
trias útiles  y  honestas,  no  gustan  de  estériles  controversias,  que 
solo  sirven  para  inflamar  pasiones  y  soplar  la  llama  que  debe 
devorarnos. — Luego  me  entregué  á  recorrer  las  épocas  pasadas 
de  nuestras  revoluciones;  vi  los  hombres  y  las  cosas:  en  fin,  todo 
lo  recorrí,  y  vi  á  lo  vivo  y  como  si  estuviera  sucediendo  en 
aquella  misma  noche. — No,  dije:  Dios  ha  de  querer  preservarnos; 
harto  hemos  ya  sufrido;  ¡pobres  pueblos,  pobres  de  nosotros! — 
Ya  no  es  posible  que  nadie  se  engañe. — Con  estas  esperanzas  me 
aletargué,  y  caí  rendido  en  un  apacible  suefio. — X. 


El  conde  de  C*,  uno  de  sus  enemigos,  era  quien  con  mas  ardor  se  en- 
tregaba á  la  discusión  y  adelantaba  paradojas  que  di6cilmente  hubiera  sos- 
tenido, ó  que  se  hubiera  avergonzado  de  quererlas  sostener  á  sangre  fría. 
Sterne  se  acercó  al  conde,  y  coj  iéndole  de  la  mano,  le  dijo :  señor  conde 
¿110  echa  de  ver  que  su  sortija  está  demasiado  apretada  y  que  debiera  hol- 
garse mas?  Al  buen  entendedor  una  palabra.  Con  efecto,  una  palabra  de 
un  sabio  basta  repuso  el  conde,  la  conversación  mudó  de  obgeto;  pero  ra- 
ra vez  se  hallan  estas  ocasiones:  es  necesario  mucho  talento  para  aprove- 
charse de  ellas  y  hay  pocos  Sternes. 

Ninguna  cosa  hay  mas  impropia  según  Dios  y  según  la  sociedad,  dice, 
otro  moralista,  que  el  apoyar  en  una  conversación  aun  las  cosas  mas  in- 
diferentes con  largos  y  fastidiosos  juramentos.  Un  hombre  honrado  mo- 
rece  ser  creido  con  el  simple  si  ó  el  no;  su  carácter  es  el  que  jura  por 
él,  concilia  el  crédito  á  sus  palabras,  y  le  merece  toda  especie  do  confian- 
za. No  juréis,  pues,  jamas,  ni  apoyéis  nada  sobre  vuestra  palabra  do  ho- 
nor-, esta  espresion  no  debe  prodigarse,  y  cuanto  se  diga,  debe  ser  la  pin- 
tura sencilla  de  lo  que  se  piensa,  Querer  afirmar  una  cosa  con  un  jura- 
mento que  no  se  exije,  mas  bien  inspira  duda  que  confianza:  pues  enton- 
ces se  asemeja  uno  á  los  bribones  que  nos  engañan  y  estafan,  habland0 
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«TIOS  BE  LA  BOCA  DEL  RIO  BE  S,  JUAN, 

Siempre  hemos  considerado  este  asunto  grave  para  Nicaragua  y 
de  importancia  para  el  porvenir  y  destinos  futuros  de  esta  sección 
de  la  América.  En  los  negocios  de  importancia  los  hombres  públi- 
cos juzgan  con  su  cabeza  y  obran  según  sus  cálculos,  mas  ó  menos 
acertados,  y  asi  es  como  pueden  servir  los  intereses  de  su  país.  Sean 
cuales  fueren  nuestras  afecciones  por  el  bien  estar  de  los  nica- 
ragüenses, el  modo  de  procurárselo  no  es  ciertamente  el  halagar 
pequeñas  pasiones.  No,  muchos  años  hace  que  en  México  se  vio 
con  seño  y  con  lo  que  se  llama  impopularidad,  á  algunos  po- 
cos mexicanos  que  despreciando  las  inspiraciones  apasionadas  del 
momento,  recomendaban  el  arreglo  de  los  límites,  y  paz  con  los  Es- 
tados-Unidos. Ya  se  ha  visto  lo  que  ha  sucedido  después,  y  no  hay 
mas  que  decir,  sino  que  cada  año  de  los  que  han  pasado,  el  trata- 
do que  se  hubiera  podido  hacer  entre  ámbas  repúblicas  debió  ser 
mas  desventajoso  para  los  mexicanos.  ¿Quiénes  tienen  pues,  la  cul- 
pa de  todo  lo  que  al  fin  ha  sido  necesario  perder? 

Sobre  el  asunto  de  S.  Juan,  vamos  á  publicar,  lo  que  dice 
el  Correo  de  los  Estados-Unidos,  de  mediados  de  Enero,  perió- 
dico francés  que  se  publica  en  New- York,  y  cuyos  números  re- 
cibimos con  gusto  por  los  buques  que  llegan  á  Belize. 

Después  de  dar  un  estrado  de  los  sucesos  últimos,  acaecidos 
en  varios  puntos  y  del  progreso  de  las  tropas  americanas  en  Mé- 
xico, bajo  el  epígrafe  de  Los  ingleses  en  Nicaragua,  concluye 
en  estos  términos: 

"Miéntras  que  los  americanos  hacen  cada  dia  mayores  avances 
en  esta  parte  del  continente,  los  ingleses  por  su  parte,  se  prepa- 
ran á  realizar  sus  miras  ambiciosas  en  la  costa  de  Mosquitos,  de 
]u  América-Central.  El  27  de  octubre  un  buque  de  guerra  con 
el  pabellón  británico  y  que  llevaba  á  su  bordo  al  rey  de  los  Mos- 
cos se  presentó  delante  de  S.  Juan  de  Nicaragua,  anunciando  la 
intención  de  ocupar  dicho  punto  á  nombre  del  mencionado  Mo- 
narca, para  el  dia  l.o  de  enero  de  este  año. 

"No  es  necesario  decir  que  el  rey  de  los  Mosquitos  no  es  mas 
que  un  fantasma,  cuyo  nombre  se  hace  servir  para  la  realización 
de  otras  miras.  Los  habitantes  de  San  Juan  quedaron  atónitos,  y 
no  pudieron  hacer  mas  que  manifestar  su  intención  de  ocurrir 
á  Washington  en  solicitud  de  la  protección  del  gobierno  ameri- 
cano; si  este  paso  se  realiza,  no  dejará  de  ser  muy  embarazoso 
al  presidente  Polk,  sobre  todo  después  de  sus  reiteradas  protestas 
contra  toda  injerencia  de  los  gobiernos  europeos  en  el  continente 
americano.  Desde  luego  puede  alcanzarse  que  en  los  pasos  de  la 
Inglaterra,  hay  menos  espíritu  de  conquista,  que  miras  ulteriores 
y  cierto  zelo  con  respecto  á  los  americanos.  La  posesión  de  Ni- 
caragua, no  es  para  aquella  nación  un  obgeto  de  ambición,  sino 
un  dique  que  se  propone  levantar,  para  impedir  en  lo  futuro  el 
progreso  del  torrente  invasor  de  los  Estados-Unidos.  Quiere  des- 
de ahora  poner  un  obstáculo,  que  corte  el  vuelo  é  impida  el  que 
con  el  curso  de  los  años  se  estienda  la  inundación  americana  del 
Norte  hasta  el  Istmo  de  Panamá.  Asi  es  que  este  será  el  punto 

sin  cesar  de  su  honradez  y  probidad. 

Es  verdad  que  los  Amantes  juran  sin  cesar,  y  ponen  por  testigo  á  Dios 
y  al  cielo:  juran  sobre  su  vida,  sobre  su  fortuna,  sobre  la  vida  de  las  per- 
sonas que  les  son  mas  queridas;  pero  sabido  es  lo  que  valen  estas  prome- 
sas tan  repetidas.  En  la  sociedad  se  procede  mas  francamente,  y  sin  em- 
bargo las  personas  honradas  no  por  eso  cumplen  menos  su  palabra. 

Hay  otros  sugetos,  dice  Labruyere,  en  quienes  lo  mismo  es  hablar  que 
ofender:  sen  por  carácter  picantes  y  amargos,  y  su  estilo  está  lleno  de  hiél 
y  agenjos.  La  mofa,  la  injuria,  el  insulto,  parece  que  so  destilan  de  sus 
labios  como  su  saliva.  Mas  les  valiera  haber  nacido  mudos  ó  necios,  pues 
que  cuanto  tienen  de  viveza  de  espíritu  les  daña  mas  bien  que  á  otros 
su  necedad.  No  se  contentan  con  replicar  siempre  con  acrimonia,  atacan 
muchas  veces  con  insolencia,  hieren  la  reputación  de  los  presentes  y  do 
los  ausentes,  y  topetean  de  frente  y  de  lado  como  los  carneros.  .Se 
exijirá  de  estos  animales  que  no  tengan  cuernos  con  que  hieran1?  Pues 
no  se  espere  reformar  tampoco  con  esta  pintura  los  caracteres  duros  y 
feroces  que  llevan  consigo  una  indocilidad  invencible  Lo  mejor  que  debe 
hacerse  es  huir  de  ellos,  y  viéndolos  de  lejos,  ni  aun  siquiera  volver  la 
cabeza  para  mirarlos. 


(dice  el  Correo  francés)  en  que  algún  dia  las  dos  afluencias  de 
la  raza  anglo-sajona  se  encontrarán  necesariamente  disputándose 
los  restos  mutilados  y  los  despojos  de  la  raza  española,  tantos  años 
hace  en  decadencia." 

Nos  ha  parecido  interesante  esta  indicación  y  por  eso  nos  apre- 
suramos á  publicarla  para  conocimiento  de  nuestros  lectores.  Nos 
gusta  ver  las  cosas  bajo  su  aspecto  verdadero,  y  buscar  en  los  gran- 
des sucesos  las  causas  motrices  efectivas. 

PORVENIR  1>jE  MEXICO. 

Consideraciones  sot>re  su  situación  en  1843. 

(Concluye.) 

Dejemos  á  un  lado  lo  que  pasa  en  nuestras  grandes  poblacio- 
nes con  los  empleados,  los  retirados,  la  viuda,  el  huérfano  y  la  ma- 
yor parte  de  los  dependientes  del  erario,  cuyo  estado  de  destitu- 
ción y  abandono  ya  hemos  bosquejado  ántes  en  otro  artículo,  y 
dirijamos  la  vista  por  un  momento  á  lo  que  está  sucediendo  en 
los  departamentos  lejanos  y  fronterizos  de  la  república.  Pues  bien, 
aquellas  fronteras,  en  aquellos  páramos,  en  aquellos  desiertos 
del  interior,  la  situación  de  nuestros  hermanos  presenta  también 
una  escena  llena  de  aflicción  y  que  reclama  nuestras  mas  vivas 
simpatías.  Los  efectos  de  nuestro  eeshausto  erario  se  hacen  sen- 
tir también  horrorosamente  en  aquellas  comarcas.  Todos  convienen, 
en  Jo  mucho  que  influye  en  ese  estado  nuestro  mal  sistema  co. 
mercial;  pero  no  importa,  dicen,  los  que  sostienen  las  prohibicio- 
nes y  los  enemigos  del  comercio  esterior;  no  saliendo  el  dinero) 
aqui  somos  mas  ricos  y  todo  se  equilibrará  con  el  tiempo.  Oh!  Cuán 
caros  nos  cuestan  estos  errores,  y  estas  verdaderas  utopias,  hijas 
solo  del  interés  privado  ó  de  los  estravios  de  la  razón.  Quisiéra- 
mos que  desde  los  dorados  salones  de  nuestra  capital,  se  oyeran, 
los  dolorosos  gemidos  de  las  víctimas,  los  agudos  acentos  de  ago- 
nia  que  todos  los  dias  y  todas  las  noches  resuenan  en  las  llanu" 
ras  y  valles  de  Chihuahua,  Nuevo-Leon,  Nuevo-México,  Tamau- 
lipas  y  Sonora.  Quisiéramos  que  pensásemos  en  las  muchas  lá. 
grimas  de  desesperación  que  ha  secado  el  cierzo  del  desierto;  que 
desde  nuestros  blandos  lechos,  donde  nos  entregamos  á  la  mo- 
licie después  de  nuestros  bailes  y  festines,  oyéramos  de  noche  el 
alarido  de  los  bárbaros,  que  viéramos  resplandecer  como  nuestros 
abandonados  hermanos,  á  la  claridad  de  las  estrellas,  las  armas  del 
salvage  antropófago.  Quisié  ramos  que  algún  diestro  pincel  nos  pin- 
tara con  sus  colores  naturales  todas  las  escenas  de  dolor  y  de 
muerte  que  se  representan  á  lo  vivo  en  las  chozas  de  los  habi- 
tantes de  aquellas  lejanías;  que  nos  pintara  una  madre  escondien- 
do en  su  regazo  el  hijo  tierno  de  sus  entrañas,  aguardando  su  ul- 
tima hora,  y  abandonada  de  su  esposo  y  de  su  hermano,  que  á 
pocos  pasos  de  sus  umbrales,  luchan  brazo  á  brazo  con  el  yanqui, 
el  apache  ó  el  tejano  temerario!  Entonces  tal  vez  diríamos,  que  sí 
importa  que  las  rentas  nacionales  estén  tan  atrasadas  como  actual- 
mente se  hallan;  lo  que  es  debido  en  la  mayor  parte  al  pésimo 
sistema  comercial  que  hemos  adoptado,  pues  los  recursos  son  el 
resorte  principal  de  un  gobierno  para  que  pueda  atender  álase- 

Guardaos,  pues,  de  pareceres  al  original  de  este  retrato,  acordándoos  siem- 
pre de  que  es  necesario  agradar  para  ser  amado,  y  no  desagradar  para 
ser  tolerado,  y  que  siempre  se  ha  de  huir  de  hacerse  aborrecible. 

El  célebre  Moliere  se  burla  de  aquellas  personas  que  tienen  siempre  un 
secreto  que  deciros  y  que  este  secreto  no  es  nada.  Con  efecto,  se  ven  algu- 
nas que  en  medio  de  un  corrillo  se  arriman  hácia  su  vecino  6  vecina  y 
le  hablan  al  oído.  Suele  haber  no  pocos  fatuos  que  emplean  este  medio 
para  hacer  sospechar  una  intimidad  que  no  existe.  Semejante  aire  miste- 
rioso y  apariencia  de  secreto  es  siempre  insultante  para  las  personas  que 
son  espectadoras.  Hablad  claramente,  no  digáis  jamas  sino  cosas  que  pue- 
dan ser  oidas  de  todos,  y  si  tenéis  cosas  reservadas  que  comunicar,  dejad- 
las para  aquellos  momentos  de  una  conñanza  raútua  que  no  quieren  testigos. 

Una  zumba  moderada  constituye  el  encanto  de  la  conversación;  alegra  sin 
herir,  y  la  escita  sin  amargura  cuando  se  iba  entibiando.  Pero  los  necios 
están  siempre  prontos  á  enfadarse,  y  á  creer  que  se  burlan  de  ellos  y  que 
se  les  desprecia.  No  debe  por  lo  tanto  arriesgarse  una  zumba,  aun  la  mas 
suave  y  permitida,  sino  con  gentes  urbanas  y  de  talento.  Ha  de  evitarse 
en  la  conversación  la  impetuosidad  que  se  apodera  de  todos  los  asuntos 
queriendo  hablarlo  todo, — iS.  C. 
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puridad  y  á  la  protección  de  todos  los  intereses  de  una  nación  y 
no  do  uno  solo,  con  detrimento  de  los  otros.  Pero  ni  aun  eso  se  ha 
conseguido  con  las  prohibiciones,  y  si  nó  preguntamos,  ¿qué  fabri- 
cantes se  han  enriquecido,  qué  cosecheros  han  hecho  sus  fortunas, 
odúndo  está  la  compensación  de  tan  enormes  sacrificios  que  ha  he- 
cho la  nación  para  proteger  pu  industria  algodonera?  Al  que  no 
pueda  adivinarlo,  le  contestaremos,  que  el  único  que  ha  salido  ga- 
nando ha  [sido  el  comercio  clandestino.  El  gobierno  sin  hacienda 
siempre  será  débil,  por  mucha  que  sea  su  actividad  y  por  buenas 
que  sean  sus  intenciones.  En  economía  nos  ha  sucedido  lo  que  en 
política,  porque  siempre  hemos  andado  siguiendo  sombras  é  ilu- 
siones, buscando  imposibles  en  todo,  queriendo  ser  tan  libres  como 
los  Estados-Unidos,  y  tan  fabriles  como  la  Inglaterra,  la  Bélgica  y 
la  Alemania,  contra  todo  viento  y  marea,  como  suele  decirse,  con- 
tra todos  los  arreglos  y  disposiciones  del  Criador,  que  á  los  hom- 
bres, á  los  pueblos  y  á  todo  en  la  creación  se  ha  servido  dar  dis- 
posiciones diversas,  para  que  su  contacto  y  sus  diferentes  combi- 
naciones produzcan  sus  infinitos  resultados  en  la  grande  obra  de 
la  naturaleza.  Por  ejemplo,  ¿quién  es  capaz  de  negar  que  el  sis- 
tema de  prohibiciones  y  derechos  altos,  no  solo  aflige  y  oprime  á 
los  consumidores,  sino  que  también  priva  de  muchos  millones  anual- 
mente al  erario,  sin  que  tampoco  gane,  como  hemos  dicho,  el  fa- 
bricante? ¿Esos,  muchos  millones  no  podrían  acaso  remediar,  si  el 
gobierno  no  careciera  de  ellos,  la  mayor  parte  de  las  necesidades 
que  tan  ligeramente  hemos  enumerado  y  cuyos  perfiles  apenas  so- 
mos capaces  de  delinear?  ¿Quién  hay  que  niegue  lo  mal  organi- 
zada que  se  halla  por  otros  muchos  motivos,  nuestra  hacienda?  Quién 
hay  que  no  vea  el  atraso  de  nuestra  agricultura,  los  nobles  esfuer- 
zos de  nuestra  minería  que  lucha  con  tantas  dificultades,  las  ago- 
nías de  nuestra  pequeña  industria  fabril,  la  ruina  de  nuestro  co- 
mercio de  buena  fé,  y  en  suma,  abandonados  á  sí  mismos  todos  los 
ramos  mas  productivos  de  nuestra  riqueza,  y  reducidos  relativa- 
mente á  la  nulidad? 

Si  vemos  lo  que  está  pasando  en  Europa  en  esta  línea,  obser- 
varemos que  todas  las  naciones  que  siguen  el  mismo  sistema  mer- 
cantil que  nosotros,  están  atrasadas,  pobres  sus  cajas  nacionaleSj 
y  clamando  en  economía  política  por  instituciones  mas  liberales 
y  benéficas;  y  si  nó,  examínese  la  posición  financiera  de  los  espa. 
fióles,  nuestros  padres.  Ellos  también  están  pagando  bien  caros) 
sus  yerros  económicos,  que  son  los  mismos  que  nos  enseñan  y  que 
siempre  con  mas  ó  menos  fuerza  hemos  puesto  siempre  en  prác- 
tica. Alli  y  aqui  prevalecen  por  desgracia  la  pobreza,  la  holgan- 
za, el  atraso  en  las  rentas  públicas,  una  gran  deuda  siempre  cre- 
ciente, un  comercio  exánime,  un  espantoso  contrabando,  un  atraso 
en  todos  los  ramos  de  la  administración;  porque  todos  los  intereses 
de  las  sociedades  están  encadenados  unos  con  otros,  y  cuando  uno 
ó  mas  se  afectan,  todos  se  resienten  y  todo  sufre  á  la  vez.  Aqui  y 
allí  se  nos  presenta  la  experiencia  con  su  semblante  amargo  y  se- 
vero, y,  ¡estraña  fatalidad!  apartamos  la  vista  por  otro  lado. 

Volvámosla  por  último  en  otra  dirección.  Nadie  negará  la  ana- 
lojía  y  la  semejanza  que  guardan  con  México,  tanto  nuestros  pa- 
dres como  aun  mas,  nuestras  repúblicas  hermanas  del  Sur  de  Amé- 
rica. Dejemos,  pues,  á  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  &c,  y  fijé- 
monos por  un  momento  en  la  república  de  Chile.  Alli  no  hay  sis- 
tema prohibitivo,  todo  puede  entrar  pagando  un  moderado  derecho 
que  no  permite  el  contrabando,  el  comercio  se  ha  protejido  de  mil 
maneras,  quitándole  todas  sus  antiguas  trabas  y  ligaduras;  hay  puer- 
tos de  depósito,  como  el  muy  importante  de  Valparaíso;  su  siste- 
ma en  economía  pública  está  mas  de  acuerdo  con  los  adelantos  del 
saber  y  los  conocimientos  de  la  época,  y  aunque  no  tienen  minas 
tan  ricas  como  las  nuestras,  tienen  un  suelo  feraz  en  produccio- 
nes de  que  han  sabido  sacar  buen  partido;  su  hacienda  está  tan 
arreglada  y  floreciente,  que  algunos  de  sus  créditos  corren  á  la 
par  ó  con  un  pequeño  premio  [*];  todos  los  empleados  están  paga- 
dos religiosamente  al  dia;  su  comercio  crece  y  prospera;  su  agri- 
cultura adquiere  diariamente  mas  incrementos  con  los  capitales  es- 
trangeros,  que  de  continuo  van  alli  á  invertirse  en  la  apertura  y 

['1  Los  bonos  de  Chile  valen  en  Londres  2  por  10Q  de  premio;  los  nuestros 
05  por  103  do  deseusnto. 


labranza  de  nuestras  tierras,  y  en  hacer  adelantos  á  los  labrado- 
res nacionales;  todo  progresa:  con  el  trabajo  y  la  ocupación  útil 
se  van  olvidando  ya  de  las  revoluciones;  las  costumbres  del  pue- 
blo se  han  morigerado  y  van  siendo  ya  distintas  de  las  nuestras. 
En  suma,  han  alcanzado  el  objeto  digno  de  su  independencia — C.  L. 


Gobierno.- — S.  E.  el  Presidente,  como  general  en  gefe,  recorre 
los  puntos  cubiertos  por  varias  divisiones  y  los  distritos  en  que  el 
orden  ha  sido  alterado.  Entre  tanto  los  tres  señores  ministros  con 
la  debida  autorización,  han  despachado  los  negocios  sin  interrup- 
ción, consultando  á  mas  con  S.  E.  según  lo  consideran  oportuno. 

El  consejo  consultivo  se  reunió  ayer  en  el  salón  principal  de 
palacio,  y  quedó  instalado,  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Rivera  Paz 
primer  consejero  nombrado.  Son  varios  y  de  importancia  los  asun- 
tos que  se  han  mandado  pasar  al  exámen  y  conocimiento  de  es- 
te cuerpo,  que  es  de  esperar  ayudará  con  todo  zelo,  al  acierto  de 
las  resoluciones  del  gobierno. 

Relaciones  estertores. — Francia. — Tenemos  la  satisfacción  de 
haber  visto  anunciado  en  la  Gaceta  oficial  del  11,  que  se  han  fir- 
mado ya  tratados  de  amistad  y  comercio  entre  esta  República  y 
la  Francia,  pues  de  este  modo  ademas  de  irse  afianzando  nuestra 
independencia,  se  regularizan  las  relaciones  que  deben  mantener 
los  gobiernos  entre  sí,  de  lo  que  resulta  que  el  comercio  se  es- 
nenda  entre  ambos  países. 

Costa- Rica. — También  hemos  visto  con  gusto  que  se  han  fir- 
mado tratados  entre  Guatemala  y  Costa-Rica,  pues  asi  es  como 
quedan  ya  fijos  los  términos  en  que  los  gobiernos  de  esta  Repú- 
blica y  aquel  Estado  deben  entenderse  para  lo  de  adelante,  tra- 
tándose como  hermanos  en  todo  lo  que  son  derechos  civiles  y  po- 
líticos, y  fijando  reglas  para  todo  lo  que  concierne  á  los  nego- 
cios mercantiles  y  cualesquiera  otros  de  interés  público. 

Semejantes  pasos  de  parte  de  nuestro  gobierno,  son  sumamente 
acertados  y  deben  influir  poderosamente  en  afianzar  el  orden,  pros- 
peridad y  engrandecimiento  de  Guatemala.  Es  de  esperar  que  muy 
pronto,  tratados  como  el  que  ha  tenido  lugar  con  Costa-Rica,  se 
harán  estensivos  á  los  demás  Estados  de  Centro-América,  á  fia 
que  se  hagan  generales  sus  beneficios. 

Correos. — Los  correos  de  México  y  los  Estados  han  llegado 
ordinariamente  los  dias  correspondientes.  Los  de  Izabal  han  su- 
frido interrupción  y  hace  dos  semanas  que  no  entran,  temiéndo- 
se mucho  el  estravío  de  la  correspondencia  ultramarina.  El  go- 
bierno con  este  motivo  ha  dispuesto  dé  vuelta  por  Chamiquin  un 
correo  mensual  con  la  correspondencia  del  Paquete  luego  que  lle- 
gue, trayendo  la  demás  que  haya  de  fuera,  y  que  de  esta  admi- 
nistración salga  uno  por  la  misma  via  con  las  cartas  que  los  in- 
teresados quieran  mandar  con  mas  seguridad.  Esperamos  que  estos 
embarazos  no  serán  de  mucha  duración. 

Municipalidad. — Las  diferentes  comisiones  han  sido  encargadas 
de  proponer,  con  datos  que  están  adquiriendo,  los  proyectos  de 
mejoras  que  en  cada  ramo  deben  hacerse:  el  de  policía,  el  del 
agua,  y  el  ramo  de  abastos.  Todos  exíjen  atención  y  se  les  da. 
El  püblieo  tendrá  conocimiento  de  todo,  cuando  vaya  viendo  los 
resultados. 

Con  respecto  al  agua  se  ha  acordado  que  el  Sr.  rejidor  en- 
cargado, zele  que  las  concesiones  de  afuera,  no  se  amplíen  por 
los  tenedores  de  sitios,  apercibidos  que  en  el  caso  de  cojérseles 
algún  abuso,  se  les  privará  de  ella.  También  se  ha  impuesto 
al  fontanero  la  responsabilidad  de  tener  corrientes  y  provistas  to- 
das las  fuentes  y  estanques  públicos. 

Hospital  general  de  S.  Juan  de  Dios — El  domingo,  como  se  habia 
anunciado,  se  celebró  la  función  de  S.  Juan  de  Dios,  con  la  ma- 
yor solemnidad.  Ofició  la  misa  cantada  el  Sr.  D.  Anselmo  Lló- 
rente, Rector  del  Tridentino,  y  predicó  el  Sr.  Dr.  D.  Bernardo 
Piñol,  cura  de  los  Remedios.  La  Iglesia  estaba  magníficamente 
adornada;  y  la  capilla  desempeñó  muy  bien  sus  funciones.  La 
concurrencia  fué  grande.  Ademas  de  la  hermandad,  asistió  la  mu- 
nicipalidad en  cuerpo  y  presidió  el  Sr.  corregidor. 

Después  de  la  función  de  Iglesia,  se  hizo  visita  en  todo  el  es- 
tablecimiento, encontrándose  las  enfermerías  muy  bien  asistidas  con 
un  aseo  y  propiedad  que  llenó  de  complacencia  á  todo  el  mun- 
do. Es  mucho  lo  que  ha  adelantado  después  de  los  últimos  años 
esta  casa  de  misericordia,  tanto  en  la  asistencia  de  los  enfermos, 
como  en  lo  material  del  edificio. 

Las  señoras  hermanas  y  los  individuos  de  la  hermandad,  asis- 
tieron como  se  practica  todos  los  años  á  servir  á  los  enfermos 
su  comida,  y  después  de  este  acto  piadoso,  concurrieron  al  al- 
muerzo que  ofrece  á  toda  la  asistencia  el  Sr.  hermano  mayor. 
El  jubileo  continuó  por  tres  dias  hasta  el  martes  que  acabó  con 
procesión,  solemne  que  hizo  el  Sr.  Provisor,  asistiendo  el  Illmo. 
Sr,  Larrázabal, 
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REIMPRESION. 


«.A  CI1BIB.1IA  DEL  COBBIEKTI  .VNO. 


Has  conseguido,  Mariano,      ty£a*>  ¿w^r-^0 
Una  gloriosa  victoria  c/^^Jí^^fe**^- 
Que  realzará  tu  memoria  , 
En  loor  de  un  celo  cristiano: 
Siempre  el  espíritu  insano  ,iul,z^^**^~e**r'¿í-a''~* 
De  la  verdad  enemigo       r  ''  /^¿¿^¿*^ 
Tendrá  que  lidiar  contigo;  q,  ¿>5 

Mas  no  obstante  su  furor,  v^^s- 
Será  de  su  deshonor 
Y  de  tus  triunfos  testigo. 


FLORES  AL  AUTOR  DE  LA  PRECEDENTE  DECIMA. 


¡§alve  poeta  que  veniste  á  reemplazar  al  inmortal  Mel- 
garejo 1  Salve  panegirista  de  la  ignorancia  y  la  torpeza  mas 
inaudita!  Salve  destemplado  cantor  de  triunfos  que  tú  so- 
lo has  concebido!  Salve  mil  veces  rancio  decimista,  des- 
tinado á  defender  lo  que  un  público  ilustrado,  unánime 
condena!  Salve  estúpido  escritor,  mas  estúpido,  todavia, 
que  tu  celebrado  Mecenas!  Salve  hombre  singular,  eslra- 
vagante,  estraordinario  .  .  .  !  Tú  debes  ser  un  engendro  de 
cera  de  vaca  con  cera  de  vaca,  en  luna  llena,  en  mes  llovio- 
so y  triste,  en  noche  funesta  nuncio  de  calamidades,  y  bajo 
el  influjo  de  un  Planeta  maléfico. — Yo  daría  por  conocerte 
las  niñas  de  mis  ojos!  Yo  haría  que  el  inmortal  poeta  saliese 
de  su  tumba  á  honrar  tu  nombre  y  perpetuar  tu  memo- 
ria! Preciso  es  que  te  conoscamos,  preciso  es  seguirte 
hasta  la  oscura  caberna  en  que  te  escondes.  Tú  debes  ser 
un  Buho,  digno  de  la  contemplación  pública!  Cuidado  no 
caigas  en  alguna  de  las  torres  ó  campanarios,  por  donde 
andan  frecuentemente. 


Los  sacristanes. 


EN  LA  CUARESMA  SEL  CORRIENTE  ANO, 
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¿HÍIaz  conseguido,  KaaBDAKI©, 
Una  gloriosa  victoria 
Que  realzará  tu  memoria 
p!n  Inor  Hp.  un  celo  cristiano: 
Siempre  el  espíritu  insano 
De  la  verdad  enemigo 
Tendrá  qué  lidiar  con  tigo; 
Mas  no  obstante  su  furor, 
Será  de  su  deshonor 
Y  de  tus  triunfos  testigo. 

La  verdad  en,  oposición  de  la  calumnia. 
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XEaz  conseguido,  Mariano, 
Contra  el  juicio  una  victoria, 
Que  realzará  la  memoria, 
De  tu  zelo  imtí-crisliano: 
.  Siempre  el  espíritu  insano, 
De  la  verdad  enemigo, 
Del  bracete  anda  contigo; 
ife  Mu  no  obstante  su  furor, 

ijij.'i  Siempre  triunfará  el  honor, 

De  tu  derrota  testigo.  ÉM 

m  m 

%t*%    La  verdad  en  oposición  de  la  calumnia.  |gj 
¡¡Ü  Abril  U  de  1848.  ¡|0 

Otsl*^  *    ¿¿*  *>¿~  /»-.  -¿  t- 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliegt),  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  ss 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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LA  REYISTA. 

El  objeto  principal  de  la  Sociedad  Económica  al  acordar  la  publica- 
ción de  este  periód  ico,  fué  extender,  como  lo  hacen  los  institutos  de  su 
clase,  los  conocimientos  en  todos  los  ramos  que  pueden  contribuir  al 
bien  social:  promover  el  trabajo  y  los  adelantos  y  estimular  la  propa- 
gación y  adelanto  de  la  enseñanza  y  educación;  como  que  con 
este  fin,  uno  de  los  medios  recomendados  por  sus  estatuto?,  es  el  de 
imprimir  memorias,  opúsculos  y  periódicos, confórmese  practica  mas 
ó  menos  en  todas  partes. 

La  primera  Gaceta  que  se  dió  á  luz  en  Guatemala  hace  medio  si- 
glo, y  que  con  varias  interrupciones  reapareció  algunos  años  después, 
fué  escrita  por  el  Sr.  Villa-Urrutia,  por  D.  Alejandro  Ramírez,  y  por 
otros  sábios  de  entonces;  y  este  papel  que  solemos  recorrer  con  gusto 
y  que  se  solicita  con  ansia  por  cuantos  extrangeros  visitan  nuestro  pais, 
hablaba  no  solo  de  artesanos,  sino  de  todo.  Se  daban  noticias  de  la 
guerra  de  España  con  la  Francia.de  las  funciones  del  claustro,  de  las 
fiestas  religiosas;  en  fin,  se  contaba  cuanto  sucedía,  y  por  esto  es  hoy 
solicitada  y  buscada  con  tanto  interés. 

Después  el  Ldo.  D.  José  del  Vallé  y  otros  socios  se  encargaron  de 
la  redacción  del  Mensual,  que  salió  en  la  segunda  época  de  la  Socie- 
dad, y  aunque  en  este  periódico  se  hacian  disertaciones,  se  pro- 
curaba darle  también  interés,  insertando  algo  de  lo  que  entonces  aca- 
ecía, ya  fuera  de  costumbres,  de  política,  ó  de  lo  que  se  presentaba. 
Hay  mas  todavía. 

El  Católico  que  se  publica  en  Barcelona,  periódico  muy  erudito, 
el  que  salía  en  Madrid  con  el  mismo  nombre,  el  que  asi  mismo  co- 
menzó á  aparecer  en  México,  el  Tabhl  que  sale  en  Londres,  las 
memorias  de  multitud  de  Sociedades  científicas  que  sería  largo  citar, 
solo  tienen  por  mira  principal,  es  verdad,  estender  la  religión  y  sos- 
tener el  cristianismo  y  los  objetos  de  cada  instituto;  sin  embargo,  si- 
guen constantemente  la  marcha  de  los  sucesos  principales  que  van 
pasando. 

Lo  mismo  sucede  con  los  mercantiles,  que  en  lo  principal  dan  no- 
ticias de  frutos  y  de  cargamentos,  de  entradas  y  salidas  de  buques,  de 


Capítulo  sexto. 

—Gentes  hay,  que  en  esto  son  tan  eslreraadas,  que  ellas  mismas  hacen  la 
pregunta  y  dan  la  respuesta,  y  que  dicen  á  uno;  U.  me  responderá;  TI. 
me  opondrá  á  esto;  puede  ser  que  U.  me  obgete;  y  yo  diré  á  estos  tales: 
Por  Dios  dejen  TJs.  decir;  dejen  Us.  oponer,  y  dejen  Us.  obgetar,  porque 
debe  haber  la  mayor  franqueza  en  las  conversaciones;  y  como  dice  un  gran 
poeta,  aunque  todo  el  mundo  no  sea  un  gran  hablador,  no  hay  nadie  que 
no  guste  de  echar  su  cuartito  á  espadas.  Guardaos  también  al  escuchar 
la  historia  ó  relación  de  un  suces»  de  decir:  eso  lo  se  yo  muy  bien;  ó  cor- 
tar ó  desmentir  á  la  persona  que  habla  poniendo  en  duda  alguna  circuns- 
tancia, ó  algunos  pormenores  de  poca  entidad.  Llevad  siempre  por  delan- 


aseguros  de  caminos  de  fierro,  y  de  otras  empresas  y  negocios  de  este» 
género. 

Los  de  política,  unos  en  el  sentido  de  los  gobiernos  y  otros  en  el 
de  la  oposición,  hablan  siempre  de  las  materias  que  se  ventilan,  sos- 
teniendo el  pro  y  el  contra,  atacando  ó  defendiendo  los  actos  de  los 
funcionarios. 

Pero  aparte  de  esto,  que  es  siempre  el  fundamento  que  caracteriza 
la  naturaleza  y  obgeto  de  una  publicación,  todos,  sean  del  carác- 
ter que  se  fueren,  nunca  dejan  de  hablar  de  los  sucesos  que  están  pa- 
sando, y  al  hacerlo  necesariamente  se  debe  reconocer  cuál  es  el  mo- 
do de  pensar  y  opinión  del  periódico  ó  de  sus  redactores. 

Todo  esto  es  muy  natural:  otra  cosa  sería  extraña  é  irregular:  pre- 
tenderlo es  un  mísero  arbitrio  de  combatir  todo  aquello  que  no  sa 
quiere  ó  que  es  contrario  á  nuestro  sentir  y  opiniones.  ¿Qué  interés 
puede  tener  jamas  un  periódico  que  esté  plagado  de  largas  arengas  y 
declamaciones,  materias  viejas  y  harto  trilladas,  de  que  están  llenos 
miles  de  libros  y  panfletos,  propios  cada  uno  de  su  época  caracterís- 
tica? Solo  al  ver  tan  afectados  como  eternos  colibetos,  es  capaz  de 
dormirse  el  espíritu  mas  minucioso  y  exaltado.  Aun  cuando  se  quiera 
dar  interés  á  estos  papeles  con  alguna  diatriba,  ó  con  alguna  sátira 
cáustica  ó  mordaz  no  se  lograría  hacerle  un  apoyo  serio  en  lo  que  se 
puede  llamar  opinión  pública. 

Así,  pues,  los  periódicos  no  son  sino  para  publicar  cosas  nuevas,  ó 
que  se  tengan  por  tales  en  las  circunstancias  en  que  se  dicen,  hacién- 
dolo con  precisión,  de  manera  que  interese  el  ánimo  de  los  suscritores. 
Otra  cosa,  es  ignorar  lo  que  es  esta  clase  de  publicaciones,  y  mejor 
seria  dejar  de  redactarlas. 

Si  la  Revista  ha  llenado  ó  no  su  objeto,  no  son  sus  redactores  los 
que  deben  juzgarlo  y  calificarlo.  Lo  que  hasta  aquí  hemos  visto  es 
que  en  el  extrangero  y  en  nuestro  propio  pais  no  se  juzga  tan  mal  de 
sus  pequeños  artículos  que  se  reproducen  con  frecuencia  en  varios 
periódicos.  En  Guatemala  tenemos  razones  para  creer  que  nuestra 
opinión  no  deja  de  tener  amigos  y  suficiente  séquito.  Al  tiempo, 
que  es  el  mejor  juez,  dejamos  la  calificación  de  nuestros  cortos  y  bien 
intencionados  trabajos. — LL.  EE. 


te  el  conteneros  y  tolerar  ciertos  defectos  á  los  demás,  echando  una  ojea- 
da sobre  vosotros  mismos,  y  conoceréis  cada  día  mas  que  todos  tenemos 
necesidad  de  una  recíproca  indulgencia.  Oigo,  dice  Labruyere,  hablar  á  Teo- 
decto:  apenas  entra  en  la  antesala,  cuando  á  medida  que  se  va  acercando 
engruesa  la  voz:  ya  está  dentro,  ric,  grita,  vocea,  tienen  todos  que  tapar- 
se los  oidos  porque  es  un  trueno,  siendo  tan  temible  por  las  palabras  que 
dice,  como  por  el  tono  con  que  las  dice.  Vase  en  fin  apaciguando  este 
alboroto  para  ir  ensartando  frivolidades  y  necedades,  y  tiene  tan  poco  mi- 
ramiento al  tiempo,  á  las  personas  y  al  bien  parecer,  que  cada  uno  se  apli- 
ca aleo  de  lo  que  él  ha  dicho,  sin  que  él  haya  tenido  intención  de  echar 
indirecta  alguna,  y  aun  antes  de  sentarse  ya  ha  incomodado  á  toda  la 
concurrencia. 

Este  Teodecto  por  quien  so  pretende  que  Labruyere  quiso  señalar  al 
conde  Aubigne,  hermano  de  la  célebre  Madama  Maintenon,  tiene  desgra- 
ciadamente sus  imitadores.  Evitad  con  todo  cuidado  el  ser  de  esta  secta 
ruidosa,  y  llamad  la  atención  mas  bien  con  el  agrado  y  dulzura  de  vues- 
tras palabras,  que  con,  el  grande  eco  y  ruido  que  produzcan. 
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SOCIEDAD. 

Se  ha  recibido  del  Sr.  Director  de  Nicaragua  la  comunicación 
siguiente  que  publicamos  por  acuerdo  de  la  junta. 

Al  Sr.  Director  de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  amigos  de  Guatemala. — D.  U.  L.  León,  Febro.  13  deSi8. 

La  ilustre  Sociedad  que  U.  tiene  el  honor  de  regir,  ha  esco- 
gido y  dado  una  de  las  mas  grandes  pruebas  hacia  mi  persona, 
acordando  espontáneamente  admitirme  como  miembro  honorario  de 
ella  en  sesión  de  10  del  próximo  pasado  enero,  según  se  deja 
ver  en  el  título  que  he  recibido  adjunto  á  la  muy  apreciable  car- 
ta de  U.  escrita  el  18  del  mismo  mes. 

Este  hecho  es  para  mí  mucho  mas  satisfactorio  y  obliga  has- 
ta su  último  grado  mi  gratitud  al  registrar  los  nobles  motivos  que 
esa  honorable  corporación  ha  querido  considerar  existentes  para  pro- 
curar de  la  manera  mas  delicada  recompensar  el  interés  que  ge- 
nerosamente supone  he  tomado  por  la  paz  y  el  desarroyo  de  los 
fecundos  elementos  de  felicidad  y  riqueza  de  Nicaragua. 

Con  el  mayor  reconocimiento  rindo  las  mas  significativas  gra- 
cias á  esa  filantrópica  Sociedad,  en  vista  del  honor  que  se  ha  dig- 
nado dispensarme.  Siempre  estaré  animado  para  corresponder  su 
alta  confianza  de  la  manera  que  esté  á  mi  alcance;  y  como  uno 
de  los  principales  medios  de  llenarla,  desde  luego  dedicaré  mi  aten- 
ción á  procurar  que  se  plantee  en  este  suelo  ese  importante  es- 
tablecimiento que  tan  preciosos  frutos  ha  producido  en  el  de  Gua. 
témala,  bajo  los  estatutos  de  que  U.  ha  tenido  á  bien  dirigirme 
un  ejemplar,  pudiendo  desde  ahora  anunciar  con  fundamentos  que 
él  encontrará  la  mejor  acogida  en  todos  los  nicaragüenses  aman- 
tes del  engrandecimiento  y  prosperidad  de  su  pátria,  y  en  el  Go- 
bierno que  constantemente  se  ocupa  de  conseguir  tales  bienes 

Al  concluir  la  presente  comunicación,  debo  manifestar  al  Sr.  Di- 
rector de  la  Sociedad  Económica  de  amigos  de  Guatemala,  que 
me  es  altamente  satisfactoria  esta  oportunidad,  en  que  por  la  prime- 
ra vez  puedo  ofrecerle  mis  servicios  y  firmarme  con  la  mayor  aten- 
ción muy  obediente  servidor  de  U. — /.  Guerrero. 

ffilMM  RUSO» 

De  la  Gaceta  de  San  Salvador,  refiriéndose  al  Diario  de  la 
Marina  de  la  Habana  nitm.  272,  274  y  297  hemos  tomado  el  artí- 
culo siguiente,  que  por  su  notable  curiosidad  lo  insertamos: 

"Señor  Redactor:  Recorre  en  la  actualidad  las  principales  ciudades 
del  Sud  de  los  Estados  Unidos  el  célebre  enano  de  que  tanto  se  ha 
hablado  en  América  y  Europa.  Según  los  periódicos  de  ambos 
continentes,  es  su  intención  hacer  una  visita  á  esta  capital,  y  es- 
to me  mueve  á  acompañar  á  U.  el  siguiente  estrado  de  la  re- 
seña de  su  vida,  traducido  del  cuaderno  impreso  en  New- York, 
por  si  creyese  U.  oportuno  publicarlo  en  su  periódico. 

"Este  célebre  enano,  conocido  por  el  título  y  nombre  de  Jene- 

No  -mintáis  jumas,  pues  fuera  <ie  que  la  mentira  es  indigna  de  un  hom- 
ore  de  honor,  se  descubre  muy  fácilmente  en  el  mundo,  y  espone  á  un  bo- 
chorno y  á  la  ridiculez.  Todo  lo  ha  leido  Arcas,  dice  Labruyere,  á  quien 
citamos  tan  á  menudo,  porque  sabe  dar  á  los  preceptos  mas  sábios  un  gi- 
ro original  é  ingenioso.  Arcas  lo  ha  visto  todo,  y  lo  quiere  persuadir  asi: 
es  un  hombre  universal  y  quiere  hacerse  pasar  por  tal,  y  prefiere  el  men- 
ir  á  estar  callando,  ó  aparentar  que  ignora  alguna  cosa.  Si  en  una  mesa 
se  habla  de  un  grande  de  una  corte  del  Norte,  toma  inmediatamente  la 
palabra,  se  la  quita  á  los  que  iban  á  decir  lo  que  de  él  sabían,  y  se  in- 
troduce en  aquella  remota  región  como  si  fuese  natural  de  ella:  discurre 
sobre  las  costumbres  de  aquella  región,  de  las  mugeres  del  pais,  sus  leyes 
y  usos,  cuenta  anécdotas  allí  sucedidas,  las  da  por  muy  graciosas,  y  él  mis- 
ino se  ríe  á  carcajada.  No  falta  en  la  concurrencia  quien  so  atreve  á  des- 
mentirle y  probarle  claramente  que  dice  cosas  que  no  son  ciertas;  pero 
no  por  eso  se  turba  Arcas;  al  contrario,  se  anima  mas  contra  el  interrup- 
tor. Nada  digo  y  nada  cuento,  dice,  que  no  lo  sepa  originalmente:  lo  sé 
por  M.  N.  embajador  de  Francia  en  aquella  corte,  que  ha  vuelto  hace 
algunos  dias,  á  quien  conozco  familiarmente,  y  le  he  preguntado  con  to- 
do cuidado,  y  no  me  ha  ^ocultado  circunstancia  alguna.  Vuelve  con  esto 
á  tomar  el  hilo  de  la  conversación  con  mus  confianza  quo  la  había  em- 


ral  Tomas  Pulgar  (Thom  Thumb,)  y  cuyo  verdadero  nombre 
es  Carlos  S.  Stratton,  vió  la  luz  en  el  pueblo  de  Bridgeport,  Es-» 
tado  de  Connecticut  en  los  Estados  Unidos  de  Norte-América,  el 
dia  4  de  Enero  de  1832.  Sus  padres  son  personas  cuya  orga- 
nización, tanto  moral  como  física,  nada  tiene  de  particular.  A  su 
nacimiento,  el  general  (pues  asi  lo  titulan  sus  millares  de  amigos 
y  admiradores)  pesaba  nueve  libras  y  media,  que  es  algo  mas 
de  lo  que  pesan  generalmente  las  criaturas  al  nacer,  y  daba  por 
consiguiente  esperanzas  de  ser  un  muchacho  de  buena  estatura. 

■  Creció  como  los  demás  niños  hasta  la  edad  de  siete  meses, 
en  cuya  época  dispuso  la  naturaleza  que  su  talla  se  quedase  in 
statu  quo.  Al  año  de  haber  nacido,  se  figuraron  muchas  perso- 
nas que  no  habia  crecido  nada  durante  algunos  meses,  y  habién- 
dole tomado  medida  para  cerciorarse,  resultó  que  aunque  adelan- 
taba en  fuerza  y  conocimiento  con  mucha  rapidez,  ni  una  sola 
línea  aumentaba  en  tamaño.  Ni  era  mas  alto,  ¡ni  mas  grueso,  ni 
mas  pesado;  pero  era  mucho  mas  bonito,  mucho  mas  despierto 
é  infinitamente  mas  fuerte. 

"Su  apetito  se  aumentaba,  aunque  su  estómago  guardaba  pro- 
porción con  las  dimensiones  del  cuerpo.  Nunca  se  quejaba  de  en- 
fermedad alguna,  comia  de  todo  lo  que  se  encuentra  en  las  me- 
sas de  la  clase  trabajadora,  dormia  bien  y  siempre  ha  gozado  sa- 
lud, esceptuando  algún  ligero  resfriado,  á  que  las  personas  mas 
robustas  están  espuestas.  Sus  padres  tienen  dos  niñas  de  9  y  11 
años  de  edad,  que  son  bastante  crecidas.  En  fin,  nada  hay  en 
su  historia  ó  apariencia,  ni  en  la  de  su  familia,  que  pueda  es- 
pücar  en  lo  mas  mínimo  el  asombroso  fenómeno  que  presentan, 
sus  facciones  y  cuerpo  tan  diminutos. 

"Aquí  tiene  perfecta  aplicación  aquel  refrán  de  ver  para  creer, 
porque  es  muy  difícil  formar  una  idea  exacta  de  este1  ser  estraor. 
dinario,  por  descripciones  ni  aun  por  retratos.  La  imaginación  no 
puede  concebir  la  posibilidad  de  una  pequenez  lan  estremada,  y 
se  niega  á  figurar  un  hombre  perfecto  en  miniatura  de  solo  vein- 
tiocho pulgadas  de  alto,  de  buenas  proporciones  y  que  solo  pesa 
quince  libras  y  doce  onzas. 

"Diferente  de  los  demás  enanos,  el  general  Pulgar  es  perfec- 
tamente formado,  su  cabeza  no  es  grande  sino  bien  desarrollada, 
y  sus  pies  y  manos  de  lo  mas  bonito  que  puede  verse.  Sus  ves- 
tidos, su  calzado,  guantes  y  demás  artículos  de  su  trage,  son  he- 
chos por  los  primeros  artistas.  Sus  bastones  tienen  de  diez  á  do- 
ce pulgadas  de  largo. 

"El  general  es  muy  blanco,  de  cabello  rubio,  mejillas  rosadas, 
ojos  de  color  castaño  obscuro  y  muy  heimosos,  frente  despejada, 
una  boca  muy  pequeña,  vivo  y  alegre  de  genio,  habla  el  ingles, 
y  francés,  canta,  baila,  etc. 

"En  publico  representa  diversos  personages,  con  la  mayor  per- 
fección, entre  ellos:  Cupido  con  sus  alas  y  carcax,  Sansón  llevan- 
do  á  cuestas  las  puertas  de  la  ciudad  de  Gaza,  el  Gladiador, 
Ayax,  Cincinalo,  Hércules,  el  esclavo  ajilando  el  cuchillo,  Na- 
poleón. Federico  el  Grande,  el  Gefe  Escocés,  etc.  etc. 

pezado,  hasta  que  alguno  de  los  convidados  le  dice:  "pues  ese  con  quien 
"  habláis  es  el  mismo  embajador  que  acaba  de  llegar  de  su  embajada." 

Es  muy  difícil  hablar  á  tiempo.  Hay  materias  sobre  las  que  un  hombre 
urbano  y  circunspecto  no  emprende  hablar  sino  temblando,  y  tales  suelea 
ser  en  cuanto  pertenece  á  las  mugeres.  Es  su  honor  tan  delicado,  tan  te- 
nue el  hilo  de  su  reputación,  que  un  soplo  puede  cortarle;  y  asi  es  que 
cuando  se  ha  de  hablar  de  mugeres  es  preciso  dar  sirte  nudos  á  la  len- 
gua, come  suele  decirse,  antes  de  empezar.  Al  Tcferir  ln  aventura  de  la 
señora  N  ....  ó  al  contar  con  un  modo  irónico  la  anécdota  del  dia,  so 
compromete  á  veces  el  honor  de  las  familias:  y  aunque  se  consiga  hacer 
reír  á  la  malignidad,  no  so  adquiere  la  mejor  opinión  de  sí  propio.  Las 
mugeres  no  gustan  de  que  se  pongan  de  manifiesto  sus  debilidades,  y  qu0 
se  mire  como  juego  una  cosa  en  que  constituyen  ellas  la  felicidad  de  su 
vida.  Hablad  siempre  bien  de  las  mugeres,  escusadlas,  y  pensad  que  en 
la  sociedad  es  el  mas  bello  papel  el  de  ser  su  caballero.  También  se  tro- 
pieza en  el  mundo  con  gentes  quo  son  como  bufones  de  profesión  y  en- 
cargados do  divertir  á  los  otros.  Su  memoria  está  atestada  tic  cuentecillos, 
de  chistes,  de  equívocos,  y  poco  á  poco  so  hacen  los  móviles  de  todas  las 
1  chanzas;  pero  para  sostener  este  papeles  indispensable  mucho  pulso  é  in- 
genio, y  á  veces  no  es  estimado,  porque  siendo  un  pobre  oficio  el  de  ha- 
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"Ha  bajado  por  Europa  y  visto  y  recibido  regalos  de  la  ma- 
yor parte  de  las  testas  coronadas,  entre  ellas  las  reinas  de  Espa- 
ña y  de  Inglaterra,  el  Emperador  de  Rusia,  los  reyes  de  Fran- 
cia,, de  Bélgica  y  sus  familias,  del  rey  de  Sajonia,  de  Ibrahim- 
Bajá,  etc. 

"La  reina  de  Inglaterra  le  regaló  un  coche  cuya  caja  tiene  20 
pulgadas  de  alto  y  doce  de  ancho,  completamente  habilitado  y  a- 
dornado.  Los  caballos  tienen  34  pulgadas  de  alzada.  El  cochero 
tiene  de  estatura  3  pies  8  pulgadas  y  el  lacayo  3  pies,  y  ambos 
van  vestidos  con  librea  á  estilo  de  corte.  El  coche,  los  caballos 
y  arneses  costaron  300  pesos." 

ADVERTENCIA. 

Cuando  una  sociedad  no  conoce  bastante  el  modo  de  obrar  con- 
forme á  sus  verdaderos  intereses,  es  preciso  dejar  que  los  suce- 
sos, la  enseñen.  Podrá  ser  que  tenga  que  padecer  pero  esto  no 
puede  remediarse. 

En  los  naufragios  hay  que  hacer  una  diferencia;  si  la  tem- 
pestad es  en  las  costas  ó  cerca  de  algunas  islas,  los  que  saben 
nadar,  ó  tienen  bastante  espíritu,  podrán  salvarse,  aunque  el  bu- 
que perezca,  pero  cuando  la  desgracia  sucede  en  medio  de  la  mar, 
es  preciso  que  todos  reconozcan  que  deben  ayudar  á  librarse, 
porque  en  perdiéndose  la  nave  por  falta  de  ausilio,  nadie  puede 
esperar  salvación. 

Mil  ejemplos  pudieran  citarse  en  política  que  demuestran  la 
exactitud  de  estas  observaciones;  muchos  años  antes  se  anunció  en 
México  lo  que  iba  á  suceder,  pero  el  juicio  y  previsión  de  algunos 
nombres  pensadores  de  nada  sirvió.  En  el  Ecuador  últimamen- 
te se  cansaron  todos  del  gobierno  del  general  Flores,  que  había 
mandado  por  muchos  años,  y  hecho  prosperar  el  pais  bajo  un 
régimen  de  paz  y  de  orden  que  se  consideró  despótico:  una  re- 
volución hizo  que  aquel  gefe  dejase  el  mando,  y  sin  decir  aho- 
ra nada  de  su  desacierto  en  haber  pretendido  recobrarlo  con  el 
auxilio  de  fuerzas  estrañas,  lo  que  si  es  un  hecho  es,  que  desde 
que  él  faltó,  la  anarquía  y  el  desorden  mas  espantoso  consumen 
aquel  desgraciado  Estado.  Hombres  respetables  y  bien  intenciona- 
dos como  lo  eran  los  Sres.  Olmedo  Roca  y  Roca-Fuerte,  se  pusieron 
al  principio  á  la  cabeza  del  movimiento  reformador,  pero  muy 
luego  nuevas  y  sucesivas  oleadas  los  pusieron  á  un  lado  é  hicie- 
ron infructuosas  sus  buenas  intenciones.' 


NOTICIAS  DE  MEXICO. 

Los  papeles  públicos  de  México  alcanzan  al  17  del  mes  de  Fe- 
breio  pasado  y  los  Noticiosos  de  Chiapas  llegan  á  12  del  corrien- 
te. Según  se  vé  se  aguardaba  la  ratificación  del  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  y  la  del  congreso  mexicano  para  dar  por  conclui- 
dos los  tratados  de  paz  ajustados  con  Mr  Trist.  Los  comisiona- 
dos por  parte  de  México  fuéron  los  Sres.  Cuevas,  Contó  y  Atris- 


cer  reir  a  los  demás,  no  se  gana  con  él  el  aprecio  ni  consideración.  Sed 
pues,  alegres  sin  ser  serios,  pero  guardaos  muy  bien  de  haceros  graciosos 
de  profesión. 

Al  hablar  de  vuestra  persona  hacedlo  poco  y  con  modestia.  Estamos  siem- 
pre muy  prevenidos  para  no  conceder  á  otro  las  cualidades  que  quiere  dar- 
se; y  se  reconocen  con  gusto  las  que  él  oculta  y  procura  disimular. 

Puede  dividirse  el  hablar  en  hablar  bien,  y  en  hablar  con  facilidad,  en 
hablar  con  exactitud,  y  en  hablar  á  tiempo.  Contra  esto  último  pecan  los 
los  que  se  estiendeu  describiendo  un  banquete  magnífico  delante  de  gentes 
de  una  fortuna  mediana,  y  que  tienen  una  mesa  muy  frugal,  en  decir  ma- 
ravillas de  su  propia  salud  delante  de  los  enfermos;  en  hablar  de  sus  ri- 
quezas, rentas  y  muebles  á  un  hombre  que  no  tiene  renta  ni  domicilio; 
en  una  palabra,  en  hablar  de  su  felicidad  delante  de  desgraciados.  Esta 
conversación  es  muy  fuerte  para  que  pueda  ser  sostenida,  y  odiosa  la  com- 
paración que  necesariamente  forma  el  oyente  entre  su  estado  y  el  vuestro. 

No  habléis  á  cada  uno  sino  de  aquellas  cosas  que  puede  entender.  No 
habléis  de  caza  á  un  religioso,  ni  de  ritual  á  un  militar.  Guardaos  de  ma- 
nifestar vuestros  conocimientos  en  química  delante  de  una  muger,  y  de  mo- 
das y  de  tocador  á  un  físico. 
Acomodaos  siempre  á  la  edad,  á  los  conocimientos  y  a  la  situación  de 


tan.  El  Sr.  Peña  y  Peña  continuaba  de  presidente  en  Querétaro. 
El  general  Anuya,  [D.  Pedro,  que  estuvo  en  Guatemala]  es  mi- 
nistrodela  guerra,  y  D.  Luis  déla  Rosa,  de  relaciones,  habien- 
do  expedido  este  una  circular  noticiando  á  los  gobernadores  de  los 
Estados  el  término  de  la  guerra.  Parece  que  debia  haber  pronto  un 
armisticio  arreglando  la  cesación  de  las  hostilidades,  movimiento 
y  manera  con  que  el  pais  debe  irse  evacuando  por  las  tropas  a- 
mericanas. 

Por  lo  demás  nada  hay  importante.  Los  Estados,  mas  ó  ménos 
seguían  sufriendo  las  consecuencias  de  su  deplorable  situación,  y 
aunque  la  opinión  en  favor  de  los  tratados  de  paz,  se  había  hecho  ge. 
neral,  de  modo  que  ya  participaban  de  ella  los  mas  exaltados  pro- 
movedores déla  guerra,  siempre  había  grandes  divisiones  y  par- 
tidos que  hacían  temer  malas  consecuencias  y  aun  desear  que  no 
se  ausentaran  las  fuerzas  invasoras. 

Los  papeles  públicos  están  llenos  de  detalles,  que  para  noso- 
tros no  tienen  ínteres,  contraidos  á  cosas  puramente  locales.  De 
Santa- Anna  no  se  dice  ya  nada.  Nuevos  periódicos  se  publican  en 
la  capital,  en  contradicción  unos  con  otros,  y  se  declama  contra 
el  abuso  que  se  hace  de  la  libertad  de  imprenta. 

DE  JLOS  estados. 

S.  Salvador. — El  correo  de  los  Estados,  pasando  por  Jutiapa, 
llegó  el  miércoles  y  trae  noticias  hasta  el  16.  Todo  estaba  tranqui- 
lo en  aquel  Estado,  en  donde  habia  la  mejor  disposición  en  favor 
de  la  conservación  de  la  paz.  La  asamblea,  habia  desechado  el 
pacto  llamado  de  Nacaome,  en  lo  que  toca  á  la  organización  de 
un  gobierno  provisorio  general  de  los  tres  Estados.  Se  habían  ex- 
pedido otras  disposiciones  y  entre  ellas  se  habia  anulado  la  con- 
trata de  tabacos  celebrada  en  la  casa  de  Thefers.  El  Sr.  provi- 
sor ha  publicado  un  edicto  al  clero  y  pueblo  salvadoreño,  con  mo- 
tivo de  la  cucresma,  en  términos  muy  propios  á  las  circunstancias. 
Honduras. — No  tenemos  noticias  recientes  de  Honduras,  sin 

duda  por  la  interceptación  del  camino  que  va  á  Chiquimula.  

El  Sr.  Ldo.  González  comisionado  de  nuestro  gobierno,  ha  re- 
gresado á  esta  capital  y  según  sus  noticias  en  aquel  Estado  rei- 
na el  mejor  espíritu  en  favor  de  la  conservación  de  la  paz  y  bue- 
nas relaciones  con  Guatemala. 
Nicaragua. — Sobre  los  sucesos  de  Nicaragua,  con  motivo  de  la 
cuestión  de  la  boca  de  S.  Juan,  que  se  han  publicado  en  varios  pa- 
peles, no  podemos  decir  mas  sino  que  los  sentimos  mucho  y  qui- 
siéramos poderlos  remediar.  El  modo  de  hacer  algo  de  prove- 
cho en  esto,  nos  ha  ocupado  mas  de  una  vez,  y  nuestras  indi- 
caciones se  han  tenido  á  mal  por  algunos  genios  exaltados;  cier- 
tamente no  se  ha  querido  con  ellas  hacer  otra  cosa,  que  enca- 
minar con  tiempo  la  opinión  para  buscar  el  arbitrio,  en  donde 
únicamente  pudiera  estar.  No  hemos  creído  que  sea  esta  una  cues- 
tión de  fuerza  material,  porque  no  podemos  pensar  que  por  nues- 
tra bonita  cara  quisiera  potencia  alguna  por  grande  que  sea,  habér- 
selas con  quien  se  procura  evitar  motivos  de  mala  inteligencia, 

las  personas,  pues  que  hay  discursos  que  pareciendo  en  si  simples  y  na- 
turales son  duros  y  crueles  cuando  se  dirijen  á  ciertos  individuos.  Por  e. 
jemplo,  es  muy  cierto  que  perdido  el  honor.no  se  recobra  jamás:  pero  a- 
busariais  do  vuestra  posición  si  ostentaseis  grandes  máximas  y  decis  que 
Una  isla  es  el  honor  tan  escarpada 
Q.\xc  una  vez  fuera  de  ella,  no  hay  entrada, 
delante  de  una  muger  notada  por  alguna  aventura  ruidosa  ó  delante  de 
un  hombre  que  ha  cometido  una  falta  de  que  tenga  que  avergonzarse. 
■  'Üna  cosa  hay,  dice  un  autor  célebre,  que  jamas  se  ha  visto,  y  que  tie| 
ne  apariencia  de  no  verse  nunca,  y  es  un  lugar  que  no  esté  dividido  en 
partidos,  en  que  todas  las  familias  estén  unidas,  los  parientes  se  vean  con 
confianza,  en  que  un  matrimonio  no  produzca  una  guerra  civil,  y  en  que 
las  etiquetas  de  clases  no  se  esciten  á  cada  paso.  Esto  no  es  tan  genera- 
en  las  cortes,  pero  como  donde  quiera  hay  hombres,  se  encuentran  tam- 
bién en  las  capitales  sociedades  que  se  parecen  á  las  de  los  lugares.  Jamas 
entréis  en  partido  alguno  de  las  familias;  esto  no  os  toca,  y  si  fuereis  lla- 
mados para  intervenir,  apaciguad,  endulzadlo  todo:  sed  conciliadores,  pues 
no  sin  razón  uno  de  nuestros  autores  cómicos  ha  definido  la  palabra  con- 
ciliador por  la  espresion  de  hombre  amable,— S,  C. 
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nun  en  casos  de  inmensa  importancia  no  somos  tan  niños  en  po- 
lítica para  creer  que  nadie  nos  saque  del  fango  si  por  nuestra 
inadvertencia  nos  metemos  en  él. 

Como  á  nada  aspiramos,  y  nuestro  deseo  es  sincero  por  el  bien 
del  pais,  á  Dios  gracias  podemos  tener  el  gusto  de  decir  la  ver- 
dad, y  de  esplicar  las  cosas  como  ellas  son  y  las  ve  todo  el  mundo. 

Frutos. — La  cosecha  de  cacao  de  la  costa  ha  sido  abundante  y 
se  ha  estado  vendiendo  á  14  y  á  16  $  carga,  la  harina  de  6 
á  7  1?  maquila,  el  maiz  á  12  rs.  fanega,  frijol  á  3  $,  azúcar  bueno 
á  12  rs.,  y  la  carne  á  20  onzas  por  un  real. 

Abarróles. —  Un  cargamento  considerable  de  vinos  españoles,  acei- 
te y  otros  caldos  ha  desembarcado  en  Iztapa  en  estos  dias,  de  la 
Izabel  2.a  ,  procedente  de  la  Península,  consignación  de  D.  Dá- 
mazo  Angulo. 

Efectos. — Géneros  de  algodón  hay  muchos  en  esta  plaza,  no 
obstante  que  se  han  estraido  partidas  de  consideración  para  los 
Altos,  Chiapas  y  la  Costa. 

Grana. — La  cosecha  será  escasa,  pero  va  bien  tanto  en  la  An- 
tigua, como  en  Amatitlan  y  la  Villa-Nueva.  Hay  diferentes  em- 
presas nuevas  que  están  dando  mucho  ser  al  último  lugar. 

Industria. — Con  sorpresa  y  bastante  gusto  se  observa  en  la  Ciu- 
dad el  3umento  de  talleres  y  establecimientos  de  diferentes  indus- 
trias. Muchos  estrangeros  con  sus  familias  se  establecen  y  los  ve- 
mos ocuparse  con  asiduo  esmero  en  sus  trabajos.  Sastrerías,  za- 
paterías, sombrererías,  fundidurias,  construcción  de  carretas  y  otros 
establecimientos  se  van  formando  por  ellos  no  solo  en  esta  Capi- 
tal sino  en  otras  poblaciones  de  fuera.  Los  pueblos  con  su  natu- 
ral propensión  los  reciben  bien  y  acogen  cariñosamente,  y  asi  se- 
ria no  solo  una  fatalidad  para  el  pais,  sino  un  crimen  inescusa- 
ble  el  promover  prevenciones  que  diesen  lugar  á  que  se  altera- 
ra este  principio  de  inmigración  por  falta  de  suficiente  seguridad. 

Adelantos. — Todos  elogian  el  buen  camino  de  aqui  para  Ama- 
titlan; pero  se  teme  no  será  de  duración  por  el  invierno.  La  casa 
nacional,  de  que  se  ocupa  el  Sr.  Cividanes,  creemos  se  conclui- 
rá muy  pronto.  El  alumbrado  y  una  escuela  son  objetos  de  pri- 
mera necesidad  en  aquella  población. 

Se  nos  asegura  que  en  Escuintla  se  emprenden  algunas  obras 
en  la  Iglesia,  empedrados  é  introducion  de  las  aguas.  £1  mas  im- 
portante adelanto  á  nuestro  ver  es  que  mas  de  50  carretas  se  ocu- 
pan ya  del  tráfico  entre  aquella  pequeña  población  y  el  puerto  de 
Iztapa  siendo  esto  ya  un  principio  de  consideración  para  la  aper- 
tura de  una  ruta  formal  entre  esta  Capital  y  mar  del  Sur.  Sa- 
bemos que  el  Consulado  y  Supremo  Gobierno  dan  atención  en  es- 
tos dias  á  la  mejora  del  puerto  de  Iztapa,  y  deseamos  se  haga  en 
esto  algo  de  provecho. 

Desórdenes. — La  noche  del  18  una  partida  como  de  20  hom- 
bres, armados  algunos  de  ellos,  hicieron  salir  de  su  casa  al  cam- 
po, al  alcalde  auxiliar  de  la  puerta  del  Naranjo  y  lo  mataron  de 
un  tiro  de  pistola  ó  carabina;  y  se  cree  que  por  resentimientos 
6  por  robarle  el  dinero  que  tenia  ha  sido  este  atentado.  El  corregi- 
miento y  la  comandancia  general  dictan  desde  el  dia  siguiente  las 
medidas  mas  eficaces  para  la  averiguación  del  hecho  y  castigo  de 
los  delincuentes. 

También  han  andado  otras  pequeñas  partidas  por  el  puente  [14 
leguas  de  aqui]  de  Verapaz,  y  fusilaron  al  escribano  de  la  canoa, 
.haciendo  pequeños  robos  en  diferentes  haciendas.  A  S.  Antonio, 
pueblo  inmediato  al  de  Chinauta,  llegó  otra  partida  como  de  50, 
que  hizo  venirse  aceleradamente  á  toda  la  gente  de  temporada,  i 

Igualmente  llegó  á  los  Guajes,  hacienda  del  Sr.  Dr.  Lambtir, 
en  Canales,  una  partida  de  cosa  de  20  hombres;  cometió  el  aten- 
tado de  asesinar  una  familia  honrada  compuesta  de  marido,  mu- 
ger  y  una  hija,  y  robar  lo  que  tenia  y  unos  cuantos  caballos  de 
la  hacienda. 

La  permanencia  del  ejército  al  mando  del  general  presidente 
en  los  puntos  principales  de  la  montaña,  ha  hecho  que  estas  par- 
tidas se  alejen  y  anden  dispersas;  pero  los  mismos  males  que  han 


causado,  acaban  de  convencer  del  desorden  de  estas  gentes,  y 
que  la  estudiada  y  aparente  regularidad  que  por  influjo  de  algu- 
nos gefes  guardan  con  los  cargamentos  del  comercio,  es  cosa  á  la 
larga  insostenible. 

Los  correos  de  Izabal  de  3  semanas,  y  las  correspondencias  ul- 
tramarinas del  último  paquete,  no  parecen,  aun  habiendo  Jos  fac- 
ciosos cogido  dos  de  los  que  iban.  Todo  esto  demuestra  la  necesi- 
dad de  que  por  un  esfuerzo  general  de  la  autoridad  y  de  la  opi- 
nión, se  haga  por  estinguir  ese  foco  de  desorden  que  no  puede 
servir  para  nada  á  ningún  fin  político,  que  causa  muchos  males 
y  que  pone  en  peligro  la  existencia  de  todas  las  clases  cultas  de 
la  sociedad.  Está  ya  bien  averiguado,  no  por  emisarios,  sino  por 
personas  discretas  y  respetables,  que  no  hay  acuerdo,  razón  ni 
fundamento  para  semejante  desorden,  que  está  enlazado  con  el  es- 
píritu de  levantamiento  de  varios  pueblos  belicosos  de  indígenas; 
y  asi  es  preciso  que  en  este  punto,  la  opinión  uniformada,  le- 
jos de  embarazar  en  manera  alguna,  secunde  las  disposiciones 
del  gobierno. 

Función  cívica  y  religiosa. — En  virtud  del  decreto  de  la  A.  C. 
que  previene  la  celebración  del  dia  19  de  Marzo  en  conmemo- 
ración del  de  840,  se  reunieron  las  autoridades  y  funcionarios  pú- 
blicos en  palacio,  exitados  por  el  consejo  de  Ministros,  con  autori- 
zación de  S.  E.  el  Sr.  Presidente  y  concurrieron  á  la  Catedral  á  la 
función  de  gracias  que  hizo  con  la  solemnidad  acostumbrada,  men- 
cionándose en  el  sermón  la  necesidad  de  implorar  los  auxilios  di- 
vinos, á  fin  de  que  se  logre  la  conservación  del  bien  por  medio  del 
restablecimiento  de  la  paz. 

Las  tropas  formaron  en  ala,  de  palacio  á  Catedral,  y  se  hicie- 
ron las  salvas  de  ordenanza.  En  la  noche  del  dia  y  la  de  la  víspera, 
hubo  iluminación  general  en  toda  la  ciudad  y  edificios  públicos, 
izándose  la  bandera  nacional  iobre  el  relox  de  palacio  y  torre  de 
la  casa  municipal. 

Puerto  de  Iztapa. — El  Beleon,  buque  Ingles,  procedente  de  Li- 
verpool, se  espera  en  estos  dias,  y  trae  de  6  á  7  máquinas  ó  in- 
genios para  elaborar  azúcar,  con  lo  que  se  dará  á  esta  industria 
un  vuelo  considerable. 

Otra  Goleta  con  algunos  pasageros  llegó  á  este  puerto  proce- 
dente de  California,  y  por  sus  noticias  nos  confirmamos  que  el 
comercio  de  nuestros  frutos  con  aquellas  regiones  será  de  mu- 
cho provecho  y  utilidad. 


LOTERIA. 

La  lentitud  con  que  se  han  ido  realizando  los 
billetes  del  7.°  sorteo,  ha  sido  la  causa  de  no  ha- 
berse celebrado  antes  que  ahora.  Pero  estando  re- 
ducida la  existencia  de  aquellos  á  poco  mas  de  tres- 
cientos, de  los  1.600  de  que  debe  constar  dicho  sor- 
teo; se  puede  asegurar  que,  con  un  corto  esfuerzo 
por  parte  de  los  que  esperan  el  último  aviso  para 
comprar  sus  billetes,  muy  pronto  se  logrará  señalar 
el  dia  que  tanto  desea  la  Sociedad. 

Hallándose  vacante  el  destino  de  preceptor  de  la  Escuela  de  pri- 
meras letras,  de  esta  ciudad,  dotado  con  cuarenta  y  cinco  pesos 
mensuales,  ha  dispuesto  el  Cuerpo  Municipal  se  ponga  en  noti- 
cia del  publico,  á  fin  de  que,  las  personas  que  se  consideren  con 
aptitudes  para  su  desempeño,  ocurran  solicitándolo,  en  la  inteligen- 
cia de  que,  los  pretendientes  se  sugetarán  al  exámen  que  se  ve- 
rificará en  esta  ciudad  el  mártes  del  inmediato  Abril;  y  de  que 
en  las  respectivas  solicitudes,  harán  constar  los  ramos  que  se  pro- 
pongan enseñar. 
Secretaría  Municipal  de  Amatitlan,  Marzo  17  de  1848.-/S.  Saravia, 

IMPRENTA  PE  LA  AUROKA. 
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INDUSTRIA  Y  ARTES. 

No  es  necesario  referir  á  nuestros  lectores  todos  lo?  esfuerzos  que  la 
Sociedad  ha  hecho  para  promover  el  adelanto  de  los  objetos  de  su 
instituto.  Unas  veces  de  un  modo,  y  otras  adoptando  medidas  diferen- 
tes, ha  empleado  constantemente  sus  conatos  en  ver  cómo  el  trabajo, 
la  industria  y  las^artes  podrían  fomentarse  en  Guatemala. 

Las  ideas  mal  entendidas  de  libertad  en  todo,  sin  ningún  género 
de  limitaciones  racionales,  han  echado  de  tal  manera  ciertas  raices  en 
todos  los  paises  inconstituidos,  que  la  menor  indicación  dirigida  aun- 
que fuese  á  tan  importantes  objetos,  cuando  ménos  es  seguro  que  no 
sería  atendida.  Instancias  de  algunas  personas  aficionadas  á  las  ar- 
tes; reclamos  de  uno  que  otro  artesano  de  los  que  han  sobrevivido  á 
la  ruina  de  nuestras  pocas  manufacturas,  todo  lo  ha  acogido  la  So- 
ciedad Económica  y  levantado  su  voz  de  tiempo  en  tiempo,  aunque 
inútilmente,  para  que  se  les  favoreciese. 

La  Asamblea  Constituyente  se  ocupó  en  acalorados  debates  de  es- 
te negocio,  sobre  dar  protección  á  la  industria  interior,  pero  nada  se 
pudo  lograr:  después  se  hicieron  al  gobierno  otras  representaciones 
que  igualmente  han  quedado  sin  éxito.  Laque  hoy  publicamos  se 
presentó  en  su  fecha  al  ministerio  del  interior,  esperando  que  en  una 
época  favorable  por  la  paz  que  entonces  se  disfrutaba,  podría  acaso 
tener  acogida;  mas  no  por  esto  se  adelantó  cosa  alguna  en  el  par- 
ticular. 

En  el  artículo  que  acabamos  de  publicar  sobre  intereses  materia- 
les en  México  están  explicadas  las  razones.  En  aquella  república,  co- 
mo en  esta,  hemos  sido  y  somos  víctimas  de  ideas  y  principios  exage- 
rados tanto  en  política  como  en  economía.  Gracias  que  haya  quien 
lo  diga  así,  siquiera  para  transmitirlo  á  la  posteridad,  que  es  quien  lo 
remediará,  es  decir:  quien  tendrá  suficiente  poder,  autoridad  y  opinión 
para  encaminar  la  sociedad  hácia  sus  verdaderos  intereses.  Acaso  los 
destinos  de  este  continente  están  reservados  para  renacer  en  distinta 
forma.  Nuestra  civilización  lucha:  no  se  propaga  ni  crece,  y  antes 
bien,  se  le  vé  apagarse  en  medio  de  las  mayores  angustias. 

Los  documentos  que  en  este  y  el  siguiente  número  vamos  á  publi- 


car, son  un  comprobante  de  este  triste  presagio;  los  consignaremos 
como  una  lápida  que  se  deja  perdida  en  medio  de  un  terremoto  para 
que  sea  leida  por  la  posteridad. — Dicen  así: 

Supremo  Gobierno. 

La  junta  de  la  Sociedad  Económica  de  amigos  del  país,  en  diferentes 
ocasiones  después  de  su  restablecimiento,  se  ha  ocupado  de  llamar  la 
atención  de  las  supremas  autoridades,  sobre  la  necesidad  y  convenien- 
cia que  debe  resultar  de  protejer  la  industria  naciente  en  algunos  ra- 
mos que  hay  en  el  Estado,  como  el  medio  único  seguro  de  propor- 
cionar trabajo,  subsistencia  y  moralidad,  á  muchos  brazos  y  familias, 
que  hoy  yacen  sumidos  en  el  abandono  y  la  mas  lastimosa  miseria. 

Ni  en  la  primera  época  desde  la  independencia  en  que  las  ideas  de 
una  ilimitada  libertad  prevalecieron  en  todo,  ni  después  desde  la  se- 
paración del  Estado  en  839  á  la  fecha,  ha  sido  dable  conseguir  que. 
las  autoridades  se  lleguen  á  penetrar  de  lo  importante  que  sería  al 
bien,  engrandecimiento  y  prosperidad  general,  el  dar  bajo  un  siste- 
ma protector,  impulso  á  la  industria  y  trabajo  en  algunos  ramos  quo 
son  de  bastante  consideración  en  nuestros  pueblos.  La  absoluta  liber- 
tad ha  regido,  y  con  ella  de  dia  en  dia  se  introducen  mayores  canti- 
dades de  calzado,  ropa  hecha,  y  otros  pequeños  artículos  de  uso  su- 
perfluo  é  innecesario;  pero  que  sin  embargo  son  de  algún  monto,  pa- 
Ta  hacer  gravosa  la  balanza  en  las  exportaciones,  y  para  quitar  me- 
dios de  existir  á  muchas  gentes  menesterosas. 

En  esta  vez  no  ha  pensado  la  Sociedad  ocupar  la  atención  del  Su- 
premo Gobierno  pidiéndole  ninguna  medida  sobre  el  particular.  Te- 
miendo que  su  voz  quedase  todavía  ahogada  en  el  curso  de  uno  de 
tantos  expedientes,  ha  pensado.  Señor,  conociendo  como  conoce  la  de. 
cisión  del  Excmo.  Sr.  Presidente  en  favor  del  bien  publico,  llamar  su 
atención,  la  de  su  ilustrado  Consejo  y  la  del  respetable  vecindario  de 
esta  capital,  con  un  hecho  demostrativo  que  influirá  poderosamente 
en  esclarecer  la  cuestión,  dando  al  mismo  tiempo  un  testimonio  autén- 
tico del  zelo  paternal  con  que  el  Gobierno  y  esta  Sociedad  en  su  nom- 
bre impulsa  y  promueve  el  bien  estar  de  las  clases  menesterosas  do 
nuestra  sociedad. 

A  esto  se  dirije  el  proyecto  que  contiene  el  adjunto  testimonio.  La 


Capítulo  sexto. 

No  abuséis  de  la  ironía;  y  si  sois  superior  á  las  gentes  á  quienes  ha- 
bláis, no  os  la  permitáis,  jamás,  pues  vuestra  posición  les  debe  poner  á 
cubierto  de  vuestros  tiros. 

Se  encuentran  defectos  pequeños  que  se  abandonan  con  facilidad  á  la 
censura  de  los  hombres,  y  sobre  los  que  no  deja  nadie  de  ser  zumbado. 
Esta  especie  de  faltas  ligeras  y  poco  importantes  debemos  elejir  siempre  que 
queramos  zumbarnos. 

El  reirsc  de  las  gentes  de  talento  es  el  privilegio  esclusivo  de  los  tontos. 

Acordaos  constantemente  que  el  afectar  desden,  el  no  estimar  sino  po- 
co 6  nada,  el  darse  un  aire  de  superioridad  sobre  todos,  es  justamente  lo 
que  hace  que  no  se  nos  estime  y  que  se  nos  coloque  aun  m«s  abajo  de 


lo  que  merecemos. 

El  decir  á  una  señora  nos  vamos  envejeciendo,  señora;  á  otra,  IT.  tic- 
no  hoy  mal  semblante:  hablar  á  un  anciano  de  su  juventud  delante  de 
personas  con  quienes  pretende  rejuvenecerse,  es  cabalmente  hacer  lo  que 
puede  desagradarles  mas,  y  lo  que  con  mas  cuidado  se  debe  evitar. 

No  llevéis  á  la  sociedad  vuestras  pesadumbres  ni  desazones.  Si  estas  os 
entristecen  é  incomodan,  quedaos  en  vuestra  casa  con  vuestras  ideas  me- 
lancólicas; pero  si  tratáis  de  disiparlas  buscando  para  el  efecto  las  distrac- 
ciones de  la  sociedad,  no  impongáis  vuestras  penas  por  castigo  á  lodos  sus 
individuos.  Es  preciso  dejar  siempre  en  la  propia  casa  las  pesadumbres, 
y  no  ir  á  turbar  la  alegría  de  los  otros:  personas  hay  que  llevan  á  una 
tertulia  una  figura  triste  con  todas  las  apariencias  de  unos  conjurados  que 
conspiran  contra  la  alegría  común. 

Si  se  os  pide  contad  una  historia  ó  una  anécdota,  pero  sin  olvidaros 
de  que  nada  es  tan  difícil  como  este  empleo.  Muchas  veces  piensa  N.  que 
es  alegre,  ligero  y  agudo,  y  no  tiene  nada  de  eso;  y  el  imponer  en  tal 
caso  á  la  gente  que  os  rodea  la  obligación  de  escucharos  por  mucho  tiem- 
po, es  una  penitencia  dura.  Sed  pues,  sobrios  en  la  narración,  porque  so- 
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junta  ántes  de  acordar  nada  sobre  él,  ha  dispuesto  someterlo  al  cono- 
cimiento del  Supremo  Gobierno  por  si  mereciere  su  aprobación;  en 
cuyo  caso  todo  el  bien  que  se  haga,  aunque  sea  por  su  medio,  no  se- 
rá debido  ciertamente  sino  al  espíritu  benéfico  de  su  actual  digno  ge- 
fe  de  la  administración,  cuyo  poder  y  época  de  su  mando  será  mi- 
rado por  la  posteridad,  como  merecedor  de  imitarse,  por  las  obras 
que  dejen  marcada  su  existencia. 

Sí,  Señor,  la  Sociedad  mira  este  asunto  como  muy  importante;  y 
por  eso  ha  acordado  que  upa  comisión  de  individuos  de  su  seno, 
pase  á  presentarle  la  presente  exposición  y  á  encarecer  las  miras  be- 
néficas á  que  se  dirije,  confiada  en  que  sus  votos  serán  benignamen- 
te acogidos  por  la  suprema  autoridad  del  Estado. 

Sala  de  dibujo,  en  Guatemala  á  2S  de  setiembre  de  1846. — Señor. 
José  M.  de  Castilla,  Director. — J.  A.  Larrave,  Vice-d ¡rector.— Ma- 
nuel F.  Pavón. — Francisco  X.  Valenzuela. — Julián  Rivera.— Juan 
Malheu. — José  de  Coloma. — José  M.  Vidaurre. — Manuel  J.  Pinol. 
Manuel  Arrivillaga. — José  M.  de  límela. — José  Milla,  Secretario. 

Pedimento  del  Censor  sobre  reforma  en  el  sistema  délas 
juntas  gcncrcdcs  jiara  exhibición  de  obras  de  industria. 

Las  juntas  generales,  desde  el  restablecimiento  de  la  Sociedad,  se 
han  hecho  en  diferentes  épocas,  según  que  se  han  proporcionado  me- 
dios para  dar  los  premios  acostumbrados  que  han  consistido  en  me- 
dallas y  algunos  anillos,  y  según  también  que  se  han  recibido  obje- 
tos dignos  de  aprecio  y  de  curiosidad  qué  exhibir.  De  año  en  año 
no  hay  duda  que  se  ha  mostrado  en  esto  mayor  interés;  y  la  Socie- 
dad ha  hecho  por  tal  medio  un  servicio  acaso  no  bastante  reconocido, 
pero  que  no  por  ello  deja  de  ser  interesante. 

El  dibujo,  la  pintura  y  la  escultura,  se  sostienen  aunque  penosa- 
mente en  lo  que  son  escuelas,  pero  la  afición  en  especial  por  ¡o  que 
es  la  pintura  no  hay  duda  que  se  estiende  y  se  estimula.  En  cuanto 
á  otros  objetos,  se  presentan  algunos  que  son  productos  naturales, 
como  piezas  de  mármol,  &c.  &c,  y  otros  que  muestran  el  gusto  é 
ingenio  de  los  guatemaltecos,  y  el  primor  del  bello  séxo,  para  loque 
es  bordar,  hacer  flores  y  otras  curiosidades  de  manos. 

Todo  esto  es  muy  bueno,  pero  á  juicio  del  que  habla,  es  preciso 
que  la  junta  fije  su  atención  hacia  otros  objetos  de  mayor  interés;  de- 
be ampliar  el  círculo  de  sus  conatos,  y  promover  el  bien  en  una  es- 
cala mayor;  haciéndolo  asi,  es  seguro  que  con  el  aumento  de  la  ri- 
queza y  de  población  que  de  ello  debe  resultar,  por  consecuencia  ne- 
cesaria, las  artes  liberales  deben  ser,  por  el  hecho,  impulsadas  y  me- 
joradas. 

Lo  que  la  Sociedad  debe  principalmente  proteger  por  su  instituto, 
es  el  trabajo  y  la  educación,  fomentando  la  industria  y  la  agricultu- 
ra. La  industria  por  medio  de  los  diferentes  oficios,  y  la  agricultura 
promoviendo  el  cultivo  de  nuevas  sementeras  y  la  mejora  de  las  ya 
conocidas.  Ilustrar  estos  dos  ramos  esenciales  de  la  prosperidad,  y 
promover  los  conocimientos  útiles  en  general,  es  también  uno  de  los 
deberes  de  este  instituto;  y  para  ello,  en  los  primeros  tiempos  de  su 
fundación  se  leian  memorias  y  se  publicaban  periódicos,  asi  como  se 
hace  en  las  Sociedades  de  todas  las  naciones  cultas  del  mundo. 

l>re  esto  nos  suelo  engañar  el  amor  propio.  Evitad  los  equívocos  y  menu- 
dencias que  suelen  ser  propios  de  los  titereros  y  -bufones,  pues  por  un 
dicho  agudo  que  por  casualidad  puede  salir  de  vuestros  labios,  diréis  vein- 
te necedades  que  cansen  ó  tal  vez  hieran  á  alguno. 

No  habléis  de  vuestra  muger  ni  niños;  ^o  contéis  sus  travesuras  ni 
condenéis  á  toda  una  reunión  á  que  admitan  como  golpes  de  talento, 
rasgos  de  niños  que  solo  pueden  interesar  al  padre,  á  la  madre,  ó  á  los 
abuelos.  En  fin,  procurad  haceros  agradables  tanto  por  lo  que  digáis,  co- 
mo por  el  modo  con  que  lo  digáis.  Esforzaos  á  quo  vuestra  voz  salga  ar- 
moniosa á  variar  sus  inflexiones;  que  el  tono  no  sea  monótono:  pronun- 
ciad claramente,  no  mortifiquéis  los  oidos  de  los  que  os  oyen,  y  les  obli- 
guéis á  que  os  vuelvan  á  preguntar.  Estas  atenciones,  por  pequeñas  que 
os  parezcan,  son  señales  de  estimación  y  deferencia  para  con  las  gentes 
con  quienes  se  vive,  y  constituyen  parte  de  la  urbanidad. 

DE  LOS  HABLADORES. 

Es  media  noche  y  vuelvo  de  una  tertulia  en  la  que,  fuera  Uc  lo  acos- 


Por  eso  el  que  habla  propuso  hace  algunos  meses  se  acordase  la 
redacción  de  un  Periódico  semanario  be  la  Sociedad,  cuyo  principal 
objeto  deberia  ser  promover  la  protección  que  debe  darse  á  la  indus- 
tria del  pais:  esta  indicación  aunque  no  ha  sido  resuelta  por  la  junta, 
es  de  esperarse  que  no  dejará  de  tener  al  fin  una  favorable  acojida. 

Ahora,  con  respecto  á  lo  que  es  dar  protección  á  la  industria,  la 
empresa  no  es  fácil,  atendida  la  escasez  de  recursos  con  que  se  cuen- 
ta, pero  sí  puede  hacerse  mucho,  como  pasa  á  manifestarlo  el  que 
habla,  proponiendo,  aunque  ligeramente  el  medio  que  le  ocurre  para 
ello. 

La  industria  en  sus  diferentes  ramos,  se  estiende  á  todas  las  po- 
blaciones del  Estado,  consistiendo  en  algunos  tegidos  toscos  de  lana 
y  algodón;  consiste  también  en  la  fábrica  de  muebles,  ropa  de  uso  y 
calzado,  y  en  algunos  instrumentos  de  hierro,  necesarios  para 
la  agricultura,  casas  y  edificios.  Estos  objetos  de  algunos  años  acá, 
se  han  ido  introduciendo  del  extrangero  en  gran  cantidad,  pero  co- 
mo hay  cosas  que  se  necesitan  instantáneamente  y  no  en  grandes 
cantidades,  esto  es  lo  que  queda  para  el  trabajo  y  ocupación  de  nues- 
tros artesanos. 

Proteger  estos  artículos  y  aquellos  cuya  introducción  no  es  posi- 
ble, ni  dá  utilidad  á  los  comerciantes,  debe  ser  el  primer  paso  en  la 
empresa  de  dar  impulso  á  la  industria  interior.  Al  gobierno  es  á 
quien  toca  acordar  medidas  asentadas  en  este  punto;  la  Sociedad  le 
ha  representado  ya  lo  que  ha  creído  oportuno,  pero  mientras  llegue 
el  dia  en  que  se  adopte  alguna  resolución  apropiada  á  hacer  el  bien 
en  tan  importante  ramo,  sí  es  posible,  por  medios  indirectos,  preparar 
la  opinión  en  favor  de  un  sistema  hasta  aqui  combatido,  y  ademas 
enteramente  abandonado  desde  nuestra  independencia. 

No  es  el  objeto  del  que  espone  hacer  una  memoria  estensa  sobre 
este  punto  grave  de  economía,  constantemente  ventilado  en  todas  las 
naciones,  y  en  cuya  práctica  jamas  se  ha  hecho  caso  de  las  doctri- 
nas; mas  lo  que  no  ofrece  cuestión  es  que  se  debe  protección  al  tra- 
bajo y  educación  de  las  clases  pobres  é  industriales  de  nuestra  so- 
ciedad, y  que  deben  premiarse  en  cuanto  sea  dable  sus  adelantos  y 
mejoras.  Con  esto  que  haga  la  Sociedad,  ha  hecho  ciertamente  mu- 
cho. Esto  es  á  lo  que  se  dirige  la  indicación  del  Censor. 

La  estadística  formada  hace  algunos  años  por  el  zelo  del  Sr.  Vi. 
ce-Director  Larrave,  de  los  diferentes  oficios  y  número  que  hay  en 
esta  capital  de  artesanos,  debe  ser  una  guia  segura  en  la  medida 
que  ahora  quiera  adoptar  la  Junta.  Con  presencia  de  este  dato  es  fá- 
cil calcular  el  numero  de  familias  que  se  alimentan  de  los  diversos 
oficios  que  se  deben  impulsar,  y  también  puede  computarse  la  suma 
que  importa  el  monto  de  sus  trabajos,  y  sin  dar  por  lo  pronto  osten- 
sión ni  á  los  ramos  ni  á  las  poblaciones,  limitándonos  solo  á  Guate" 
mala  y  sus  inmediaciones,  fácil  es  reducir  que  no  es  de  poca,  sino 
de  alguna  importancia  la  mira  que  envuelve  el  proyecto  indicado. 

Para  llevarlo  á  efecto,  antes  de  entrar  en  tareas  poco  acreditadas, 
como  lo  seria  la  de  formar  reglamentos  de  gremios,  hacer  computos 
y  programas,  el  que  subscribe  entiende  que  el  mejor  medio  adopta- 
ble es  el  de  preparar  para  la  inmediata  Junta  general,  una  exhibi- 
ción considerable  de  objetos  trabajados  en  el  pais,  mandándolos  ha- 
cer con  alguna  anticipación,  y  comprándolos  para  venderse  después 
que  hayan  servido  en  la  exhibición  general.  Se  esplicará  mas  esto 

tuinbrado,  el  dueño  de  la  casa  no  ha  puesto  mesa  de  juego.  Entro,  pues, 
en  mi  casa  con  los  duros  que  llevaba  ya  sacrificados  de  antemano  para 
lo  que  exije  una  moderada  partida,  y  quo  casi  tengo  pesadumbre  de  no 
haberlos  perdido.  Es  verdad  que  la  reunión  se  componia  de  hombres  do 
gusto,  de  artistas  y  de  algunas  señoras  hermosas.  Cuando  yo  llegué  gi- 
raba la  conversación  sobro  la  literatura;  se  hablaba  de  ella  sin  pasión,  y 
cada  uno  daba  de  buena  fé  su  parecer  sobre  las  materias  que  ocurrían; 
advertí  inmediatamente  que  no  se  encontraba  en  la  sala  un  solo  literato, 
y  me  alegré  pensando  que  iba  á  encontrar  placer  y  variedad  en  donde 
habia  ya  contado  pagar  con  mi  bolsa  algunas  horas  de  fastidio.  Poco  tiem- 
po hacia,  después  de  mi  llegada,  cuando  vinieron  á  anunciar  un  tertu- 
;  liante.  Me  asombré  al  observar  el  que  un  nombre  pronunciado  en  alta 
j  voz  por  el  lacayo  escitó  un  gesto  en  el  dueño  de  la  casa  y  en  sus  mas 
íntimos  tertuliantes.  Desde  luego  conoció  que  no  se  lo  aguardaba;  ¿pero 
qué  importa  si  venia  sin  ceremonia  á  tomar  parte  de  un  pavo  ó  de  una 
buena  trucha^  No  era  difícil  acertar  en  qué  consistía  el  descontento  quo 
se  nianifcstaba  en  algunas  fisonomías;  mas  me  hacia  cargo  de  que  habicijj 
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plan  con  unos  pocos  ejemplos. 

Zapatería.  Se  mandan  hacer  80  ó  100  pavés  zapatos,  botas,  boti- 
nes grandes,  medianos,  de  hombre  y  de  muger,  lo  mejor  y  mas  ba- 
rato, y  con  el  nombre  y  precio  se  exhiben  y  se  notan  ios  premiados. 

Ademas,  se  presentarán  en  la  exhibición  todos  los  que  los  maes- 
tros quieran  mandar,  y  si  se  vendieren  será  para  ellos  el  precio. 

Herrería.  Se  manda  hacer  cierto  numero  de  frenos,  cierto  nú- 
mero de  espuelas,  cierto  número  de  estrivos,  de  azadones,  arados  &cj 
&c.  y  se  hace  lo  mismo  que  con  lo  anterior. 

Carpintería.  Un  cierto  número  de  sillas,  otro  de  mesas  y  algunos 
muebles  de  uso  común  se  mandan  hacer  con  el  objeto  antes  expre- 
sado. Los  demás  de  lujo  se  exhiben  por  cuenta  de  los  maestros. 

Tejidos  Esto  debe  limitarse  á  algunos  cortes  de  enaguas  y  rebo- 
zos, gerga  y  zarapes  de  los  Altos. 

Silleros.  Monturas  de  hombre  y  de  muger,  es  otra  de  las  cosas 
que  está  en  aumento  y  debe  protegerse. 

En  esta  forma,  los  articulos  que  parezcan  á  la  Junta,  discutiéndolo 
préviamente,  y  nombrándose  individuos  que  se  hagan  cargo  de  co- 
lectar y  entender  en  cada  uno  de  los  ramos  que  se  señalen. 

Esto  no  obsta  á  que  también  se  presenten  y  exhiban  como  siem- 
pre, los  cuadros,  bordados  y  demás  objetos  de  artes  y  de  primor  que 
tanto  honran  el  genio  y  buenas  disposiciones  de  nuestros  compatrio- 
tas. 

Para  la  realización  de  este  proyecto  es  verdad  que  se  necesita  un 
fondo  considerable  que  debe  servir  como  prestado,  para  luego  ser  re- 
embolsado cuando  se  vendan  los  artículos  mandados  construir,  y  pa- 
ra este  efecto  el  Censor  piensa  que  la  Junta  debe  servirse  acordar: 
l.o  Que  todos  sus  recursos  se  reserven  para  dicho  objeto,  sin  dis- 
traerse desde  hoy  en  adelante  en  ningún  otro.  2.o  Que  ademas  se  su- 
plique al  Supremo  Gobierno  se  sirva  dar  á  la  Sociedad,  precisamen- 
te con  dicho  fin,  mil  pesos,  ó  si  es  posible  dos  mil,  pudiendo  si  le  pa- 
rece acordar  que  los  mil  los  suministre  el  Consulado  de  sus  fondos, 
que  también  tienen  por  objeto  el  fomento  de  la  industria.  Para  esto, 
si  lo  acordase  asi  la  Sociedad,  será  oportuno  hacer  la  conveniente 
exposición  y  nombrar  una  comisión  que  la  lleve  en  persona  al 
Excmo.  Sr.  Presidente,  que  es  de  esperarse  la  acogerá  con  benevo- 
lencia, tan  luego  como  reconozca  su  utilidad  y  objetos  benéficos. 

Acordados  estos  puntos,  después  se  señalará  dia  para  la  Junta  ge- 
neral, aunque  se  retarde  para  el  mes  de  Diciembre,  en  cuya  época 
hay  la  ventaja  de  ser  tiempo  propio  de  fiestas  y  en  que  no  hay  a- 
guas  que  sirvan  de  estorbo  á  las  disposiciones  que  hayan  de  tomarse. 

También  es  muy  oportuno  que  para  entonces  se  exite  á  la  Socie- 
dad Filarmónica,  á  fin  de  que  prepare  un  concierto  solemne  que  aca- 
be de  dar  complemento  á  la  función,  haciéndose  de  ella  con  anterio- 
ridad un  programa  impreso  para  que  el  público  tenga  conoci- 
miento de  todo. 

En  cuanto  á  premios,  es  preciso  formar  un  plan  diferente.  Las 
medallas  se  ha  visto  que  muchas  personas  cuando  las  reciben  las 
venden  y  hacen  poco  aprecio  de  ellas.  Alguna  economía  en  su  dis- 
tribución acaso  podrá  restablecer  su  prestigio. 

Seria  oportuno  que  una  comisión  especial  se  ocupase  de  este  par- 
ticular. 

do  conversación  bastante,  y  en  donde  quiera  para  toda  clase  de  gentes, 
poniendo  por  su  parte  lo  que  se  le  exijiese,  el  recién  venido  no  podria 
contribuir  sino  á  la  variedad  y  el  interés. 

Pronto  mudé  de  opinión.  Antes  que  se  le  hubiese  presentado  una  silla, 
nuestro  importuno  habia  ya  dirijido  la  palabra  á  cada  uno,  pero  con  tal 
volubilidad  que  se  me  figuraba  el  redoble  de  los  tambores  de  la  retreta. 
En  un  instante  supimos  los  nombres  y  aventuras  de  todas  las  personas  á  quie- 
nes habia  visto  en  todo  el  dia:  supimos  desde  el  primer  pedimento  hasta 
la  apelación  todas  las  circunstancias  de  un  pleito  puesto  al  primo  de  la 
sobrina  de  su  sastre.  Ya  nos  habia  dicho  diez  veces  que  toda  la  maña- 
na habia  llovido,  pero  que  el  barómetro  subia,  y  que  sin  duda  ninguna 
á  la  mañana  siguiente  haria  el  mas  hermoso  dia  del  mundo.  Era  preciso 
escucharle  por  fuerza.  Si  habia  alguno  que  empezase  alguna  conversación 
con  su  vecino,  se  levantaba,  y  apoderándose  de  él  por  el  cuello  de  la  ca- 
saca, con  un  "iba  á  decir  á  U."  le  obliga  á  no  perder  una  palabra  de 
su  inagotable  charla. 

Muy  bien  se  puede  huir  de  un  hablador  en  una  tertulia,  pero  no  hallo 
medio  para  sustraerse  de  él  cuando  se  le  encuentra  en  la  calle,  Es  en  va- 


Por  último,  ademas  de  los  discursos  de  forma  que  dice  el  Sr.  Di- 
rector y  de  la  relación  que  por  el  Secretario  debe  hacerse  de  los  tra- 
bajos de  la  Sociedad,  se  nombrarán  personas  para  que  formen  me- 
morias sobre  los  objetos  siguientes,  l.o  Necesidad  de  dar  una  pro- 
tección eficaz  á  la  industria  interior.  2. o  Los  ramos  de  agricultura 
que  deben  protegerse,  son  el  café,  el  azúcar  y  el  tabaco. 

Este  es  el  parecer  del  Censor,  pero  la  Junta  considerándolo  todo 
debidamente  se  servirá  resolver  lo  mas  conveniente. — Guatemala, 
Agosto  10  de  1846. — Pavón. 

[En  el  número  siguiente  insertaremos  el  acuerdo  y  dictamen  de 
la  Junta  de  Gobierno,  relativa  á  este  negocio.] 


CONSULADO  DE  COMERCIO. 

El  Sr.  Juez  de  Alzadas  ha  dictado  la  providencia 
siguiente: 

Tribunal  de  Alzadas  del  Consulado  de  Guatemala,  marzo  diez  y 
siete  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  ocho. — Deseando  este  tribunal 
cumplir  con  la  exactitud  debida,  los  deberes  que  le  imponen  las  leyes 
consulares,  y  muy  particularmente  el  artículo  sexto,  capítulo  primero 
de  la  Ordenanza  de  Bilbao,  y  el  artículo  once  de  la  Cédula  de  erec- 
ción que  previenen,  que  los  asuntos  se  determinen  breve  y  sumarúv 
mente,  verdad  sabida  y  buena  fé  guardada,  y  que  las  sentencias  ape- 
ladas se  substancien  y  determinen  en  el  perentorio  término  de  quince 
dias.  Considerando,  que  las  moratorias  que  se  notan  en  la  determi. 
nación  de  estos  negocios  son  culpables  las  mismas  partes,  por  ausen. 
tarse  de  esta  corte,  sin  dejar  persona  que  legalmente  les  represente, 
por  punto  general  se  previene  á  la  oficina: — Primero:  que  en  el  ca. 
so  de  ser  necesario  citar  á  alguna  persona,  baste  solamente,  caso  de 
no  ser  hallada  en  su  casa,  dejarle  esquela  de  citación  en  ella,  á  su. 
muger,  hijos  ó  criados  si  los  tuviere,  según  previenen  las  leyes. — Se- 
gundo: que  caso  de  ausentarse  sin  la  calidad  precedente,  la  oficina 
dé  cuenta  con  los  negocios  para  determinarlos  como  si  las  mismas 
partes  hubiesen  sido  citadas  en  su  persona;  y  para  los  efectos  con- 
siguientes comuniqúese  esta  providencia  á  las  diputaciones  consula- 
res de  la  República  y  fíjese  copia  de  ella  en  la  puerta  de  la  oficina. 
J.  A.  Vrrutia. — La  providencia  anterior  dictó  y  firmó  D.  José  Ata- 
nacio  Urrutia,  Abogado  de  la  Corte  Suprema  de  justicia  y  Juez  de 
Alzadas  del  Consulado  de  comercio,  por  ante  mí,  de  que  doy  fé. — 
Juan  Andrcu,  Escribano  Nacional. 


Cada  dia  se  hace  mas  general  el  temor  de  que  en  este  año  vá  á  ex- 
perimentarse mayor  escasez  de  granos  que  en  el  anterior.  La  harina, 
el  maiz  y  el  frijol,  están  hoy  á  un  precio  mas  subido  que  el  que  te- 
nían estos  artículos  en  la  época  pasada.  Las  cosechas,  en  especial 
la  de  trigo  según  los  datos  recogidos,  se  han  perdido  en  la  mitad;  y 
el  maiz  debiendo  rebajarse  mucho  las  siembras  de  la  montaña  de  Xa- 
lapa,  Sansur,  Canales  y  Mataqtiescuintla,  que  es  el  granero  que  or- 
dinariamente provee  la  ciudad,  á  causa  de  la  prolongación  de  la 
guerra  y  desórdenes  en  dichos  puntos,  es  claro  que  la  escasez  se  vá 

no  el  finjir  no  haberle  visto,  porque  si  él  os  ha  visto,  se  acerca  y  os  tie- 
ne por  espacio  de  una  hora  debajo  de  una  gotera  para  hablaros  ó  del  go- 
bierno de  la  China,  6  del  nuevo  traje  del  gran  señor  Mahamut  II.  ¡,Q.ué 
partido  se  ha  de  tomar  en  tal  caso!  Armarse  de  paciencia,  porque  la  fu- 
ga es  imposible:  á  menos  de  querer  dejar  por  despojo  á  vuestro  hablador 
el  cuello  de  la  capa,  ó  una  vuelta,  ó  un  botón  de  vuestro  frac. 
DE  LOS  SEMI-LITERATOS. 

¿Quién  no  conoce  á  muchos  que  aspiran  á  literatos  y  solo  han  tomado 
los  defectos  de  aquellos  á  quienes  han  querido  imitar'!  Semejantes  hom- 
bres ¿se  encuentran  con  algunos  que  hayan  salido  de  la  linca  general,  ó 
con  quien  haya  publicado  una  obra  que  se  haya  merecido  la  atención  pú- 
blica! No  hay  remedio  sino  que  le  han  de  abrumar  i  fuerza  de  fastidio- 
sos elogios,  y  que  se  han  de  hallar  siempre  en  las  sociedades  en  que  se 
acoje  á  los  hombres  de  mérito:  porque  aspirar  á  participan  del  brillo  que 
no  tienen,  por  solo  rozarse  con  los  que  lo  poseen. 

Con  esta  clase  de  personas  no  se  debe  temer  el  ser  impolíticos,  y  se 
debe  romper  inmediatamente  con  los  que  espetan  cumplimientos  ridículos, 
y  los  descalabran  á  iacopsaiazos.— S.  C. 
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Á  hacer  sentir,  y  es  bueno  preverlo  con  tiempo,  para  que  se  adopten 
las  medidas  oportunas. 

Ademas  de  la  franquicia  de  derechos  á  la  importación  de  harinas 
cxtrangeras,  cuya  medida  podrá  ser  ütil  si  se  adopta  con  suficiente 
anticipación,  sería  bueno  que  los  Sres.  corregidores,  PP.  curas  y  las 
municipalidades,  tanto  de  los  pueblos  de  los  Altos  y  contornos  de  la 
capital,  como  los  de  los  departamentos  de  la  costa,  se  empellasen  en 
hacer  que  los  indígenas  por  sí  y  en  comunidad,  hiciesen  cuantas  siem- 
bras fueran  dables,  no  solo  de  maiz,  sino  de  frijol,  habas,  papas  y  o- 
tros  granos,  con  los  cuales  se  pueda  suplir  á  la  subsistencia  de  las  fa- 
milias pobres.  El  anunciarlo  con  tiempo,  lo  consideramos  importante: 
el  asunto  es  grave,  y  aunque  las  autoridades  deben  ocuparse  de  él,  la 
Revista  ha  querido  hacer  esta  excitación  por  lo  que  pueda  importar. 

Si  podemos  dar  algún  crédito  á  la  opinión  de  los  cometógrafos, 
el  aíio  de  1848  tendrá  la  ventaja  de  ver  la  vuelta  de  un  come- 
ta grande  y  hermoso,  mencionado  por  los  historiadores  del  año  de 
1264.  y  que  fué  observado  en  1556.  Un  cometa  muy  brillante 
fué  -visto,  igual  en  tamaño  á  una  media  luna:  su  cola  era  un 
poco  corta,  no  era  invariable  en  su  lustre  ni  en  su  luz  y  pa- 
recía mucho  á  la  llama  de  una  candela  ajitada  por  el  viento.  Cau- 
só mucho  terror  al  Emperador  Carlos  5.°  quien  convencido  que 
el  momento  de  su  muerte  se  acercaba  esclamó,  se  dice 
His  ergo  indioniis  me  mea  fata  vocant. 
"En  esta  brillante  señal  leo  mi  cercano  fin."  Este  pánico  con- 
tribuyó mucho,  si  debemos  creerá  los  historiadores  de  aquel  tiem- 
po, á  los  designios  formados  por  Carlos,  lo  que  puso  en  ejecu- 
ción pocos  meses  después,  de  abdicar  en  favor  de  su  hermano 
Fernando.  El  famoso  Halley,  amigo  de  Newton,  determinó  la  ór- 
bita de  este  cometa  que  se  ha  probado  era  igual  á  la  que  si- 
guió por  un  hermoso  cometa  que  apareció  en  1264.  De  aqui  se 
ha  deducido  que  el  cometa  de  1556  era  la  vuelta  del  cometa 
de  1264;  que  este  cometa  empleaba  292  años  en  hacer  su  revo- 
lución al  rededor  del  sol,  y  por  esto  debe  reaparecer  en  1848.  Aho- 
ra pues  resta  ver,  si  el  cometa,  según  los  cálculos  humanos,  re- 
sulta asi,  ó  salen  fallidos,  ya  sea  que  la  apariencia  de  identidad 
sea  una  ilusión  ó  la  espresion  de  la  realidad.  De  cualquier  modo 
es  conveniente  se  exite  la  atención  á  un  hecho  que  si  se  rea- 
liza, será  de  una  gran  importancia  astronómica. —  The  scotlhis 
Prep.  29  Enero  1848. 

EXTERIOR. 

NOTICIAS  J>JK  JBUROPA. 

Por  fin  tuvimos  la  correspondencia  del  Paquete  ingles  tan  deseada 
del  comercio  de  este  vecindario.  No  hay  cosas  muy  notables  que  co- 
municar á  nuestros  lectores;  sin  embargo  darémos  algún  estrado 
de  cuanto  pasa  en  aquel  antiguo  mundo. 

INGLATERRA. — Las  noticias  de  aquel  reino  alcanzan  hasta  el 
2  de  febrero,  en  donde  el  pánico  de  las  quiebras  iba  desapareciendo, 
mejorando  consiguientemente  la  situación  del  comercio.  La  condición 
de  la  Irlanda  iba  también  mejorando  algún  poco,  no  obstante  que  las 
dificultades  renacen  todos  Jos  dias,  unas  veces  por  razón  de  los  tu- 
multos y  falta  de  alimento  de  los  pueblos;  otras  por  las  cuestiones  del 
catolicismo. 

MuGho  ruido  hace  en  Inglaterra  y  en  toda  la  Europa  una  carta  re- 
cientemente escrita  por  el  anciano  duque  de  Welington,  vencedor  en 
Waterloo,  en  que  manifiesta  la  necesidad  de  proveer  á  la  seguridad 
y  defensa  de  las  islas  británicas,  sobre  la  cual  se  hacen  muchísi- 
mos comentarios. 

FRANCIA. — Habia  muerto  Madama  Adelaida  hermana  de  Luis 
Felipe,  y  su  compañera  en  los  años  de  vicisitudes:  tenia  71  años  y 
dejó  por  herederos  de  su  fortuna  á  sus  sobrinos.  Esta  pérdida  fué  el 
31  de  Diciembre,  con  lo  que  se  suspendieron  las  felicitaciones  del  nue- 
vo año;  pero  debian  después  haber  otras  fiestas  supletorias  que  daria 
S.  A.  R.  el  duque  de  Nemours.  El  célebre  Emir  délos  árabes  Abdel- 
Kader,  después  de  18  años  de  haber  sostenido  una  guerra  heroica  en 


defensa  de  su  pais,  conquistado  por  la  Francia,  se  entregó  al  fin  á  la 
misma  nación  que  lo  combatía,  con  toda  su  comitiva,  habiendo  sido 
trasladado  á  Tolón,  de  donde  se  dice  pasaría  á  París. 

El  ministerio  conservativo  de  Mr.  Guizot  continúa  inalterable;  pues 
la  oposición  aunque  habla  mucho,  no  tiene  el  apoyo  de  la  máyoria 
de  las  cámaras  y  ménos  la  de  la  población. 

ESPAÑA.— El  ministerio  Narvaez  tiene  la  preponderancia;  pero 
en  medio  de  esto  el  general  Espartero,  duque  de  la  Victoria,  habia 
llegado  á  Madrid  y  tomado  asiento  en  el  Senado.  Se  habian  reci- 
bido las  bulas  de  veinte  arzobispos  y  obispos  para  los  dominios  espa- 
ñoles. Los  Sres.  Mont  y  Pidal  eran  instados  para  entrar  nuevamen- 
te al  gabinete.  Parece  indudable  que  hay  progreso  y  mas  regular  ad- 
ministración en  la  Península. 

En  Italia  y  Suiza  no  habia  cosa  importante,  solo  sí  mucha  agita- 
ción con  la  preponderancia  que  tomaban  las  ideas  radicales,  las  cua- 
les aunque  sean  útiles  para  obtener  algunas  reformas  convenientes, 
siempre  se  desbordan,  causando  al  fin  revoluciones  desastrosas. 

La  Emperatriz  Maria  Luisa,  viuda  de  Napoleón  murió  en  el  mes 
de  diciembre  en  Parma,  y  su  cuerpo  habia  sido  llevado  á  Viena.  El 
ducado  pasó  al  duque  de  Modena,  y  después  debe  ir  á  la  Toscana. 

En  Nápoles  y  Sicilia  habia  muchas  revoluciones,  y  también  en 
Grecia,  cuyo  gobierno  no  podia  consolidarse  por  falta  de  suficientes 
medios  para  ello. 


Gobierno. — Sabemos  que  el  Consejo  de  Ministros  en  uso  de  au- 
torizaciones del  Excmo.  Sr.  Presidente  no  ha  cesado  de  expedir 
el  despacho,  y  que  varios  negocios  de  consideración  se  han  pa- 
sado á  conocimiento  del  Consejo  consultivo  para  que  examinán- 
dolos, consulte  las  medidas  oportunas  que  deberán  adoptarse  en 
ellos. 

Tranquilidad  pública. — Se  conserva  inalterable  en  esta  capital 
y  demás  departamentos  de  la  república.  £1  ejército  compuesto  de 
2.500  hombres,  ha  tenido  su  cuartel  general  en  Xalapa,  punto  in- 
mediato al  foco  principal  de  la  insurrección,  y  de  alli  se  han  re- 
cibido recientes  comunicaciones  de  S.  E.  el  Presidente  que  ha  es. 
tado  ocupado  de  establecer  una  línea  de  puntos  fortificados. 

Entre  tanto  algunas  partidas  de  200,  de  20  y  30  hombres  me. 
dio  armados,  han  recorrido  el  camino  del  Golfo,  la  montaña  de  Ve- 
rapaz  y  las  cumbres  de  Canales,  cometiendo  algunos  asesinatos  y 
robos,  lo  que  ha  dado  lugar  á  alguna  inquietud;  pero  últimamen- 
te fué  derrotada  la  mas  gruesa  que  se  dirigió  hacia  Chiquimuli- 
lla,  por  el  teniente  coronel  Pivaral  de  la  división  del  general 
Solares. 

Los  desórdenes  á  que  eatos  facciosos  se  van  entregando,  des- 
naturaliza la  especie  de  propaganda  sorda  con  que  se  ha  queri- 
do maliciosamente  por  algunos  de  los  gefes  sublevados  dar  cuer- 
po á  la  insurrección,  y  nos  hace  esperar  que  muy  pronto  ten- 
drán que  buscar  el  orden  por  medio  de  la  sumisión  como  único  ca- 
mino que  les  queda  para  salvarse.  S.  £.  el  Sr.  Presidente  y  el 
grueso  del  ejército  debe  regresar  entre  pocos  dias  á  esta  capital. 

Seguridad. — El  bando  publicado  por  el  Sr.  Corregidor  para 
la  presentación  de  propietarios  y  organización  de  6  compañías  de 
infantería  y  2  de  caballería,  solo  con  el  objeto  de  darse  el  mis- 
mo vecindario  toda  la  seguridad  necesaria  en  las  presentes  circuns- 
tancias, ha  producido  buen  efecto  prestándose  los  Sres.  capitanes 
nombrados  á  este  servicio,  en  lo  que  las  personas  notables  deben 
cooperar;  pues  es  una  medida  que  estando  en  su  interés,  seria  una  fal. 
ta  inescusable,  el  mostrarse  indiferente  hácia  ella.  Es  preciso  que  tan- 
to los  propietarios  como  los  padres  de  familia  y  gentes  honradas, 
sean  de  la  profesión  que  fueren,  entiendan  que  el  único  modo  que 
hay  de  que  las  cosas  vayan  en  orden,  es  mostrando  con  honra- 
dez, su  parecer,  y  prestando  aquellos  servicios  regulares  á  que 
en  cada  caso  fueren  requeridos. 

Sobre  periódicos — Los  que  leen  periódicos  extranjeros  de  todas 
las  naciones,  pueden  juzgar  lo  que  debe  ó  nó  ponerse  en  estas 
publicaciones.  En  paises  poco  cultos  nada  debería  estrenarse  y 
antes  se  cuenta  con  todo,  cuando  se  hace  algo  útil.  Lo  que  no  pue- 
de comprenderse  es  que  gentes  que  pretenden  pertenecer  á  la  falan- 
ge ilustrada  progresista,  muestren  tanta  ignorancia  en  puntos  qua 
son  tan  tribiales. 


Señor  lh  Vi  colas  de  Tolénlino  B  raí amonte  y  Compañía. 


Compatriota  compadre  y  compañera: 

ípVESDE  que  recibimos  la  apreciable  ecsitacion  delJ.  pura  que  en  el  joi- 
cioso  periódico  llamado  la  Revista,  instruyésemos  al  pueblo  sobre 
lo  que  significa  el  acompañamiento  que  bace  la  Cera  de  Vaca  en  las  pro- 
cesiones de  Semana  Santa  y  diésemos  una  idea  de  aquel  lucido  cuerpo 
que  deslumhra  al  que  lo  ve  por  la  primera  vez,  que  forma  siempre  en  »;1 
mejor  y  mas  vistoso  orden,  y  se  presenta  ricamente  uniformado,  lle- 
vando candela  ó  farol  en  mano;  habríamos  querido  obsequiar  tan  ino- 
cente pretensión  y  ocuparnos  de  tales  objetos,  pues  los  creemos  dig- 
nos y  muy  dignos  de  nuestro  moderado  periódico,  y  ofrecemos  á  nues- 
tro coolaborador,  el  Sr.  D.  Nicolás,  que  muy  pronto  verá  satisfechos 
sus  deseos.  Lo  complaceríamos  ahora  mismo;  pero  no  pudiendo  des- 
oír esa  grita  que  se  ha  levantado,  diciendo  que  el  periódico  no  llena 
su  objeto:  que  fué  dispuesto  por  la  Sociedad  "para  impulsar  los  ade- 
«  lantamientos  de  la  ilustración,  industria,  agricultura  y  comercio,  r 
«  que  por  lo  respectivo  al  interior  se  contraería  puramente  á  las  cose- 
«  chas,  ferias,  caminos,  acaecimientos  naturales  y  otros  semejantes;" 
temiendo  que  los  chillones  tengan  á  la  vista  el  prospecto  dado  en  es- 
ta ciudad  el  dia  5  de  Diciembre  de  -1846,  en  donde  se  previene  todo 
esto,  hemos  resuelto  no  contestar  á  sus  reclamaciones  y  á  la  sordina 
recavar  un  acuerdo  de  la  Sociedad  de  amigos  de  Guatemala,  auto- 
rizando á  la  compañía  que  suscribe  para  que  el  periódico  pueda  ser 
en  lo  sucesivo  de  procesiones,  fiestas  cívicas  y  relijiosas,  convites  v 
y  banquetes,  y  otras  cositas  así,  así,  que  no  desmientan  nuestra  mo- 
deración y  que  al  mismo  tiempo  ilustren  al  pueblo  y  mejoren  sus  cos- 
tumbres. 

También  pediremos  autorización  para  poner  algunos  arficulitos 
sobre  política,  agresiones  en  nuestras  costas  y  riesgos  de  nuestra  in- 
dependencia; pero  esto  sin  salir  de  nuestra  conocida  modestia,  y  es- 
cribiendo siempre:  "que  lo  sentimos,  pero  que  no  lo  podemos  remediar.'' 

Esta  conducta  nos  traerá  altas  y  espresivas  recomendaciones,  de 
que  algún  dia  (Dios  mediante)  veremos  el  fruto.  Por  lo  menos  U.  y  yo 
seremos  un  par  de  Lores  en  Centro-América. 

U.  dirá  que  la  dificultad  la  encuentra  en  conseguir  tal  autoriza- 
ción; pero  para  su  consuelo  le  advierto  que  en  la  Sociedad  no  se  oye 
la  voz  de  los  profanos,  y  que  siendo  toda  jente  de  escapulario,  estará 
á  nuestra  devoción,  y  el  acuerdito  tengo  razones  para  asegurarle  que 
será  redactado  como  lo  apetecemos,  y  mejor,  tal  vez,  que  si  lo  pusié- 
se  yo  mismo. 

¡Animo,  Sr.  D.  Nicolás!  U.  procede  de  la  ilustre  familia  de  los  To- 
lentinos,  y  lo  vemos  como  una  reliquia  que  nos  ha  dejado  el  Sr.  D.  Alí  je- 
lo su  padre.  ¡Que  vizcaíno  tan  guapo!  Ya  estaría  desempeñando  las  fun- 
cione* de  eapifan  en  la  milicia  cívica  que  tratamos  de  organizar  


Pero  en  su  defecto  está  U.  que  me  parece  un  pollo  de  cuenta,  un  Mu- 
iat  mandando  su  caballería  ó  un  Leonte  á  la  cabeza  de  una  columna 
de  infantes. 

Vayase,  pues,  resignando  para  admitir  el  nombramiento  de  ca- 
pitán, en  la  primer  vacante  que  ocurra,  y  entre  tanto  era  bueno  que 
se  ocupase  de  discurrir  el  uniforme  que  debe  llevar  la  guardia,  y  co- 
mo yo  le  conozco  el  jénio  y  sé  el  pié  deque  cojéa,  no  me  parece  des- 
agradarlo, proponiéndole  el  siguiente:  Leva  celeste  talar  con  aboto- 
nadme grande  hasta  cerca  de  las  rodillas,  y  en  la  espalda  un  cuadra- 
do blanco,  donde  pudiera  ponerse  una  inscripción  que  viniese  al  ca- 
so y  decretaría  nuestra  municipalidad. 

Ya  U.  vé  que  así  presentaríamos  al  público  una  lejion  nunca  vis- 
ta, y  que  debia  deslucir  á  la  Cera  de  Vaca  en  sus  majestuosas  mar- 
chas de  Semana  Santa. 

Por  conclusión,  Sr.  D.  Nicolás,  es  necesario  que  formalicemos 
nuestro  proyecto  sobre  periódico.  Por  decontado  será  U.  uno  de  los 
primeros  editores,  y  esta  es  la  ocasión  de  que  salgan  á  luz  los  mu- 
chos proyectos  que  debe  tener  sobre  mejora  de  procesiones,  rezados, 
entremeses;  y  si  por  modestia  no  quisiere  publicar  los  adelantos  que 
bajo  su  patrocinio  ha  hecho  la  música  de  tortuga,  chinchines  y  pitos 
de  agua,  yo  lo  haré  de  muy  buena  gana,  pues  en  todo  caso  debemos 
hacer  justicia  á  quien  la  tenga,  y  elojiar  el  mérito  donde  quiera  que 
se  encuentre.  ¡Verá  U.  en  que  aujes  ponemos  á  Guatemala! 

Pero  es  preciso,  sobre  todo,  dar  un  nuevo  nombre  al  periódico, 
porque  el  de  Revista  ya  huele  mal;  y  como  se  ha  vuelto  el  escarnio 
y  la  burla  de  los  que  cierran  los  ojos  para  no  ver  su  mérito,  es  ne- 
nesario  disfrazarlo  de  tal  modo  que  sus  adversarios  no  puedan  dar  con 
él.  ¡Mentecatos!  ¡Como  le  enderesaron  la  puntería,  y  como  lo  destinan 
á  los  usos  ménos  merecidos,  y  lo  venden  por  papel  en  las  boticas  y 
lo  ofrecen  en  las  coheterías!  Todo  esto  no  prueba  sino  la  insensatez, 
el  poco  juicio  y  el  atraso  de  nuestros  conciudadanos. 

Y  para  que  no  haya  pico,  Sr.  D.  Nicolás,  debo  informarle  que  has- 
ta las  malditas  viejas,  creyendo  elojiarlo,  lo  han  puesto  en  un  estado 
de  descrédito  que  no  se  puede  remediar. 

La  otra  noche,  al  terminar  un  rezo  de  novena,  á  que  habia  con- 
currido un  número  considerable  de  estas  bienaventuradas  mujeres,  se 
declararon  en  tertulia  y  la  pobre  Revista  fué  el  chumpipe  de  la  fiesta. 

La  casera  se  clavó  los  anteojos,  y  sacando  de  un  chiquiguite  de 
trebejos  nuestro  periódico,  dijo  á  sus  tertulianas:  ¡Que  papel  tan  san- 
to es  este!  ¡Que  lindo  todo  lo  que  dice  de  la  cuaresma,  de  los 
padres,  los  sermones  y  de  todo  lo  que  pasa  en  la  ciudad!  Dios  permi- 
ta que  asi  siga  y  nos  cuente  algo  de  los  que  echan  sapos  y  culebras 
por  la  boca  cuando  hablan  herejías  ó  callan  los  pecados  mortales,  y 
que  también  escomulgue  á  los  que  ven  comedias  y  leen  libros  malos! 
Y  que  no  les  he  dicho  todas  las  virtudes  que  tiene!  Todas  las  noches, 
antes  de  acostarme,  me  pongo  á  leerlo,  y  cuando  voy  á  la  mitad  ya  me 
he  santiguado  la  boca  cinco  ó  seis  veces  y  me  empieza  á  bajar  el  sue- 
ño. Luego  lo  pongo  entre  mis  almohadas,  y  duermo  como  si  hubiera 
puesto  íloripundias  ó  hubiera  cenado  chipilines.  ¡Que  papel  tan  bue- 


no,  cuantas  virtudes  encierra!' 

Interpolado  entre  las  tales  viejas  estaba  un  estudiante  de  estos  que 
ván  á  los  rezos  al  olor  de  la  agua  de  canéla  ó  con  alguna  mira  no  muy 
cristiana.  .  .  .  (Hablo  con  quien  me  entiende;  y  como  U.  há  sido  un 
poco  aücionado  á  esos  ejercicios  devotos,  debe  tener  alguna  esperien- 
cia).  Pues  este  diablo  de  estudiante  dijo  á  la  vieja:  los  mismos  efectos 
que  siente  U.  con  la  lectura  de  la  Revista,  sentimos  todos,  toditos  los 
que  tenemos  la  dicha  de  haberla  á  las  manos.  Es  un  narcótico  maravi- 
lloso y  desde  que  se  hizo  este  descubrimiento  no  se  molesta  yá  á  los 
médicos  en  solicitud  de  remedios  para  el  insonnio. 

Siguióse  una  gresca  escandalosa  entre  las  viejas,  pues  cada  una  que- 
ria  llevarse  el  májico  y  misterioso  impreso,  y  por  un  triz  lo  hacen 
pedazos  en  tan  terrible  batahola.  Pero  el  devoto  estudiante  las  sosegó, 
ofreciéndoles  que  la  noche  siguiente  llevaría  un  ejemplar  á  cada  re- 
zadora, y  con  esto  se  restableció  el  orden  y  cada  una  tomó  su  lugar. 

A  renglón  seguido  les  ofreció  hacerlas  suscri  toras  del  periódico,  pro- 
metiéndoles también  que  en  la  primer  noche  hábil  les  esplicaría  el 
por  qué  de  las  virtudes  que  se  le  advertían. 

El  tal  estudiante  parece  ser  de  estos  de  medicina,  qun  es  la  peor  jen- 
te  que  tiene  la  Universidad  ¿¡Que  tal  saldrá  el  informe?!  Que  tal  será  la 
espíicacion  que  reciba  el  consistorio  de  viejas?! 

Dirá  lo  que  es  y  lo  que  no  es,  y  por  último  saldremos  con  que  hace 
cargos  á  la  Sociedad  porque  permite  que  con  sus  miserables  fondos  se  es- 
té costeando  un  periódico  que  se  ha  desviado  de  su  objeto,  que  ningún 
bien  produce  al  público  y  que  nada  le  deben  las  artes.  .  .  .  ¿¡De  qué 
no  será  capaz  la  lengua  de  un  estudiante?! 

Es  urjente,  pues,  urjentísimo,  obtener  la  autorización  de  que  he- 
mos hablado.  Así  nuestra  redacción  será  libre,  y  mudando  el  nombre 
al  periódico,  tal  vez  será  ménos  desgraciado  que  lo  ha  sido  la  infeliz 
Revista.  Ya  ni  suscritores  tiene,  y  sin  la  defraudación  que  se  está  ha- 
ciendo á  las  rentas  de  la  Sociedad,  y  sin  la  limosnita  que  recibe  del 
gobierno,  ya  hace  dias  que  fuera  difunta,  y  algunos  epitáíios  se  lee- 
rían sobre  su  tumba. 

¡Manos,  pues,  ála  obra Sr. D.  Nicolás!  Piense  en  que  bajo  los  aus- 
picios del  nuevo  periódico  debe  robustecerse  nuestro  partido,  tan  di- 
minuto ya,  tan  sin  crédito  y  sin  vida,  que  su  ecsistencia  la  hacíamos 
consistir  en  el  protectorado.  Los  tiempos  son  otros  y  vamos  á  escri- 
bir bajo  un  nuevo  orden  de  cosas,  y  por  lo  mismo  querría  que  tam- 
bién nuestro  partido  saliese  á  la  palestra  con  un  nombre  distinto  del 
que  lo  ha  caracterizado  en  las  pasadas  tempestades  políticas,  y  es  mi 
voluntad  que  en  lo  de  adelante  se  denomine:  La  Cera  de  Vaca. 

Esta  leyenda  en  nuestra  bandera  nos  resarcirá  lo  perdido  y  pro- 
bablemente tendrémos  una  reclúta  mas  numerosa  todavía  que  la  que 
se  ha  hecho  en  los  cuerpos  cívicos  destinados  á  defender  la  ciudad. 

Pongo  en  noticia  del  Sr.  D.  Nicolás  esta  resolución  para  que  la 
comunique  á  quienes  corresponda  y  haga  se  guarde,  cumpla  y  ejecute. 

Guatemala,  Abril  cinco,  dia  de  S.  Vicente  Ferrer,  cuya  trompeta 
«05  ha  de  llamar  á  juicio. 

Chanfaina  y  cofradía. 


POST  SCRIPTCM. 

¡  Albricias,  Sr.  D.  Nicolás,  albricias!  Al  ir  á  cerrar  esta  carta  re- 
cibo una  nueva  que  es  preciso  comunicarle.  Tenemos  un  triunfo, 
pero  no  un  triunfo  asi  como  quiera,  un  triunfo  muy  grande! 

Tengo  á  la  vista  una  noticia  que  llueva  á  truene  hemos  de  ce- 
lebrar esta  noche  con  la  orquesta  de  tortuga,  chinchines  y  pitos  de 
agua.  Aliste  los  instrumentos,  y  cita  para  Cofrodía  plena  á  las  nue- 
ve de  la  noche.  Abierta  la  sesión,  el  secretario  leerá  en  voz  alta  el 
Daily  American  Star,  periódico  que  se  publica  en  la  ciudad  de  Méjico. 
Allí  está  literalmente  copiado  el  artículo  en  que  dimos  noticia  de  la 
función  que  se  celebró  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  de  la  asistencia, 
de  la  iluminación  y  de  otras  curiosidades  en  que  abunda  nuestra  Re- 
vista. ¡Qué  golpe  para  sus  adversarios,  y  qué  estímulo  y  gloria  para 
nosotros!  ¿¡Quien  contendrá  ahora  la  majestuosa  marcha  de  nuestro 
periódico?!  Estamos  justificados,  hubo  al  fin  quien  nos  vengará!  Vea 
el  mundo  entero  que  las  noticias  que  en  Guatemala  se  llaman  fres- 
cas, se  aprecian  en  el  estranjero  y  se  copian  por  su  importancia  y  u- 
tilidad.  ¡Loado  sea  Dios  por  su  justicia! 

Celebremos,  Sr.  D.  Nicolás,  tan  fausto  acontecimiento,  y  como 
le  tengo  prevenido,  anuncie  la  tortuga  nuestros  gustos  y  satisfaccio- 
nes. 

Lo  que  le  encargo  es  que  no  se  presente  en  el  festin  con  cara  de 
carcelero.  Por  el  contrario,  festivo,  alegre,  de  buen  humor,  cual  con- 
viene á  un  bizarro  capitán  de  la  milicia  cívica. 

Cuide  de  que  no  falte  uno  solo  de  los  cofrades,  y  advierta  que 
el  grito  de  nuestra  alegría  debe  ser:  ¡VIVA  EL  PERIODICO  DAILY  A- 
MERICAN  STAR!    ¡VIVA  LA  REVISTA!    ¡ANDE  LA  CERA  DE  VACA! 


UNA  PALABRA 

Corripo,  increpo,  in  omni  paticntia  et 
doctrina. — San  Palito. 

"c  ..  .  'M 

worrije,  reprendo;  pero  con  mucha  paciencia,  y  enseñando."  Esto 
dijo,  inspirado  por  Dios,  aquel  á  quien  el  mismo  Dios  destinó  para 
que  fuese  á  anunciar  su  nombre  á  todas  las  jentes  y  naciones.  Y  no 
puede  ser  mas  santo  el  que  así  lo  mandó,  ni  mas  fiel  el  que  asi  lo  eje- 
cutó. 

Se  advierte,  pues,  que  el  precepto  de  correjir  y  reprender,  lleva  muy 
espresa  la  condición  de  hacerlo  bajo  la  divisa  de  la  mansedumbre  a- 
compañada  de  la  ciencia;  de  manera  que  si  hubiesen  de  faltar  estos 
requisitos,  se  faltaría  á  la  ley  y  al  saludable  fin  que  se  propuso  el  que 
por  su  inmenso  poder,  humildad  y  sabiduría,  á  él  solo  fué  dado  hacer 
la  salvación  del  jenero  humano. 

Porque  á  la  verdad  ¿cual  habría  sido  la  suerte  de  San  Pablo  y  la 
de  las  almas  que  esperaban  su  blanda  y  persuasiva  conquista,  si  hubie- 
se comenzado  su  misión  apostólica  alarmando  al  hebreo  contra  el  grie- 
go, y  al  romano  contra  el  latino?  El  Apóstol  sabia  muy  bien  que  no  es 
el  discípulo  sobre  el  maestro,  y  que  este  habia  dicho,  «aprended  de  mí 
que  soy  manso  y  humilde  DE  CORAZON. »  Discite  á  me  quia  nutis  sum 
et  humilis  corde.  Y  como  también  habia  visto  que  sus  doce  compañe- 
ros, leales  observantes  de  la  doctrina  que  se  les  mandó  enseñar,  no  des- 
embainaban  la  espada  para  atraher  á  los  pecadores,  sino  que  las  con- 
quistas se  hacian  mediante  los  vínculos  de  la  caridad,  traham  eos  in 
rineulis  charitatis;  logró  el  caballero  romano,  y  después  valiente  sol- 
dado de  Jesu-Cristo,  coronarse  de  tantos  laureles  cuantas  fueron  las 
piedras  que  colocó  en  el  edificio  eterno,  que  á  porfía  tratan  de  conmo- 
ver el  infierno,  la  impiedad  y  el  falso  apostolado. 

Una  mujer,  honor  de  su  sexo,  gloria  de  España  y  lustre  de  la  relijion, 
Santa  Teresa  de  Jesús,  por  que  era  mujer  fuerte,  lamentó  la  falta  de 
mansedumbre  de  aquellos  á  quienes  está  encomendado  el  ejercicio  de 
la  predicación,  y  dio  la  preferencia  en  la  dirección  espiritual  al  menos 
santo,  como  fuese  mas  prudente  y  discreto.  Hay  predicadores  en  Gua- 
temala, dignos  de  su  augusto  ministerio,  y  por  lo  mismo  la  opinión  pú- 
blica los  señala,  los  honra  y  venera  por  la  misma  gloria  de  la  relijion 
adorable  del  Crucificado. 

Por  el  interés,  pues,  que  todos  tenemos  en  la  propagación  de  nues- 
tra santa  fé  católica:  por  la  paz  publica  en  que  tanto  trabajan  los  go- 
biernos eclesiástico  y  civil:  por  honor  del  propio  ministerio  sacer- 
dotal; deseamos,  rogamos  y  esperamos  se  cumpla  con  lo  que  mandan 
los  cánones  y  concilios,  de  que  el  Evanjelio  sea  siempre  el  objeto  de 
la  predicación. 

Guatemala,  Abril  40  de  1848. 

Un  Relijioso. 


Kl  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  in- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  so 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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INDUSTRIA  Y  ARTES. 

[Concluyen  los  documentos  comenzados  en  el  núin.  anterior.] 

ACUERDO. 

En  sesión  del  1 1  se  dio  cuenta  y  se  acordó  pase  á  comisión  de  los 
Sres.  Urruela,  Arrivillaga  y  Mathen. — [Hay  una  rúbrica.] 
DICTAMEN. 

Junta  de  Gobierno. — La  comisión  que  subscribe  ha  visto  con  mu- 
cha satisfacción,  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Censor  sobre  au- 
mentar las  exhibiciones  de  objetos  de  industria  que  se  fabrican  en  el 
pais,  para  la  próxima  junta  general. 

Este  proyecto  es  tan  digno  de  elogio,  que  desde  luego  se  conciben 
las  infinitas  ventajas  que  produciría  no  solo  para  el  fomento  y  progre- 
sos de  nuestros  artesanos,  sino  para  el  Estado  entero. 

Una  exhibición  de  cuantos  artefactos  se  fabrican  en  el  pais,  resol- 
vería cuestiones  quedarían  necesariamente  por  resultados,  la  protec- 
ción que  es  debida  á  nuestra  naciente  industria.  Por  esto  es  que  la 
comisión  no  duda  lo  grato  que  será  para  el  Gobierno  la  verificación 
<le  este  hermoso  acto,  y  por  consiguiente,  su  cooperación  para  que  ten- 
ga efecto.  Esta  cooperación  consistirá  en  ayudar  á  la  Sociedad  con 
un  préstamo  para  los  indispensables  gastos  que  deben  hacerse  antici- 
padamente en  la  compra  de  ios  objetos  que  van  á  exhibirse,  pero  con 
calidad  de  devolverlos  á  la  tesorería,  luego  que  se  vendan  las  mismas 
obras. 

La  cantidad  que  propone  el  censor  parece  limitada  para  la  impor- 
tancia del  proyecto,  y  cree  la  comisión  que  por  lo  menos  tres  mil  pe- 
sos deberán  solicitarse  del  Supremo  Gobierno,  para  que  unidos  á  la 
corta  existencia  de  nuestra  tesorería,  se  forme  el  fondo  necesario. 

Cree  también  la  comisión  que  la  exhibición  proyectada  no  debe 
limitarse  á  obras  de  esta  ciudad,  sino  á  las  que  se  trabajan  en  todo  el 
Estado,  y  aun  también  pudiera  estenderse  á  las  de  los  artesanos  de 
los  demás  de  la  unión.  Este  sería  un  paso  político,  á  la  par  que  de- 
mostraría el  zelo  y  deseos  que  tienen  los  guatemaltecos  por  los  ade- 
lantos y  prosperidad  de  la  industria  en  general  de  la  república.  Sería 
un  nuevo  lazo  de  amistad  que  se  ofrecería  á  nuestros  vecinos  y  daría 
gratitud  tanto  á  los  particulares  como  á  los  gobiernos  á  que  pertene- 
cen. 
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Capítulo  sexto. 

Regularmente  los  somi-Iiteratos  ostentan  todo  su  saber  con  las  mugeres. 
Como  ellas  son  mas  accesibles  á  la  alabanza  que  los  hombres,  encuentran 
en  sus  encantos  un  testo  sobre  el  cual  están  disertando  eternamente:  pues 
no  puede  haber  hombre  tan  poco  advertido  que  las  saque  los  colores  al 
rostro  al  decirlas  que  son  amables  ó  bonitas.  Ved  aquel  corrillo  compues- 
to de  mugeres  de  todas  edades:  solo  un  hombre  está  en  medio  de  ellas 
su  flsonom.a  indica  lo  contento  que  está  de  sí  mismo;  se  sonrie  con  sa- 
tisfacción a  cada  palabra  que  suelta,  mirando  á  todos  lados  con  aquel  airo 
que  quiere  decir:  ¿no  es  verdad  quo  esto  está  muy  bien  dichol  Esto  hom- 
bre es  un  semi-literato,  y  se  halla  en  disposición  do  disparar  un  centc- 


De  todas  las  ventajas  que  produciría  una  exhibición  como  la  que 
se  proyecta,  cinco  de  ellas  son  muy  notables.— 1.a  Dar  una  idea  exac- 
ta del  trabajo  y  de  los  adelantos  industriales  de  nuestro  pais. — 2*  me- 
dio para  formar  una  estadística  también  industrial.— 3.a  fomentar  coa 
premios  las  obras  perfeccionadas. — 4.a  atraer  y  relacionar  á  la  masa 
consumidora  y  civilizada,  con  los  artesanos  que  viven  ignorados,  pro- 
moviendo el  consumo  de  sus  obras  en  competencia  con  las  extrange- 
ras,  y  5.a  que  vean  los  mismos  artesanos  la  protección  é  impulso  que 
les  proporciona  el  gobierno  de  su  pais. 

Cuando  se  ha  tratado  de  protejer  la  industria  interior  por  medio  de 
prohibiciones  ó  recargando  los  derechos  marítimos,  no  han  podido 
nuestros  gobiernos  asegurarse  para  ello  del  verdadero  estado  en  que 
se  encuentra;  porque  para  esto  es  necesario  tener  á  la  vista  de  tiempo 
en  tiempo  una  colección  de  las  obras  que  se  desean  protejer  y  esto 
solo  se  consigue  como  en  Europa,  por  medio  de  las  grandes  exhibi- 
ciones públicas,  en  las  que  se  presenta  todos  los  aílos  el  trabajo  que 
produce  el  genio  de  los  habitantes  de  un  pais. 

Los  adelantos  van  en  progreso  con  estas  exhibiciones.  El  estímulo 
que  reciben  los  artesanos  al  ver  premiadas  sus  obras,  produce  la  per- 
fección, y  la  perfección  el  aumento  del  consumo.  Este  se  establece 
también,  cuando  el  consumidor  acudiendo  á  visitar  las  exhibiciones, 
sabe  lo  que  se  fabrica,  lo  que  le  cuesta,  y  la  calidad  del  artículo  que 
corrientemente  necesita;  así  como  el  conocimiento  que  adquiere  de 
los  artesanos  lo  dirige  á  sus  talleres  á  menudo,  cuando  hoy  la  mayor 
parte  de  ellos,  ni  se  sabe  donde  trabajan. 

La  formación  de  una  estadística  industrial,  daría  mucho  impulso 
a!  trabajo;  porque  haciéndose  publicaciones  del  numero  de  artesanos 
que  tiene  el  Estado,  los  artículos  quo  cada  cual  fabrica,  casa  y  ca- 
lle en  donde  tiene  el  taller,  y  aun  el  precio  de  aquello  que  se  pueda, 
daría  al  publico  un  conocimiento  que  hoy  no  tiene;  el  trabajo  andaría 
mas  activo,  y  estrechándose  así  las  relaciones  entre  ellos  y  los  consu- 
midores, contribuiría  al  mantenimiento  del  orden  público,  sin  el  cual 
nada  bueno  ó  provechoso  puede  existir.  Hoy  al  contrario,  apenas  se 
conoce  uno  que  otro  maestro,  y  los  mas  viven  escondidos  ó  ignora- 
dos aun  de  las  personas  que  tienen  mas  conocimiento  de  la  población; 
siendo  tal  el  desamparo  de  estos,  que  regularmente  tienen  que  man- 
dar  á  vender  por  las  casas,  las  obritas  que  creen  de  mas  fácil  expen- 


nar  de  requiebros  galantes  que  hubieran  pasado  por  comunes  aun  en  tiem- 
po de  la  caballería;  pero  particularmente  saca  sus  obsequios  del  reino  ve- 
getal: cada  una  de  las  señoras  es  una  flor,  y  ya  se  sabe  do  antemano  qué 
papel  ha  de  hacer  la  rosa  en  esta  escuela  de  galantería  botánica. 

Hubo  sin  embargo  una  época  en  que  semejantes  gentes  brillaban  en  la 
sociedad  y  aun  adquirían  una  reputación,  pero  no  es  asi  en  nuestros  dias. 
Ya  las  señoras  tienen  demasiado  discernimiento  y  modestia  para  ser  pre- 
sa de  estos  necios  cumplimientos:  gustan  que  so  haga  justicia  á  sus  gra- 
cias y  atractivos,  pero  ya  no  quieren  quo  se  las  compare  á  las  llores,  y 
sobre  todo  á  la  rosa  que  se  marchita  tan  pronto. 

CAPITULO  VII. 
Conversaciones  comunes. 
Hay  una  multitud  de  individuos  que  no  dicen  una  palabra  d    mas  ni 
do  menos  un  dia  que  otro,  y  en  quienes  la  conversación  se  ha  hecho  cs- 
teriotípica  en  su  memoria. 
Entran  en  un  co 
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•lio,  y  tal  es  también  á  veces  su  necesidad,  que  tienen  que  realizar- 
las por  lo  que  les  ofrecen.  Todo  esto  cesaría,  si  cada  año  se  verificase 
una  exhibición  considerable  de  cuanto  se  fabrica  en  el  Estado,  ó  se 
inventa  ó  se  imita  en  obras  extrangeras.  Se  formarían  igualmente 
nuevas  estadísticas,  y  daria  por  resultado,  el  aumento  de  maestros  y 
trabajadores.  Publicándolas,  todo  el  mundo  tendría  un  conocimiento 
(le  lo  que  se  trabaja.  El  buen  artesano  prosperaría,  al  paso  que  el 
malo  é  indolente,  tendría  que  separarse  del  gremio,  porque  no  encon- 
traría ocupación,  y  en  este  abandono,  llevaría  el  castigo  de  su  mala 
conducta,  ó  se  reformaría  por  el  convencimiento  ó  la  necesidad. 

Finalmente,  todos  los  que  viven  de  un  trabajo  industrial,  bendeci- 
rían al  gobernante  que  les  proporcionaba  estas  mejoras,  y  serían  otros 
tantos  brazos  dispuestos  para  sostener  el  orden  público  de  que  depen- 
de una  sociedad  bien  organizada. 

Recapitulando  las  ideas  que  en  bosquejo  ha  trazado  la  comisión, 
propone  á  la  junta  los  artículos  siguientes: 

1.°  — Nombrar  una  comisión  que  presente  al  Exmo.  Sr.  general 
Presidente,  el  presente  proyecto,  por  si,  como  no  es  de  dudar,  lo  apro- 
base, se  sirviese  disponer  el  préstamo  de  tres  mil  pesos  de  los  cauda- 
les públicos,  con  condición  de  ser  devueltos,  tan  luego  como  la  Socie- 
dad realice  las  obras  de  exhibición. 

2.o  > — ■  Obtenida  la  aprobación  y  el  acuerdo  del  suplemento,  nom- 
brarse comisiones  de  individuos  de  esta  junta  y  otros  de  fuera,  que  reú- 
nan conocimientos,  actividad  y  zelo  por  los  adelantos  del  pais,  para 
que  se  hagan  cargo  de  hacer  fabricar  todo  aquello  que  se  trabaja  en 
el  Estado  y  lo  que  pueda  imitarse  en  obras  extrangeras. 

3.°  —  Estas  comisiones,  seián  tantas,  cuantos  ramos  industriales 
deben  tomar  parte  en  la  exhibición  pública;  de  modo  que  cada  una 
de  ellas,  se  ocupe  esclusivamente  del  ramo  para  que  ha  sido  nombrada. 

4.o  —  Cada  comisión  debe  inquirir  y  visitar  á  todos  los  maestros 
de  su  respectivo  ramo,  tomando  noticia  con  ellos  mismos  de  otros  que 
no  conozcan  en  la  población.  Manifestar  con  el  lenguage  de  la  per- 
suacion  á  los  artesanos,  los  resultados  benéficos  de  su  visita,  y  por 
consecuencia  los  que  debe  producir  la  exhibición  en  su  propio  bene- 
ficio. Mandar  fabricar  á  cada  maestro,  uno,  dos,  ó  mas  objetos  de  los 
que  trabaja,  ó  algún  otro  en  imitación  de  los  que  vienen  de  Europa, 
dándoles  ideas  ó  modelos  para  este  efecto.  Recomendarles  la  perfec- 
ción de  la  obra,  como  digna  de  la  exhibición  publica.  Ajustaría  por 
el  precio  mas  módico,  en  concepto  de  que  el  público  puede  ocurrir 
por  iguales  cuando  tenga  por  conveniente  comprarlas.  Llevar  un  re- 
gistro con  el  nombre  de  cada  maestro,  su  familia,  oficiales  y  apren" 
dices  que  emplée,  y  lugar  del  establecimiento,  fábrica  ó  taller. 

5.°  —  El  nombramiento  de  estas  comisiones,  debe  extenderse  á  to- 
dos los  departamentos  del  Estado,  por  medio  de  las  juntas  filiales  que 
tiene  nombradas  la  Sociedad,  sirviéndoles  de  pauta  para  sus  trabajos 
las  reglas  generales  que  se  expresan  en  este  plan,  y  particularmen- 
te las  del  artículo  que  precede.  Ademas  se  solicitará  del  Supremo 
Gobierno  una  circular  para  los  corregidores,  á  fin  de  que  como  ge- 
fes  de  sus  respectivos  departamentos,  auxilien  á  las  comisiones  en 
cuanto  sea  necesario  para  la  consecución  desús  trabajos. 

gracia  á  la  señora  de  la  casa,  se  van  á  sentar  en  la  primera  silla  vacan- 
te: allí  entablan  con  su  vecino  una  conversación  que  sería  lnuy  intere- 
sante, si  no  la  repitieran  tan  á  menudo. — Hoy  ha  hecho  un  tiempo  pri- 
moroso.— Si  señor. — No  obstante,  el  cielo  está  un  poco  cubierto:  puede  ser 
que  llueva  esta  noche  y  bastante:  hoy  habr  á  mucha  gente  en  el  coliseo; 
el  frió  empieza  á  apretar:  á  las  cinco  señalaba  el  termómetro  tres  grados 
bajo  cero:  el  domingo  parece  que  se  estrena  una  pieza  nueva:  ^cree  U.  que 
salga  con  lucimiento  .  .  .  1  Pero  U,  no  dice  nada;  ¿está  TJ.  malo? — No 
señor,  es  que  . .  .  .  El  pobre  oyente  procura  no  manifestar  el  entorpecimien- 
to que  se  va  apoderando  de  él.  Confesemos  que  la  vida  es  demasiado  cor- 
ta para  gastarla  en  ct-tas  tonterías . 

Pero  también  hay  conversaciones  preparadas  para  aquellos  que  uno  en- 
cuentra por  la  calle. — Muy  buenos  dias,  caballero:  cómo  lo  pasa  Ul  Con 
que  ¿U.  por  aquí?  No  iba  U.  á  Italia?  ¡Qué  viage  tan  precioso  será! — 
Si. — Y  cómo  va  de  salud  ?  y  sus  negocios  de  TJ  .  .  .  ?  Se  divierte  U.  mu- 
cho .  .  .  ?  Pero  perdono  TJ.,  tengo  que  dejar  á  TJ.,  voy  á  comer,  porque 
es  ya  muy  tarde:  y  echa  á  correr  sin  aguardar  respuesta  á  aquel  diluvio 
de  necias  preguntas  ¡Necio!  ¿por  qué  no  se  contentaba  con  quitarse  sola- 
mente el  sombrero?  He  aqui  un  apéndice  á  las  conversaciones  preparadas, 
y  á  los  aforismos  y  pensamientos  igualmente  comunes. 


6.o  —  Excitar  á  los  gobiernos  de  los  otros  Estados  para  el  nombra- 
miento de  iguales  comisiones,  fijándoles  los  dias  en  que  tendrá  lugar 
la  exhibición  publica,  para  que  los  artesanos  de  los  mismos  Estados 
concurran  con  sus  obras  á  obtener  el  premio  que  merezcan,  y  las  re- 
mitan á  una  comisión  que  para  el  efecto  se  nombrará. 

Esta  comisión  cuidará  de  arreglar  y  dirigir  cuanto  sea  condu- 
cente á  el  objeto  propuesto. 

7.o  —  Con  conocimiento  del  fondo  que  se  reúna,  ya  del  suplemen- 
to que  haga  el  Supremo  Gobierno,  como  de  la  existencia  de  la  tesore- 
ría de  la  Sociedad,  fijar  á  los  departamentos  la  cantidad  que  deban 
invertir,  y  lo  mismo  para  cada  sección  de  industria  de  las  de  esta  ca- 
pital. 

8  o  —  Según  el  progreso  que  lleven  las  obras  que  manden  fabricar, 
fijar  los  dias  en  que  se  verifique  la  exhibición,  sin  que  se  retarde  á 
mas  de  cuatro  meses. 

9.  °  —  Una  comisión  reglamentará  la  forma  y  orden  con  que  se 
celebre  la  exhibición  pública.  Local  que  pueda  ocuparse,  y  premios 
que  se  repartan;  proponiendo  la  cantidad  que  en  esto  deba  empleaise, 
y  si  consistirán  en  medallas,  premios  ó  patentes. 

10.  — Por  último,  ofrecer  el  premio  de  una  medalla  de  oro  de  valor 
de  veinte  ó  mas  pesos,  al  que  presente  una  memoria,  probando  la  ne- 
cesidad DE  DAR  UNA  AMPLIA  PROTECCION  A  LA  INDUSTRIA  INTERIOR.  Y 

otro  igual  premio  para  el  que  en  otra  memoria  establezca,  cuales  son 
los  ramos  de  agricultura  que  mas  deben  protejerse  en  el  Estado,  con- 
siderados como  artículos  de  buen  consumo  interior,  y  de  fácil  y  útil 
exportación. 

No  es  obra  del  momento  desarrollar  en  un  dictamen  todas  las  idea' 
que  se  presentan  de  golpe  en  el  grandioso  proyecto  sobre  que  infor- 
mamos. Sería  objeto  de  un  trabajo  medido  y  dilatado,  escribir  la  eco- 
nomía política  de  un  pais,  ya  tomando  por  base  la  teoría  general,  ó  la 
peculiar  ó  práctica  adaptable  á  las  circunstancias  en  que  vive  cada  so- 
ciedad. Esta  última  es  la  que  practican  las  nai  iones  modernas,  con 
brillantes  resultados,  siguiendo  el  impulso  de  reglas  positivas  que 
es  el  distintivo  de  nuestro  siglo. 

Guatemala  que  está  llamada  á  figurar  algún  dia  entre  las  gran- 
des naciones,  porque  posee  todos  los  elementos  de  prosperidad  y  ri- 
queza publica,  debe  comenzar  á  desarrollar  sus  recursos  con  ayuda 
de  la  paz  que  estamos  gozando.  Para  esto  es  necesario,  sin  embargo, 
un  motor,  y  la  Sociedad  Económica  de  amigos  del  pais,  por  su  insti- 
tuto está  llamada  á  serlo,  promoviendo  todo  aquello  que  crea  ser  de 
interés  y  mejora  para  el  pais. — Guatemala,  14  de  setiembre  de  1846. 
José  María  de  Urruela. — Juan  Mat/ieu. 

{Del  Registro  Yucatcco  número  III.) 
Que  uño  suene  con  sus  negocios  y  se  desvele  por  ellos,  es  cosa  muy 
natural;  pero  someter  el  hombro  á cargas  Dgenas  que,  según  ciertos 
tipos  de  nuestra  sociedad,  deben  ser  comunes,  se  hace  cuesta  arriba  á 
todos,  aunque  no  todos  tengan  la  franqueza  de  confesarlo.  No  preten- 
do hacer  la  apología  del  egoísmo,  pues  aunque  soy  fevero  al  h  iblar 

Cicerón  define  la  urbanidad,  una  ciencia  que  enseña  el  tiempo  oportuno 
de  lo  que  debemos  decir  y  hacer. 

Según  Loke,  el  talento  consiste  en  distinguir  en  qué  se  diferencian  o 
parecen  los  obgetos;  y  el  juicio,  en  conocer  en  qué  se  diferencian  los  oh- 
getos  que  se  parecen. 

Hay  gentes  predestinadas  que  llevan  siempre  el  fastidio  consigo.  Sola- 
mente sus  discursos  y  presencia  inspiran  sueño.  Se  componen  de  dos  cla- 
ses: los  unos  comunican  este  fastidio  por  la  nulidad  de  su  alma  y  de  su 
cabeza;  los  otros,  aun  peores,  cansan  á  fuerza  de  querer  manifestar  lo 
que  saben. 

Mezclad  siempre  un  poco  de  orgullo  que  impide  á  cada  uno  el  olvidar 
lo  que  se  debe  á  sí  mismo,  y  de  sensibilidad  que  impide  el  olvidar  lo  quo 
se  debe  á  los  otros.  De  estos  simples  se  presentará  el  verdadero  com- 
pnesto  de  la  urbanidad. 

La  amistad  es  respecto  al  amor  como  una  estampa  respecto  á  la  pintu- 
ra. Solamente  la  continuación  de  la  felicidad,  dice  el  cardenal  de  Retz,  es 
la  que  fija  el  amor,  parte  de  la  amistad:  pues  no  hay  nadie  que  no  crea 
que  hace  un  favor  a  un  desgraciado  cuando  este  le  sirvo. 

Es  un  engaño  esforzarse  para  agradar  y  adquirir  reputación  en  una  so. 
ciedad,  ni  esperar,  de  los  dispensadores  do  este  favor  la  opinión  del  mó- 
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de  nuestras  costumbres,  porque  me  he  propuesto  buscar  la  exactitud 
y  decir  la  verdad,  y  la  verdad  siempre  es  severa,  no  por  eso  he  pe- 
leado con  la  filantropía,  ni  tengo  intención  de  convertirme  en  após- 
tol de  una  nueva  moral.  Esplico  mis  impresiones  sobre  lo  que  veo, 
y  no  hago  mas. 

Sóbranle  á  cada  hijo  de  vecino  faenas  y  ocupaciones  propias  y  ne- 
cesarias, con  la  añadidura  del  largo  catálogo  de  los  sinsabores  que 
son  fruto  amargo,  pero  infilible,  de  la  existencia  del  hombre;  pero  su- 
pongamos que  esto  no  sea  una  regla  general,  supongamos  que  haya 
algunos  ó  muchos  entes  en  este  mundo  que  nada  tengan  que  hacer 
ni  en  qué  pensar,  para  quienes  el  tiempo  no  vuele,  ni  corra,  ni  aun 
se  mueva  siquiera;  hombres  que  pasen  la  milad  de  la  vida  durmien- 
do y  la  otia  mitad  descansando:  ¿será  esta  una  razón  para  que  deban 
constituirse  en  lazarillos  del  prójimo,  ó  en  acémilas  del  primero  que 
los  haya  menester?  Pero  qué  remedio?  Póngase  uno  ¡i  poner  puertas 
al  campo,  ó  á  detener  un  torrente,  que  torrente  impetuoso  y  desbor- 
dado es  todo  aquello  que  lleva  impreso  el  sello  de  la  costumbre:  ¿qué 
logrará?  Y  aunque  no  se  tenga  cuenta  con  el  qué  dirán,  ni  con  o- 
tros  espantajos  de  este  jaez,  ¿cómo  se  contrasta  lo  que  es  imposible? 
¿Quién  es  el  guapo  que  se  atreva  á  echar  el  pecho  al  agua  contra  la 
corriente  de  la  costumbre? 

No  mas  preámbulos:  véase  ese  hombre  que  parece  mi  sombra,  la 
del  vecino  y  la  de  todos.  El  de  las  enormes  y  multiplicadas  faltri- 
queras atestadas  de  legajos  viejos  y  memoriales  nuevos,  que  pueden 
competir  con  los  archivos  de  Sevilla  y  de  Simancas  aunque  tomen  por 
auxiliares  los  protocolos  de  Londres,  y  aun  con  el  piélago  insonda- 
ble de  códigos,  constituciones  y  bases  de  organización  política  de  la 
república  mexicana,  con  sus  leyes,  decretos  aclaraciones  y  reformas 
consiguientes.  Aquel  que  no  sé  si  duerme  ni  descansa,  pero  que  ma- 
druga mas  que  el  alba  para  tener  tiempo  de  desarrollar  su  vasto  y 
complicado  programa  de  visitar  diariamente  á  todos  los  hombres  pú- 
blicos ó  de  influencia  en  los  negocios,  de  hacerse  presente  en  todas 
las  oficinas,  tertulias,  y  corrillos,  de  recorrer  el  círculo  de  los  deudos 
y  amigos  de  los  prohombres,  de  halagar  á  los  porteros  de  aquellos,  y 
á  las  ordenanzas  y  dependientes  de  todas  categorías  para  conseguir 
oportunas  introducciones,  y  de  escudriñar  en  fin  y  ponerse  al  tanto 
de  las  amistades  y  relaciones  oblicuas  y  secretas,  que  suelea  ser  la 
mas  recta  y  segura  senda  para  llegar  al  punto  que  se  desea. 

Vedle  ahí,  ved  al  hombre  de  que  hablo,  que  se  halla  á  un  tiempo 
en  todas  partes,  y  que  es  el  inevitable  tropiezo  de  cuantos  transitan 
por  las  calles;  que  va  por  aquí  y  por  allí  con  vista  de  lince  para  que 
nada  se  le  escape,  preguntando  á  cuantos  encuentra  al  paso  "¿está  U. 
impuesto  de  mi  asunto?"  y  sin  esperar  respuesta,  continua  "impondré 
á  U.  de  él:  oiga  U  :  esta  es  la  primera  representación  que  hice  al  go- 
bierno (y  la  lee:)  oiga  U. -ahora  los  comprobantes  (vuelve  á  leer:)  a* 
hora  verá  U.  la  segunda.  Este  otro  papel  es  una  famosa  consulta  que 
se  imprimió  hace  veinte  años  Se  va  II.  á  admirar  con  el  dictamen 
que  se  presentó  en  el  consejo  real  el  año  de  800  que  dice  así  (y  lo 
lee  de  cabo  á  rabo  )  Aquí  tiene  U.  la  copia  del  expediente  que  se  for- 
mó sobre  la  materia,  la  justicia,  pues,  en  lo  que  pretendo  os  evidente, 


ritu  que  cadu  uno  tenga.  El  verdadero  medio  de  obtener  buen  éxito,  es 
aparecer  penetrado  del  mérito  de  los  que  en  la  sociedad  son  principios  cier- 
tos de  fortuna,  el  saber  aguardar  y  fastidiarse. 

La  medianía  es  la  que  asegura  en  todos  la  felicidad.  El  hombre  media- 
no, sea  que  entre  en  sí  mismo,  ó  que  se  derrame  fuera,  está  satisfecho.  La 
imaginación  no  le  arrastra  y  se  gloría  de  no  estar  sugeto  á  sus  ilusiones: 
cita  con  satisfacción  los  errores  y  faltas  de  las  gentes  de  talento;  la  len- 
titud y  frialdad  del  suyo  son  á  su  parecer  juicio,  discreción  y  razones; 
es  como  un  piloto  en  un  barquichuelo,  que  jamas  deja  la  costa,  y  está 
mas  ocupado  en  contar  los  naufragios  de  los  navios  que  bogan  en  alta 
mar,  que  la  fortuna  de  los  que  han  podido  entrar  en  el  puerto. 

La  estremada  viveza,  y  la  e-tremada  pereza  impiden  ser  urbanos.  Las 
personas  demasiado  vivas,  arrastradas  á  bu  pesar,  descuidan  los  miramien- 
tos para  con  los  otros;  y  las  perezosas  los  reusan  por  miedo  de  tomar  de- 
masiado trabajo. 

Hay  hombres  á  quienes  se  necesita  contener,  y  hay  otros  á  quienes  es 
preciso  animar.  Vé  aqui  la  razón  por  que  una  misma  persona  se  presen- 
ta bajo  diferentes  aspectos;  pues  si  logra  aceptación  en  una  tertulia,  se  ha- 
ce insoportable  en  otra;  y  cada  uno  de  ellos  no  aparece  ventajosamente, 
Bino  en  circunstancias  en  que  sea  animado  ó  contenido. 


es  palpable;  pero  otros  documentos  que  voy  á  leer  á  U.  no  le  deja- 
rán la  menor  duda  ..." 

Y  si  el  pobre  mártir  que  cayó  en  las  garras  de  aquel  hombre,  quie- 
re librarse  de  tan  insufrible  tormento  ¿cuanto  tiene  que  sudar  para 
conseguirlo?  ¿cuantos  esfuerzos  tiene  que  hacer? 

— Sí,  sí,  le  dice,  tal  vez  para  salir  del  apuro:  estoy  enterado  de  to- 
do: lo  que  U.  pide  es  justísimo  ....  se  conseguirá  ....  porque  daré 
pasos,  tocaré  cierto  resorte  y  ....  en  fin  hablarémos  otro  dia,  porque 
ahora  estoy  de  prisa. — Ah!  no,  es  preciso  que  oiga  U.  ahora  la  real 
cédula  del  año  de  72. — La  sé  de  memoria:  con  que  hasta  .  .  .  . —  Es- 
pere U.,  aqui  tengo  en  la  mano  la  resolución  del  congreso  de  1825: 
por  ella  verá  U.  .  .  . — Me  marcho.,— Mire  ü.  el  pedimento  fiscal. — 
No  puedo,  me  voy. — No  son  mas  que  cinco  pliegos. — Otro  dia  lo 
veré. — A  lo  menos,  oiga  U.  los  últimos  tres  periodos. — Ni  una  línea 
mas,  porque  ya  hace  una  hora  que  debía  estar  en  mi  oficina,  y  por- 
que al  paso  que  vamos,  dura  nuestra  conferencia  por  lo  menos  hasta 
la  fiesta  de  Santiago. — Estas  tres  certificaciones  son  esenciales:  aqui 
están:  oiga  U.  en  un  momento.  .  .  . 

Si  logra  escaparse  de  aquel  suplicio  el  pobre  mártir  del  negocio 
ageno,  le  sigue  el  hombre  hasta  perderle  de  vista,  diciéndole:  "cuida- 
do con  la  recomendación  ...  y  dé  U.  aquel  otro  paso  ...  no  dejeU. 
de  tocar  aquella  tecla  .  .  .  aproveche  la  oportunidad  .  .  .  haga  U.  so- 
bre todo  porque  nos  veamos  de  aqui  ádos  horas,  sin  falta  , .  .  ah!  no 
olvide  U.  la  real  cédula,  ni  la  parte  expositiva  de  mi  cuarta  repre- 
sentación al  gobierno  ...  y  aquel  párrafo  del  pedimento  fiscal  que 
comienza  asi:  "hablaré  eternamente,  y  eternamente  diré  .  .  ."  (y  con- 
tinúa incansable  el  hombre  de  su  negocio,  hasta  que  por  carambola 
le  dan  con  alguna  puerta  en  los  hocicos.) 

¿Es  plaga  esta?  Prescindamos  del  tiempo  que  hace  perder  á  los 
demás:  prescindamos  del  trabajo  exótico  que  á  la  fuerza  les  hace  em- 
prender. ¿Puede  un  hombre  no  reventar  de  cólera,  teniendo  que  su- 
frir tanta  tenacidad,  tanta  impertinencia?  ¿Y  es  posible  evitar  tal  plaga? 

Para  evitarla  dirán  algunos  que  bastará  no  hacerse  uno  de  miel, 
(como  dice  el  refrán;)  pero  se  equivocan,  pues  para  que  una  mosca 
de  esta  ralea  le  chupe  á  uno,  no  es  preciso  ser  de  miel:  le  chuparía 
aunque  se  convirtiera  en  acero,  ó  en  piedra  berroqueña. 

Un  hombre  asi,  no  hay  que  dudarlo,  es  un  mal  inevitable,  un  mal 
común,  y  es  lo  que  con  mas  propiedad  puede  llamarse  una  carga, 
contení. 

ESTERTOR. 

ESTADO  DEL  SALVADOR.  ™ 

DECRETO. 

La  cámara  de  diputados  del  Estado  del  Salvador,  considerando: 
—  l.o,Q,ue  los  pactos  formados  para  la  convención  de  Nacaome  en  7 
de  octubre  del  ano  próximo  pasado,  ofrecen  varios  inconvenientes  en 
su  ejecución,  por  complicar  en  muchos  puntos  la  acción  de  los  pode- 
res que  establecen:  2.o  Q.ue  solo  una  representación  general  de  los 
pueblos,  puede  iniciar  la  org-nnizneion  del  país  bajo  bases  que  ofrez- 


La  curiosidad  y  la  indiscreción  son  inseparables. 

De  muchas  personas  solo  el  nombre  es  el  que  vale  alguna  cosa.  De  le- 
jos os  impondrán,  pero  si  los  miráis  de  cerca,  ya  no  son  nada.  Estos  tres 
renglones  de  Labruyere,  debían  bastar  para  precaver  á  todos  contra  las  re- 
putaciones instantáneas. 

La  educación  enseña  y  convida  á  derramarse  fuera  de  sí  mismo  y  á  en- 
trelazar en  algún  modo  su  existencia  con  la  déla  persona  conocida  en  el 
mundo,  para  quien  parece  destinada  la  mayor  parte  de  la  felicidad. 

El  número  de  penas,  agitaciones  y  pesadumbres,  se  aumenta  á  propor- 
ción que  se  ensancha  la  esfera  de  los  placeres,  afectos  y  sentimientos. 

El  modo  de  pensar  es  el  que  constituye  el  precio  de  cada  cosa.  La  vi- 
da es  una  tela  bastante  mezquina,  cuyo  precio  principal  le  constituye  el 
bordado:  y  hay  personas  mas  adheridas  á  su  costumbre  y  modo  de  vivir 
que  á  la  vida. 

Los  enamorados,  los  ambiciosos,  y  todos  aquellos  en  fin,  á  quienes  a- 
tormenta  un  deseo  dominante,  esperimentan  mas  fastidio  que  los  demás,  por- 
que para  ellos  no  hay  en  todo  el  dia  sino  alguna  hora  de  goces.  Ocupa- 
dos incesantemente  con  un  mismo  obgeto,  todo  lo  que  no  sea  él  se  les 
hace  insípido  y  cansado. — S.  C. 
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can  estabilidad  y  aseguren  la  confianza  publica:  3."  que  el  Estado  del 
Salvador  en  todas  las  resoluciones  y  decretos  emitidos  por  sus  cuer- 
pos deliberantes,  ha  querido  que  se  establezca  un  pacto  de  gobierno 
nacional  mas  fundado  en  los  principios,  y  eu  los  derechos  del  pueblo; 
y  4.°  que  su  constitución  no  reconoce  otro  medio  de  organización;  y 
que  siempre  se  ha  promovido  la  ejecución  de  él  en  cuantas  conven- 
ciones y  dietas  han  tenido  lugar  desde  que  desapareció  la  federación: 
ha  venido  en  decretar  y  decreta: 

Art.  l.o  Se  ratifican  los  pactos  celebrados  en  Nacaome  solo  en  cu- 
anto tienen  por  obgeto  la  reunión  de  una  Asamblea  nacional  consti- 
tuyente bajo  las  bases  espeditas  y  francas  que  se  declaran  en  los  art! 
culos  siguientes. 

Art.  2.°  El  Estado  está  y  estará  siempre  anuente  á  concurrir  con 
sus  diputados  á  una  Asamblea  nacional  constituyente,  plenamente  au- 
torizada para  constituir  el  pais  de  la  manera  que  mejor  convenga  á 
sus  intereses  y  circunstancias. 

Art.  3.o  Estos  diputados  deben  ser  electos  libremente,  por  el  pueblo 
bajo  la  base  de  uno  por  cada  treinta  mil  habitantes,  y  en  la  forma  que 
determinen  ó  hayan  determinado  las  lejislaturas  ó  gobiernos  de  los 
Estados. 

Art.  4.o  La  constitución  que  se  dicte  por  la  Asamblea  nacional  re- 
jirá  en  el  Salvador  como  una  ley  constitutiva;  sin  sugetarse  á  la  a- 
probacion  del  Poder  legislativo,  quedando  en  esta  parte  reformado  el 
artículo  95  de  la  constitución  del  Estado. 

Dado  en  el  salón  de  sesiones  en  San  Salvador,  á  15  de  Marzo  de 
1343, — José  Mario,  Zelaya,  D.  Presidente. — Rafael  Miranda,  D. 
secretario. — Eugenio  Oyarzun,  D.  secretario. 

Cámara  de  Senadores:  San  Salvador,  Marzo  16  de  1848. — Al  Po- 
der ejecutivo. — J.  Norverto  Moran,  S.  Presidente. — ¡Elias  Delgado, 
S.  secretario. — José  María  Castro,  S.  secretario. 

Por  tanto:  ejecútese. — Lo  tendrá  entendido  el  gefe  de  sección  en- 
cargado del  despacho  de  relaciones  y  gobernación,  y  dispondrá  se 
imprima,  publique  y  circule. — San  Salvador,  Marzo  17  de  1848. 

Doroteo  Vasconcelos. 

i  O  fiQ  "i  ii  i  ' 

PRENSA  ESTRANGERA. 

En  los  periódicos  que  por  el  último  correo  hemos  recibido  de 
México,  encontramos  copiados  muchos  artículos  de  la  Revista,  so- 
bre política,  artes  y  costumbres.  El  Daily  American  Star  que 
se  publica  en  aquella  ciudad,  trae  en  su  número  de  25  de  fe- 
brero tres  artículos  de  este  periódico,  del  7  de  enero;  el  uno  ti- 
tulado: Costumbres  del  dia  de  año  nuevo,  el  otro  Confirmación 
de  varas,  y  el  tercero  Apertura,  del  punto.  Copia  igualmente  la 
crónica  interior  en  donde  dimos  razón  de  la  función  que  se  ce- 
lebró en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  de  la  asistencia,  de  la  ilumina- 
ción, de  la  entrada  de  S.  E.  el  Presidente,  &c.  Ninguna  de  es. 
tas  menudencias  fué  noticia  fresca  para  los  editores  del  periódi- 
co americano,  porque  en  otras  partes,  quizá  porque  hay  mas  ilus- 
tración y  mas  conocimiento  de  lo  que  deben  ser  estos  papeles,  se 
da  importancia  á  estas  cosas.  Nosotros,  calculando  esto,  y  viendo 
los  diarios  de  todas  parles  ocupados  en  describir  hasta  la  ultima 
función,  damos  un  pequeño  lugar  en  nuestra  crónica  á  estas 
especies:  si  hay  quienes  se  desagraden  por  esto,  é  ignoren  como 
se  escriben  estos  papeles,  no  es  culpa  nuestra.  El  Iris  español  del 
19  de  febrero  copia  un  largo  artículo  de  la  Revista  sobre  arles. 
El  Razonador  del  16  del  mismo,  copia  igualmente  nuestro  Edi- 
torial del  núm.  59  sobro  intereses  materiales.  El  Daily  American 
Star  del  24  transcribe  nuestro  artículo:  Esterior  del  14  de  enero 
en  su  mayor  parte,  y  la  crónica  interior  del  mismo  número.  El 
mismo  diavio  en  su  núm.  123  copia  una  parte  de  la  crónica  de 
nuestro  niun.  del  10  de  diciembre. 

NOTICIAS  IÍE  EUROPA. 

FRANCIA. — Los  papeles  están  llenos  con  noticias  y  pormenores 
respecto  á  Abd-el-Kader  y  su  rendición  al  teniente  general  Lamori- 
ciere.  Una  carta  del  duque  de  Aumale,  hijo  de  Luis  Felipe,  gober- 
nador de  Argel,  anunció  este  acontecimiento  al  ministro  de  la  guer- 
ra. Este  suceso  y  algunas  circunstancias  que  lo  han  acompañado, 


I  dieron  lugar,  como  sucede  siempre  á  la  oposición  para  hacer  graves 
inculpaciones  á  la  autoridad.  Si  en  los  países  mejor  constituidos  una 
oposición  sistemática  olvida  el  bien  público  y  no  ve  mas  que  el  obge- 
to que  se  ha  propuesto,  ¿qué  será  en  aquellos  en  donde  las  institucio- 
nes están  todavía  nacientes  .  .  .  ?  El  célebre  ex-emir  que  por  espacio 
de  18  años  ha  resistido  á  las  armas  francesas,  deberá  residir  en  A- 
lejandría  ó  San  Juan  de  Acre. 

INGLATERRA. — El  movimiento  militar  que  se  nota  en  aquella, 
isla,  lo  vemos  en  los  periódicos  de  Europa  atribuido  á  la  famosa 
carta  del  duque  de  Wellington,  en  que  pinta  á  la  Inglaterra,  sin  me- 
dios de  defensa,  tanto  en  el  interior,  como  en  las  costas.  "En  nues- 
tra situación  actual,  dice  el  duque,  no  tenemos  seguridad  para  una 
semana  después  de  una  declaratoria  de  guerra."  Luego  se  estiende 
sobre  los  detalles  de  un  vasto  plan  de  defensa,  y  concluye:  "La  Fran- 
cia que  ha  sido  señora  de  casi  todas  las  capitales  de  Europa,  que  ha 
impuesto  contribuciones  á  todos  los  Estados  y  tenido  bajo  su  influ- 
encia, á  la  Alemania,  la  Italia  y  la  Polonia,  está  ya  reducida  á  los 
límites  que  tenia  en  1792.  ¿Hay  quien  crea  que  nos  dejarán  á  no- 
sotros otra  cosa  que  las  islas  que  componen  el  Reino-Unido?  Ya  voy 
á  cumplir  77  años  que  he  vivido  con  honor,  y  espero  que  el  To- 
do-Poderoso no  permitirá  que  yo  asista  á  esta  tragedia,  cuyo  desen- 
lace no  quieren  evitar  mis  compatriotas." 

La  prensa  se  pierde  en  interpretaciones  y  comentarios  sobre  esta 
carta,  como  es  costumbre,  sin  que  nadie  acierte  á  comprender  el  es- 
píritu con  que  ha  sido  publicada. 

ITALIA. — En  los  primeros  dias  del  mes  de  enero  habían  tenido 
lugar  espantosos  desórdenes  en  la  ciudad  de  Milán,  motivados  por 
una  causa  muy  insignificante  en  sí  misma.  Los  jóvenes  milaneses, 
viendo  que  el  Austria  sacaba  grandes  recursos  de  la  renta  de  tabaco, 
se  propusieron  no  volver  á  fumar  desde  el  primero  de  enero  en  a- 
delante.  En  compensación,  los  partidarios  del  Austria  y  las  tropas  fu- 
maron doble  de  Jo  que  antes  lo  hacian.  Los  soldados  se  presentaron 
con  cigarros  en  la  boca  en  los  paseos,  y  habiendo  sido  silvados  por 
el  pueblo,  hicieron  fuego  sobre  él,  y  hubo  el  dia  3  una  horrible  car- 
nicería en  la  ciudad.  Los  heridos  que  había  en  el  hospital  eran  150, 
y  muchos  se  curaban  en  sus  casas. 


Gobierno. — S.  E.  el  Presidente  llegó  á  esta  ciudad  el  dia  3,  des- 
pués de  haber  recorrido  las  montañas  á  la  cabeza  de  una  divi- 
sión respetable.  El  Sr.  coronel  Paredes  que  tan  recomendables  ser- 
vicios ha  prestado  en  el  corregimiento  de  Chiquimula,  queda  en- 
cargado interinamente  del  de  Jalapa,  donde  se  ha  situado  uno  de 
los  destacamentos.  El  Sr.  general  Lorenzana,  queda  en  Jutiapa 
mientras  llega  el  correjidor  nombrado,  y  allí  estará  también  otro  des- 
tacamento. 

Orden  público. — La  Gaceta  de  ayer  publica  un  decreto  por  el 
cual  el  Gobierno  adopta  varias  medidas  para  asegurar  el  goce  de 
las  garantías  á  los  vecinos  pacíficos,  naturales  y  estrangeros;  pre- 
viene que  serán  juzgados  confói  me  á  Ordenanza  los  que  mantuvieren 
correspondencia  con  los  sublevados  ó  los  auxiliaren  de  cualquier  mo- 
do, y  los  que  fomenten  sus  prevenciones  contra  los  habitantes  de 
la  República,  bien  sean  naturales  ó  estrangeros. 

Aranceles. — También  publica  la  Gaceta  un  acuerdo  para  que 
el  consejo  consultivo  se  ocupe  de  un  proyecto  de  reforma  de  los 
aranceles,  bajo  la  base  de  no  hacer  notable  alteración  al  24  por  100 
que  hoy  se  cobra. 

La  Cuaresma. — Continúan  los  sermones  en  casi  todas  las  igle- 
sias de  la  ciudad,  por  la  mañana  y  por  la  tarde,  siendo  nume- 
rosísima la  concurrencia  especialmente  en  las  de  los  PP .  domi- 
nicos, y  mercedarios,  el  Carmen  y  San  Sebastian. 

Visita  canónica.— Sabemos  que  el  limo.  Sr.  Arzobispo  debe  re- 
gresar á  esta  ciudad  para  asistir  á  las  funciones  de  la  Semana 
Santa.  Su  Señoría  ha  suministrado  el  sacramento  de  la  confirmación 
á  mas  de  cuarenta  y  seis  mil  personas;  número  que  no  parecerá 
estraño,  si  se  recuerda  que  los  pueblos  han  estado  por  muchos  años 
privados  de  su  pastor. 


Ert  la  tienda  que  está  contigua  á  la  casa  de  D.  Carlos  Vinchon, 
frente  á  la  Escuela  nueva,  se  venden  y  componen  relojes  de  todas 
clases.  -También  se  encontrará  un  surtido  de  instrumentos,  vidrios,  y 
demás  concerniente  al,  oficio  de  relojería;  todo  á  precios  cómodos. 


2Sn  el  número  G5de  este  periódico,  nunca  bien  ponde- 
rado, se  nos  prueba  basta  la  evidencia  lo  muy  útil  é  im- 
portante que  es  para  todas  las  clases  de  la  sociedad  el  des- 
cribir en  los  periódicos  menuda  y  circunstanciadamente  las 
funciones  de  Iglesia,  las  procesiones  y  todo  lo  que  en  ellas 
pasa.  Pero  se  han  olvidado  los  SS.  EE.  de  la  Revista,  de 
un  asunto  interesante  y  científico  al  mismo  tiempo,  y  es 
darnos  noticia  de  CUCA ,  describírnoslo  para  que  todos  lo 
conozcamos  y  referirnos,  una  por  una,  las  funciones  bé- 
licas que  todos  los  dias  tiene  con  los  perros.  No  será  me- 
nos útil  al  vecindario  y  agradable  á  la  jente  de  buen  gus- 
to, el  leer  en  la  Revista  una  esplicacion  del  contenido  del 
traje  talar  y  hermoso  escudo  de  que  usa  Cuca  los  dias  de 
seremonias,  pues  todo  esto  tiene  su  qué  saber.  En  todas 
partes  del  mundo  serán  celebrados  los  artículos  que 
nos  hemos  tomado  la  libertad  de  pedir  y  serán  inserios  en 
el  Iris  Español,  en  el  Razonador  y  en  otros  periódicos.  Es- 
peramos que  nuestros  deseos  serán  obsequiados,  ocupan- 
do Cuca  un  lugar  de  preferencia  en  el  número  GG;  pues  un 
personaje  tan  importante,  tan  propio  del  periódico  y  tan 
del  gusto  de  los  SS.  EE.,  no  puede  quedarse  sin  una  ho- 
norífica mención,  ni  los  paises  estranjeros,  sin  noticias  fre- 
cuentes de  sus  muy  importantes  funciones  en  los  jubileos. 
Gutemala,  Abril  10  de  1818.. 

I.os  Tolenlinos. 


SERMONES. 

f>e  habla  jeneralmente  bien  y  se  hacen  elojioi  de  los  que 
ha  predicado  en  su  parroquia  de  San  Sebastian,  el  Sr.  cu- 
ra D.  Juan  Raull.Los  mismos  elojios  han  merecido  los  SS. 
PP.  D.  Juan  José  Aycinena,  y  D.  Bernardo  Piñol  por  los 
que  han  predicado  en  la  Santa  Iglesia  Catedral,  y  Parro- 
quia de  los  Remedios.  El  público  está  satisfecho,  y  les  hace 
la  justicia  que  merecen. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  del  padre  Ortiz  que  en  con- 
cepto del  público  comete  ecsesos  y  dice  desatinos.  El  cle- 
ro mismo  tiene  hecha  esta  declaratoria,  habla  mal,  se  son- 
roja de  lo  que  está  pasando,  y  no  sabemos  por  qué  calla 
en  un  negocio  que  tanto  lo  compromete  y  afecta  su  buen 
nombre. 

Cuando  un  abogado  se  exede  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión y  en  vez  de  razones  escribe  desahogos,  el  tribunal  lo 
apercibe  y  lo  reprende  y  cuando  un  litigante  habla  un  len- 
guaje descomedido  é  insultante,  el  juez  no  admite  sus  escri- 
tos. 

Si  un  funcionario  público  abusa  de  su  poder,  comete  de- 
sacatos ó  cualquiera  otra  falta,  se  le  instruye  causa,  se  le  juz- 
ga, y  queda  suspenso  en  las  funciones  de  su  empleo. 

Solo  al  padre  Ortiz  estaba  reservada  la  facultad  de  abu- 
sar de  su  ministerio  sin  contradicción  alguna.  Él  ha  hecho 
del  púlpito  un  castillo,  un  baluarte,  un  atrincheramiento, 
desde  donde  hiere  y  mata  sin  piedad.  El  sabe  que  de  su  au- 
ditorio no  saldrá  una  voz  á  contradecirlo  y  callarlo,  y  esta 
seguridad  alienta  sus  avances  y  demasías.  Tal  conducta  no 
puede  justificarse. 

Si  la  prensa,  como  dice,  le  ha  prodigado  injurias  ¿por 


que  no  las  responde  por  la  prensa?  Asi  el  combate  seria 
con  anuas  iguales.  Pero  buscar  el  sagrado  del  pulpito  pa- 
ra cesajerar  hecbos,  ofender  personas,  y  satisfacer  odios  y 
pasiones,  es  escandaloso,  es  inmoral,  y  no  sabemos  como  la 
autoridad  eclesiástica  pueda  verlo  con  fria  indiferencia. 

El  predicador  de  la  Merced  en  su  último  sermón  (si  se 
puede  llamar  tal)  dijo  que  se  moderaría  cuando  su  prelado 
se  lo  mandase;  de  manera  que  él  mismo  está  señalando  el 
único  arbitrio  de  salvar  el  honor  del  clero  y  el  crédito  del 
pulpito.  Esperamos,  pues,  que  el  Sr.  Provisor  quiera  a- 
provecliar  la  ocacion  que  se  pone  en  sus  manos,  y  hacer 
que  en  vez  de  desahogos  relijiosos,  oigamos  la  doctrina  del 
eva  njelio. 

Guatemala,  Abril  7  de  48'iS. 

Los  Sacristanes  en  consejo. 


Imprenta  nueva  de  l.  i.i.na. 

n>n  uí  si»  i.  .udc  AoilJfi'.i  oi'infioiii.'/ul  n 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,,  y  el  de  un  real 
jpor  los  números  sueltos. 


ansia 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  so 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 


PERIODICO  SEMANARIO  DE  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA  DE  AMIGOS 
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ESTILO. 


Entre  los  abusos  que  se  introdujeron  en  el  tiempo  en  que  las  noveda- 
des eran  la  idea  favorita  de  los  gobiernos,  uno  de  los  mas  funestos  ha 
sido  el  querer  sostituir  las  palabras  y  las  ¡deas  á  las  cosas.  Tal  con- 
fusión ha  ti  a  ¡do  no  pocos  trastornos  en  todo;  de  manera  que  ha  lle- 
gado á  ser  difícil  entenderse.  La  palabra  y  la  escritura  inventadas 
para  expresar  los  sentimientos,  no  han  servido  sino  para  un  fin  total- 
mente contrario.  Los  elogios  antes  apreciados  vinieron  á  ser  una  bur- 
la; los  vituperios  un  elogio.  Ademas  de  esto,  lo  que  puede  expresarse 
en  una  simple  llana,  se  pone  en  dos  ó  mas,  suponiéndose  sabio  al  que 
ion  mil  rodeos  y  redundancia  de  palabras  expresaba  sus  juicios.  ¡Qué 
de  absurdos  se  han  visto  escritos  en  forma  de  leyes!  ¡cuántas  neceda- 
des se  vén  estampadas  en  lo  que  se  llaman  decretos  ó  circulares  de 
Jos  gobiernos!  Las  recomendaciones  por  servicios  imaginarios;  las 
reiteradas  demostraciones  de  aprecio  y  estimación  entre  los  que  me- 
nos se  la  tienen.  En  fin,  todo  este  recargo  inútil  de  cumplimientos,  de 
despedidas,  etc.  ¿no  ha  puesto  las  cosas  en  una  completa  confusión? 

Antiguamente  el  carácter  español,  cuyos  principios  de  civilización 
hemos  perdido  ya,  grave  y  circunspecto,  procuraba  mostrarse  justo  y 
sincero  hasta  en  los  términos  y  palabras  en  que  se  expresaba.  Lo  ofi- 
cial tenía  un  carácter  peculiar,  conciso  y  grave;  lo  familiar  era  afec- 
tuoso y  tierno.  Cada  cosa  guardaba  su  lugar.  Habia  estilo  forense, 
y  formas  curiales.  Lo  eclesiástico  nunca  se  alteraba.  Los  tribunales 
guardaban  sus  maneras  tradicionales.  Todo  requería  un  saber  parti- 
cular, una  aplicación  esclusiva;  pero  después  todo  se  ha  confundido, 
y  sirviéndose  los  puestos  públicos  por  el  primero  que  pasaba,  los  ne- 
gocios se  manejaron  sin  inteligencia  ni  saber.  ¿Será  esto  progreso? 

EJ  restablecer  las  cosas  á  un  orden  regular,  trae  consigo  la  nece- 
sidad de  rectificar  también  el  uso  de  las  expresiones,  del  lenguage  y 
de  las  formas  en  las  comunicaciones.  Esta  es  una  materia  que  im- 
porta mas  de  lo  que  parece  para  la  buena  inteligencia  de  los  negocios 
y  el  buen  orden  administrativo  de  un  gobierno  en  una  sociedad  culta. 
■  Se  elogian  las  instituciones  de  los  Estados  Unidos  y  no  se  trata  de 
imitar  lo  que  con  tanta  facilidad  podría  hacerse.  ¡Qué  sencillez  en  las 
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CaPÍTüLO  SEPTIMO. 

La  galantería  es  respecto  al  amor,  lo  que  la  urbanidad  respecto  alas 
virtudes  sociales.  Nuestra  imitación  y  suplementos. 

"Acostumbrad  á  las  hijas  á  no  permitir  nada  do  sucio  ni  desarreglado 
en  la  casa,  y  que  echen  de  ver  el  menor  desorden;  hacedlcs  observar  que 
nada  contribuye  mas  á  la  economia  y  á  la  limpieza  que  tener  cada  cosa 
en  su  lugar.  Y  aunque  esta  regla  no  aparezca  esencial,  sin  embargo  sir- 
ve y  fructifica  mucho  si  se  observa  exactamente.  Estos  sencillos  consejos 
de  Fenclon,  debian  aprovecharlos  todas  las  madres  ce  familia. 

Se  confunden  frecuentemente  en  el  mundo  la  bondad  con  la  falta  de 
carácter.  La  bondad  es  la  única  cualidad  del  corazón,  y  la  otra  consiste 
en  una  fe  licidad  de  adoptar  costumbres  que  hacen  al  hombre  de  un  trato" 


órdenes  oficiales!  ¡qué  precisión  en  los  conceptos  de  las  resoluciones 
del  congreso!  ¡qué  cortas  y  firmes  las  sentencias  de  los  tribunales  y 
consejos  de  guerra!  Todo  esto  es  significativo;  y  si  bien  no  nos  sería 
dable  adoptarlo  en  el  todo,  podríamos  en  mucha  parte  corregir  nues- 
tra difusión  insubstancial,  que  en  realidad  favorece  poco  el  concepto 
de  nuestra  formalidad. 

Ademas  de  esto,  en  un  siglo  en  que  tanto  se  habla  del  positivismo 
¿por  qué  no  irlo  introduciendo  en  un  ramo  tan  importante  de  la  civi- 
lización? Nosotros  creemos  que  todas  las  autoridades  y  funcionarios 
deben  fijar  su  atención  en  esto,  procurando  para  formular  sus  actos^ 
acudir  á  sus  precedentes,  sin  dejar  de  adoptar  aquellas  naturales  mo- 
dificaciones que  exige  el  tiempo.  En  esto,  así  como  en  los  usos  y 
modas,  las  gentes  de  forma  y  de  buen  gusto,  nunca  se  van  á  los  ex- 
tremos ni  se  dejan  llevar  por  el  entusiasmo  de  las  novedades. 

Será  materia  esta  que  sin  duda  deberá  llamar  la  atención  del  go- 
bierno, porque  el  hecho  de  estar  ya  constituidos  en  república  inde- 
pendiente, de  necesidad  demanda  que  ciertas  formas  sean  restableci- 
cidas,  de  manera  que  se  haga  cesar  la  variedad  caprichosa  que  origi- 
na embarazos  en  el  despacho,  y  á  mas  es  como  que  quita  la  dignidad 
que  deben  tener  y  con  que  deben  ser  investidos  los  actos  solemnes  de 
gobierno. 


IA  ANTIGUA  GUATEMALA  EN  18-48, 

En  el  núm.  1 6  de  la  Revista  se  publicó  la  descripción  de  esta  ciudad, 
escrita  en  el  ano  de  1833:  ahora  se  manifiesta  el  estado  en  que  se  ha- 
lla al  presente,  por  el  que  se  vén  los  adelantos  que  ha  tenido  en  pobla- 
ción y  riqueza  en  el  curso  de  quince  anos. 

Según  los  estados  de  nacidos  y  muertos  habidos  en  el  ano  de  1846 
que  han  dado  los  Sres.  Párrocos,  y  calculado  un  nacido  por  22  ha- 
bitantes, debe  haber  86G8  en  la  jurisdicción  municipal  de  la  ciudad, 
y  dentro  de  garitas  18656  habitantes.  Se  ha  aumentado  mucho  la  co- 
secha de  grana.  En  el  año  de  1846  se  cosecharon  en  la  población  y 
sus  inmediaciones  4000  zurrones  de  á  150  libras;  y  en  el  presente,  se- 
gún los  tercios  de  grana  madre  levantados,  debe  cosecharse  mayor 

agradable,  pero  que  pueden  también  hallarse  con  todos  los  vicios,  y  no  tie- 
ne relación  alguna  con  la  virtud.  La  Fontaine  poseía  la  primera,  Pirón 
la  segunda. 

Ved  á  un  rico  avaro  y  necio,  egoísta  é  insensible:  no  obstante  se  le 
considera  mas  en  una  reunión  que  á  un  hombre  honrado  sin  fortuna.  No 
parece  sino  que  se  respeta  en  él  un  poder  de  que  no  usa,  y  que  la  cer- 
teza en  que  se  está  de  que  nada  tiene  que  pedir  sea  un  motivo  de  aco- 
jerle  bien. 

Se  necesita  mucho  talento  para  descubrir  el  ridículo  en  una  persona, 
y  esprcsarlo  de  una  manera  agradable  y  que  no  ofenda. 

La  complacencia  fuera  de  tiempo  es  también  una  ridiculez:  defecto  de 
complacencia  bien  entendida,  incivilidad. 

No  hay  carácter  mas  importuno  y  á  veces  mas  impertinente  en  la  so- 
ciedad, que  el  de  preguntador  y  desgraciadamente  es  muy  común.  Regu- 
larmente en  el  preguntador  de  costumbre,  destituido  de  talento  y  tino  men- 
tal, su  modo  de  manifestar  interés  y  benevolencia  es  un  interrogatorio. 
Cree  obligar  muchísimo  haciendo  mil  preguntas  embarazosas,  y  si  se  elu- 
de la  respuesta,  oprime,  persigue  y  obliga  á  mentir:  no  le  basta  una  sola 
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numero.  A  este  fruto  precioso  debe  su  mejora,  riqueza  y  prosperidad; 
los  edificios  públicos  y  particulares  se  están  reedificando,  y  lo  mismo 
algunas  iglesias;  se  fabrican  casas  á  todo  costo.  La  calle  del  arco  de 
Santa  Catarina  que  en  1833  tenía  varios  sitios  abandonados,  está  en 
el  dia  cubierta  de  nuevas  casas  con  aceras,  ocupadas  por  comercian- 
tes y  mercaderes  con  almacenes  y  tiendas  de  efectos  extrangeros;  lo 
mismo  se  observa  en  otias  calles  inmediatas  á  la  plaza  mayor.  Las 
plantaciones  de  nopal  se  han  triplicado,  y  se  ha  analizado  y  perfec- 
cionado la  cultura  de  la  cochinilla.  Los  vecinos  propietarios  se  han 
aumentado,  y  sus  capitales  se  han  multiplicado  extraordinariamente. 
Varias  familias  se  vienen  todos  los  años  de  la  capital  y  de  otros  pue- 
blos á  establecerse,  lo  que  hace  que  se  dificulte  conseguir  casas  para 
habitaciones.  Asi,  la  Antigua  es  una  ciudad  laboriosa,  rica  y  poblada; 
por  su  temperatura,  sus  paseos,  sus  baños  termales  de  todas  clases,  sus 
aguas  y  sus  comodidades  es  de  lo  mas  delicioso  que  hay  en  el  mun- 
do. Rodeada  de  mas  de  40  pueblos  de  ladinos  y  de  indígenas,  el  que 
mas  á  3  leguas,  disfruta  de  todos  los  frutos  y  víveres  de  las  tierras 
frias,  templadas  y  calientes.  Tiene  un  mercado  abundante  de  cuan- 
to puede  apetecerse:  en  él  se  surten  los  vivanderos  de  frutas  y  horta- 
lizas que  llevan  á  espender  á  la  capital.  Todo  es  actividad  y  movi- 
miento, que  representa  el  desarrollo  y  prosperidad  de  una  sociedad 
en  progreso. 

Las  aguas  de  beber  vienen  por  tres  famosos  acueductos  construi- 
dos de  cal  y  ladrillo  de  una  y  de  dos  leguas.  En  sus  inmediaciones 
hay  muchos  manantiales  que  tienen  diversas  virtudes  y  aplicaciones. 
Toda  la  ciudad  está  cruzada  de  caños  subterráneos  que  llevan  de  u- 
nas  y  otras  á  las  fuentes  publicas  y  á  las  pilas  que  hay  en  los  sitios  y 
casas.  Los  materiales  de  piedra  labrada  como  marcos  de  puertas,  pi- 
lastras,  basas,  ladrillos  etc.  que  hay  en  los  antiguos  edificios  son  mu- 
chos y  se  van  aprovechando  para  la  reedificación  de  ¡os  nuevos.  Los 
templos  que  han  quedado  servibles  son  muy  hermosos,  y  otros  pue- 
den á  poco  costo  repararse.  Hay  algunos  edificios  bien  conservados, 
como  la  Universidad,  el  Colegio  seminario,  y  el  de  indios,  que  pue- 
den ser  destinados  á  objetos  de  importancia.  En  fin,  esta  ciudad  que 
tantos  años  ha  estado  aterrada  entre  sus  escombros,  se  va  levantan- 
do orgullosamente;  podría  ser  habitada  de  cien  mil  habitantes,  y  pro- 
porcionar trabajo,  subsistencia  y  comodidad  á  seis  íi  ocho  mil  fami- 
lias de  artesanos  extrangeros  que  muy  pronto  la  harían  parecer  una 
grande  capital  europea. 

Es  verdad  que  todos  estos  adelantos  son  obra  solo  del  trabajo  asi- 
duo y  de  los  esfuerzos  de  los  particulares:  sin  embargo,  la  paz  y  el 
orden  que  se  ha  gozado  en  los  últimos  ocho  años,  y  la  confianza  que 
ha  llegado  á  radicarse  en  la  estabilidad  de  esta  paz  ha  contribuido 
mucho.  Obligados  á  dedicarse  á  trabajar,  hoy  son  felices  con  sus  fa- 
milias, muchos  que  no  lo  serían  si  hubiera  continuado  el  régimen  de 
conmociones  y  alborotos.  Los  capitales  se  han  redoblado:  el  movi- 
miento dado,  ya  no  es  fácil  detenerlo,  y  menos  hacerlo  retroceder. — 
Los  que  han  gustado  del  bien  estar  difícilmente  lo  cambian  por  qui- 
meras peligrosas. 

Todo  esto  se  refiere  al  progreso  y  bienestar  material.  En  cuanto  al 

palabra;  quiere  esplicaciones,  pormenores;  y  en  vano  procurareis  hacerle  mu- 
dar de  conversación;  y  solamente  la  fuga  os  puede  substraer  á  esta  es- 
pecie de  declaración  indagatoria,  y  aun  es  capaz  de  echar  á  correr  tras 
de  vosotros  y  ponerse  delante,  deteneros,  y  preguntaros  en  alta  voz  lo  que 
deseáis  que  nadie  sepa. 

Salidme  por  fiadores  de  mis  amigos  escribía  Gourville  estaba  desterra- 
do y  fugitivo,  y  yo  sabré  defenderme  bien  de  mis  enemigos. 

Un  viejo  no  ama  á  veces  en  sus  amigos  sino  los  testigos  vivientes  de 
los  encantos  y  agrados  de  su  juventud. 

El  hombre  necesita  mas  de  lo  que  se  cree  del  sentimiento  de  admiración, 
y  se  entrega  á  él  voluntariamente  cuando  no  encuentra  rivalidad. 

La  amistad  es  el  resultado  de  las  disposiciones  do  un  corazón  sensible, 
y  de  una  alma  generosa. 

El  que  ha  sido  amado  de  una  muger  dulce,  amable  y  de  talento,  éste 
ha  gozado  la  felicidad. 

La  muger  entre  los  salvages  es  una  bestia  de  carga:  entre  los  orienta- 
les un  mueble:  entre  nosotros  un  niflo  mimado. 

Alabad,  admirad,  asombraos,  estasiaos,  no  temáis  el  propasaros  en  las 
lisonjas  ni  el  entusiasmo  al  lado  do  las  mugeres:  seréis  creídos. 

Las  mugeres  gustan  del  dominio  por  un  csceso  de  amor  propio,  pues  mi- 


órden  civil  y  moral,  en  algunos  respectos  también  se  he  mejorado; 
pero  aun  falta  mucho  por  hacer.  El  gobierno  municipal  no  ha  des- 
plegado su  influencia  y  poder.  Los  vecinos  principales  reusan  los  car- 
gos concejiles,  por  lo  gravosos  y  humillados  que  han  venido  á  hacer- 
se. Se  les  dá  por  consiguiente  [con  pocas  cscepciones  honrosas]  poca 
atención  y  solo  se  mira  á  lo  preciso.  De  ahí  viene  que  los  fondos  de 
propios,  [que  solo  los  ramos  de  aguas  y  egidos  debían  ser  considera- 
bles}, son  escasos  y  miserables — que  se  necesite  de  tropa  permanente 
para  el  servicio  de  la  policía — que  no  hay  escuelas  gratuitas  para  ni- 
ños pobres  de  ámbos  sexos  ni  un  colegio  para  enseñar  matemáticas, 
geografía,  dibujo  y  filosofía,  para  preparar  á  los  que  mas  se  distin- 
guiesen para  estudios  mayores — que  pudiendoser  el  hospital  mayor  y 
nejor  asistido,  no  tiene  la  extensión  y  cuidado  debidos — que  no  hay 
un  hospicio  para  recoger  y  dar  ocupación  á  los  mendigos  é  impedi- 
dos. En  fin,  no  hay  una  alameda  donde  se  reúna  el  vecindario  para 
conocerse  y  tratarse.  Los  puentes  que  hay  en  todas  direcciones  no  se 
componen,  y  todo  esto  bien  pudiera  hacerse,  porque  la  población  tiene 
proporciones  para  ello,  y  clama  en  cierto  modo  por  tan  esenciales  me- 
joras. 

A  nuestro  ver  pronto  irán  realizándose,  asi  como  vemos  que  han. 
ido  obteniéndose  otras  de  que  no  se  tenía  ni  idea  ahora  diez  años. — 
Otra  de  las  cosas  que  también  requiere  perfección,  es  la  ocupación  y 
tratamiento  de  los  presos  que  hay  siempre  en  número  considerable  en 
la  cárcel  que  es  un  edificio  bastante  bien  construido. 

Al  hacer  esta  ligera  revista  queremos  solamente  consignar  los  ade- 
lantos y  proporciones  de  la  Antigua,  aun  para  obtener  otros  muy 
superiores  á  los  que  tiene  la  capital:  sus  ventajas  naturales  son  mu- 
chas— su  situación — su  clima — sus  aguas — sus  baños — su  inmedia- 
ción á  la  costa  y  á  los  Altos — sus  edificios  magníficos  antiguos — 
materiales  para  trabajar  etc.,  todo,  todo  convida  á  una  pronta  repobla- 
ción. Lo  material  se  conseguirá  con  la  paz  y  seguridad.  La  obra  rao- 
ral  debe  ser  del  Gobierno  y  de  los  Sres.  curas.  Solo  dándose  atención 
á  la  enseñanza  religiosa  y  á  las  buenas  costumbres,  es  como  podrán 
hacerse  algunos  adelantos  en  este  ramo.  Los  ladinos,  sean  nacionales 
ó  extranjeros,  requieren  una  educación  esmerada.  Los  indios  también 
pueden  bajo  otra  que  les  sea  análoga,  mejorar  su  actual  condición; 
que  adelanten  en  sus  casas;  que  hagan  ahorros  y  adquieran  bienes 
semovientes,  es  decir:  que  sean  propietarios;  que  usen  de  la  bebida 
con  moderación  y  habrán  ganado  bastante  con  esto  y  también  el  pais. 

Estas  ideas,  pareciendo  bien,  si  se  generalizan  podrán  ser  mas  ade- 
lante sostenidas  y  llevadas  al  cabo  por  la  autoridad  y  por  personas  de 
influencia  en  la  misma  Antigua,  en  cuyo  obsequio  y  deseo  de  su  pros- 
peridad hemos  escrito  estas  ligeras  líneas. 

Tiene  ahora  esta  ciudad  una  vicaría  eclesiástica,  tres  parroquias  y 
otras  cinco  iglesias  auxiliares — hay  un  corregidor  y  comandante  mi- 
litar del  departamento— dos  jueces  de  primera  instancia — diputación 
consolar — un  administrador  de  rentas — municipalidad  compuesta  de 
12  individuos — dos  escuelas  municipales  de  primeras  letras  y  otras 
dos  costeadas  por  los  particulares — alumbrado  en  las  calles  princi- 
pales— tres  párrocos — otros  siete  sacerdotes — seis  ahorrados — seis  es- 

ran  en  él  el  arrebato  de  las  pasiones. 

Los  que  entran  en  el  mundo  con  la  pretensión  de  ser  notados  y  pro- 
ducir efecto  jamás  serón  admisibles,  por  cualidades  que  les  asistan,  ha- 
ciéndonos cansados  y  frecuentemente  ridículos.  Los  jóvenes  que  entran  con 
estas  disposiciones  no  pueden  formarse,  porque  están  fuera  de  estado  Je 
observar.  No  queriendo  ver  otra  cosa  sino  la  impresión  que  producen,  aun- 
que rara  vez  lo  consiguen;  procurando  siempre  apoderarse  de  la  conversación; 
haciéndose  enredadores  y  disertadores  eternos;  no  escuchando  á  los  demás 
sino  con  impaciencia  ó  distracción;  haciéndose  los  importantes  por  esen- 
cia, son  mas  dignos  de  compasión  que  lo  que  se  cree,  y  llegan  á  pasar 
toda  su  vida  en  la  sociedad  sin  conocer  sus  encantos. 

Se  cuentan  muchas  historietas  falsas  sobre  las  mugeres,  que  no  son  otra 
cosa  que  una  débil  compensación  de  las  verdades  que  se  ignoran. 

Hay  personas  que  no  tienen  mas  dulzura  que  la  precisa  para  hacer  ra- 
biar á  los  demás,  que  sin  carecer  tampoco  de  ella,  tienen  bastante  fran- 
queza y  viveza.  La  dulzura  es  siempre  fingida  cuando  no  aplaca.  ^Qué 
será  pues  cuando  agrie  y  enoje?  Puede  muy  bien  tenerse  bondad  sin  dul- 
zura, pero  es  imposible  tener  una  dulzura  verdadera  sin  «na  gran  bon- 
dad. El  orgullo  esc  luyo  siempre  la  dulzura,  porque  es  demasiado  irrita- 
ble y  puntuosa  para  aliaiso  con  la  indulgencia. 
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críbanos  públicos — un  hospital  -un  cementerio  general — cuatro  mé- 
dicos— tres  boticas — una  compañía  de  guarnición  y  16  serenos  guar- 
dia de  policía. 

Los  desagúes  de  las  casas  y  de  las  calles  principales  están  entau- 
gíados,  por  lo  que  se  mantienen  limpias.  Hay  en  el  departamento, 
que  apenas  tendrá  seis  leguas  cuadradas,  cuarenta  pueblos  con  otras 
nueve  parroquias,  el  mas  distante  4  leguas. 

El  palacio  que  fué  de  los  presidentes  y  audiencia  cubre  el  lienzo 
de  la  plaza  mayor  que  mira  al  norte  y  ocupaba  toda  la  manzana,  se 
puede  componer  con  poco  costo:  es  de  dos  órdenes  de  arcos  de  pie- 
dra de  sillería  muy  bien  labrada;  en  él  hay  proporción  y  está 
llamado  para  servir  á  las  oficinas  publicas  como  corregimiento,  juz- 
gados de  primera  instancia,  administración  de  rentas,  diputación  con- 
sular, hospicio  y  cárcel  departamental,  cuartel,  escuelas  cet,  por 
estar  abandonado  se  desprecia  lo  mucho  que  vale,  y  valdrá  mas 
en  cnanto  se  piense  en  reedificarlo. 

El  palacio  de  los  arzobispos,  que  también  es  de  alto,  y  cubre  el 
frente  que  mira  al  poniente  contiguo  á  la  catedral  era  magnífico,  y 
en  el  dia  si  se  tratase  de  venderlo,  valdría  mas  de  50000  pesos. — 
Los  demás  edificios  abandonados  con  poco  costo  se  restablecerían  y 
la  ciudad  se  levantaría  de  entre  las  ruinas.  No  se  han  publicado  ha- 
ce algunos  años  estados  de  las  rentas  de  propios;  pero  se  calculan 
con  las  del  alumbrado  sobre  8000  pesos  anuales  por  lo  menos;  las 
del  hospital  en  4000;  las  de  hacienda  pública  cosa  de  24000.  En  el 
hospital  hay  40  camas;  en  las  cárceles  sobre  120  presos  de  ambos 
sexos;  carruages  de  paseo.  4;  carretas  sobre  40. — Consumo  de  al- 
gunos comestibles  aproximadamente:  40000  fanegas  de  maíz;  14000 
de  trigo;  4000  de  frijol;  6000  cargas  de  panela;  3000  reses;  15000 
arrobas  de  azúcar;  3000  arrobas  de  arroz. 
A.  Guatemala,  Abril  8  de  1848. 

NOTA. — Deseamos  tener  iguales  datos  para  publicarlos  de  las  si- 
guientes poblaciones:  Quezaltenango,  Zacapa,  Amatitlan,  Salamá, 
Chíquimula,  y  San  Martin. 


PRENSA  ESTRANGERA. 

En  los  papeles  de  México  que  hemos  recibido  por  el  correo  del  4, 
encontramos  nuevamente  reproducidos  muchos  de  nuestros  artículos. 
La  Estrella  americana  del  4  y  5  de  Marzo  trae  los  que  publicamos 
en  nuestro  número  de  21  de  Enero  bajo  los  títulos  Estabilidad 
y  Fragmento.  El  mismo  periódico  inserta  lo  siguiente  que  toma 
del  Diario  de  la  Marina  de  ta  Habana. 

GUATEMALA. 

"■Habana,  19  de  Enero. — La  correspondencia  de  Guatemala  que 
acabamos  de  recibir  por  la  goleta  española  Manuela,  alcanza  has- 
ta el  10  de  Diciembre  último.  Pocas  son  las  noticias  que  nos  trae 
de  Centro  América  la  Gaceta  de  Guatemala  y  la  Revista  de  la 
misma  ciudad.  De  este  último  periódico,  que  está  redactado  con 
exelente  gusto  y  buen  criterio,  solo  hemos  recibido  números  muy 
atrazailos,  y  lo  sentimos  en  verdad,  porque  es  el  órgano  que  con 

Se  ama  en  la  juventud  con  toda  su  fuerza;  y  con  toda  su  debilidad 
cuando  se  ha  posado  ya  de  los  cuarenta. 

La  naturalidad  es  tan  preciosa  en  la  sociedad,  que  aun  agrada  á  los 
hombres  poseidos  de  afectación. 

La  urbanidad  de  las  personas  naturales  es  muy  particularmente  seduc- 
tora porque  nada  tiene  de  seco  ni  violento,  y  presenta  todo  el  encanto  de 
la  benevolencia.  La  de  las  personas  afectadas  es  ceremoniosa,  erguida  y 
embarazosa.  Imposible  es  ser  urbano  con  mucho  orgullo  y  grandes  pre- 
tensiones: porque  hay  siempre  un  gran  fondo  de  artificio  que  constante- 
mente se  descubre. 

Mal  carácter  es  el  de  cuentista,  ha  dicho  Labruyere.  No  hay  cosa  mas 
cierta  en  general,  respecto  de  los  cuentistas  de  profesión;  pero  el  saber 
contar  con  gracia,  es  un  talento  encantador,  cuando  se  usa  de  él  con  o- 
portunidad.  Es  necesario  perdonar  á  los  ancianos  el  ser  mas  contadores 
que  nunca  en  este  siglo,  porque  han  visto  mas  cosas  en  sesenta  años, 
que  las  que  antes  producían  doscientos. 

CAPITULO  VIII. 

DEL  DESEO  INMODERADO  DE  MANIFESTAR  TALENTO. 

No  se  perdonan  en  el  mundo  pretensiones  superiores  á  las  de  los  de- 


mas  exactitud  representa  la  situación  política  y  social  de  los  Esta- 
dos de  la  América  Central. 
El  Estado  de  Guatemala  &c. 

Estos  elogios  con  que  nos  han  favorecido  ya  en  su  número  del 
31  de  Octubre  del  año  p.  p.  y  con  que  nos  favorecen  de  nuevo  los 
ilustrados  redactores  del  Diario,  comprometen  nuestra  gratitud  y 
nos  animan  á  continuar  en  nuestras  tareas. 

Ellas  no  dejan  de  presentar  dificultades,  la  ignorancia  y  la  ma- 
lignidad son  ciegas;  pero  confiamos  en  que  el  tiempo  irá  poco  á 
poco  enseñando  á  los  que  se  erigen  en  órganos  de  la  opinión  pú- 
blica y  no  hacen  mas  que  estraviarla  con  vulgaridades  impropias 
de  escritores  cultos  é  ilustrados. 

Policía. — Sabemos  que  tanto  el  Cuerpo  Municipal,  como  el  Sr. 
rejidor  juez  de  policía,  han  dictado  con  anticipación  las  medidas 
oportunas  para  que  la  plaza  principal  y  portales,  asi  como  las  ca- 
lles por  donde  deben  andar  las  procesiones  en  Semana  Santa,  es- 
ten  reparadas,  aseadas  y  barridas,  conforme  está  prevenido  para 
tales  casos  por  reiterados  bandos  de  buen  gobierno.  Esto  debe  prin- 
cipalmente estenderse  á  los  átrios  que  rodean  los  templos,  en  don- 
de por  desgracia  gentes  desacatadas  van  á  dejar  no  solo  basura 
sino  hasta  asquerosas  inmundicias. 

Buen  orden. — Como  algunas  veces  se  ha  notado  que  tanto  los 
que  salen  con  cucuruchos  á  pedir  limosna,  como  otros  jóvenes  de 
los  que  van  á  ver  las  procesiones,  se  descuidan  en  algunas  ac- 
ciones de  poca  reverencia,  á  lo  que  se  sigue  escándalo  entre  las 
personas  piadosas;  es  muy  del  caso  recomendar  se  tenga  el  ma- 
yor cuidado  en  esto.  No  solo  por  deber  religioso,  sino  por  prin- 
cipio de  urbanidad  y  de  buena  crianza,  todo  el  mundo  está  obli- 
gado á  comportarse  en  público  de  manera  que  no  se  falte  al  res- 
peto debido  en  los  actos  religiosos  que  se  celebran,  y  tampoco  á 
personas  que  concurren  á  ellos.  Se  da  mala  nota,  cuando  por 
ostentar  despreocupación,  ó  por  falta  de  miramientos  ácia  otros, 
se  hace  uno  singular  en  sus  portes  y  maneras,  ya  sea  en  los  tem- 
plos, en  los  parajes  públicos  ó  en  las  calles.  Esta  advertencia  cree- 
mos no  será  mal  recibida,  una  vez  que  es  la  misma  que  se  en- 
cuentra en  los  libros  mas  triviales  de  urbanidad. 

Izlapa. — Ha  llegado  á  este  puerto,  procedente  de  Cantón  y  con 
cargamento  de  sedería  y  otros  objetos  finos  de  la  China,  la  gole- 
ta norte-americana,  Indiana,  á  la  consignación  de  D.  Henrique 
Savaje.  Es  el  primer  buque  que  hace  una  expedición  semejante, 
que  debe  ser  muy  útil  no  solo  á  los  empresarios,  sino  también  al 
pais  por  la  estraccion  de  frutos.  Es  ocasión  de  recomendar  al  Con- 
sulado emplee  todo  su  zelo  en  hacer  á  este  puerto  cuantas  me. 
joras  sean  dables. 

Colmenas  Jiñas  de  cera  blanca. — Este  nuevo  ramo  de  industria 
que  hace  tantos  años  se  ha  estado  impulsando  por  la  Sociedad, 
puede  decirse  que  al  fin  se  ha  logrado.  Entre  los  PP.  curas  de 

mas;  y  la  mayor  concesión  que  hace  el  amor  propio,  es  mirar  el  méri- 
to ageno  como  igual  al  suyo;  pero  lo  mas  que  hiere  es  la  pretensión  de 
manifestar  talento.  De  tal  manera  es  la  naturaleza  humana  que  tiene  ce- 
Ios  aun  de  sus  propias  cualidades,  y  no  perdona  al  talento,  sino  cuando 
conoce  que  este  se  ignora  á  sí  mismo.  Conviene,  pues,  saber  contenerse, 
y  muy  a  menudo  se  manifiesta  talento  en  el  mismo  procurar  no  mani- 
festarlo. Nos  arrastra  demasiado  el  ardor  de  querer  brillar;  nos  hacemos 
habladores  sin  echarlo  de  ver,  y  se  cansa  ú  las  gentes  á  quienes  se  creía 
divertir. 

En  otro  tiempo  eran  distintas  las  clases,  y  no  estaba  la  instrucción  tan 
difundida  como  en  el  dia.  Las  personas  instruidas  solo  sabian  una  cosa, 
que  ciertamente  sabian  bien;  pero  en  general  Ies  eran  agenas  otras  es- 
pecies de  conocimientos,  sin  saber  salir  del  círculo  estrecho  que  se  habían 
trazado.  Esta  situación  de  la  sociedad  sirvió  de  testo  á  Moliere  para  es- 
cenas muy  graciosas.  Asi  en  el  enfermo  imaginario,  Diaforo  y  su  hijo 
Tomas  nos  dan  una  escelente  lección  del  ridículo  en  que  se  incurre  al 
hablar  de  cosas  que  no  se  entienden.  Es  verdad  que  el  retrato  está  un 
poco  recargado  pero  un  hombre  que  ostenta  conocimientos  ágenos  de  los 
que  le  oyen,  se  halla  desde  luego  en  el  caso  de  Diáforo  poco  mas  ó  menos. 

No  hay  cosa  mas  agradable  que  el  talento  que  va  acompañado  de  gus- 
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S.  Lucas  y  S.  Sebastian  de  la  Antigua,  y  los  Sres.  Capuron,  Bel- 
cliez  y  Hernández  Otero,  tienen  mas  de  80,  habiendo  adquirido 
muchos  conocimientos  sobre  el  modo  de  tratarlas,  que  ha  sido  has- 
ta aqui  lo  mas  difícil   en  este  ramo  de  industria. 

Gabinete  de  lectura. — Aunque  parezca  tenacidad  de  nuestra  par- 
te, lo  creemos  muy  útil  y  no  cesaremos  de  recomendar  á  los  Sres. 
del  Consulado  hagan  todo  esfuerzo  para  poner  en  su  edificio  un 
establecimiento  de  esta  clase.  Muchas  personas  hay  que  sacarían 
provecho  de  la  lectura  de  papeles  extranjeros,  y  ademas  Guatema- 
la merece  ya  y  tiene. necesidad  de  un  establecimiento  de  este  gé- 
nero, que  servirá  también  para  dar  principio  á  una  especie  de  bol- 
ea ó  punto  de  reunión  para  los  negocios  de  comercio. 

Panaderías  y  carnicerías. — Cada  dia  se  hace  mas  urgente  una 
medida  rigurosa  en  las  tiendas  de  despacho  de  estos  artículos;  es 
preciso  numerarlas:  obligar  á  los  dueños  á  tener  sobre  las  puer- 
tas una  tabla  grande  pintada,  con  el  precio  de  venta,  y  hacer  que 
tengan  un  regular  aseo  como  debe  ser,  y  no  que  son  lugares 
inmundos.  No  hay  duda  que  la  Corporación  Municipal  se  ocupa- 
rá pronto  de  esto. 

Correos. — Se  nos  ha  hecho  notar  que  el  modo  con  que  se  sir- 
ven las  estafetas  en  los  departamentos,  es  demasiado  llano,  y  éste 
es  tal  vez  el  motivo  de  que  ni  se  sepa  si  hay  ó  nó  tal  servicio  de 
correos.  Por  esto  creemos  oportuno:  1.°  que  se  previniera  que  en 
las  administraciones  hubiese  una  estafeta  en  donde  se  echasen  las 
cartas  á  cualquiera  hora  y  en  cualquier  dia.  2. o  Que  se  advirtiese 
que  á  cualquiera  parte  serán  dirigidas,  pues  la  gente  piensa  que 
no  hay  mas  dirección  que  de  la  capital  á  las  cabeceras  de  los  de- 
partamentos. 3.o  También  seria  bueno  que  se  anunciase  la  llega- 
da del  correo  con  un  pequeño  gallardete,  y  el  de  la  salida  con 
otro  que  estuviera  puesto  desde  la  mañana  hasta  la  hora  misma 
de  la  salida  del  correo.  El  Sr.  administrador  general  que  tiene 
tanto  empeño  en  el  exacto  cumplimiento  de  su  obligación,  no  du- 
damos tomará  en  consideración  estas  indicaciones. 

Presidio. —  La  Corporación  Municipal  ha  representado  al  Su- 
premo Gobierno,  la  necesidad  de  que  se  proporcione  un  edificio 
aparente  para  alojar  el  presidio,  pues  constando  de  mas  de  200 
sentenciados,  no  es  posible  mantenerlos  reunidos  por  las  noches 
á  otros  200  que  por  lo  regular  hay  en  la  cárcel  de  la  ciudad. 
El  Sr.  regidor  protector  de  cárceles  llamó  la  atención  del  Cuer- 
po Municipal  sobre  este  grave  é  importante  negocio,  haciendo  ver 
que  no  solo  en  razón  de  seguridad,  sino  también  por  lo  que  pue- 
de afectar  el  estado  sanitario  de  la  prisión,  se  está  en  el  caso  de 
adoptar  alguna  medida  á  fin  de  separar  el  presidio  de  la  cár- 
cel de  la  ciudad. 

En  vista  de  esto,  se  acordó  hacer  al  Sr.  Ministro  del  interior 
la  representación  que  corresponde,  y  se  encomendó  el  presentarla 
y  promover  su  resolución  al  mismo  Sr.  protector  de  cárceles,  aso- 
ciado del  Sr.  regidor  Arrechea. 

Oficinas  —Estando  las  oficinas  del  corregimiento  y  juzgados 
municipales  en  un  estado  miserable  de  desprovision  y  poca  decen- 
cia, y  lo  mismo  otras  de  las  de  la  corporación,  en  cumplimiento 
de  una  exitativa  de  S.  S.  el  Sr.  Corregidor,  se  ha  dado  comisión 
al  Sr.  Urruela  alcalde  2. o  para  proveer  desde  luego  de  los  repa- 
ros necesarios,  habiéndose  ya  consultado  el  gasto  indispensable  al 
Supremo  Gobierno,  cuya  resolución  se  espera.  Parece  cosa  increi- 

to,  discernimiento  y  juicio;  cualidades  preciosas  que  jamás  se  estimarán 
]o  bastante,  y  que  son  como  un  pasaporte  con  el  cual  se  viaja  por  do  quie- 
ra sin  miedo  y  sin  trabas.  Cuando  el  talento  está  solo:  mas  bien  puede 
ser  dañoso  que  útil:  cansa  y  fatiga;  es  un  licor  demasiado  fuerte  que  se 
sube  á  la  cabeza  y  atolondra,  no  obstante  su  volatilidad  y  ligereza.  Si  que- 
réis apreciar  el  mérito  de  un  hombre  con  acierto,  escuchad  el  juicio  que 
de  él  hacen  las  mugeres.  Muchas  veces  sucede  encontrarnos  en  una  reu- 
nión cerca  de  dos  á  quienes  no  conocemos,  oigamos  entonces  su  conver- 
sación sin  mezclarnos  en  ella.  Abrese  la  puerta  del  gabinete,  y  anuncian 
que  va  á  entrar  el  señor  N. — Vedle  allí,  dice  la  una,  mírele  U.  como 
anda,  cómo  se  dirije  al  ama  de  la  casa,  so  diria  que  acaba  de  ganar  la 
batalla  de  Austerlitz  ó  Marengo.  No  parece  sino  que  el  suelo  es  indigno 
de  que  él  le  pise;  vea  U.  cómo  mira  á  un  lado  y  á  otro  con  aire  de  pro- 
tección. Vaya;  sea  en  ora  buena:  se  sienta  por  felicidad  lejos  de  noso- 
tras.— Tiene  U,  mucha  razón,  dice  la  segunda,  estar  cerca  de  él  es  la  co- 


ble,  pero  es  un  hecho,  que  el  marco  con  las  armas  de  k  sala  ca„ 
pitular,  hasta  estos  dias  se  cambió,  no  obstante  la  reforma  que 
en  ello  se  mandó  hacer  por  la  Asamblea  Constituyente.  Esto  mis- 
mo se  nota  en  muchas  de  las  oficinas  de  la  república,  y  era  por 
lo  mismo  oportuno  que  por  circular  del  ministerio  correspondien- 
te, se  previniese  que  al  hacer  este  cambio,  se  tuviese  presente  que 
en  el  lema  debe  ponerse,  Re-pública  de  Guatemala,  en  virtud  de 
la  declaratoria  de  21  de  Marzo  del  año  pasado. 

En  los  corregimientos  y  juzgados  de  fuera,  deben  costearse  y, 
mantenerse  en  buen  orden  estos  objetos  por  los  respectivos  fon- 
dos de  propios.  Tal  es  al  menos  nuestro  sentir. , 

Alamedas. — Es  cosa  que  sorprende  ver  el  poco  gusto  que  hay 
entre  nosotros  por  un  adorno  que  tienen  no  solo  las  ciudades,  si 
no  todos  los  pueblos  del  mundo.  Empieza  la  primavera  que  es 
tiempo  de  sembrar;  y  volvemos  á  la  cantinela  de  recomendar  que 
si  es  posible,  en  esta  capital  en  el  Calvario,  Jocotenango  y  plaza, 
de  toros;  en  la  Antigua,  en  Q.uezaltenango  y  otras  poblaciones,  don- 
de sea  mas  conveniente,  se  siembren  calles  de  árboles  por  órde- 
nes expresas,  rigurosas  y  terminantes  de  los  Sres.  corregidores. 
Con  esto  al  menos  en  3  ó  4  años  tendrían  las  principales  pobla- 
ciones de  la  república,  este  adorno  que  hace  una  falla  grande. 

Alumbrado. — Es  preciso  que  vaya  estendiéndose,  y  no  se  quede 
estacionario.  En  las  garitas  debe  haber  faroles  grandes  por  man- 
dato y  medida  de  policía.  En  la  plaza  mayor  deben  ponerse  4 
junto  á  la  pila  y  8  en  la  plazuela  del  Sagrario,  y  hay  otras  que  re- 
quieren al  ménos  4  en  el  centro.  Indicamos  estas  mejoras  por  si 
parecen  convenientes. 

JUSTADOS  1>jE  CKNTRO-AMURICaT  " 

Nicaragua. — Por  el  último  correo  tenemos  noticias  de  aquel 
Estado  que  alcanzan  al  9  de  marzo.  El  dia  siete  se  habia  fir- 
mado en  la  isla  de  Cuba  sobre  el  lago  de  Nicaragua,  un  trata- 
do entre  el  capitán  Granville,  comandante  de  las  fuerzas  nava- 
les de  S.  M.  B.  y  los  Sres.  D.  Francisco  Castellón,  D.  Juan 
José  Zavala  y  D.  José  Maria  Estrada,  comisionados  del  Gobier- 
no del  Estado,  por  el  cual  han  convenido  en  entregarse  mu- 
tuamente los  rehenes  y  prisioneros,  y  en  que  el  Gobierno  de  Ni- 
caragua dará  una  satisfacción  por  el  ultrage  hecho  á  la  bandera 
británica,  por  haber  arriado  la  de  los  mosquitos  que  está  bajo 
su  protección.  El  mismo  Gobierno  ofrece  no  perturbar  á  los  ha- 
bitantes de  San  Juan,  donde  quedará  vigente  la  tarifa  estableci- 
da el  l.o  de  enero,  comprometiéndose  el  Gobierno  á  no  estable- 
cer ninguna  aduana  en  las  inmediaciones  de  dicho  puerto,  coa 
perjuicio  de  los  intereses  británicos.  El  comandante  Granville, 
debía  retirarse  con  sus  fuerzas  á  dicho  puerto,  sin  embargo  de 
lo  cual,  el  Gobierno  de  Nicaragua  se  reserva  el  ocurrir  por  me- 
dio de  un  comisionado  cerca  del  gobierno  ingles,  á  solicitar  el 
arreglo  definitivo  de  este  negocio.  La  Asamblea  Constituyente  ra- 
tificó dichos  tratados  por  decreto  del  8. 

San  Salvador. — Hemos  recibido  papeles  que  alcanzan  al  7. 
del  corriente:  la  paz  continúa  en  aquel  Estado. 

Costa-Rica. — El  Semanario  oficial  del  19  de  febrero  que  he- 
mos recibido,  trae  noticias  de  aquel  Estado:  la  tranquilidad  con- 
tinua inalterable. 


sa  mas  enfadosa  de  el  mundo;  si  tuviera  que  estar  á  su  lado  toda  la  no- 
che, creo  que  levantaría  inmediatamente  la  visita,  é  iría  á  oir  á  lo  menos 
el  último  acto  de  la  Donna  di  il  lago.  Sin  embargo,  dicen  que  es  un  hom- 
bre de  talento. — ¡Talento!  replica  la  primera  que  se  halla  mas  cerca,  si; 
talento  de  aquellos  que  no  sirven  para  nada;  la  otra  noche  nos  la  malo- 
gró toda  esplicándonos  las  propiedades  del  gas,  y  la  diferencia  de  las  la- 
nas de  España  y  las  de  Inglaterra.  Repare  U.,  señora,  a  aquella  señori- 
ta rubia  que  él  ha  cojido  á  su  lado.  ¡Ay.  qué  fastidiada  debe  do  estart 
cómo  se  la  conoce  que  se  está  conteniendo  por  no  bostezar  y  él  la  sigue 
mirando  muy  satisfecho  y  continúa  sus  demostraciones.  Apuesto  ó.  que  la 
está  hablando  de  las  aguas  do  Sacedon  ó  de  Solan  de  Cabras. 

Esto  es  lo  que  se  merecen,  y  con  mucha  razón  los  habladores  é  impor- 
tunos. Cierto  autor  célebre  habla  de  los  hombres  de  talento  que  brillaban 
á  su  vez  y  que  por  la  mañana  componían  las  palabras  y  chistes  que  debían 
derramar  á  la  noche,  y  preparaban  las  preguntas  y  respuestas,— S.  C. 
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Sr.  D.  lY.  Chanfaina. 

[Reservada.] 

1 

¡«y  compadre  de  mi  alma!  Por  poco  no  nos  volvemos  á  ver!  Por 
poco  los  malditos  fiebres  tienen  el  gusto  de  verme  pasar  al  otro  mun- 
do, quedando  ellos  encargados  de  mis  honras  y  funerales. — No  he  go- 
zado de  la  Semana  Santa,  no  he  visto  procesiones,  y  le  repito  que  por 
un  pelo  voy  á  estar  bajo  la  custodia  de  D.  Mariano  Monzón  en  el  Ce- 
menterio general. 

El  miércoles  santo  por  la  tarde  se  me  presentó  el  Srio.  de  la  Co- 
fradía, trayendo  en  la  mano  la  valiente  Gaceta,  nuestra  ilustrada  Re- 
vista, y  el  infernal  Album  Republicano,  y  con  cara  de  Dolorosa  y  voz  des- 
fallecida me  dijo:  en  estos  tres  periódicos  encontrará  U.  Sr.  D.  Ni- 
colás, tristes  nuevas  que  disipan  nuestras  mejores  y  mas  fundadas  es- 
peranzas: allí  leerá  U.  que  no  son  posibles  nuestros  sueños  y  delirios 
políticos;  y  allí,  en  fin,  encontrará  razones  para  meditar  en  la  insta- 
bilidad de  las  cosas  humanas. — Luis  Felipe  ha  caído. — Los  demócra- 
tas franceses  minaron  su  trono,  los  fiebres  parisienses  proclamaron  el 
republicanismo,  y  el  pueblo,  en  aquella  nación  culta,  es  el  soberano. 
Cien  mil  veteranos  se  rindieron  al  grito  de  libertad,  y  reconocieron 
que  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  darse  leyes  y  formar  sus  institucio- 
nes! Por  allá  hay  hombres  de  impulsos  pr  opios  que  derriban  las  co- 
ronas y  cortan  las  alas  al  absolutismo. 

Mientras  nuestro  secretario  me  hacia  esta  triste  relación,  veía  en 
su  semblante  las  trasformaciones  del  dolor  y  de  la  rabia,  y  por  últi- 
mo se  retiró,  diciéndome  que  me  dejaba  los  periódicos  para  que  me 
regalase,  y  que  solo  me  suplicaba  la  resignación  y  la  conformidad. 

No  quise  retardar  su  lectura,  amigo  Chanfaina,  lectura  de  que  es- 
toy bien  arrepentido  y  que  probablemente  abreviará  mi  penosa  exis- 
tencia, penosa  desde  hoy  en  que  empiezo  á  persuadirme  que  vivíamos 
de  ilusiones  y  soñábamos  con  los  ojos  bien  abiertos! 

¿Con  que  no  será  posible  cortar  las  álas  á  la  democrácia?  Con  que 
en  vez  de  Usias,  Exelencias  y  Altezas,  el  título  de  ciudadanos  lo  ven  co- 
mo mas  honroso  los  Magistrados  franceses?  Con  que  el  pueblo  desti- 
nado, en  nuestro  humilde  juicio,  á  solo  obedecer  y  arrastrar  cadenas, 
es  en  la  culta  Francia  el  soberano,  el  que  dicta  leyes,  y  todo  se  so- 
mete á  su  poder? — ¡Ay  Compadre  mió!  No  sé  cómo  estoy  vivo*  Desde 
que  hube  de  tragarme  tan  desabridas  noticias,  me  tiene  U.  como  un 
pito,  pero  con  tales  precisiones,  agonías  y  carreras  que  habría  sido 
disparate  pensar  en  amarrarme  los  calzones,  y  ya  resuelvo  emigrar  á 
la  Antigua  ó  Chimaltenango,  donde  al  ménos  tendré  los  consuelos  de 
la  amistad,  y  las  medicinas  que  sabrá  aplicarme  la  esperiencia  de  mi 
compadre. 

¡Maldito  y  abominable  mal!  y  lo  peores  que  llegará  el  caso  de 


« 


que  acometa  á  la  Cofradía  entera,  pues  aunque  nuestro  médico  ase- 
gura que  es  enfermedad  de  la  estación,  yo  creo  mas  bien  que  la  pro- 
duce el  siglo  diez  y  nueve;  y  en  este  caso  ni  Chimaltenango,  ni  la  An- 
tigua, ni  el  mismo  Volcan  de  Agua,  nos  libertará  de  semejante  bor- 
rasca, y  es  necesario  resignarse  á  morir  de  diarréa  democrática,  ó  cor- 
rendias  populares. 

Adiós  amigo  Chanfaina. — Siento  música  de  tripas  y  es  necesario 
interrumpir  esta  carta.  Prepáreme  un  lugarcito  en  su  posada  y  todos 
los  menesteres  que  pide  nuestro  mal;  y  ojalá  que  no  vayan  llegando 
uno  en  pos  de  otro  los  demás  cofrades,  pues  la  estación  es  para  todos, 
y  mucho  me  temo  que  les  acometa  la  epidemia.  Nuestra  Señora  de  los 
Aflijídos  nos  consuele  y  fortalezca  en  tal  desgracia,  y  mañana  le  em- 
piezo una  novena  para  que  nos  tome  bajo  su  protección  y  amparo,  y 
le  prometo  que  en  la  petición  tendré  muy  presentes  á  los  desalmados 
fiebres  de  todo  el  mundo  que  nos  vuelven  el  juicio,  trastornan  nues- 
tros planes  y  nonos  dejan  una  hora  de  tranquilidad.  Pediré  asimismo 
por  la  conservación  de  nuestra  República,  tal  como  está,  indefinible, 
única,  singular  en  su  especie,  sin  leyes,  el  Pueblo  sin  representación, 
y  sin  tener  ni  aun  el  triste  derecho  de  elejir  su  municipalidad.  Pedi- 
ré, en  fin,  que  se  conserve  la  preciosa  vida  de  U.  para  honra  y  glo- 
ria de  la  Cera  de  Vaca,  y  para  consuelo  de  su  amartelado  devoto  quej 
lo  ama  ex  íoto  cordce  y  b.  s.  m. 

El  consabido  Bracamonte* 

puajemalaj  A.br¿l  g6  de  -1 848, 


El  precio  3e  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  ips  números  sueltos. 
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Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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LA  SEMANA  SANTA. 

La  Iglesia  convoca  á  sus  hijos  para  la  celebración  de  los  augustos 
misterios  de  la  redención  del  género  humano.  Diez  y  ocho  siglos 
han  transcurrido  desde  que  el  hijo  del  hombre,  ofrecido  en  volun- 
tario sacrificio  por  nuestra  salvación,  lavó  con  su  sangre  inocente 
la  mancha  de  nuestras  culpas.  Las  augustas  verdades  que  el  Cristo 
vino  á  enseñar  sobre  la  tierra,  estendidas  como  una  semilla  fructifi- 
cante hasta  los  mas  remotos  climas,  han  producido  y  producen  los 
frutos  de  paz  y  de  amor  que  alimentan  á  las  generaciones. 

El  dogma  de  la  libertad  humana,  y  el  de  la  igualdad  social  anun- 
ciados por  Jesucristo,  nuestro  bien,  son  hoy  la  base  en  que  descan- 
san las  instituciones  de  los  pueblos.  Los  hombres  todos,  como  hijos 
del  mismo  Dios  y  redimidos  con  la  sangre  del  crucificado,  estamos 
igualmente  llamados  á  la  participación  del  reyno  eterno  que  no  ha 
de  perecer.  ¿Por  qué  funesta  contradicción  aquellos  que  proclaman 
la  libertad  y  la  igualdad  que  el  Cristo  ^vino  á  enseñar  sobre  [atierra, 
se  vuelven  contra  el  Cristo  y  renegando  su  fé,  maldicen  de  su  nom- 
bre? 

Pero  el  edificio  místico  de  su  iglesia,  que  ha  resistido  el  embate 
del  tiempo  y  las  oleadas  de  las  pasiones  sublevadas,  no  se  conmoverá. 
Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  él:  la  grey  del  pas- 
tor santo  no  será  devorada,  y  la  sangre  de  Jesús  fecundará  la  tier- 
na, guarecida  de  la  sombra  augusta  del  árbol  de  la  cruz. 

El  que  bajó  á  la  tierra  á  ofrecer  paz  á  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad, derramará  el  roció  de  su  misericordia  sobre  nuestro  pueblo, 
hará  renacer  la  paz  en  nuestro  suelo,  bendecirá  nuestros  campos,  pa- 
ra que  en  ellos  broten  abundantes  las  cosechas,  devolverá  la  calma 
á  nuestros  corazones,  nos  mostrará  sus  caminos  al  travez  de  las  oscu- 
ras sombras  del  porvenir,  y  hará  que  unidos  todos  por  una  misma 
fé,  llenemos  nuestros  dias  bajo  su  ley  santa,  bajo  la  palabra  del  Cristo, 
palabra  de  paz,  de  amor  y  de  fraternidad. 


PENSAMIENTO  SUELTO. 

Hablando  Napoleón  en  los  Diálogos  de  los  muertos,  de  los  escri- 
tores públicos,  dice  lo  siguiente:  "No  les  profesé  mucha  inclinación, 
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Capítulo  OCTAVO.  i 

— El  uno  debía  solamente  defenderse  un  día  y  triunfar  el  ótro.  Evitad  siem- 
pre estos  cálculos  prrparados  que  salen  de  lo  natural.  Dos  hombres  de  es- 
ta calaña  se  parecen  á  dos  gallos  de  pelea,  que  divierten  con  sus  pico- 
tazos, y  si  se  les  tolera  es  lo  mas  al  principio  de  una  comida,  porque  sus 
voces  cubren  á  lo  ménos  el  ruido  desagradable  de  los  platos  y  cubiertos. 
El  deseo  inmoderado  de  manifestar  talento,  no  solamente  nos  conduce  á 
hablar  do  cosas  que  otros  no  nos  entienden,  sino  también  á  tratar  de  un 
rte  6  ciencia  que  no  conocemos  mas  quo  superficialmente  delante  de  aque- 


porque  hay  entre  ellos  pocos  honrados:  los  mas  son  ingratos,  presu- 
midos, indóciles,  holgazanes,  díscolos,  incorregibles,  petardistas,  des- 
moralizados, yá  veces  bajos  y  aduladores  en  estremo...  Estos 
tontos  se  entrometen  á  dar  reglas  y  preceptos  para  gobernar  á  los 
pueblos  y  á  las  naciones,  y  ninguno  de  ellos  ha  valido  para  go- 
bernar una  casa,  ó  una  familia,  de  que  ordinariamente  han  so- 
lido carecer  casi  todos.  Hinchados  de  una  vana,  ridicula  y  jactan- 
ciosa petulancia,  se  hacen  insoportables,  y  son  despreciables  ade- 
mas por  el  refinado  y  criminal  egoísmo  de  que  suelen  estar  po- 
seídos: no  hay  desatino  á  que  no  se  arroje  su  temeridad:  dan  im- 
portancia á  necedades  y  solemnizan  picardias." 


LOS  PAPELES  PUBLICOS  EN  ESPAÑA. 

[Traducido  del  "Ilustrated  London  News."] 

En  Madrid  hay  13  diarios,  lo  cual  es  mucho  para  una  población  de 
200000  habitantes,  de  cuyo  número  apenas  30000  serán  los  que  leen, 
y  de  estos  acaso  15000  tomarán  parte  en  cuestiones  de  política,  que 
es  el  objeto  de  estas  publicaciones.  De  contado  el  trabajo  periodístico, 
por  mas  esfuerzos  que  se  hagan,  no  es  una  buena  especulación,  ni 
sirve  para  hacer  las  fortunas  que  con  estas  empresas  se  logran  en  Pa- 
rís y  en  Londres.  Los  papeles  españoles  hasta  ahora,  todavía  son  lar- 
gas y  fastidiosas  declamaciones;  se  gusta  mucho  de  expresiones  y  pa- 
labras sonoras.  Agrada  sorprender  con  la  primera  expresión.  En  In- 
glaterra ó  en  Francia  habrían  hecho  grandes  fortunas  los  que  hubie- 
ran escrito  obras  como  la  historia  de  la  dominación  de  los  árabes,  por 
Conde:  la  de  la  inquisición,  escrita  por  Llórente  durante  su  destierro: 
la  vida  de  los  españoles  célebres,  escrita  por  Quintana:  la  obra 
de  la  España  desde  Fernando  sétimo  hasta  Mendizabal,  escrita  por 
Lara.  Por  ultimo,  ahí  están  Caballero,  Burgos  traductor  del  Hora- 
cio, Martínez  de  la  Rosa  con  sus  interesantes  escritos.  Pero  no  es  aun. 
tiempo  de  que  la  nación  tenga  el  espíritu  conveniente  para  aprecíalos. 
Los  mas  de  los  folletines  son  copias  de  romances  franceses.  Lo  que 
gusta  son  papeles  sueltos,  de  aquellos  alarmantes,  de  impresiones  pa- 
sageras  é  irritables.  Sensible  es  observarlo,  pero  es  el  hecho." 

Y  qué  dirémos  nosotros,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  algunos  de 
nuestros  antiguos  medio-escritores?  Es  cosa  original  loque  pasa.  Aun 
no  han  salido  algunos  de  estos  papeles,  aun  no  se  han  leido,  cuando 


líos  que  la  poseen  ó  son  sus  profesores,  (jentes  hay,  cuyo  furor  de  hablar 
Ies  engaña  de  tal  manera,  que  se  dirijirian  á  un  Miguel  Angel  para  ha- 
blarle de  pintura,  á  Rossini  de  música,  6  al  célebre  Alvarez  de  escultu- 
ra; y  que  hubieran  emprendido  una  disertación  sobre  el  arto  cómico  con. 
el  mismo  Isidro  Maiquez.  Cortan  y  trinchan  con  toda  la  apariencia,  do  de 
pedir  corrsejo,  sino  de  dar  lecciones.  Se  parecen  en  esto  á  un  sobrino  de 
Fontenelle,  hombre  tan  fastidioso  y  necio,  como  su  tio  era  agudo  y  ama- 
ble, y  que  como  nos  dice  agradablemnnte  Roulier  en  su  poema  de  las  dis- 
putas, era  tan  atrevido  en  apoderarse  de  la  conversación,  que 

Estando  el  mismo  Rtoheleu  presente, 

De  Mahon  ó  de  Genes  las  jornadas 

Hubiera  referido  osadamente 
Este  sobrino,  pues,  de  un  autor  tan  discreto  atormentaba  con  sus  contra- 
dicciones á  Fontenelle,  que  á  pesar  do  sua  ochenta  años  y  de  una  gran 
sordera  conservaba  siempre  una  f-ianqucza.  Si  Fontenelle  decía  una  cosa, 
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ya  se  elogian,  porque  se  supone  que  son  escritos  para  molestar  y  ata- 
car todo  lo  que  existe.  "¡Qué  bien  escrito!!  Es  pluma  exelente.  No 
puede  negarse....  ¿Incomoda?  pues  esto  basta  para  sacar  al  pais  y  á 
todos  de  esta  apatia,  de  este  sosiego  insoportable."  Y  á  donde  vamos 
á  dar?  qué  es  lo  que  se  pretende?  Vemos  que  nuestra  gente  en  su 
mayoría  no  gusta  de  estas  cosas;  pero  al  menos  molestemos,  incomo- 
demos. Esto  es  algo. 


MUY  IMPORTANTE. 

REVOLUCION  EN  FRANCIA. 

Estractamos  de  un  periódico  de  Londres  de  26  de  febrero  una  noti- 
cia sobre  la  última  sesión  de  la  cámara  de  diputados  en  Francia  que 
precedió  á  la  abdicación  del  rey  y  establecimiento  de  un  gobierno 
provisorio;  dice  así: 

"Sesión  del  24  de  febrero.  A  la  una  Mr.  Sauzet  ocupó  la  silla  de 
la  presidencia  delante  mas  de  300j¿miembros.  Poco  después  anun- 
ciaron la  llegada  al  palacio  de  la  duquesa  de  Orleans  con  sus  dos  hi- 
jos y  los  príncipes  de  Nemours  y  Montpensier.  El  joven  conde  de 
París  entró  el  primero  conducido  por  uno  de  los  miembros  de  la  cá- 
mara. Penetró  con  dificultad  hasta  el  semicírculo  que  se  llenó  con  o- 
ficiales  y  soldados  de  la  guardia  nacional.  Su  presencia  causó  una  vi- 
va impresión  en  la  asamblea:  inmediatamente  después,  entró  la  du- 
quesa y  se  sentó  en  una  silla  entre  sus  dos  hijos.  Una  multitud  de 
gente  armada  del  pueblo  y  de  la  guardia  nacional  entró  á  fuerza  en 

la  sala. 

Habia  muchísima  ajitacion,  y  cuando  se  restableció  el  silencio,  M. 
Dupin  se  levantó  para  anunciar  que  el  rey  habia  abdicado  en  favor 
de  su  nieto  y  conferido  la  regencia  á  la  duquesa  de  Orleans. 

Una  voz  esclamó  en  la  galeria  "Ya  es  demasiado  tarde." 

A  esto  siguió  una  escena  indescribible  de  tumulto.  Muchos  de  los 
diputados  rodeaban  á  la  duquesa,  á  sus  hijos  y  á  los  dos  príncipes, 
y  se  reunió  asi  mismo  á  su  lado  un  numero  considerable  de  indivi- 
duos de  la  guardia  nacional. 

Mr.  Marie  subió  á  la  tribuna,  y  cuando  logró  un  momento  de  si- 
lencio, dijo  que  era  absolutamente  necesario  tomar  medidas  para  cal- 
mar la  población,  y  preguntó  ¿proclamaremos  regente  á  la  duquesa 
de  Orleans,  ó  al  duque  de  Nemours?  Mr.  Cremieux  propuso  sostener 


inmediatamente  tenia  pronta  la  réplica  su  sobrino;  se  arrimaba  a  su  tio 
y  le  soplaba  en  la  trompeta:  y  yo,  tio,  digo  que  ....  Entonces  Fontenelle 
quitaba  su  trompeta,  acababa  la  conversación  diciendo  tranquilamente:  ah 
tú  lo  dices,  mí  sobrino  .... 

En  las  conversaciones  hay  un  medio  igualmente  distinto  de  cierta  pere- 
za de  hablar  ó  de  un  escozor  de  hablar  mucho.  Conviene,  pues,  estudiar- 
se para  conocerse  y  vencerse  en  la  ocasión.  El  estar  infatuado  de  sí  mis- 
mo, dice  Labruyere,  y  haberse  persuadido  íntimamenje  que  se  tiene  talen- 
to, es  una  cosa  que  no  sucede  sino  á  aquol  que  no  tiene  ó  que  tiene 
muy  poco. 

Esta  máxima  siempre  presente  ahorraría  muchos  discursos  inútiles  ó  po- 
co convenientes,  y  haría  que  juzgásemos  con  menos  severidad  á  [muchas 
personas  á  quienes  daña  el  mucho  hablar. 

CAPITULO  IX. 

DE  LA  ALABANZA. 

Es  una  falta  contra  la  urbanidad  el  alabar  en  presencia  de  aquellos  que 
cantan  ó  tocan  un  instrumento  á  una  persona  que  tenga  la  misma  habi- 
lidad: como  igualmente  el  alabar  á  un  poeta  delante  de  uno  que  lee  sus 


Del  Herald  de  Nueva- York  de  19  de  Marzo  ultimo,  tomamos 
las  siguientes  noticias: 

Revolución  en  Francia. — Abdicación  de  Luis  Felipe  en  favor  del 
Conde  ríe  Paris — Renuncia  de  los  ministros  franceses. — Organi- 
zación de  un  gobierno  provisional. 
Se  han  recibido  noticias  de  París  de  un  carácter  el  mas  interesante. 
Después  de  un  conflicto  que  duró  algunos  dias,  y  de  la  pérdida  de 
algunos  centenares  de  vidas  que  tuvo  origen  en  los  esfuerzos  del  go- 
bierno para  prohibir  los  banquetes  reformistas,  el  pueblo  de  París 
triunfó,  echando  del  trono  al  último  de  los  Borbones,  y  establecien- 
do un  gobierno  provisional,  que  ha  emitido  un  manifiesto  en  el  Mo- 
nitor proclamando  una  República,  y  confiando  en  la  nación  france- 
sa para  hacerla  efectiva. 

Luis  Felipe  cayó.  El  trono  de  Francia,  después  de  haber  sido  lle- 
vado con  irrisión  por  las  calles  de  París  por  el  pueblo,  fué  quemado. 
Y  el  tutor  de  los  tres  días  gloriosos  ha  abdicado,  ha  vuelto  la  espal- 
da á  Francia,  y  se  supone  que  está  ahora  en  Inglaterra. 

La  guardia  nacional  [el  gran  núcleo  entre  la  fuerza  y  el  pueblo] 
que  jamas  ha  sido  descuidada  por  el  Rey,  se  unió  decididamente  con 
el  pueblo;  y  las  tropas  de  línea,  de  las  que  no  habia  en  París  menos 
que  cien  mil  hombres,  nada  pueden  hacer. 

El  miércoles  23  de  Febrero  por  la  tarde,  un  concurso  inmenso  del 
pueblo  principalmente  de  la  clase  de  artesanos,  se  dejó  ver  en  los 
boulevares,  llevando  Ips  cabecillas  hachas  encendidas,  y  á  una  voz 
este  concurso  cantó: 

Mourir  pour  la  Patrie, 
G  est  le  sort  le  plus  beau,  le  plus  digne  d'  envié 
Se  esperaba  una  colisión  con  la  tropa;  pero  los  cabecillas  desfilaron 
gritando:  "vívala  línea  y  muera  Guizol." 

Los  pilares  en  los  boulevares  fueron  derribados  para  hacer  barri- 
cadas, y  las  banquetas  de  piedra  y  de  hierro  se  aplicaron  al  mismo 
objeto.  Esto  se  hizo  para  impedir  el  movimiento  de  la  caballería  y  de 
la  artillería,  en  el  caso  de  un  ataque.  En  el  ministerio  de  negocios 
extrangeros  se  fijó  el  siguiente  letrero:  Grand  apparlemcnt  á  louer, 
y  también  Maison  du  Peuple. 

A  las  once  del  día  se  publicó  la  siguiente  proclama: 
"Ciudadanos  de  París:  seos  manda  suspender  el  fuego;  Mr.  Thiers 
y  O.  Barrot  están  encargados  de  formar  un  nuevo  ministerio.  Será 
disuelta  la  cámara,  y  el  pueblo  será  convocado.  El  general  Lamori- 
ciere está  nombrado  comandante  de  la  guardia  nacional. — [Firmas]- 
Thiers. — O.  Barrot. — Duvergier  D'Haurane. — Lamoriciere." 
Esta  proclama  no  satisfizo  al  pueblo;  porque  inmediatamente  se  des- 
sarrolló  en  sumo  grado  el  sentimiento  popular. 

A  las  12,  una  hora  después,  fué  atacado  el  PalaisRoyal;  y  en  ho- 
ra y  media  tomado.  Quinientos  hombres  murieron  en  el  combate,  y 
Lamoriciere  se  dice  que  fué  gravemente  herido,  haciendo  esfuerzos 
para  contener  el  desorden.  El  Palais-Royal  fué  saqueado. 

Poco  después  fué  asaltado  el  Palacio  de  las  'fullerías,  El  rey  ab- 
dicó en  favor  del  conde  de  Parí3,  y  á  la  una  salió  del  Palacio,  escol- 
tado por  un  piquete  de  caballeria. 

La  duquesa  de  Orleans,  vestida  de  luto,  se  fué  hacia  Neully,  para 

propios  versos;  pero  es  igualmente  una  falta  el  alabar  cara  á  cara  y  de 
un  modo  esecsivo:  porque  una  alabanza  estremada  tiene  todo  el  aire  do 
burla,  siendo  asi  que  la  verdad  tiene  límites  que  no  es  dado  traspasar:  y 
que  aquellos  á  quienes  alabamos  conocen  su  parte  flaca,  y  están  íntima- 
mente persuadidos  de  que  también  los  demás  los  conocen.  Si  nos  escede- 
mos, pues,  en  la  verdadera  alabanza  de  un  modo  absoluto,  este  elogio  pier- 
de todo  su  precio,  porque  no  es  verdadero.  Solamente  los  necios  sufren 
pacientemente  los  elojios. 

Si  tenéis  que  alabar  á  Una  muger  sobre  su  belleza,  frescura  y  dulzura 
de  sus  miradas,  ó  sobre  el  conjunto  de  sus  facciones,  no  lo  hagáis  jamas 
á  esponsas  de  otra:  pues  aunque  se  sabe  que  las  mugeres  no  se  aman  i'ntre 
sí,  el  hablar  mal  de  las  personas  de  su  sexo  es  un  derecho  que  se  reser- 
van ellas  esclusivamente,  y  que  no  permiten  que  se  le  usurpen  impunemente. 

El  néctar  que  al  gran  Jove  so  presenta, 
Y  del  mundo  á  los  dioses  alimenta, 
Es,  Filis,  la  alabanza. 
Ha  dicho  Lafontaine. — En  efecto  siendo  el  amor  propio  y  la  vanidad 
los  dos  grandes  resortes  de  las  acciones  do  los  hombres,  fácilmcnto  se  con- 


el  nuevo  gobierno  (Mr.  Mole)  Mr.  de  Genonde  dijo  que  debía  con- 
sultarse al  pueblo.  Mr.  O.  Barrot  abogó  por  los  derechos  de  la  duque- 
sa de  Orleans;  Mr.  de  la  Rochejaquelin  y  Mr.  Ledru  Rollin  insistie- 
ron en  la  necesidad  de  nombrar  un  gobierno  provisorio.  Mr.  Sauzet, 
presidente  de  la  cámara,  se  puso  el  sombrero  y  levantó  la  sesión. 

Entonces  los  insurgentes  llamaron,  ó  mas  bien  llevaron  áMr.  Du- 
pont  de  l'Eure  á  la  silla  presidencial.  La  tribuna  y  los  asientos  esta- 
ban ocupados  por  el  pueblo  y  la  guardia  nacional.  Los  nombres  de 
los  individuos  del  gobierno  provisorio  fueron  proclamados  en  medio 
de  una  escena  que  no  ha  tenido  igual  desde  la  convención.  La  asam- 
blea se  retiró  al  Hotel-Ville  para  instalar  el  gobierno  provisorio. 

[Traducido  para  la  Perista  del  Hercld  de  New  York  del  10  de  Marzo.] 


ponerse  ella  y  su  hijo  bajo  la  protección  de  los  diputados. 

Odillon  Barrot  propuso  que  se  formara  una  regencia  bajo  la  du- 
quesa hasta  la  mayor  edad  del  conde  de  París.  Esto  fué  desechado 
positivamente,  y  se  insistió  en  una  república,  üarnier  Pagés  fué  nom- 
brado, maire  de  París. 

Las  Tullerías,  de  que  se  habia  apoderado  el  pueblo,  se  rindieron  á 
la  guardia  nacional.  Parte  del  amueblado  habia  sido  arrojado  por  las 
ventanas  y  quemado;  á  este  tiempo  se  vio  una  procesión  de  personas 
armadas  que  sacaban  el  trono  de  su  solón  y  lo  quemaron  en  la  plaza 
de  la  Bastilla  cerca  de  la  columna  de  julio,  cantando  la  Marsellesa. 
El  vino  de  las  bodegas  de  Palacio  fué  saqueado. 

La  tropa  de  línea  se  unió  primero  con  la  guardia  nacional  y  des- 
pués con  el  pueblo.  Se  formó  un  hospital  para  los  heridos  en  el  mi- 
nisterio de  negocios  extrangeros,  y  el  pueblo  metiendo  los  dedos  en 
la  sangre,  escribió  en  las  paredes:  "¡muera  Guizot!" 

El  movimiento  de  París  fué  secundado  en  Amiens.  Los  puestos 
de  los  caminos  de  hierro  están  en  poder  del  pueblo,  y  los  carriles  han 
sido  arrancados  á  una  considerable  distancia  de  París,  para  impedir 
á  las  tropas  que  llegaran  del  interior.  No  se  veía  ni  un  soldado. 

GOBIERNO  PROVISIONAL. 

El  Monitor  de  Paris  de  25  de  Febrero  publica  lo  siguiente  en 
letras  muy  grandes. 

Proclama  del  gobierno  provisional  al  'pueblo  franca. 

"Un  gobierno  retrógrado  y  oligárquico  ha  sido  derribado  por  el 
heroismo  del  pueblo  de  París. 

El  gobierno  ha  huido,  dejando  tras  de  sí  rastros  de  sangre  que 
impiden  para  siempre  su  regreso. 

La  sangre  del  pueblo  ha  corrido  como  en  julio;  mas  esta  vez  la 
sangre  generosa  no  será  burlada. 

Ella  ha  obtenido  un  gobierno  nacional  y  popular  en  consonancia 
con  los  derechos,  el  progreso  y  la  voluntad  de  este  grande  y  gene- 
roso pueblo. 

Un  gobierno  provisional,  nacido  por  la  aclamación  y  esfuerzos 
de  la  voz  del  pueblo,  y  los  diputados  de  los  departamentos  en  la  se- 
sión del  24,  está  investido  momentáneamente  con  el  encargo  de  or- 
ganizar y  aspgurar  la  victoria  nacional. 
Está  compuesto  de 

MM.  Dupont  [de  1'  Eure.] 
Lamartine. 
Cremieux. 
Arago. 

Ledru  Rollin. 
Garnier  Pagés. 
Marie. 

Los  secretarios  del  gobierno: 

MM,  Armand  Marrast. 
Louis  Blane. 
Ferdinand  Flocon. 
Estos  ciudadanos  no  han  vacilado  un  instante  aceptar  la  misión 
patriótica  que  la  urgencia  les  ha  confiado. 

Cuando  la  sangre  corre,  cuando  la  capital  de  la  Francia  está  ar- 
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sigue  lo  que  se  desea  cojiéndolos  el  flancu.  El  alma  mas  dura  se  rinde  a 
un  elnjio  discreto,  y  el  carácter  mas  fiero  é  inflexible  se  afloja  como  un 
arco  á  quien  se  le  quita  la  cuerda,  cuando  le  alhagan  unas  palabras  li- 
songeras;  pero  cuanto  mas  segura  sea  esta  arma  poderosa,  con  tanta  mas 
precaución  se  debe  usar  de  ella.  Las  alabanzas  interesadas  son  una  espe- 
cie de  perfidia,  y  el  hombre,  que  las  usa  degrada  su  carácter  y  se  envi- 
lece, siendo  bajos  en  esta  circunstancia  ambos  papeles,  porque  se  despre- 
cia al  alabado  y  al  alabador.  Hay,  no  obstante,  hombres  que  merecen  to- 
da nuestra  admiración;  existen  virtudes  y  nunca  bien  alabados  talentos  que 
escitan  con  razón  un  entusiasmo  dificil  de  contener.  El  alabar  la  verdad, 
el  mérito  y  los  talentos,  no  es  sino  rendirles  un  tributo  innegable;  pero  no 
lo  hagáis  jamas  cara  acara,  porque  os  esponeis  á  avergonzarles  y  á  ser- 
les incómodos. 

Un  hombre  se  halla  en  una  disposición  favorable  para  alabar  á  otro, 
suando  no  tiene  necesidad  de  él,  cuando  no  espera  ni  su  protección,  ni 
sus  servicios;  porque  en  tal  caso  se  conoce  que  lo  que  dice  es  la  verda- 
dera espresion  de  su  pensamiento;  pero  si  al  contrario  la  alabanza  es  in- 
teresada ó  puede  parecerlo,  conviene  abstenerse  de  ella. 

También  un  hombre  altamente  colocado  puede  alabar;  pero  ha  (le  ser  del 
modo  mas  sencillo  y  natural;  porque  si  asi  no  Ib  hace,  dará  á  entender 
que  se  acuerda  del  puesto  que  ocupa,  y  que  quiere  protejer  solo  de  palabra. 

En  el  mundo  se  esperimenta  y  debe  esperimentarso  muchísima  deferen- 


diendo,  la  misión  del  gobierno  provisional  ha  emanado  del  peligro 
público,  y  por  la  seguridad  pública.  La  Francia  entera  la  compren- 
derá, y  le  dará  el  auxilio  del  patriotismo.  Bajo  el  gobierno  popular 
proclamado  por  el  gobierno  provisional,  cada  ciudadano  es  un  ma- 
gistrado. 

Franceses:  dad  al  mundo  el  ejemplo  que  París  ha  dado  á  la  Fran- 
cia. Preparaos  por  el  orden  y  la  confianza  en  vosotros  mismos  para 
las  instituciones  poderosas  que  estáis  llamados  á  daros. 

El  gobierno  provisional  se  inclina  á  una  república,  salva  la  ratifi- 
cación del  pueblo  que  será  inmediatamente  consultado.' 

Ni  el  pueblo  de  París  ni  el  gobierno  provisional  pretenden  sostituir 
su  opinión  á  la  de  los  ciudadanos  todos  de  Francia,  sobre  la  forma 
definitiva  de  gobierno  que  proclamará  la  soberanía  de  la  nación. 

La  unidad  de  la  nación,  formada  de  aqui  adelante  de  todas  las 
clases  que  la  componen; 

El  gobierno  de  la  nación  por  sí  mismo; 
Libertad,  igualdad  y  fraternidad  serán  sus  principios; 
El  pueblo,  será  su  mote  y  la  palabra  de  orden. 
Tal  es  el  gobierno  democrático  que  la  Francia  se  debe  á  sí  mis- 
ma, y  por  el  cual  deben  hacerse  todos  los  esfuerzos. 

Los  primeros  actos  del  gobierno  provisional  son  estos: 
MM.    Dupont  de  P  Eure,  presidente  del  consejo. 

Lamartine,  ministro  de  negocios  estrangeros. 
Arago,  id  de  marina. 
Cremieux,  id  de  justicia. 
General  Bedeau,  id  de  guerra. 
Marie,  id  de  obras  publicas. 
Ledrú  Rollin,  id  del  interior. 
Bethmont,  id  de  comercio. 
Carnot,  id  de  instrucción  publica. 
Goudchcaux,  id  de  hacienda. 
Garnier  Pagés,  maire  de  París. 
General  Cavaignac,  gobernador  de  Argel. 
General  de  Courtais,  comte.  gral.  de  la  guardia  nacional. 
La  prefectura  de  policia  queda  bajo  las  órdenes  del  maire  de  Pa- 
rís, y  será  reconstituida  por  otro  decreto. 

La  guardia  municipal  está  disuelta.  La  custodia  de  la  ciudad  de 
París  está  confiada  á  la  guardia  nacional  bajo  las  órdenes  de  Courtais. 
A  las  nueve  y  media  de  la  noche. 
Acaba  de  publicarse  la  noticia  siguiente. 
En  nombre  del  pueblo  soberano. 

Ciudadanos: — El  gobierno  provisional  acaba  de  instalarse;  está 
compuesto  por  la  voluntad  del  pueblo,  de  los  ciudadanos  Federico 
Arago,  Luis  Blanc,  Marie,  Lamartine,  Flocon,  Ledrú  Rollin,  Re- 
cours,  Marrast,  Albert.  Para  velar  sobre  la  ejecución  de  las  medidas 
que  tomará  el  gobierno,  la  voluntad  del  pueblo  ha  elejido  también 
por  delegados  en  el  departamento  de  policia  á  los  ciudadanos  Cous- 
sidiére  y  Sobrier. 

La  misma  voluntad  soberana  del  pueblo  ha  señalado  al  ciudadano 
Estevan  Arago,  para  la  dirección  general  de  correos. 
'Se  recomienda  espresamente  al  pueblo  no  dejar  las  armas,  sus  po- 


cia  respecto  á  una  infinidad  de  obgetos;  se  hace  la  vista  gorda  sobre  la3 
malas  costumbres  y  sobre  varios  defectos,  y  esto  parece  como  natural,  vis- 
ta la  frajilidad  de  la  naturaleza  humana  y  de  las  pasiones  de  los  hombres. 
Haced,  pues,  como  los  demás,  pero  sm  transijir  con  el  vicio,  y  no  alaban- 
do por  eso  lo  que  declaradamente  es  malo. 

CAPITULO  X. 

DE  LA  CRÍTICA. 

Tan  permitida  es  la  crítica  como  la  alabanza;  pero  es  una  cosa  tan  di- 
fícil á  un  adulador  el  que  haga  creer  que  tiene  un  carácter  elevado,  como 
á  un  critico  de  profesión  el  no  adquirirse  enemigos.  No  obstante,  hay  una 
crítica  decorosa  y  justa  que  suele  emplearse  libremente,  y  que  si  asi  no 
fuese  se  faltaría  á  la  franqueza;  pero  ¿qué  necesidad  hay  de  criticar  el  ves- 
tido de  una  señora,  6  la  figura  de  su  sombrerillo,  ó  el  color  de  su  chai? 
Qué  nos  obliga  en  ninguna  ocasión  á  decir  "señorita,  U.  es  rubia  y  debia 
"  tener  presente  que  los  colores  amarillos  y  claros  no  deben  convenirla, 
I!  pues  deprimen  el  color  de  ü.  en  lugar  de  realzarle?  Créame  U.  no  lle- 
ve jamas  sino  color  verde  ó  azul  turquí."  Semejantes  observaciones  son 
inútiles  y  mas  bien  incomodan  que  sirven.  Moliere  hizo  palpables  estas 
ridiculeces  en  su  Misántropo  con  aquella  finura  artística  que  le  era  pro- 
.pia;  dice  Fílindo:— S.  C, 


208 


sieiones  y  su  actitud  revolucionaria.  El  ha  sido  frecuentemente  enga- 
llado por  la  traición;  es  importante  no  dar  ocasión  á  ataques  tan  cri- 
minales como  terribles. 

La  siguiente  orden  ha  sido  también  publicada. 

En  el  nombre  del  pueblo  francés. 

"Se  prohibe  á  los  miembros  de  la  ex-cámara  de.  los  pares  reunirse." 

Paris  24  de  febrero. — [Firmas) — Dupont. — Lamartine. — Lcdrú- 
Rollin — Cremieux. — Marie. — Arago. 

Paris  continúa  perfectamente  tranquilo;  pero  las  tiendas  están  cer- 
Tadas,  v  las  calles  parapetadas  como  antes. 

El  pueblo  se  amontona  en  las  calles  y  se  prepara  á  atacar  el  cas- 
tillo de  Vincennes 

(Tomado  de  la  Gaceta  de  Guatemala,  N.  4.  T.  4.) 


Mensage  del  general  Castilla  presidente  del  Perú,  leído  en  el  cuer- 
po lejislativo,  el  6  de  agosto  del  año  pasado  de  847.  Estractado  del 
Razonador  de  México  de  25  y  26  de  febrero. 
Este  documento  es  largo,  y  por  eso  nos  ha  parecido  convenien- 
te estractar  sus  partes  principales,  con  la  mira  de  dar  á  cono- 
cer á  nuestros  lectores  la  situación  de  aquel  pais,  que  era  el  vir- 
reinato  mas  importante  después  de  México,  y  también  para  que  sean 
conocidas  las  máximas  del  gobierno  que  hoy  lo  rije.  Desde  luego  lla- 
ma la  atención,  su  estilo  porque  es  preciso  y  grave;  no  hay  exagera- 
ciones; no  hay  palabras  de  mas;  no  hay  afectación  ni  pasiones.  Todo 
esto  es  muy  importante  y  acredita  mucho  la  administración  ya  acre- 
ditada por  sus  resultados,  del  general  Castilla. 

1.  Dice  que  después  de  dos  años  que  habian  transcurrido  desde 

que  por  la  íiltima  ven  informó  á  la  cámara  del  triste  estado  en  que  las 
revoluciones  sucesivas  habian  dejado  al  pais,  las  cosas  presentaban 
distinto  aspecto  y  ya  era  la  condición  social  del  Pera  mucho  mejor, 
gracias  á  la  Providencia  y  á  la  regularidad  que  en  todos  los  ramos 
de  la  administración,  había  ido  entablándose  siendo  su  regla  el  pro- 
curar medir  sus  pasos  y  proporcionarlos  á  sus  recursos. 

2.  — Luego  añade  que  considerando  las  relaciones  esteriores  corno 
uno  de  los  principales  elementos  para  que  una  nación  tenga  existen- 
cia, habia  procurado  irlas  estableciendo  con  empeño,  nombrando  a- 
gentes  públicos,  y  adoptando  aquellos  pasos  y  medidas  políticas  que 
están  en  uso  en  todos  los  gobiernos.  A  este  propósito,  esplica  el  esta- 
do que  tenian  dichas  relaciones  tanto  con  muchas  de  las  potencias  de 
Europa,  como  con  las  de  América,  dando  razón  de  todo  lo  que  mas 
ó  menos  pasa,  en  las  repúblicas  de  Chile,  Nueva  Granada  y  el  Ecua- 
dor, provincia  del  Rio  de  la  Plata  é  imperio  del  Brasil.  Habla  por  ul- 
timo de  las  antipatías  y  dificultades  que  existen  con  Solivia,  que  fué 
antes  alto  Perú,  y  después  de  mencionar  los  sucesos  últimos  de  Mé- 
xico y  deplorarlos,  espresa  sobre  ellos  su  opinión  en  los  términos  mas 
decididos,  asegurando  "que  en  la  terminación  de  la  guerra  cumplía 
"al  Perú  interesarse,  condenando  (dice)  los  motivos  ilícitos  que  la  ha- 
bian producido  guerra  tan  desastrosa." 

3.  — Con  respecto  al  comercio  dice:  "Para  completar  el  sistema  que 
me  he  propuesto  á  fin  de  dilatar  y  protejer  el  tráfico  del  Perú,  con 
las  demás  naciones  de  la  tierra,  he  nombrado  ademas  agentes  consu- 
lares que  casi  en  todas  partes  le  representen  y  quitando  al  mismo 
tiempo  algunas  trabas  que  los  estrangeros  encontraban  en  nuestra  le- 
jislacion,  para  convertir,  de  difíciles  que  eran,  en  fáciles  y  aesequi- 
bles,  los  medios  de  su  establecimiento  en  nuestros  pueblos." 

4.  Se  muestra  muy  satisfecho  de  la  ayuda  y  cooperación  que  ha 

encontrado  en  las  autoridades  y  en  los  funcionarios  para  ir  estable- 
ciendo en  el  réjimen  interno  un  orden  regular,  conforme  á  las  leyes; 
dice  que  en  todas  las  provincias  habia  hecho  que  se  pusiese  por  obra 
la  reparación  de  los  edificios,  puentes  y  caminos.  Los  acueductos,  las 
fuentes,  las  iglesias  y  cementerios,  siendo  el  principal  de  estos  traba- 
jos el  ferro  carril  de  Lima  al  Callao;  que  en  estas  obras  habia  inver- 
tido 360,000  pesos  en  dos  años,  y  que  no  cesaría  de  promoverlas  con- 
siderando ser  el  medio  mas  eficaz  de  engrandecer  verdaderamente  al 
pais.  Recomienda  que  para  lo  sucesivo  se  ser  ale  una  cantidad  fija  en 
el  presupuesto  para  emplearla  regularmente  en  estos  obgetos. 

5.  — Pasa  en  seguida  á  hablar  de  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia y  caridad,  que  asegura  habian  también  mejorado.  Los  hospitales 
que  hay  abiertos  en  el  Perú  son  26,  con  una  renta  entre  tocios  de 
250,000  5>.  Los  mas  están  á  cargo  de  hermandades  piadosas  en  las 
diferentes  escuelas  que  hay,  inclusos  establecimientos  públicos  y  pri- 
mados se  da  educación  primaria  á  290,900  alumnos.  Sin  embar- 
go, el  presidente  no  se  muestra  satisfecho  en  este  punto  y  propone 
que  cuantas  economias  se  hagan  en  otros  ramos,  se  apliquen  a]  fo- 
mento de  esta.  Los  colegios  para  diferentes  carreras  dice  que  son  18; 
algunos  antiguos  y  otros  de  nueva  fundación,  siendo  los  jóvenes  que 
ocurren  á  ellos  mas  de  3000.  Sobre  este  importante  ramo  concluye 
manifestando  que  una  comisión  de  personas  sabias  se  ocupaba  de  pro- 
poner un  plan  g  neral  de  reforma  en  la  enseñanza  mediante  á  ser  tan 
necesaria  la  mayor  uniformidad  en  semejante  materia. 

6.  —  Dice  que  á  fuerza  de  advertencias,  ha  ido  con  paciencia  pro- 
curando introducir  mejoras  notables  en  la  administración  de  justicia, 
en  lo  que  aunque  no  hay  toda  la  perfección  deseable  sí  se  notan  a- 


delantos,  tanto  en  el  despacho  de  los  tribunales  como  en  la  diminución 
de  crímenes.  "Recomienda  una  ley  de  prisión  para  los  d/iudores,  re- 
clamada hace  tiempo,  dice,  por  la  buena  fé  y  seguridad  de  los  nego- 
cios." 

7.  — Con  respecto  al  culto  asegura  que  se,  sostiene  con  esplendor 
habiendo  el  gobierno  procurado  en  cuanto  le  incumbe  protejerlo  di- 
rijiendo  á  los  RR.  Diocesanos  aquellas  comunicaciones  que  le  han 
parecido  adecuadas.  13  Templos  se  estaban  construyendo,  ó  reparan- 
do en  la  República  con  medios  que  suministraba  la  piedad  de  los  fie- 
les. Y  hablando  de  estos  adelantos,  dice  el  mensage:  "Ninguno  de 
estos  bienes  hubiera  tenido  electo,  si  una  profunda  paz  no  hubiese 
alentado  el  ánimo  délos  peruanos,  y  si  respetadas  por  la  autoridad  las 
garantías  y  derechos  privados,  no  hubiesen  al  fin  acostumbrado  á  to- 
dos á  alimentar  la  convicción  de  un  bien  estar  público" 

Mas  dice  todavía,  lo  copiamos  literalmente.  "Sobre  estos  fundamen- 
tos no  es  de  estrañar  que  se  descubra  en  todos  los  peruanos  un  ape- 
go decidido  y  un  empeño  constante  hacia  el  progreso  de  la  nación, 
Muchas  empresas  industriales,  una  actividad  ántts  no  vista  en  traba- 
jos útiles  y  el  espíritu  de  especulación  entendiéndose  en  el  comercio 
y  agricultura,  son  un  signo  inequívoco  de  que  el  estado  de  la  re- 
pública ademas  de  ordenado,  es  de  adelanto  y  de  esperanzas."  Pasa 
en  seguida  á  otros  ramos. 

8.  °  Sobre  el  ejército  dice  que  se  tiene  qué  mantener  un  pié  mayor 
que  el  que  debe  ser  por  respecto  á  las  diferencias  con  Bolivia.  Aña- 
de que  sin  embargo  se  habían  licenciado  en  cumplimiento  de  dife- 
rentes acuerdos,  mas  de  500  oficiales  y  algunos  gefes  superiores.  Elo- 
gia la  disciplina  y  subordinación  de  la  fuerza  armada;  encomia  los 
servicios  de  la  marina,  y  se  congratula  de  haber  logrado  organizar 
la  milicia;  cosa  en  que  habia  tenido  que  esforzarse  á  medida  de  las 
dificultades  que  habia  encontrado.  No  puntualiza  el  número  de  tro- 
pas ni  dá  razón  de  su  organización. 

9.  "  Luego  dá  razón  de  ¡a  hacienda  pública,  y  lamenta  su  mal  es- 
tado. Dice  que  después  de  mil  esfuerzos  y  ensayos  todos  sin  suceso 
para  nivelar  los  gastos  á  las  entradas  resulta  que  en  realidad  hav  un 
déficit  annual  de  un  millón  y  medio  de  $.  el  cual  es  preciso  llenar, 
mas  no  por  medio  de  contribucionts,  porque  sobre  ser  inicuas  en  el 
estado  decaído  del  pais,  los  pueblos  las  resistirán.  Sin  embargo,  re- 
comienda se  reponga  una  llamada  de  castas,  especie  de  comunidad 
que  se  habia  quitado  hacia  2  años  y  ascendía  á  500  mil  $.,  pues  no 
creia  de  razón  que  se  hiciesen  esenc iones  cuando  las  cargas  públicas 
debian  gravitar  igualmente  sobre  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

10.  En  cuanto  á  medidas  de  economía,  conviene  en  que  deben 
suprimirse  los  empleos  y  los  gastos  inútiles  ó  nó  muy  necesarios,  pe- 
ro no  recomienda  ni  cree  bueno  el  disminuir  en  nada  las  dotaciones 
de  los  funcionarios,  lo  que  por  el  contrario  entiende  ser  muy  perni- 
cioso á  la  buena  administración  de  los  negocios.  Tampoco  recomien- 
da se  hiciesen  nuevos  empréstitos,  y  propone  como  medio  de  reparar 
la  hacienda,  el  buen  arreglo  en  el  ramo  del  huano,  cuyo  precioso 
artículo  bien  manejado,  asegura  ser  suficiente  y  como  destinado  por 
la  Providencia  para  restablecer  el  equilibrio  en  las  rentas  fiscales. 

1 1  —  Luego  habla  de  lo  desatendido  que  habia  estado  el  pago  de 
la  deuda  exterior  y  la  interior,  y  la  necesidad  de  dai  á  este  punto  una 
atención  preferente,  pues  de  él  depende  el  crédito,  el  honor,  y  hasta 
la  existencia  misma  de  las  naciones.  Indica  los  arbitrios  sencillos  de 
levantar  el  crédito  del  Perú,  por  medio  de  un  arreglo  de  la  deuda  ex- 
terior, y  lo  mismo  de  la  interior,  en  que  son  interesados  tantos  dere- 
chos y  propiedades  de  ciudadanos  del  pais,  é  informó  que  como  esta 
provenia  de  actos  y  épocas  de  diferentes  administraciones,  habia  dis- 
puesto y  se  estaba  concluyendo  una  liquidación  general,  primer  paso 
para  una  medida  justa  y  equitativa. 

12. — Finalmente  dió  cuenta  de  diferentes  medidas  que  habia  dicta- 
do, para  el  arreglo  de  la  moneda;  para  el  fomento  de  la  industria  in- 
terna; sobre  arreglo  de  puertos,  cuyos  resultados  deberían  esperarse 
mas  adelante,  pues  sus  beneficios  vienen  por  lo  regular  lentamente  y 
solóse  muestran  con  el  transcurso  del  tiempo,  si  es  que  este  se  deja 
transcurrir  regularmente  bajo  los  auspicios  de  la  paz  y  del  orden,  y 
dándose  una  protección  efectiva  á  las  propiedades  y  á  las  personas, 
conforme  á  leyes  justas,  fiel  y  honradamente  ejecutadas. 

Sobre  estas  cosas  dijo  en  conclusión  que  los  respectivos  ministros 
darian  mas  amplios  informes,  prometiéndose  de  la  cámara  una  ayuda 
fiel  para  llevar  adelante  y  afirmar  los  bienes  enunciados." 

Tal  es  en  substancia  el  mensage  del  Presidente  del  Perú,  en  el  que 
los  hombres  juiciosos  verán  con  gusto  un  modelo  para  documentos 
de  este  género.  No  habla  el  geneial  Castilla  de  patriotismo,  ni  de  ci- 
vismo, ni  de  dias  gloriosos,  ni  de  los  derechos  de  los  pueblos,  ni  de 
enemigos  verdaderos  ó  supuestos  de  la  patria;  no  menciona,  ni  enca- 
rece sus  servicios,  ni  se  muestra  contrario  á  ninguna  clase  ni  profe- 
sión. Su  mensage  se  reduce  á  dar  cuenta  sencilla  y  puram  nte  de  lo 
que  pasa  y  de  cómo  cree  que  puede  hacerse  el  bien.  No  hay  false- 
dades ni  pasiones;  no  hay  derechos  del  hombre,  ni  partos,  ni  cousti- 
tucionalirlad,  ni  sagrada  independencia  y  demás  fraseología  ya  fuera 
de  uso  en  los  gobiernos  positivos  del  día.  Por  esto  recomendamos  el 
exámen  de  este  documento,  en  cuyo  estrado  hemos  puesto  el  mayor 
cuidado. 


El  precio  ui  la  subscrip- 
ción a  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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Núm.  68; 


CONGRESO  DE  LA  AMÉRICA  SEPTENTRIONAL, 

Ahora  que  México  ha  recobrado,  por  decirlo  así,  su  existencia  polí- 
tica, mediante  el  tratado  que  acaba  de  hacerse  con  los  Estados-Unidos, 
nos  parece  que  es  tiempo  oportuno  de  pensar  seriamente  en  aquellas 
medidas  que  puedan  salvar  la  nacionalidad  de  esta  importante  parte 
de  la  América,  cuyas  costumbres,  religión,  leyes  y  recuerdos  todos, 
son  españoles,  por  haber  sido  antes  colonias  de  España,  así  como  en 
la  América  del  Norte  todo  es  ingles,  por  haber  pertenecido  aquellos 
paises  á  la  Gran  Bietafa. 

Inútiles  son  los  esfuerzos  de  los  hombres  contra  el  orden  natural 
de  las  cosas:  los  mismos  extrangeros  cuando  se  establecen  entre  nos- 
otros, con  muy  pocas  escepciones,  se  acomodan  con  muchas  de  las 
maneras  de  vivir  que  tenemos,  y  esto  viene  de  que  están  enlazadas  no 
solo  con  el  clima,  sino  con  las  producciones  y  medios  de  existencia 
que  ofrece  el  país. 

Así,  no  solo  no  es  fácil  sino  que  es  imposible  formar  de  esta  Amé- 
Tica  septentrional  una  nación,  como  la  que  hay  en  la  América  del 
Norte.  Ni  en  el  modo  de  vivir,  ni  en  las  costumbres,  ni  en  las  leyes 
é  instituciones  cabe  en  manera  alguna  la  imitación.  No  solamente  lo 
hemos  visto,  sino  que  lo  han  dicho  y  demostrado  los  mas  hábiles 
políticos  norte-americanos  en  sus  discursos  contra  la  guerra  de  Mé- 
jico. 

Sin  embargo,  mejoras  y  cambios  pueden  hacerse,  y  se  harán  gra- 
dualmente por  consecuencia  de  los  sucesos  y  relaciones  que  cada  dia 
se  van  introduciendo.  Este  es  un  hecho  que  no  negamos  y  que,  al  re- 
ves,  reconocemos  con  gusto.  Pero  en  medio  de  esto,  creemos  que  te- 
nemos intereses  peculiares  que  preservar  y  protejer,  y  esta  es  la  mira 
á  que  se  dirige  la  indicación  que  contiene  este  artículo. 

Desde  que  se  proclamó  la  independencia,  el  gran  Bolívar  y  otros 
hombres  de  estado  pensaron  que  habia  necesidad  de  reunir  una  Die- 
ta americana,  con  la  mira  principal  de  establecer  y  fundar  el  derecho 
público  de  las  nuevas  repúblicas  españolas.  Varios  ensayos  se  hicie- 
ron en  este  punto,  pero  sin  suceso;  y  esto  demuestra  que  no  era  ade- 
cuada la  manera  que  se  adoptó  para  ello.  En  efecto,  la  extensión  del 


pais  desde  México  hasta  Buenos-Aires,  y  la  diferencia  y  aun  extra- 
ñeza  de  los  intereses  de  las  diferentes  naciones,  hizo  que  la  idea-ma- 
dre quedara  solamente  en  idea. 

Ahora  en  el  Sur  se  insiste  en  realizar  el  pensamiento;  pero  con- 
trayéndolo  á  los  Estados  que  están  en  contacto  y  en  relaciones.  El 
Perü,  Bolivia,  Chile,  el  Ecuador,  Nueva-Granada,  Venezuela,  y  las 
Provincias  del  Rio-de-la-Plata,  se  comunican  frecuentemente:  tienen 
á  veces  guerras  y  diferencias:  en  sus  conflictos  pueden  ausiliarse,  y 
por  eso  es  muy  acertada  la  idea  de  tener  un  pacto  general  equivalen- 
te al  que  tienen  entre  sí  las  potencias  europeas;  así  podrán  arreglar 
sus  relaciones  interiores,  y  también  la  manera  de  obrar  en  las  este- 
riores. 

Esto  mismo  deberá  hacer  esta  otra  parte  de  la  América:  México, 
Yucatán,  Chiapas,  Guatemala,  el  Salvador,  Honduras,  Nicaragua 
y  Costa-rica;  son  los  Estados  independientes  que  cubren  el  vasto  ter- 
ritorio de  la  América  Septentrional.  Hay  en  estos  Estados  de  ocho 
á  diez  millones  de  habitantes,  de  diferentes  razas,  que  todas  tienen, 
interés  en  conservarse  y  defenderse  para  su  común  bienestar.  Sus  ins- 
tituciones deben  consolidarse  para  que  puedan  ser  respetadas  por  o- 
tras  naciones,  en  especial  por  los  Estados-Unidos  que  ya  amenazan, 
invadirnos  y  anonadarnos.  Ademas,  hay  intereses  comerciales  que  de- 
ben arreglarse  para  el  fomento  del  tráfico  interior,  y  hay  necesidad 
de  establecer  y  fijar  si  es  dable  un  derecho  público  general  para  man- 
tener nuestras  relaciones  exteriores  bajo  un  pié  de  justicia  que  nos 
haga  estimados  y  considerados  entre  las  otras  potencias  del  mundo. 

Esta  necesidad,  á  nuestro  juicio,  es  vital.  México  la  desconoció,  y 
ya  se  ha  visto  lo  que  ha  sufrido  y  perdido.  Es  preciso  pues  ocuparse 
seriamente  en  un  objeto  tan  grave  como  importante.  Nuestra  idea  se 
contrae  á  estrechar  las  relaciones  de  todos  los  Estados  ó  Repúblicas 
de  la  América  antes  española,  desde  México  hasta  el  istmo  de  Pa- 
namá, con  el  fin  de  procurar  la  conservación  de  su  independencia, 
promover  su  bienestar  y  la  extensión  de  sus  relaciones  comerciales. 
Por  este  medio  los  gobiernos  establecidos  obrarán  uniformemente; 
procederán  con  mas  regularidad;  se  harán  mas  respetables,  y  la  paz 
se  consolidará,  de  manera  que  la  inmigración  extrangera  se  aumen- 
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Capítulo  décimo. 

¿Cómo  dirá  U.  á  Andrea 
Que  en  su  edad  no  sienta  bien 
De  una  bonita  el  desden, 
Ni  el  colorete  á  la  fea? 

El  misántropo.. 

Sin  duda. 

Filindo. 

¿Y  á  don  Enrique1 
Clue  es  un  fastidioso  necio 
due  se  merece  el  desprecio1? 
Sí  por  cierto;  respondía  el  Misántropo  que  no  quería  conocer  que  en 
el  mundo  es  necesario  pasar  por  encima  de  los  efectos  ligeros,  y  que  no 


se  reúnen  las  gentes  para  decirse  unas  á  otras  verdades  inútiles  y  vanas- 
Las  mugeres  son  muy  sensibles  á  la  crítica,  y  puede  ser  que  aun  lo 
sean  mas  que  los  autores.  Decid  siempre  vuestra  opinión  con  moderación 
cuando  se  os  pida,  y  siempre  fundándola;  endulzad  continuamente  vues. 
tro  juicio;  deferid  al  amor  propio  irascible,  porque  cada  uno  tiene  derecho 
á  algunos  miramientos,  y  volviendo  á  Moliere,  acordaos  siempre  con  él  que 
Un  hombre  puede  muy  bien 
Ser  honrado,  y  mal  poeta. 
Sobre  todo  guardaos  de  juzgar  cuando  no  conozcáis  perfectamente  la  0- 
bra  de  que  se  trata  y  se  os  pide  vuestro  parecer.  Jamas  castiguéis  al  au- 
tor de  las  ofensas  que  bajo  otro  aspecto  puede  haberos  hecho  á  vosotros 
mismos.  Labruyerc  sacude  con  el  talento  que  es  particular  á  aquellos  que 
critican  con  una  prevención  apasionada. 

"¿Qué  dice  U.  del  libro  de  Hermodoro? — Clue  es  malo,  responde  Anti- 
"  mío:  que  es  tan  malo,  que  ni  siquiera  merece  que  el  mundo  hable  de 
»  él. — Pero  le  ha  Ieido  U."? — No,  responde  Antimio."  ¿Por  qué  en  lugar 
de  este  no  absoluto  no  dice  Fulvia  y  Melania  le  han  condenado  sin  ha- 
berle Ieido,  y  que  él  es  amigo  de  Fulvia  y  Melania? 
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tavá  prodigiosamente,  sin  que  por  esto  desaparezca  nuestra  naciona- 
Jidad. 

Asi  sucede  en  Europa:  la  Alemania  tiene  sus  dietas:  las  grandes 
potencias  del  Norte,  tienen  sus  congresos.  En  las  del  medio  dia  hay- 
protocolos  y  convenios.  Así  se  entienden  los  gobiernos;  así  deciden 
sus  cuestiones;  así  lijan  las  bases  de  su  derecho  público.  Nosotros,  imi- 
tándolos, debemos  ir  haciendo  lo  mismo,  si  aspiramos  á  obrar  como 
paiscs  civilizados.  Continuando  en  nuestro  actual  aislamiento,  somos 
indudablemente  perdidos.  Es  preciso  sobre  esto  abrir  los  ojos. 

En  la  América  del  Sur,  insistian  en  reunirse  en  Lima,  y  no  hay 
duda  que  lo  harán.  Sus  intereses  son  diversos,  y  es  de  esperar  que 
Jos  sostendrán  y  defenderán.  Para  nosotros  esta  conducta  debe  ser 
un  ejemplo.  ¡Ojalá  lo  imitemos! 

De  todos  modos,  nos  ha  parecido  llamar  la  atención  hacia  tan  im- 
portante objeto,  con  la  esperanza  de  que  si  la  idea  fuese  aceptada,  los 
gobiernos  se  ocupen  de  dar  los  pasos  oportunos  para  ponerla  en  planta. 

Ya  es  tiempo  de  poner  á  un  lado  estériles  controversias  de  políti- 
ca que  solo  han  servido  para  desunirnos  y  arruinarnos.  Cosas  prác- 
ticas son  las  que  necesitamos  para  existir,  para  prosperar  y  ser  felices. 
Se  trata  de  la  suerte  de  8  ó  10  millones  de  habitantes,  y  de  un  pais 
que  pueden  venir  á  engrandecer  otros  tantos  millones  de  extrangeros, 
que  al  cabo  de  pocos  años  habrán  adoptado  muchas  de  nuestras  ma- 
neras y  costumbres.  Esta  pues  es  una  mira  grande.  Llamarnos  la  a- 
tencion  sobre  ella. 


La  Sociedad  Económica  desde  su  creación  hasta  nuestros  dias,  ha 
tenido,  con  algunas  interrupciones,  un  periódico  redactado  por  comi- 
siones de  su  seno,  y  que  se  ha  ocupado  de  diferentes  materias.  Esto 
era  muy  natural:  una  asociación  que  no  se  hace  oír,  no  vive;  en  todas 
partes  la  creación  de  una  sociedad  lleva  anexo  el  establecimiento 
de  un  periódico:  y  la  Sociedad  Económica  en  un  artículo  de  su  regla- 
mento previene  la  publicación  de  memorias,  opúsculos,  periódi- 
cos, &c. 

En  cumplimiento  de  él  la  Sociedad,  como  hemos  dicho,  ha  tenido 
casi  siempre  un  papel  periódico,  que  la  ha  hecho  conocer  fuera  del 
pais,  y  ha  sido  útil  por  las  ideas  sanas  que  ha  esparcido. 

Es  de  advertir  que  la  Sociedad  jamas  ha  tenido,  desde  su  erección 
los  fondos  con  que  hoy  cuenta;  pero  no  obstante  la  absoluta  escasez 
de  ellos,  la  mayor  carestía  de  la  imprenta  en  tiempos  anteriores, 
y  la  falta  de  subscritores,  por  haber  ménos  afición  que  hoy  á  estos 
papeles,  la  Sociedad,  persuadida  de  la  importancia  de  una  publi- 
cación periódica,  no  reparó  en  aquellos  inconvenientes,  y  destinó 
gran  parte  de  sus  cortos  fondos  al  sostenimiento  de  su  periódico. 

Conocidas  son  las  viscicitudes  que  ha  sufrido  esta  asociación  pa- 
triótica: no  es  del  caso  recordarlas;  el  público  no  las  ignora,  sabe  cual 
fué  el  golpe  que  la  hirió  bajo  el  gobierno  español,  y  en  qué  época  y 
bajo  qué  gobierno  de  los  que  nos  han  regido  después  de  la  indepen- 
dencia, volvió  á  desaparecer.  Tampoco  se  ha  olvidado  quiénes  la  res- 
tablecieron últimamente,  y  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  que 

La  crítica  amarga,  acre  y  mordaz,  degenera  por  lo  común  en  persona- 
lidades, y  saca  enteramente  de  la  esfera  a  que  debe  limitarse  un  hombre 
de  buena  sociedad,  y  aun  el  hombre  puramente  honrado. 

Cuando  se  critica  sin  amargura,  y  solamente  con  la  mira  de  ser  útil  y 
decir  una  verdad  que  se  nos  ha  pedido,  se  tiene  siempre  la  atención  de 
alternar  sus  observaciones  con  algunas  alabanzas;  y  de  hacer  que  lo  bue- 
no sobresalga  al  lado  de  lo  malo.  De  este  modo  no  se  desanima  el  au- 
tor y  se  conciba  el  crédito,  endulzando  los  bordes  del  vaso  que  contiene 
un  licor  amargo. 

Criticad  siempre  con  cordura  y  medida,  y  evitad  sobre  todo  aquella  es- 
pecie de  menosprecio  que  es  mortal  para  el  hombre  que  se  encuentra  so- 
metido á  nuestro  juicio.  El  cuerdo  mas  malo,  la  estampa  mas  imperfecta, 
j  t  obra  mas  prolija,  menos  original  y  falta  de  brillo,  han  costado  mucho  tra- 
bajo y  fatiga  á  su  autor.  Indicadle  los  defectos,  criticadle  en  hora  buena, 
pero  no  le  despreciéis.  La  burla  desdeñosa  es  propiedad  de  los  necios,  y 
no  saben  cuán  difícil  es  al  hombre  de  genio  hacer  una  cosa  perfecta. 

Sostened  vuestro  modo  de  pensar  con  firmeza,  y  con  la  seguridad  de 
un  hombre  que  ha  dicho  su  pensamiento  y  que  ha  creído  ser  exacto;  pe- 
ro qo  seáis  por  eso  ni  obstinado,  ni  terco;  porque  por  hábil  que  seáis, 


continúe  sus  trabajos. 

En  este  ultimo  periodo  de  su  existencia,  y  hace  apénas^un  año,  la 
Sociedad  encargó  á  una  comisión  de  su  seno  la  redacción  de  un  pa- 
pel semanario  que  se  ha  estado  publicando,  mientras  no  habia  otro 
periódico  en  la  república  que  la  Gaceta  del  gobierno.  Si  há  cum- 
plido ó  nó  los  fines  que  la  Sociedad  se  propuso  al  establecerlo;  si  es- 
tá escrito  con  cordura  ó  sin  ella  etc.;  no  pertenece  ni  á  la  misma 
Revista  ni  á  sus  decididos  detractores  el  decirlo.  El  público  sabe 
como  ha  sido  recibido  este  papel  fuera  del  pais,  y  como  lo  han 
juzgado  los  que,  considerándolo  sin  odio  y  sin  amor,  han  estado  en 
posición  de  decidir  como  jueces  imparciales  é  ilustrados  entre  este 
periódico  y  los  que  de  mil  maneras  han  intentado  matarlo. 

El  gobierno  se  suscribe  á  él  por  cincuenta  ejemplares,  como  tam- 
bién lo  hace  al  Mensual  de  la  Sociedad  de  Medicina  que  no  siem- 
pre ha  hablado  solo  de  Medicina,  sino  que  no  ha  esquivado  la  políti- 
ca, y  el  público  sabe  si  las  ideas  vertidas  en  éste  han  sido  de  las  que 
se  supone  profesan  los  hombres  que  están  al  frente  de  la  administra- 
ción. 

La  Sociedad  Económica  acordó  no  hace  mucho  tiempo,  suscribirse 
con  cincuenta  ejemplares  á  la  Revista;  (cuya  publicación  costea  un 
particular)  y  este  es  el  único  gasto  que  hace  en  el  periódico.  El  a- 
cuerdo  de  la  junta  dice  "que  la  sociedad  contribuirá  al  periódico  la 
Revista,  tomando  50  ejemplares,  para  repartirlos  gratis  á  los  artesa- 
nos que  los  soliciten."  Esto  se  hace  en  efecto;  se  publicó  la  determi- 
nación de  la  junta,  y  muchos  artesanos  han  ocurrido  y  ocurren  por 
sus  números  que  se  les  dan  sin  costo  alguno. 

Creeríamos  hacer  un  agravio  al  público  de  Guatemala  en  general 
si  pretendiésemos  esplicar  la  utilidad  de  que  los  artesanos  lean  y  se 
ilustren;  y  en  particular  á  los  que  habiendo  adoptado  por  enseña  en 
su  bandera:  todo  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo,  no  deben  oponerse  á 
su  ilustración  y  progreso. 

Hemos  apuntado  estas  ligeras  especies,  para  calmar  los  escrúpulos 
de  algunos,  que  llevados  quizá  de  un  zelo  ardiente  por  los  fondos  pú- 
blicos, han  reclamado  por  la  prensa  la  mala  inversión  de  los  de  la 
Sociedad. 

Un  segundo  artículo  que  publicaremos  en  el  número  próximo,  se 
ocupará  de  otras  censuras  que  se  han  dirijido  á  la  Revista. 


De  los  muy  ilustres  señores  Presidentes  que  gobernaron 
el  antiguo  Reino  de  Guatemala  desde  la  conquista  en 
1524,  Imsta  1821  en  queproclamó  su  independencia. 

El  Muy  Ilustre  Sr.  D.  Pedro  de  Alvarado  Mcsia,  Comendador  del 
Orden  de  Santiago,  capitán  de  las  conquistas  de  Nueva  España,  y 
general  de  las  de  este  reyno  de  Guatemala,  su  Adelantado,  y  Almi- 
rante de  la  mar  del  Sur:  obtubo  la  merced  de  su  presidencia  á  22  de 
Octubre  de  1538,  y  murió  en  la  provincia  de  Jalisco  á  5  de  Junio 
de  1541. 

siempre  encontrareis  otro  superior.  En  los  obgetos  de  artes,  que  son  los 
mas  sugetos  á  la  critica,  se  encuentran  mil  relaciones  diferentes,  mil  co- 
sas que  se  escapan  á  la  primera  ojeada  y  de  que  sin  rubor  puede  uno 
confesar  no  haber  conocido  el  mérito:  si,  pues,  os  lo  dan  á  entender  y 
os  lo  manifiestan,  no  temáis  el  retractaros.  Lo  contrario  indicaría  pasión, 
y  no  talento  ni  conocimientos. 

Sucederá  frecuentemente  que  un  padre,  una  madre,  ó  una  esposa  quieran 
saber  vuestro  parecer  sobre  una  obra  de  un  hijo  ó  de  un  esposo,  y  que 
esto  lo  hagan  frecuentemente  delante  de  veinte  personas;  bien  clara  es  en- 
tonces su  intención,  y  se  conoce  lo  que  desean.  Acordaos  en  tal  caso  que 
un  hombre  de  mundo  no  es  un  juez  severo,  y  que  puede  á  veces  omi- 
tir una  verdad  dura  ó  mal  empleada. 

La  crítica  es  conveniente  cuando  se  pido  de  buena  fé,  y  cuando  se  apli- 
ca á  los  jóvenes  que  pueden  aun  adquirir  adelantamientos  y  aprovecharse 
de  ellos.  Fuera  de  esto  es  mejor  abstenerse  de  ella. 

Evitad  sobre  todo  el  adquirir  una  reputación  de  Aristarco,  que  gene- 
ralmente se  aborrece.  De  los  que  todo  lo  censuran  so  huye  como  do  un 
contajio,  y  se  temo  su  roce  como  el  de  los  apestados,  que  pueden  comu- 
nicar sus  enfermedades  con  solo  el  tacto. 
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La  M.  I.  Seilora  Adelantada  Doña  Beatriz  de  la  Cueva,  muger 
,  de  dicho  S->>,  nombrada  por  el  cabildo  en  9  de  Septiembre  de  1541 
renunció  el  mismo  dia;  murió  en  la  inundación  de  la  Ciudad  Anti- 
gua, la  noche  del  dia  siguiente. 

Los  M.  II.  Sres.  D.  Francisco  Marroquin,  primer  Obispo  de  esta 
Diócesis,  y  el  Ldo.  D.  Francisco  de  la  Cueva,  hermano  de  dicha  se- 
Eora,  nombrados  asi  mismo  por  el  cabildo  en  16  de  Septiembre  de 
1541,  continuaron  en  el  Gobierno  hasta  el  año  de  1543. 

El  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Alonso  de  Maldonado,  Oidor  de  la  Audien- 
cia de  México,  desde  el  año  de  1543  hasta  el  de  1551. 

El  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Antonio  López  Serrato,  desde  el  año  de 
1551  hasta  el  de  1555,  que  murió. 

El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Rodríguez  de  Quesada,  Oidor  de  la 
real  Audiencia  de  México,  desde  el  año  de  1555  hasta  el  dia  28  de 
Noviembre  de  1558  que  murió. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Juan  Nuñez  Landec/io,  entró  en  este  reyno  el 
dia  2  de  Setiembre  del  año  de  1550  y  habiéndose  regresado  para 
España,  naufragó  en  el  golfo. 

El  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Francisco  Briseño,  Oidor  de  la  real  Audien- 
cia de  santa  Fé  de  Bogotá,  entró  en  este  reyno  el  dia  12  de  Febre- 
ro de  1565. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Juan  Bustos  y  Villegas,  gobernador  y  capitán  ge- 
neral del  reyno  de  Tierra  firme,  donde  obtubo  la  merced  de  la  pre- 
sidencia de  este  reyno,  el  dia  17  de  Mayo  del  año  de  1564;  y  por 
no  haber  venido  á  servirla,  continuó  en  ella  su  antecesor. 

El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  González,  Oidor  de  la  real  Audien- 
cia de  Granada  en  España,  desde  el  dia  5  de  Enero  del  año  de  1570 
hasta  el  de  1572  que  se  volvió  á  España. 

El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  de  Villalobos,  Oidor  de  la  real  Au- 
diencia de  México,  entró  en  esta  Ciudad  á  26  de  Mayo  de  1575,  y 
habiendo  concluido  su  gobierno,  fué  provisto  para  el  de  Charcas, 
murió  en  esta  Ciudad  el  año  de  1579. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Pedro  García  Valverde,  Oidor  de  la  real  Au- 
diencia de  Lima,  desde  fines  del  año  de  1576,  hasta  17  de  Setiembre 
de  1579  que  murió. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Pedro  Mallen,  Oidor  de  la  real  Audiencia  de 
Granada,  entró  en  Guatemala  en  Julio  del  año  de  1589,  murió  fa- 
tuo, y  se  nombró  por  corregidor  del  Valle,  á  D.  Gabriel  Mejia. 

El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Zande,  Oidor  de  la  real  Audien- 
cia de  México,  entró  en  Guatemala  á  3  de  Noviembre  de  1594,  y 
antes  de  concluir  el  tiempo  de  la  merced,  pasó  á  la  presidencia  del 
Nuevo  reyno  de  Granada. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Alonso  Criado  de  Castilla,  Oidor  de  la  real  Au- 
diencia de  Lima,  entró  en  Guatemala  á  19  de  Setiembre  de  1598, 
murió  durante  su  gobierno. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Peraza  Ayala  y  Rojas,  Conde  de  la 
Gomera,  desde  el  año  de  1611  hasta  el  de  1627  que  se  volvió  á 
Espafla. 

El  M.  1.  Sr.  D.  Diego  de  Acuña,  Caballero  del  Orden  de  Al- 


CAPITULO  XI. 

DE  LA  GENEROSIDAD. 

Considerándose  un  hombre  en  la  sociedad  como  igual  á  los  demás,  de- 
be pensar  que  no  se  le  llama  á  ella  para  distinguirse  en  generosidad;  pe- 
ro como  los  caracteres  se  desarrollan  bajo  todos  sus  aspectos,  encontrará 
ocasiones  en  que  pneda  manifestar  cierta  elevación  de  alma,  cierto  desin- 
terés que  llamaremos  generosidad  por  falta  de  otra  espresion  adecuada.  Esta 
generosidad  es,  pues,  la  que  se  debe  mostrar,  ó  por  mejor  decir,  tener. 
Un  hombre  naturalmente  generoso  no  teme  ponerse  á  jugar  con  un  com- 
pañero que  sabe  no  es  muy  hábil  en  el  juego  y  que  le  espone  á  perder: 
no  juega  sino  para  divertirse,  y  no  para  ganar;  y  por  consecuencia  es  su- 
perior á  la  corta  pérdida  que  pueda  sufrir.  Propónense  á  veces  en  algu- 
na tertulia  ciertos  obgetos  en  rifa,  y  aunque  se  suponga  que  el  obgeto  no 
agrade  ó  no  convenga,  no  es  esta  una  razón  para  no  entrar  en  la  rifa. 
Estas  cortas  contribuciones  no  son  gravosas,  y  son,  por  decirlo  asi,  el  me- 
dio do  recompensar  los  beneficios  que  procura  la  sociedad. 

Fatal  es  para  la  economía  la  época  del  dia  de  año  nuevo,  y  los  gas- 
tos de  él  entran  necesariamente  en  el  libro  de  memoria  de  un  hombre  de 
sociedad.  El  primer  dia  del  año  se  visita  y  se  cumplimenta:  los  buenos  de- 
seos y  votos  nada  cuestan,  y  asi  se  prodigan.  Es  también  costumbre  el 


cántara,  desde  21  de  Abril  de  1627  hasta  6  de  Marzo  de  1634 
que  se  volvió  á  España. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Alvaro  de  Quiñonez  y  Osorio,  Marques  de  Lo- 
renzana,  desde  6  de  Marzo  de  1634  hasta  17  de  Abril  de  1645  que 
fué  promovido  á  la  de  Charcas,  naufragó  en  la  mar  del  Sur. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Diego  de  Avendaño,  Oidor  de  la  real  Audiencia 
de  Valladolid,  desde  6  de  Mayo  de  1642  hasta  2  de  Agosto  de  1649 
que  murió. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Fernando  Altamirano  y  Velasco,  Conde  de  San- 
tiago de  Calimaya,  entró  en  Guatemala  por  el  mes  de  Mayo  de  1654 
hasta  el  año  de  1657  que  murió. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Sebastian  Alfonso  Rosica  de  Caldas,  Sr.  de  la 
casa  de  Caldas,  desde  el  año  de  1668  hasta  el  de  1673  que  murió 
retirado  del  empleo. 

El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Santo  Mathia  Saenz  de  Mañosea 
y  Murillo,  Obispo  de  Guatemala,  y  presidente  de  su  real  Audiencia; 
entró  en  el  año  de  1670  hasta  el  de  72  que  fué  promovido  para  la 
Puebla. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Fr.  Fernando  Francisco  de  Escovcdo,  gran  Bay- 
lio  de  Lora  en  su  religión  de  S.  Juan,  entró  en  Guatemala  el  año 
de  1772,  y  concluido  su  gobierno,  pasó  á  ser  gran  Prior  de  Malta. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Lope  de  Sierra  Osorio,  Oidor  de  la  real  Audien- 
cia de  México,  desde22  de  Diciembre  de  1678,  hasta  el  año  de  1681 
que  se  restituyó  á  Nueva  España. 

El  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Juan  Miguel  Aguato  y  Alba,  caballero  del 
Orden  de  Alcántara,  desde  23  de  Diciembre  de  1681,  hasta  el  de 
83  que  pasó  á  Nueva  España. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Enrique  Enriquez  de  Guzman,  general  de  Ga- 
leones, entró  en  Guatemala  á  10  de  Diciembre  de  1683,  renunció 
y  pasó  á  España. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Jacinto  de  Barrio  Leal,  del  Orden  de  Calatrava, 
entró  en  Guatemala  á  26  de  Enero  de  1688,  fué  retirado  de  su  em- 
pleo y  después  restituido  á  él,  hasta  12  de  Noviembre  de  95  que 
murió. 

El  M.  I.  Sr.  Ldo.  D.  Fernando  de  Ursino  y  Orbaneja,  Oidor  de 
México,  entró  en  Guatemala  á  25  de  Enero  de  1691,  y  á  causa  de 
la  restitución  al  gobierno  de  su  antecesor,  cesó  en  el  suyo,  y  volvió  á 
Nueva  España. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Gabriel  Sánchez  de  Verospe,  Proveedor  general 
de  Galeones,  desde  26  de  Marzo  de  1696  hasta  el  de  1701,  que  se 
volvió  á  España. 

El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Alonso  Ceballos  Villagutierrez,  Presb.  del 
Orden  de  Alcántara,  desde  el  año  de  1702  hasta  el  de  1703  que 
murió. 

El  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  José  de  Osorio  Espinoza  de  los  Monteros, 
Catedrático  de  Prima  de  Leyes  en  la  Universidad  de  México,  entró 
de  Visitador  en  Guatemala  á  24  de  Octubre  de  1702,  y  el  siguiente 
año  obtuvo  la  merced  de  la  presidencia. 

{Concluirá  en  el  número  siguiente.) 
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hacer  á  las  señoras  algunos  regalitos  de  dulces,  de  libritos  de  memoria,  de 
almanaques  ó  de  juguetes  que  la  moda  ha  inventado  para  entonces;  deben, 
pues,  hacerse  estos  regalos  con  gracia  y  decoro.  Si  fuesen  de  mucho  valor 
harian  sospechar  intenciones  que  turbasen  las  familias  y  escitasen  los  re- 
celos; pero  debe  cada  uno  hacerlos  según  sus  facultades  y  situación,  dán- 
dolos siempre  con  agudeza,  y  acompañando  el  regalo  con  algunas  espre- 
siones amables  y  lisongeras  que  den  á  entender  que  os  tenéis  por  dicho- 
sos en  ofrecer  aquel  pequeño  obsequio.  La  gracia  con  que  se  da  es  lo  que 
hermosea  siempre  el  regalo  y  agrada  aún  mas  que  el  regalo  mismo. 

Los  aguinaldos  á  los  criados  prueban  también  la  liberalidad,  cuidando 
siempre  al  darlos  de  no  ofender  el  carácter  de  los  amas. 

Cuando  un  caballero  se  encuentra  con  una  señora,  jamás  debe  permi- 
tir que  ella  abra  su  bolsillo;  dulces,  helado,  palco  y  aguinaldos  le  toca  á, 
él.  Este  es  un  uso  de  urbanidad  invariablemente  introducido  en  el  mundo; 
y  no  ee  oponga  que  según  esta  aserción  debe  ser  necesariamente  rico  el 
qne  ha  de  frecuentar  la  sociedad.  No  es  necesario  ser  rico,  sino  que  ten- 
ga unas  facultades  regulares  que  permitan  estos  ligeros  gastos:  es  necesa- 
rio tener  lo  que  Horacio  llama  dorada  medianía,  y  á  un  hacendado,  á 
un  comerciante,  ó  á  un  artista  acomodado  no  puede  dañar  esto. 

[Continuará.] 
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FRANCIA. 

Las  noticias  que  publica  la  Gaceta  de  Guatemala  del  26,  son  im- 
portantísimas. Alcanzan  al  29  de  Febrero.  La  república  estaba  for- 
malmente proclamada.  En  Inglaterra  han  sido  bien  recibidos  los 
sucesos  de  Febrero;  lo  que,  á  nuestro  juicio,  puede  consistir  en 
que  habiéndose  roto  por  el  gobierno  francés  la  famosa  entente  cor- 
díale,  y  echádose  este  en  brazos  del  Austria,  hoy  que  se  abre  una 
nueva  política,  y  que  hay  tan  mala  disposición  hacia  esta  Poten- 
cia, el  gabinete  ingles,  vé  en  cierta  manera  un  triunfo  de  sus 
ideas  y  su  política  harto  esplicada  desde  la  cuestión  de  los  casa- 
mientos españoles. 

El  gobierno  de  Mr.  Guizot,  después  de  un  periodo  de  ocho  años, 
ha  caido  por  un  movimiento  popular  semejante  al  de  830,  en  que 
él  tuvo  no  poca  parte.  ¿Quién  puede  preveer  los  resultados  de  es- 
te acontecimiento? 

En  el  Times  de  Londres  del  1.  de  Marzo,  hemos  leidoque 
habia  habido  en  el  Barrio  de  S.  Germán  en  Paris,  varios  jóve- 
nes que  hicieron  un  pronunciamiento  legitimista  y  gritaron  ¡Vi- 
■va  Enrique  5  °  !  El  Diario  dice  que  ésta  manifestación  no  encon- 
tró eco  en  el  puehlo.  Victor  Hugo,  ex-par  do  Francia,  ha  sido 
nombrado  Mayor  del  noveno  circuito  de  Paris.  Se  ha  comenza- 
do á  publicar  un  diario  bajo  el  nombre  de  La  República,  órga- 
no del  nuevo  gobierno;  el  redactor  nombrado  es  Mr.  Eugenio  Ba- 
reste.  Se  cuentan  algunos  pormenores  relativos  á  la  fuga  de  Luis 
Felipe.  Dícese  que  al  ir  á  tomar  el  coche,  fué  rodeado  por  mu- 
chos individuos  del  pueblo,  y  que  un  oficial  del  piquete  que  lo 
custodiaba,  gritó:  ¡señores,  cuidado  con  el  rey\  A  esto  respondió  una 
voz:  No  somos  asesinos,  que  se  vaya.  Si  si,  que  se  vaya,  repitie- 
ron iodos;  y  el  carruage  partió.  No  hay  noticia  de  él:  una  carta 
particular  recibida  en  Guatemala  asegura  que  habia  muerto  al  des- 
embarcar en  Douvres.  Se  habia  dicho  que  en  Bélgica  habian  se- 
guido el  movimiento  de  Francia;  pero  lo  encontramos  desmenti- 
do en  los  papeles  ingleses  que  tenemos  hasta  el  2  de  Marzo. 

.   -I  <B«Ü1B»   ■ 

COSTA-MICA. 

En  el  núm.  13  de  ha  paz  y  el  progreso,  periódico  de  Cos- 
ta-rica, encontramos  el  siguiente  artículo  editorial  que  insertamos 
á  fin  de  que  se  vea  que  no  somos'  los  únicos  que  han  indicado 
la  necesidad  de  conducir  los  asuntos  de  la  boca  del  rio  de  San 
Juan  de  una  manera  prudente  y  circunspecta.  Dice  asi: 

"EDITORIAL. — Durante  la  suspensión  de  nuestro  periódico,  á 
que  nos  vimos  ¡orzados  mientras  se  practicaba  la  traslación  de  la 
imprenta  á  otro  local,  la  tranquilidad  del  Estado  no  ha  sido  al- 
terada en  manera  alguna,  ni  ha  ocurrido  otro  suceso  notable  que 
la  temporal  separación  del  Exmo.  Sr.  presidente,  quien  se  retiró 
del  ejercicio  del  poder  ejecutivo,  dejándolo  encargado  al  Exmo. 
Sr.  Vice-presidente.  Los  trabajos  de  la  cosecha  y  transporte  del 
café,  no  obstante  el  gran  daño  que  nos  ocasionaron  los  repetidos 
y  fuertes  aguaceros  en  este  y  el  mes  anterior,  se  continúan  con 
actividad,  y  el  comercio  se  ha  reanimado  algún  tanto.  No  suce- 
de igual  cosa  en  nuestra  vecindad  donde  acontecimientos  de  im- 
mensa importancia  han  tenido  lugar,  cuyo  desenlace  no  es  fácil 
preveer.  Deplorando,  como  es  natural,  el  conflicto  en  que  se  en- 
cuentran nuestros  hermanos  en  el  Estado  de  Nicaragua,  no  po- 
demos menos  que  admirarnos  al  mismo  tiempo,  de  que  no  hayan 
adoptado  sus  autoridades  otra  línea  de  conducta,  procurando  el 
arreglo  amistoso  de  las  cuestiones  pendientes  sobre  territorio  en  los 
términos  mas  ventajosos  que  fuese  posible  conseguir. 

Costa-rica  no  vé  con  indiferencia  los  últimos  sucesos;  pero  co- 
mo no  está  en  su  mano  el  estorbarlos,  sabrá  acomodarse  á  las 
circunstancias  para  no  cubrirse  de  ridículo,  y  para  evitar  mayo- 
Tes  males.  Prescindiendo  de  la  cuestión  de  derecho  y  del  orgu- 
llo nacional,  que  no  hemos  sabido  mantener  los  centro-america- 
nos por  nuestras  eternas  y  fatales  disensiones,  la  ocupación  de  S. 
Juan  que  cpnsideramos  como  un  hecho  consumado  é  irremedia- 


ble, y  el  consiguiente  establecimiento  de  una  opulenta  colonia  mer- 
cantil en  aquel  punto,  abre  una  nueva  era  á  la  indestria  y  co- 
mercio de  Costa-rica.  Asegurada  la  libertad  del  tránsito,  podre- 
mos ya  empeñarnos  en  la  apertura  del  camino  de  SarapiquCpa. 
ra  esportar  nuestros  frutos  por  el  Atlántico:  podremos  aun  pen- 
sar en  la  practicabilidad  de  hacer  el  acarréo  de  un  mar  á  otro, 
a!  través  de  nuestro  territorio,  para  mientras  se  abre  el  canal  de 
Nicaragua;  y  en  fin,  podremos  aspirar  á  un  rápido  engrandeci- 
miento y  prosperidad,  con  tal  que  reformemos  un  sistema  fiscal  que 
ya  no  podrá  subsistir  en  el  nuevo  órden  de  cosas,  colocados,  co- 
mo nos  vamos  á  ver,  entre  dos  puertos  francos:  Puntarenas,  y  S. 
Juan.  Hablamos  de  los  estancos  que  encadenan  la  esplotacion  de 
los  dos  ramos  de  agricultura  que  serían  mas  pingues  para  el  Es- 
tado, y  de  las  aduanas  que  impedirían  el  tránsito  interocceánico. 


Semana  Santa. — Las  ceremonias  de  la  Semana  Santa  se  han 
celebrado  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  con  la  solemnidad  acos- 
tumbrada. El  juéves  y  viérnes  santo  hubo  asistencia  de  las  auto- 
ridades, y  la  tropa  formó  frente  al  atrio  de  la  iglesia.  Las  pro- 
cesiones han  estado  muy  concurridas,  en  particular  la  del  Santo 
Sepulcro  de  Santo  Domingo  que  se  hace  el  viérnes  santo  por  la 
tarde  y  es  del  patronato  de  la  municipalidad.  La  corporación  a. 
sistió  como  es  de  costumbre,  presidida  por  el  Sr.  Corregidor. 

Visita  canónica. — El  25  del  corriente  á  las  cinco  de  la  tarde, 
un  repique  general  anunció  la  llegada  á  esta  ciudad  del  Ilmo_ 
Sr.  Arzobispo,  quejia  regresado  después  de  seis  meses  de  ausen- 
cia. Su  lima,  entró  acompañado  del  Sr.  Corregidor,  del  Sr.  Co- 
mandante general  y  su  estado  mayor,  y  de  algunos  individuos 
de  la  municipalidad.  Fué  recibido  en  su  palacio  por  el  limo.  Sr. 
Larrazabal,  parte  del  clero  y  los  colegios.  El  limo.  Sr.  Arzobis- 
po, acompañado  del  Sr.  Provisor,  de  sus  capellanes  y  pagos  vi- 
sitó ayer  entre  once  y  doce  de  la  mañana  en  el  Palacio  del  go- 
bierno á  los  Sres.  secretarios  del  despacho. 

Consagración  de  Oleos. — El  27  se  verificó  en  la  capilla  del  Pa- 
lacio Arzobispal  la  consagración  de  los  Santos  Oleos;  con  asisten- 
cia del  clero  y  los  colegios. 

Consulado  de  comercio. — Este  cuerpo  ha  mandado  publicar  una. 
instrucción  para  el  cultivo  y  beneficio  del  cáñamo,  bajo  la  direc- 
ción de  una  comisión  de  su  seno:  nos  parece  este  trabajo  útilí- 
simo, y  tanto  por  su  importancia,  como  por  ser  breve  y  conci- 
so, nos  proponemos  darle  lugar  en  nuestras  columnas,  á  fin  de 
que  se  estiendan  las  interesantes  advertencias  que  contiene. 

Visita  de  cárceles. — Se  celebró  la  del  15  del  corriente  con  a. 
sistencia  de  los  Sres.  Magistrados,  jueces  de  primera  instancia  y 
demás  individuos  del  poder  judicial.  Con  satisfacción  hemos  vis- 
to las  medidas  adoptadas  por  la  Suprema  Corte  para  que  en  el 
oratorio  de  la  casa  de  recogidas  se  celebre  el  Santo  sacrificio 
de  la  misa  y  se  den  á  aquellas  infelices  los  consuelos  espiritua- 
les de  que  tanto  necesitan.  Ya  el  cuerpo  municipal  se  habia  o- 
cupado  de  este  importante  asunto  á  moción  del  Sr.  Protector  de 
cárceles,  habiéndose  encomendado  al  Sr.  Alcalde  1.°  de  arreglar, 
lo  con  el  Sr.  Provisor. 

Hemos  visto  también  con  satisfacción  el  informe  que  dá  al  go_ 
bierno  la  Corte  sobre  el  estado  de  arreglo,  propiedad  y  limpieza 
en  que  se  encuentra  la  referida  casa  de  recogidas,  merced,  según 
dicen  los  Sres.  Magistrados,  al  zelo  y  eficacia  con  que  la  muni- 
cipalidad de  esta  capital  se  ha  propuesto  llenar  sus  deberes. 

 -=— *ss§=*=»  

Se  suplica  á  los  Sres.  encargados  de  la  subscripción  de  este 
periódico  en  Zacapa  y  Santa-Ana,  se  sirvan  remitir  lo  que  adeu- 
dan del  4.°  y  5°  trimestre,  manifestando  si  gustan  continuar  en  el 
6.o  ,  que  concluirá  con  el  N.  72. 


IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliege,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


ansia 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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INSTRUCCION 

PARI  EL  CULTIVO  Y  BENEFICIO  DEL  CANAMO; 

Del  cultivo. 

El  cáñamo  crece  lo  mismo  en  los  climas  fríos  de  Rusia,  que  en  los 
templados  de  Italia  y  de  España.  Requiere  terrenos  ligeros,  sustan- 
ciosos y  de  buen  fondo,  por  lo  que  regularmente  se  cultiva  en  los  va- 
lles, vegas  y  tierras  feraces;  y  aunque  en  Europa  abonan  los  terrenos 
con  mucho  estiércol,  en  los  nuestros  no  es  necesario  mas  que  remo- 
ver bien  la  tierra  con  el  arado  ó  con  el  azadón,  profundizando  todo 
lo  posible  las  labores. 

La  siembra  deberá  hacerse  á  principios  de  la  estación  de  aguas,  y 
cuando  éstas  estén  bien  entabladas.  Se  siembra  á  vuelo,  mas  ó  menos 
espeso  según  la  calidad  del  terreno  y  la  clase  de  hilazas  que  se  quie- 
ran: es  decir,  que  en  terreno  fértil  y  deseando  hilazas  finas,  debe 
sembrarse  espeso  para  que  la  caña  se  crie  sin  brotes,  que  es  el  modo 
de  tener  cáñamos  finos;  pero  si  el  terreno  no  es  muy  sustancioso  y 
se  desean  hilazas  fuertes,  ó  cosecha  de  cañamones,  debe  sembrarse 
claro. 

La  siembra  ha  de  hacerse  muy  á  flor  de  tierra,  porque  si  el  caña- 
món tiene  media  pulgada  de  ella  encima,  es  suficiente  para  que  no 
nazca.  Para  evitar  todos  los  inconvenientes,  lo  mejor  es  pasar  Ibera- 
mente sobre  la  siembra  un  haz  de  espinas  ó  de  zarzas  que  la  cubra 
con  la  tierra  suficiente.  El  terreno  debe  quedar  muy  parejo  y  hecho 
bancales,  ó  como  dicen  aqui,  en  tablones,  á  cuyo  efecto  deben  divi- 
dirse con  surcos  que  se  tiran  con  el  arado,  ó  con  el  azadón,  poniendo 
una  cuerda,  levantando  poca  tierra  para  que  los  cañamares  salgan 
iguales.  En  el  Ínterin  nace  la  planta  es  menester  impedir  cuidadosa- 
mente la  entrada  de  pájaros,  pero  después  de  nacida,  no  hay  que  te- 
mer ni  á  éstos  ni  á  ningún  insecto,  porque  la  fetidez  de  estas  plantas 
es  tal  que  los  aparta  de  ellas. 


Capítulo  undécimo. 

(Concluye.) 

También  se  manifiesta  la  generosidad  en  las  limosnas  que  se  ha- 
cen, y  no  reusando  jamás  su  firma  á  las  suscripciones  para  socorro 
de  los  desgraciados.  Hombres  hay  á  quienes  falta  el  pan,  que  no  tie- 
nen abrigo  ninguno  para  su  cuerpo  y  cabeza,  ni  vestido,  ni  asilo,  y 
que  al  paso  que  nosotros  estamos  rebosando  en  superfluidades,  care- 
cen de  lo  necesario.  A  favor  de  estos  tales  es  cuando  mejor  se  ejercita 
la  generosidad.  Cuando  la  triste  viuda  os  tiende  una  mano  descon- 
solada, cuando  el  huérfano  llora  en  vuestra  presencia,  cuando  el  ve- 
terano os  muestra  sus  cicatrices,  desabrochad  vuestro  vestido,  quitaos 
el  guante,  introducid  el  índice  y  el  pulgar  en  las  faltriqueras  de  vues- 
tro chaleco,  y  sacad  vuestra  bolsila.  También  es  de  buen  tono  el  ser 
caritativo,  y  si  esto  no  fuese  cierto  sería  necesario1  hacer  que  lo  fuese, 
y  no  vacilaríamos  un  momento  en  proponerlo. 

Hay  otra  especie  de  generosidad  en  las  relaciones  que  mutua- 
mente nos  unen.  Consiste  esta  generosidad  en  no  tener  siempre  de- 
masiada razón;  en  no  hacer  que  resalten  los  yerros  de  aquellos  con 


En  cuanto  los  cañamones  principian  á  nacer,  es  necesario  arrancar 
escrupulosamente  todas  las  malas  yervas,  y  esta  es  obra  que  pueden 
hacer  las  mugeres  y  muchachos  escardando  la  tierra.  Cuando  el  cá- 
ñamo tiene  tres  ó  cuatro  pulgadas  de  altura,  es  necesario  entresacarlo 
si  se  ha  sembrado  muy  espeso.  Cuando  se  quiere  hilaza  fuerte  para 
jarcia  y  tegidos  bastos,  debe  dejarse  de  un  pié  á  otro  ocho  ó  diez  pul- 
gadas de  claro;  pero  si  se  desea  hilaza  fina,  bastan  tres  ó  cuatro.  El 
punto  esencial  al  arrancar  las  plantas  supernumerarias  es  no  desqui- 
ciar las  inmediatas:  para  este  efecto  los  que  hacen  esta  operación 
asientan  en  el  suelo  la  mano  izquierda,  y  sugetan  entre  los  dedos 
abiertos  las  plantas  que  se  han  de  conservar,  miéntras  que  con  la  de- 
recha arrancan  las  demás. 

La  enfermedad  -que  puede  acometer  al  cáñamo  es  la  acamacion, 
que  consiste  en  que  los  vientos  lo  acuesten.  El  modo  de  evitarla  es 
poner  unas  horquetas  en  las  divisiones  de  los  bancales,  y  tender  so- 
bre ellas  unos  palos  que  sirvan  como  de  antepecho  á  las  plantas  que 
van  á  tenderse;  evitando  por  este  medio  no  solo  la  acamacicn  de  las 
inmediatas,  sino  la  de  todas  las  demás  que  se  encuentran  detenidas 
por  las  primeras. 

Se  conoce  la  madurez  del  cáñamo  en  que  principia  á  ponerse 
amarillo  y  á  arrugar  sus  hojas;  pero  es  preciso  saber  conocer  los  dos 
sexos  de  esta  planta:  el  masculino  dá  el  cáñamo  mas  largo  y  fino,  y 
conviene  arrancarlo  separadamente.  El  masculino  se  conoce  en  que 
sus  plantas  son  mas  altas  y  delgadas  que  las  del  femenino,  en  que  no 
dá  cañamones,  en  que  en  cuanto  despide  el  polvo  fecundante  mar- 
chita sus  ojas  y  deja  caer  sus  flores,  en  cuyo  caso  se  vuelve  blanco 
por  el  pié,  y  principia  á  amarillarse  su  cabeza.  El  femenino  es  de 
plantas  mas  largas  y  gruesas,  y  produce  cañamones:  tarda  un  mes  ó 
mes  y  medio  mas  en  madurar:  y  cuando  llega  este  caso  el  mismo 
peso  de  los  cañamones  le  hace  inclinar  la  cabeza. 

Cuando  se  quieran  obtener  las  ventajas  que  ofrece  el  cáñamo  ma- 
cho, ha  de  arrancarse  con  separación  cuando  vaya  madurando,  según 


quienes  hablamos.  Esto  es  lo  que  mas  se  necesita  en  el  mundo,  y  lo 
que  por  desgracia  se  encuentra  menos. 

CAPITULO  XII. 

DE  LA  AVARICIA. 

En  el  mismo  hecho  de  recomendar  la  generosidad,  está  visto  que 
hemos  vituperado  el  defecto  opuesto  á  ella,  que  es  la  avaricia.  Es  ver- 
dad que  este  vicio  no  es  tan  común  como  en  otro  tiempo.  En  el  dia 
todos  quieren  gozar,  y  se  cree  que  el  ansia  de  adquirir  dinero  no  na- 
ce sino  de  la  necesidad  de  gastarlo.  Pocos  jóvenes  se  encuentran, 
pues,  avaros;  pero  llega  la  edad  en  que  se  disipan  las  ilusiones  de  la 
juventud  con  los  años,  y  los  cuidados  de  un  porvenir  suelen  apretar 
las  manos  mas  abiertas.  Un  hombre  de  mundo  puede  pensar  muy 
bien  en  su  fortuna,  pues  es  natural  que  á  medida  que  adelanta  en  la 
carrera  de  la  vida,  discurra  en  el  establecimiento  de  su  familia,  edu- 
cación de  sus  hijos;  y  en  fin,  en  proporcionarse  una  vejez  cómoda  y 
libre  de  necesidades;  mas  no  debe  estenderse  el  deseo  de  adquirir  has- 
ta las  pequeneces,  y  sobre  todo  deben  evitarse  las  riñas  domésticas 
delante  de  testigos.  Hay  padres  de  familia  que  no  saben  contener  su 
disgusto  cuando  una  persona  rompe  un  mueble:  que  manifiestan  toda 
su  cólera  cuando  un  criado  ha  quebrado  un  vaso  ó  una  taza,  y  alte- 
ran la  alegria  y  la  armonía  de  una  concurrencia  con  el  espectáculo 
de  sus  reconvenciones:  evitad  siempre  estas  contiendas  escandalosas 
que  manifiestan  una  alma  pequeña,  y  una  falta  de  educación.  El  de- 
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se  vea  por  las  seriales  indicadas;  pero  si  no  se  quiere,  puede  aguar- 
darse á  que  todas  las  plantas  se  hallen  en  estado  de  madurez,  arran- 
cándolo cuando  lo  estén,  y  dejándolo  enjugar  hecho  manojos  por  es- 
pacio de  seis  ü  ocho  dias. 

Pasado  este  tiempo,  se  golpean  las  cabezas  de  las  plantascon  una 
vara  para  que  se  desprenda  la  semilla,  haciéndolo  en  un  suelo  lim- 
pio, ó  sobre  petates:  recogida  la  semilla,  se  criba  para  quitarle  los 
despojos  de  la  planta:  se  pone  en  un  sitio  seco  en  donde  haya  mucha 
ventilación,  removiéndola  y  mudándola  de  lugar  de  cuando  en  cuan- 
do, hasta  que  esté  perfectamente  seca  para  guardarla* 
Del  beneficio  del  cáñamo. 
Tres  operaciones  necesita  el  cáñamo  después  de  cosechado,  para 
sacarle  la  hebra  ó  filamento;  y  son  el  empozar,  agramar  y  espadar. 

Luego  que  se  ha  arrancado  la  semilla  ó  cañamones,  deben  poner- 
se los  manojos  en  agua  para  que  se  desprendan  las  cortezas  de  las 
cañas,  que  es  lo  que  constituye  el  cáñamo;  y  esta  operación  se  hace 
colocándolos  por  tandas  en  una  pila  ó  balsa  de  modo  que  alternen  las 
cabezas  de  los  unos  con  las  raices  de  los  otros,  después  de  lo  que  se 
cargan  con  piedras  ó  palos  para  que  no  sobrenaden. 

Para  esta  operación  prefieren  unos  las  aguas  corrompidas,  y  o- 
tros  las  claras  y  limpias:  las  primeras  maceran  mas  pronto,  pero  el 
cáñamo  sale  negro  y  se  espone  la  salud  de  los  operarios:  las  segun- 
das tardan  mas,  pero  el  cáñamo  sale  blanco,  y  no  se  espone  la  salud 
de  los  operarios;  por  cuyas  razones  parece  mas  adaptable  este  méto- 
do, para  el  cual  se  echa  el  agua  en  la  balsa  después  de  colocado  el 
cáñamo,  y  se  muda  cada  cuatro  dias,  que  es  lo  que  tarda  en  princi- 
piar á  ponerse  pajizo:  cada  ocho  se  mudan  las  capas  de  abajo  arriba, 
y  se  vuelven  las  caras  á  fin  de  que  se  maceren  por  igual. 

El  tiempo  que  el  cáñamo  deba  estar  empozado,  pende  del  mayor 
ó  menor  calor  que  haga;  asi  es  que  en  los  países  cálidos  y  renovan- 
do el  agua,  tarda  desde  quince  hasta  treinta  dias. 

Se  conoce  que  está  bastante  macerado  para  desempozarlo,  estra- 
yendo de  la  balsa  ó  pila  un  manojo  de  los  del  centro,  que  se  pone  á 
enjugar  por  veinticuatro  horas,  después  de  las  que  se  rompe  una  ca. 
fia  para  conocer  su  estado:  si  salta  con  facilidad  quebrándose  en  re- 
dondo y  soltando  la  hebra  sin  oposición,  está  bastante  macerado,  y 
entonces  se  saca  todo  el  de  la  balsa,  se  ponen  los  manojos  en  pié  pa- 
ra que  escurran,  y  se  dejan  secar  por  ocho  dias.  Para  que  se  enju" 
guen  por  igual  es  indispensable  poderles  subir  y  bajar  el  atadero,  y 
al  efecto  conviene  ponerlos  formando  calles  por  donde  se  pueda  en- 
trar y  salir.  Cuando  estén  perfectamente  secos,  deben  apilarse  para  a- 
gramar  toda  la  cosecha. 

La  operación  de  agramar  se  reduce  á  machacar,  romper  y  tritu- 
rar la  parte  leñosa  de  la  planta,  separando  enteramente  los  filamentos 
que  llamamos  hebra,  operación  la  mas  violenta,  y  aun  perjudicial  á 
la  salud,  que  tiene  el  cáñamo. 

De  cuantos  métodos  se  conocen  para  agramar,  el  mas  sencillo 


(prescindiendo  de  las  máquinas)  es  el  que  se  usa  en  Vakncia,  que 
se  reduce  á  un  madero  en  forma  de  caballete  con  una  hendidura  en- 
medio,  en  la  que  entra  una  especie  de  cuchilla  de  madera,  á  que  el 
operario  da  movimiento  con  la  mano  derecha,  miéntras  que  con  la 
izquierda  pone  el  manojo  de  cáñamo  atravesado  sobre  aquella,  de 
modo  que  cuando  deja  caer  la  cuchilla,  se  dobla  el  manojo  quebran- 
tando las  cañas. 

El  espadar  no  es  otra  cosa  que  el  purificar  y  limpiar  el  cáñamo  de 
las  pajillas  ó  aflástas  que  le  quedan  después  de  agramado:  el  modo  de 
hacerlo  es  fijar  un  tablón  de  canto  en  el  suelo  ó  en  algún  madero,  y 
atravesar  el  cáñamo  que  se  sugeta  con  la  mano  izquierda,  golpeán- 
dole ó  sacudiéndole  con  una  pala  que  se  tiene  en  la  derecha,  hasta 
que  suelte  toda  la  arista. 

Conclusión. 

El  cáñamo  es  una  planta  que  no  solo  puede  subministrar  hilaza 
para  tegidos,  sino  que  es  sumamente  interesante  para  hacer  toda  cla- 
se de  jarcia.  Su  semilla,  los  cañamones,  es  muy  útil  para  darlo  por 
alimento  á  toda  clase  de  pájaros,  y  aves  de  corral,  como  gallinas,  pa- 
tos, pavos,  etc.,  que  los  engorda  y  calienta  al  mismo  tiempo  Las  ga- 
llinas ponen  mas  luego  sus  huevos  y  en  mas  abundancia  con  esta 
comida. 

El  aeeyte  que  se  estrae  de  los  car  amones,  que  lo  producen  abun- 
dante, es  excelente  para  alumbrado,  bueno  para  la  pintura,  y  para  la 
fab  ricacion  del  javon  negro.  Este  aeeyte  es  obgeto  de  un  gran  co- 
mercio en  algunas  partes  de  Francia.  Hasta  el  bagazo  que  queda 
después  de  esprimido  el  aeeyte,  sirve  para  engordar  todos  los  anima- 
les domésticos,  que  lo  comen  con  gran  apetencia. 

Respecto  de  la  operación  de  estraer  el  aeeyte  á  los  cañamones,  a- 
üadirémos:  que  no  siendo  igual  el  grado  de  madurez  en  que  se  en- 
cuentran estos  al  tiempo  de  la  cosecha,  no  diremos  en  todo  un  cam- 
po, pero  ni  aun  en  un  mismo  pié,  debe  dársele  algún  tiempo  á  la  se- 
milla antes  do  cstraer  el  aeeyte,  para  que  tenga  el  suficiente  de  con- 
vertirse el  mucíhigo  de  que  abunda,  en  aeeyte.  Puede  fijarse  gene- 
ralmente el  término  de  dos  á  tres  meses.  Mas  tiempo  sería  espuesto 
el  que  adquiriese  alguna  rancidez,  y  el  aeeyte  fuese  de  mala  calidad. 

NOTA. — Las  personas  que  quieran  emprender  este  cultivo,  se  di~ 
rijirán  á  cualquiera  de  los  individuos  de  la  coinision  nombrada  por 
el  Consulado,  compuesta  de  los  Sres.  Camilo  Hidalgo,  Salvador 
Viodo  y  José  Mariano  Vidaurre,  el  que  les  facilitará  gratis  la  se- 
milla necesaria  y  la  instrucción. 

MORAL,  MEDICA. 

En  el  manual  de  medicina  práctica  ,  escrito  por  el  Dr.  Hu- 
feland,  catedrático  de  Clínica  en  la  Universidad  de  Berlin  y  pri- 
mer médico  del  rey  de  Prusia,  hemos  leido  con  satisfacción  mu- 
chas sabias  máximas  que  contiene  bajo  el  título  que  encabeza  es- 


fecto  que  mas  perjudica  con  respecto  á  las  mugeres  es  la  avaricia.  A 
la  llegada  de  un  joven  avaro,  las  señoritas  se  retiran,  las  madres  a- 
bandonan  todo  proyecto  de  establecimiento,  y  aun  cuando  sea  mas 
hermoso  que  Adonis,  y  mas  rico  que  Creso,  difícilmente  encontrará 
una  joven  que  quiera  tomar  su  nombre  y  dirigir  su  casa.  Un  marido 
avaro,  un  hombre  que  calcula  los  pares  de  zapatos  de  su  muger,  que 
repasa  las  cuentas  de  su  modista,  que  regatea  una  vara  de  percal,  y  que 
cuenta  uno  por  uno  los  realillos  que  cuesta  un  palco  de  ópera,  es  un 
monstruo,  un  ente  peligroso  con  el  cual  no  se  debe  comunicar,  y  de 
quien  nunca  se  huirá  lo  bastante. 

Evitad  pues  la  avaricia;  si  la  naturaleza  os  inclina  á  tan  pernicio- 
so defecto,  corregidle  y  dominadle.  La  avaricia  se  echa  de  ver,  por 
donde  quiera,  pareciéndose  al  amor  y  á  los  zelos:  se  vislumbra  por 
las  miradas  y  por  el  aire.  Un  hombre  avaro  tiene  mil  espresiones  pro- 
pias que  sin  conocerlo,  usa  para  alabar  su  sórdida  pasión.  La  vista 
de  un  gasto  le  hace  temblar,  el  lujo  le  irrita,. — Señora,  dice  á  una 
joven  delante  de  su  marido,  es  esquisito  el  punto  de  ese  velo,  escelen- 
te  bordado,  los  guantes  primorosísimos,  bien  deben  de  haber  costado. 
Apuesto  á  que  valen  lo  menos  ...  La  joven  se  muerde  los  labios,  y 
el  marido  que  había  hecho  aquel  regalo  en  un  momento  de  amor  y 
de  prodigalidad  echa  ya  de  menos  su  dinero,  y  rehusa  á  su  muger 
una  sortija  ó  un  estuche  que  la  había  prometido.  Otra  vez  se  acerca 
á  un  caballo  de  regalo,  elogia  su  alzada,  su  crin  y  su  estampa.  Caba- 
llero, dice,  volviéndose  á  un  hombre  de  unos  cincuenta  años  que  ad- 
mira el  animal  con  él:  he  aqui  uu  hermoso  caballo,  es  fino  y  de  ra- 


za, pero  su  hijo  de  U.-es  un  joven  un  poco  vivaracho,  y  á  dos  ó  tres 
fatigas  este  caballo  puede  abrirse  de  pechos,  y  vea  U.  cuanto  dinero 
perdido:  habrá  costado  á  U.  este  animal  doscientos  doblones:  pues 
por  cincuenta  hubiera  U.  tenido  otro  que  fuese  lo  mismo.  Enton- 
ces el  hijo  que  galopaba  hasta  perderse  de  vista,  ostentando  su  des- 
treza y  buen  caballo,  se  muerde  los  labios  de  impaciencia,  y  el  pa- 
dre queda  poco  contento  de  su  liberalidad. 

Los  hombres  avaros  son  los  que  se  alteran  en  el  juego  por  un  tan- 
to, los  que  se  olvidan  siempre  de  los  aguinaldos  á  los  criados,  y  á 
quienes  el  apetito  desordenado  de  dinero  hace  incurrir  en  una  infi- 
nidad de  faltas  sociales  que  no  perdona  el  mundo. 

La  avaricia  hace  al  hombre  duro  y  egoista.  Un  avaro  echa  de  me- 
nos el  trage  que  da  algunas  veces  á  los  pobres  por  ostentación;  tiene 
miedo  de  aventurar  una  peseta,  jamas  convida  á  un  amigo;  dinero 
que  ha  prestado  le  parece  ya  dinero  perdido,  y  poco  á  poco  va  apar- 
tando de  sí  á  todo  el  inundo.  Como  esta  pasión  es  solitaria  nunca  es- 
tá mas  satisfecha  que  mirando  al  arcon,  poco  á  poco  va  perdiendo  to- 
dos los  motivos  de  sociedad  que  le  aleja  de  él,  y  el  hombre  mas  fino 
cuando  tiene  la  desgracia  de  abandonarse  á  este  vicio,  se  hace  es- 
trangero  en  la  sociedad,  se  aisla,  y  el  pensamiento  que  le  ocupa  lo 
degrada  y  envilece.  Huid,  pues,  de  tan  odioso  vicio,  estamos  muy 
léjos  de  aconsejar  la  prodigalidad,  pero  puede  decirse  que  es  mil  vo- 
ces preferible  á  la  avaricia  que  apoca  el  alma.  Ln  avaricia  se  au- 
menta con  la  edad,  asi  como  la  pasión  por  el  juego:  y  nunca  sobra 
la  vigilancia  para  arrancar  de  nosotros  sus  primeras  semillas. — FIN. 
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te  artículo  y  era  de  desearse  que  Algunos  de  sus  principales  artí- 
culos se  insertaran  en  el  Mensual  de  la  Sociedad  de  Medicina. 

Esta  ciencia  tan  útil  como  necesaria  al  bien  del  genero  trama' 
■no  y,  al  adelanto  de  muchos  conocimientos  sociales,  se  cultiva  con 
empeño  por  muchos  jóvenes  apreciables  en  Guatemala,  y  nada  se- 
ria mas  ventajoso  que  inspirarles  con  tiempo  los  sentimientos  hon- 
rosos que  deben  constituir  el  carácter  de  los  maestros  en  la  facultad. 

Comienza  el  tratado  diciendo:  "El  instinto  que  mueve  al  hom- 
""  bre  á  consolar  á  sus  hermanos  cuando'  padecen,  dió  principio 
"  á  la  medicina,  y  esta  misma' idea  debe  guiar  siempre  á'los  que 
'"  la  profesan,  á  fin  de 1  que  el  arte  permanezca  poro  y  noble  y 
"  redunde  en  bien  del 'que  lo  ejerce  y  de  todo  el  género  humano. 
"  Vivir  para  los  demás  y  no  para  sí  es  el  norte  del  buen  médi- 
"  co,  etc.  etc."  Luego  dice  que  el  deber  del  facultativo  no  es  li- 
mitado á  curar  los  males,  sino  que  se  cstiende  á  aliviarlos,  á  pro- 
longar la  vida  y  consolar  á  los  enfermos  y  sus  familias. 

Entre  otras  muchas  cosas  que  va  enumerando  el  tratado,  como 
indispensables  á  los  médicos,  es  una  el  llevar  un  diario,  en  que  de- 
ben ocuparse  por  las  noches,  pues  él  debe  ser  la  base  y  el  fun- 
damento para  sus  observaciones,  no  solo  con  respecto  á  los  enfer- 
mos que  asisten,  sino  á  los  caracteres  de  los  diferentes  males,  in- 
fluencias del  clima,  estaciones,  alimentos  y  demás  causas  ocasio- 
nales que  hacen  variar  ta  gravedad  de  las  dolencias. 

Sienta  también  el  autor,  que  el  médico,  y  esta  es  asi  mismo  en 
cada  circunstancia  obligación  del  sacerdote,  del  juez,  del  militar, 
del  abogado,  de  todo  hombre  publico;  no  solo  debe  tener  valor  de 
arriesgar  su  vida,  si  el  caso  lo  exíje,  sino  lo  que  vale  mas,  la 
gloria  y  la  reputación,  cuando  de  ello  depende  la  vida  del  que 
se  ha  puesto  en  sus  manos,  esplicando  sobre  tan  delicado  punto 
cuanto  debe  tenerse  presente. 

Hablando  de  la  conducta  y  deberes  del  médico  para  con  el  pú- 
blico, recomienda  lo  mucho  que  debe  respetarse  la  opinión  de  las 
gentes,  y  la  necesidad  que  hay  de  ganarse  por  su  conducta  la 
confianza  general.  "Previene  que  el  médico  no  debe  pertenecer  á 
"  ningún  partido,- porque  la  popularidad  es  un  elemento,  y  la  li- 
"  bertad  de  pensar  es  su  mas  noble  prerrogativa;  qoe  por  tanto, 
"*  debe  guardarse  de  seguir  ninguna  bandera  política,  escusando 
"  las  relaciones  que  á  tilo  lo  obliguen,  pues  debe  considerar  que 
'"  su  mayor  fortuna  consiste  en  que  su  misma  profesión  le  impí- 
da  inclinarse  mas  á  una  ú  otra  de  las  fracciones  en  que  pue- 
"  de  estar  dividida  la  sociedad  en  que  vive,  pues  á  todas  ellas 
"  con  igualdad  debe  consagrar  su  ciencia  y  sus  desvelos." 

En  fin,  en  esta  preciosa  obra,  se  encuentra  cuanto  un  médico 
debe  de  miramiento  y  de  respeto  á  la  religión;  lo  que  debe  de 
disimulo  á  las  preocupaciones  mismas;  la  deferencia  de  los  jó- 
venes facultativos  para  con  los  ancianos;  se  habla  de  las  juntas, 
de  cómo  rio  debe  haber  contiendas,  cuando  los  pacientes  en  su 
aflicción  quieren  buscar  otros,  distintos  de  aquellos  que  los  asisten. 
En  fin,  esta  parte  de  la  obra  del  Dr.  Hufeland,  es  en  esiremo 
interesante,  y  ya  que  no  tenemos  lugar  de  publicarla  en  nuestras 
cortas  columnas,  no  podemos  ménos  de  recomendar  su  estudio  á 
la  juventud  que  está  dedicada  á  la  facultad  de  medicina. 


ANTIGUA  GUATEMALA. 

La  Semana  Santa  se  celebra  con  mucha  solemnidad  en  la  An- 
tigua. En  siete  iglesias  se  celebran  cantados  los  divinos  oficios,  foe- 
xa  de  tres  ó  cuatro  mas  en  los  pueblos  inmediatos.  Los  monumen- 
tos se  adornan  mucho  habiendo  abundancia  de  hermosas  y  fra- 
gantes flores.  Las  procesiones  son  varias  desde  el  domingo  de  ra- 
mos hasta  el  de  resurrección,  y  algunas,  en  especial  la  del  Viér- 
nes  Santo,  muy  concurridas.  Hay  muchas  efigies  de  santos  y  pa- 
sos de  la  Pasión  de  un  mérito  sobresaliente,  y  las  andas  se  ador- 
nan con  magníficas  flores  artificiales.  El  número  de  niños  que  se 
visten  de  Apóstoles  y  ángeles  para  la  función  del  Mandato  es  con- 
siderable. Se  debe  gastar  mucho  en  estos  obgetos,  y  aunque  al. 
gunos  lo  censuran,  no  sabemos  por  qué,  en  razón  de  que  en  to- 
das partes  del  mundo  se  hacen  diferentes  gastos,  que  no  son  pre- 
cisamente para  las  necesidades  materiales  de  la  vida. 


Con  respecto  á  los  sentimientos  religiosos  en  la  Antigua,  son 
muy  arraigados  en  cuanto  á  la  celebración  del  culto,  mas  por  lo 
que  'hace  á  las  costumbres,  aunque  hay  muchas  gentes  y  fami- 
lias buenas  y  piadosas,  no  falta  alguna  relajación,  bien  que  acaso 
es  menor  que  la  que  antes  habia.  Los  crímenes  de  sangre  y  los 
robos  sin  duda  son  hoy  ménos,  aunque  la  estension  de  la  bebi- 
da en  los  indios  y  la  falta  de  matrimonios  regulares,  impide  el 
aumento  de  la  población.  El  Gobierno  y  los  PP.  curas  están  en 
el  deber  de  níeditar  de  acuerdo  los  medios  de  proveer  á  tan  im- 
portantes- obgétbs. 

En  la  parte  acomodada  del  vecindario  es  mocho  el  adelanto  que 
se  nota  en  sos  modales  y  decencia.  El  lujo  de  los  vestidos  de  las 
señoras  en  la  Semana  Santa  es  lo  mismo  que  en  la  capital.  El  uso 
d-e  pañolones  de  seda  y  burato  es  general;  todo  el  mundo  viste 
bastante  bien;  sin  embargo,  se  observa  que  en  los  dias  de  fiesta 
no  sé  cuida  de  que  los  jovencilos  y  mugeres  pobres  y  aun  hom- 
bres que  concurren  á  la  iglesia,  vayan  con  aseo  y  propiedad.  Es- 
to cuesta  muy 'poco,  y  acaso  bastaria  qoe  se  advirtiera  por  los 
Párrocos  y  los  maestros  de  las  escuelas.  La  propiedad  y  aseo  en 
todo,  y  en  especial  en  los  templos,  es  una  virtud  muy  recomen- 
dable que  engendra  otras  muchas. 

En  otro  número  haremos  algunas  indicacionss  sobre  el  modo  do 
aclarar  muchas  propiedades  de  sitios  antiguos,  de  modo  que  se 
puedan  utilizar  sin  perjuicio  de  los  que  los  pueden  poseer  sin  bas- 
tante título.  Hay  una  gran  riqueza  en  acueductos,  en  piedra  la- 
brada, edificios  abandonados,  y  materiales  que  deben  aprovechar- 
se. La  población  crece,  y  es  preciso  ir  preparando  so  desarrollo. 
Pocas  personas,  ó  por  mejor  decir,  ningona,  hay  qoe  de  razón 
de  las  antigüedades,  pero  examinando  las  iglesias  y  establecimien- 
tos y  las  paredes  y  enclaustrados  de  las  casas  particulares,  puede 
descubrirse  la  antigua  grandeza  de  Guatemala;  el  gusto  por  la 
arquitectura  árabe  principalmente,  y  las  comodidades  con  que  la 
gente  viviría  en  aquel  tiempo.  Sin  la  traslación  qoe  fué  la  ver- 
dadera ruina,  la  Antigua  Guatemala  contendría  hoy  una  pobla- 
ción de  mas  dé  150000  almas,  y  acaso  sería  la  ciudad  de  América  mas 
grande  después  de  México.  Sobre  todo,  lo  que  llama  la  atención  es  el 
gusto  que  se  nota  en  los  adornos  y  la  inclinación  por  las  artes,  que 
es  el  genio  característico  de  los  guatemaltecos. 


Da  los  muy  ilustres  seTwrcs  Presidentes  que  gobernaron 
el  antiguo  Reino  de  Guatemala  desde  la  conquista  en 
1524,  hasta  1821  en  que  proclamó  su  inde¡iendencia. 
(Concluye). 

El  M.  I.  Sr.  D.  Toribio  José  Miguel  Cossio  y  Campa,  Marques 
de  Torrecampo  desde  30  de  Agosto  del  año  de  170G  hasta  el  de 
1718,  que  pasó  á  Filipinas. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Rodríguez  de  Rivas,  Corregidor  de  la 
Villa  de  Riobamba  en  el  Perú,  desde  4  de  Octubre  de  171(3  hasta  2 
de  Diciembre  de  1724  que  pasó  á  España. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Antonio  Pedro  de  Echevrs  y  Suvisa,  Gentil 
hombre  de  Cámara  de  S.  M,  entró  en  Guatemala  á  2  de  Diciembre 
de  1724,  en  donde  concluido  su  gobierno,  murió. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Pedro  de  Rivera  Villalon,  Mariscal  de  campo  de 
los  reales  ejércitos:  desde  11  de  Julio  de  1733,  hasta  16  de  Abril  de 
1743  que  pasó  á  México. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Tomas  de  Riñera  y  Santa  Cruz,  natural  de  la 
ciudad  de  Lima,  entró  en  Guatemala  á  1G  de  Octubre  de  1742,  pa- 
só á  México. 

El  M.  I.  Sr.  D.  José  Araujo  y  Rio,  Presidente  de  la  real  Audien- 
cia de  Quito,  desde  el  año  de  1748  hasta  el  de  51,  que  se  restituyó 
al  Perú. 

El  Excmo.  Sr.  D.  José  Vasqucz  Prego  Montaos  y  So/omayor, 
Comandante  general  de  la  línea  del  campo  de  Gibraltar,  desde  17 
de  Enero  de  1753  hasta  24  de  Julio  de  53  que  murió. 
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La  real  Audiencia  gobernó  hasta  Septiembre  de  1754. 
El  M.  L  Sr.  D.  Alonso  de  Arcos  y  Moreno,  Mariscal  de  campo 
de  los  reales  ejércitos,  desde  17  de  Octubre  de  1754  hasta  27  de 
Octubre  de  1760  que  murió 

La  real  Audiencia  gobernó  hasta  15  de  Julio  de  1761. 
El  M.  I.  Sr.  D.  Alonso  Fernandez  de  Heredia,  Mariscal  de  cam- 
po, desde  15  de  Julio  de  1761,  hasta  3  de  Diciembre  de  65  que 
acabó  su  gobierno. 

El  M.  I.  Sr.  D.  Joaqnin  de  Aguirre  y  Oquedo,  Mayor  general 
de  la  real  armada,  vino  provisto  para  servir  la  presidencia  del  anti- 
guo reyno  de  Guatemala,  y  murió  en  Zacapa  á  9  de  Abril  de  1764, 
por  lo  que  continuó  su  antecesor  hasta  el  año  de  1765. 

El  M.  L  Sr.  D.  Pedro  de  Salazar  Herrera  Natera  y  Mendoza, 
Caballero  del  Orden  de  Monteza,  entró  en  Guatemala  á  3  de  Di- 
ciembre de  1765,  murió  á  20  de  Mayo  de  1771. 

La  real  Audiencia  gobernó  hasta  el  dia  12  de  Junio  de  1773. 
El  M.  I.  Sr.  D.  Martin  de  Mayorga,  Mariscal  de  campo  de  los 
reales  ejércitos,  desde  12  de  Junio  de  73,  hasta  el  dia  4  de  Abril  de 
1779.  Pasó  de  Virrey  á  México. 

El  Excmo.  Sr.  D.  Matías  de  Galves,  Teniente  general  de  los 
reales  ejércitos,  se  posesionó  á  4  de  Abril  de  1779  hasta  el  dia  10 
de  Marzo  de  1783,  pasó  de  Virrey  á  México. 

El  M.  I.  Sr.  D.  José  Estacheria,  Brigadier  de  los  reales  ejércitos, 
gobernador  y  comandante  general  de  la  Provincia  de  Nicaragua  y 
León;  de  donde  por  su  laudable  conducta  fué  promovido  á  la  presi- 
dencia de  este  reyno,  se  posesionó  á  3  de  Abril  de  1783,  hasta  29 
de  Diciembre  de  1789,  pasó  á  España. 

El  Excmo.  S.  D.  Bernardo  Troncoso  Martínez  del  Rincón,  Te- 
niente general  de  los  reales  ejércitos,  que  después  de  haber  servido 
la  Tenencia  de  rey  de  la  plaza  de  la  Habana,  y  gobernádola  tam- 
bién accidentalmente,  y  obtenido  en  propiedad  el  gobierno  de  Vera- 
cruz,  mereció  ser  provisto  al  gobierno,  presidencia  y  capitanía  gene- 
ral de  este  antiguo  reyno,  de  que  se  posesionó  á  31  de  Diciembre 
de  1789,  hasta  el  dia  25  de  Mayo  de  1794  que  pasó  á  España. 

El  M.  I.  Sr.  D.  José  Domas  y  Valle,  Caballero  del  Orden  de 
Santiago,  Jefe  de  escuadra  de  la  real  armada,  que  después  de  haber 
servido  el  gobierno  de  Panamá,  por  provisión  de  S.  M.,  tomó  pose, 
sion  el  dia  25  de  Mayo  de  1794,  del  gobierno,  presidencia  y  capi- 
tanía general  del  reino,  que  sirvió  hasta  28  de  Junio  de  1801.  Que- 
dóse en  esta  ciudad,  y  murió  el  9  de  octubre  de  1802  de  102  años  de 
edad. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Antonio  Gonzales  Mollinedo  y  Saravia,  Tenien- 
te General  de  los  reales  ejércitos.  Entró  en  Guatemala  y  tomó  pose-  ] 
sion  de  la  presidencia  y  capitanía  general  de  este  reino  el  28  de  Julio 
de  1801  habiendo  empleado  antes  40  años  de  servicio,  en  cuyo  tiem- 
po se  halló  en  el  sitio  de  Almeida,  en  la  defensa  de  Ceuta,  en  la  es- 
pedicion  de  Argel  y  otras.  Gobernó  en  Guatemala  hasta  14  de  Mar- 
zo de  1811  en  que  entregó  el  mando  á  su  succesor.  Regresaba  á  Es- 
paña por  el  virreinato  Mexicano,  en  el  mismo  año,  cuando  á  su  trán- 
sito por  Oaxaca  en  virtud  de  orden  del  virrey,  tuvo  que  ponerse  al 
frente  de  las  tropas  que  defendían  aquella  ciudad,  la  cual  fué  tomada 
por  el  general  Morelos  y  al  dia  siguiente  el  Sr.  González  Saravia  fu- 
silado, junto  con  su  segundo  el  coronel  Regules. 

El  Exmo.  Sr.  D.  José  de  Bustamante  y  Guerra  de  la  Vega,  Rue- 
da, Cobo,  Estrada  y  Zorlado,  del  orden  de  Santiago,  Teniente  ge- 
neral de  la  real  armada.  Después  de  una  continuada  serie  de  viages 
entre  los  cuales  se  cuenta  el  memorable  en  que  dió  vuelta  al  mundo 
el  general  D.  Alejandro  Males-pina,  en  cuya  espedicion  elSr.  Busta- 
mante fué  de  2.o  gefe,  mandando  la  corbeta  Atrevida:  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  gobernador  militar  y  político  de  Montevidéo  quedesem- 
peñó  con  honor.  Vuelto  á  Madrid,  reusó  con  entereza  varonil  (dice  la 
historia)  reconocer  al  rei  José  Napoleón;  y  el  supremo  consejo  de  re- 
gencia, premiando  sus  servicios,  fidelidad  y  patriotismo  lo  nombró  go- 
bernador, capitán  general  y  presidente  de  la  real  audiencia  del  reino 
de  Guatemala,  en  cuyos  empleos  fué  confirmado  por  las  cortes  gene- 
Tales  estraordinarias.  Entró  en  esta  ciudad  el  14  de  marzo  de  1811  y 
gobernó  hasta  2S  de  marzo  de  ISIS,  en  que  entregó  el  mando  á  su 
sucesor.  Regresó  á  España  inmediatamente  y  murió  en  Madrid  en 

1823  sirviendo  el  empleo  de  directgr  general  de  la  real  armada,  y  ha- 


biendo obtenido  las  grandes  cruces  de  San  Hermenegildo  é  Isabel  la 
Católica. 

El  Exmo.  Sr.  D.  Carlos  Urrutia  y  Montoya,  Matos,  Hernández" 
Jamez,  Caballero  gran  cruz  de  la  real  y  militar  orden  de  San  Her. 
menegildo  y  de  la  Americana  de  Isabel  la  Católica.  Teniente  general 
de  los  reales  ejércitos.  Hallándose  de  gobernador  de  la  isla  de  Santo 
Domingo  fué  nombrado  presidente  gobernador  y  capitán  general  del 
reino  de  Guatemala.  Entró  en  esta  ciudad  con  gran  jubilo  del  vecin- 
dario en  28  de  marzo  de  1818,  desde  cuya  fecha  gobernó  hasta  prin- 
cipios de  1821,  en  que  por  su  avanzada  edad  y  frecuentes  achaques 
resignó  el  mando  militar  y  político  en  el  Sr.  Brigadier  D.  Gabino 
Gainza,  sub-inspector  general  de  las  tropas  de  este  reino,  quien  de  esta 
suerte  se  hallaba  á  su  cabeza  el  gran  dia  15  de  setiembre  del  mismo 
año  de  1821  en  que  fué  proclamada  la  independencia.  A  pocos  dias 
después,  el  Sr.  Urrutia  salió  para  la  Habana,  su  pátria,  en  donde  ob- 
tuvo su  retiro  y  murió. 

UNA  HERENCIA. 

Ciertos  poetas  (  desgraciadamente  es  muy  corto  el  número)  parece 
que  han  nacido  peinados  por  la  fortuna,  que  siempre  los  ha  tratado 
como  á  niños  mimados.  Todo  es  para  ellos:  los  tios  en  América,  las 
herencias  inesperadas,  las  mugeres  que  atraviesan  los  mares  para  ir 
á  casarse  con  ellos,  los  honores  y  las  ovaciones  de  toda  especie.  De 
este  numero  es  el  dichoso  autor  de  los  Girondinos,  la  espresion  mas 
brillante  de  la  poesia  del  siglo  XIX;  bardo  coronado  de  laureles  de 
oro,  y  á  cuyo  nacimiento  asistieron  sin  duda  todas  las  hadas  hermo- 
sas y  buenas,  reunidas  al  rededor  de  su  cuna  para  enriquecerlo  de 
dotes.  Su  inalterable  prosperidad  se  halla  hoy  acrecentada,  porque  la 
viuda  de  Bernardino  de  Saint-Pierre  y  de  Aimé  Martín  acaba  de  le- 
gar su  fortuna  á  Mr.  de  Lamartine.  Este  rasgo  de  entusiasmo  gene- 
roso no  necesita  comentarios:  necesita,  sí,  mayor  numero  de  imitado- 
res. "El  dinero  es  el  abono  de  las  artes,"  decia  Champfort.  Pero  en 
Francia,  como  en  todas  partes,  no  se  regala  el  abono;  se  vende,  sí,  y 
sobre  todo,  abono  de  esta  especie. 

ESPERIMENTO  CIENTÍFICO  MUY  CURIOSO. 
Acaba  de  verificarse  en  Inglaterra  un  esperimento  capaz  de  acla- 
rar muchos  puntos  científicos.  Hace  poco  mas  ó  ménos  de  cinco  años 
que  un  individuo  tomó  200  libras  de  tierra,  la  hizo  secar  en  un  hor- 
no, y  la  puso  después  en  una  vasija  de  piedra;  la  humedeció  con  a- 
gua  de  lluvia  y  sembró  en  ella  un  sauce  que  pesaba  cinco  libras.  Por 
espacio  de  cinco  años  fué  cuidadosamente  regada  aquella  tierra  coa 
agua  de  lluvia  ó  agua  común,  y  el  sauce  creció  admirablemente.  A 
fin  de  impedir  la  introducción  de  otra  tierra  en  la  vasija,  ó  de  polvo, 
se  le  cubrió  con  una  plancha  de  metal  con  una  multitud  de  agugeri- 
tos  dispuestos  de  modo  que  diesen  entrada  solamente  al  aire.  Pasados 
los  cinco  años,  se  sacó  el  árbol,  y  se  halló  el  peso  de  cerca  de  160 
libras,  no  comprendido  el  de  las  hojas  caidas  cada  año.  Sacóse  la 
tierra  de  la  basija,  se  secó  de  nuevo  en  el  horno,  y  en  seguida  se  pesó; 
notándose  una  disminución  en  su  peso  de  60  gramos.  Por  consiguien- 
te, habia  habido  un  aumento  de  cerca  de  160  libras  de  fibras  leñosas, 
de  corteza  y  de  raiz.  ¿De  dónde  provenía  esto?  Evidentemente  del 
aire.  Este  hecho  puede  parecer  sorprendente,  pero  ciertamente  no  lo 
es  si  se  considera  que  la  atmósfera  contiene  cierta  cantidad  de  ácido 
carbónico,  en  cuya  composición  entran  717  partes  de  oxígeno  y  283 
de  carbono. 
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A  PREVENCION. 

Una  persona  ha  perdido  cuatro  billetes  del  sétimo  sortóo  que  tenia 
depositados  en  una  cartera  de  tafilete  morado:  ofrece  gratificar  al  que 
los  presente,  pudiéndose  dirijir  al  director  de  la  imprenta  de  la  Auro- 
ra. Pero  si  no  llegaren  á  exhibirse  por  una  de  tantas  causas,  se  advier- 
te, que,  dos  de  dichos  billetes  contienen  los  núm.  1.233  y  1.304,  regis- 
trados el  primero  con  el  de  843,  y  el  segundo  con  el  de  5.524,  á  efecto» 
de  que  si  resultaren  premiados,  no  se  pague  su  importe  sino  á  la  per- 
sona cuyo  nombre  queda  reservado  en  la  dirección  de  la  Lotería. 


En  la  tienda  conocida  por  del  León  de  Africa,  calle  del  comercio 
en  la  casa  de  la  Sra.  Córdova,  se  vende  una  librería  cuyas  obras  están 
bien  empastadas,  »  un  precio  muy  moderado, 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
plieg.0,  y  el  de  un  real 
porglos  números  sueltos. 


PERIODICO  SEMANARIO 


DE  LA  SOCIEDAD  ECONOMICA 


Este  perir.Jico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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EL  JUEGO. 

Este  vicio  ruinoso  y  degradante  que  hace  que  el  hombre  pier- 
da el  tiempo,  la  fortuna  y  hasta  el  honor;  que  lo  hace  ademas 
lalso  y  mentiroso,  y  el  mayor  enemigo  de  su  familia  contra  cuyo 
bien-estar  parece  declarado;  no  solo  está  abolido  y  perseguido  en 
todas  las  naciones  cultas  de  Europa  y  en  los  Estadoj—Unidos,  si- 
no que  ha  comenzado  á  reprimirse  en  México,  en  donde  por  su 
generalidad  habia  venido  á  convertirse  en  costumbre.  Los  estran- 
geros  mismos  arrastrados  por  el  perverso  y  seductor  ejemplo,  lue- 
go se  contagiaban,  y  fué  preciso  algunas  veces  que  las  casas  euro- 
peas de  quienes  eran  dependientes,  mandaran  luego  á  relevarlos. 

El  General  Tacón  introdujo  en  la  Habana,  durante  su  ilustra- 
do y  benéfico  gobierno,  muchos  bienes,  y  entre  ellos  redujo  en 
mucho  el  vicio  escandaloso  del  juego,  persiguiendo  á  personas 
itíi fictas' 'y  de  rango,  hist.i  el  punto  de  haber  desterrado  algunas 
á  la  península. 

En  Francia  eran  permitidos  ciertos  juegos  de  suerte  con  gran- 
des impuestos,  pero  últimamente  fueron  abolidos  del  todo,  asi  co- 
mo también  las  loterías.  Y  esto  mismo  ha  sucedido  en  los  Esta- 
dos del  Norte-América,  de  modo  que  á  medida  que  se  adelanta 
y  generaliza  el  trabajo  y  la  industria,  se  repugna  y  detesta  lo 
que  es  contrario  á  estas  calidades,  bajo  todos  aspectos. 

Asi  es  que  ahora  que  el  general  Scott  entró  en  México,  lue- 
go vimos  publicadas  varias  órdenes  muy  severas  contra  todo  in- 
dividuo del  ejército  que  tomase  parte  en  estas  reuniones,  y  tam- 
bién dictó  algunas  otras  con  respecto  al  vecindario,  reduciendo  á 
ciertos  y  determinados  lugares  los  en  que,  bajo  ciertas  reglas  y 
gruesos  impuestos,  se  podia  jugar  públicamente,  en  horas  fijas  y 


dias  señalados.  Ya  este  ha  sido 


un  paso  importante,  que.  prepa- 


rará en  México  una  mejora  en  las  costumbres  públicas,  y  era  de 
desearse  S  su  imitación, se  adoptase  alguna  medida  parecida  á  esta 
entre  nosotros,  en  donde  el  vicio  si  no  es  tan  general  al  menos 
es  bastante  ruinoso  y  no  deja  de  ostentarse  de  una  manera  rnuy 
irregular. 

Algunos  hechos  recientes  movieron  en  la  Antigua  á  aquel  Sr. 
corregidor  á  hacer  un  ejemplar  castigo  "en  Una  reunión  de  jó- 
venes viciosos,  á  quienes  habiendo  sido  aprehendidos,  les  impuso 
una  multa  de  200  pesos  y  los  puso  luego  presos  en  la  cárcel. 
En  esta  capital  podría  y  debería  hacerse  mas  en  conformidad  á 
todas  la?  leyes  y  bandos,  en  especial  á  la  última  de  la  A.  C.  pues 
•es  rnas  escandaloso  el  saberse  de  notorio  que  en  puntos  ceñirá- 
■es  de  la  ciudad  y  en  días  los  mas  sagrados,  se  entregan  sin  re- 
serva alguna  á  descamisarse  personas  que  no  debían  hacerlo.  Lla- 
mamos sobre  este  importante  puntp  la  atención  del  corregimiento. 
 —  -s^saj — l—  

AGRICULTURA. 

La  vainilla  es  el  fruto  del  Epidendrwm  VaniUa:  planta  que  todos 
conocen  aqui  en  el  pais,  y  que  á  guisa  de  la  vid  ó  yedra,  se  adhiere 
á  cualquier  árbol  que  le  esté  inmediato,  con  la  particularidad  de  vi- 
vir  aun  cuando  se  corte  la  raíz  que  la  une  á  la  tierra.  Se  pro- 
paga sembrando  pedazos  del  tallo  ó  bejuco  al  pié  del  árbol  que  se 


escoje  al  efecto.  Crece  á  la  altura  de  6  á  7  varas:' las  flores  «ou  de  un 
amarillo  verdoso,  mezclado  con  blanco:'la  fruta  que,  según  lo  indica 
el  nombre,  presenta  la  figura  de  una  vaina  pequeña,  echa  de  ocho  á 
diez  pulgadas  de  largo  y  su  color  es  amarillo  al  cortarse;  pero  con  el 
beneficio  se  pone  negra  ó  color  de  café.  Tiene  arrugas  por  fuera,  y 
un  vasto  número  de  semillitas  por  dentro  tan  finas  como  la  arena  ó 
granos  de  mostaza.  Esta  fruta  estando  bien  preparada,  posée  una  fra- 
gancia peculiar  muy  deliciosa.  Se  emplea  en  Espafia  y  Francia  para 
perfumar  el  chocolate,  y  sirve  generalmente  para  componer  una  gran 
variedad  de  esencias  y  algunos  medicamentos.  En  Inglaterra  es  con- 
siderable su  consumo;  aunque  gravado  con  la  alcabala  de  cinco  che- 
lines cada  libra.  El  beneficio  de  la  vainilla  consiste  en  cortar  la  fruta 
en  sazón:  secarla  al  sol  sobre  tápeseos  de  cañas,  ó  colgada  decuerdns 
tendidas:  luego  envolverla  en  telas  de  lana  para  que  sude;  y  por  últi- 
mo, ponerla  otra  vez  al  sol  por  espacio  de  algunas  pocas  horas  sobre 
telas  de  lana.  Debe  ponerse  especial  cuidado  en  que  las  frutas  no  se 
abran  ó  revienten:  examinarse  y  enjugarse  estas  una  por  una:  dese- 
char las  rotas,  y  acomodar  las  sanas  en'cajas  de  lata  bien  cerradas  y 
forradas  para  la  esportacion. 

RECETA  PARA  COSECHAR  LA  VAINILLA. 

Para  saber  cuando  está  en  perfecta  madurez,  se  toma  entre  los  de- 
dos índice  y  pulgar  una  de  las  mas  pequeñas  y  desmedradas  que  ha- 
ya en  el  vejuco,  se  soba  apretándola  ligeramente,  y  si  suena  como  si 
dentro  se  le  quebrase  una  cascarilla  seca,  es  señal  de  que  todas  las 
del  bejuco  están  en  estado  de  cortarlas.  También  se  conoce  su  estado 
de  madurez,  cuando  se  seca  y  bota  enteramente  la  flor  que  le  prece- 
de, que  regularmente  es  en  la  menguante  de  octubre. 

Cortada  la  vainilla  ya  madura,  se  le  da  sol  del  modo  siguiente:  se 
forma  un  toldo  cuadrado,  de  esteras  (petates)  ó  en  la  figura  que  per- 
mita el  local,  para  evitar  que  dé  viento  á  la  vainilla  mientras  esté  al 
sol:  dentro  del  toldo  se  ponen  en  el  suelo  basas  secas,  y  sobre  ellas  se 
tienden  las  vainillas,  de  modo  que  no  toquen  al  suelo,  separadas 
unas  de  otras.  Esta  operación  se  hace  como  á  las  diez  de  la  mañana, 
se  tienen  tomando  sol  hasta  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde,  en  el  inter- 
medio de  este  tiempo  se  voltean  para  que  se  asoleen  por  ambos  lados: 
al  tenderlas  se  registran  todos  los  dias,  y  se  pasan  entre  los  dedos  ín- 
dice y  pulgar:  si  hay  alguna  manchada  ó  rajada,  se  separa  para  que 
no  manche  las  que  están  buenas.  Cuando  Se  van  secando,  que  se 
conoce  por  ciertos  pliegues  ó  arrugas  que  se  forman  en  ella,  se  so- 
ban de  arriba  á  abajo  con  mucho  cuidado  y  lo  mas  ligero  posible,  pa- 
ra no  romperlas:  luego  se  envuelven  en  un  paño  de  lana,  sin  que  se 
toquen  unas  á  otras,  y  se  siguen  sobando  y  asoleando,  hasta  que  to- 
mando una  entre  los  dedos  índice  y  pulgar,  dé  vuelta  con  facilidad 
dentro  de  ellos  siempre  que  se  le  haga  dar  para  persuadirse  de  que 
ya  está  seca,  pues  esta  será  la  señal  de  haberse  secado.  Las  que  ya 
lo  estuvieren,  se  colocarán  en  cajoncillos  de  madera  y  en  ellos  se 
mantendrán  bien  cerrados  para  que  no  les  dé  ni  entre  aire,  cada  4  ó 
6  dias  se  destapan  para  ver  el  estado  en  que  se  encuentran,  y  si  se 
hallan  húmedas  y  amenazan  podrirse,  se  ponen  al  sol,  en  los  térmi- 
nos que  se  ha  dicho,  y  luego  que  se  sequen  ó  mejoren,  se  colocan  da 
nuevo  en  los  pomos. 
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El  cuidado  de  abrirlos  para  examinarlos  no  se  olvidará  hasta  que 
estén  perfectamente  secas. 

La  vainilla  se  divide  en  el  comercio  en  1.a  2.a  y  3.a  clase:  escep- 
tuando  la  1.a  las  otras  dos  forman  las  de  sacate  y  sacalillo.  Cada  una 
de  ellas  tiene  diverso  precio.  La  de  1.a  se  platea  por  sí  misma:  la  de 
2.a  y  3."  no. 

Para  recojerla  por  la  tarde  es  preciso  llevar  al  lugar  en  que  está 
tendida,  cajones  y  frezadas,  petates  ó  guangoches  para  que  colocán- 
dola y  envolviéndola  en  ellos,  comienze  el  calor,  suden  y  no  se  le 
escape  el  aroma,  evitando  con  el  mayor  cuidado  el  contacto  de  unas 
con  otras  y  que  no  les  dé  el  viento;  asi  se  guardan  en  las  habitado; 
nes.  No  se  debe  mojar  ni  quedar  espuesta  á  las  humedades  de  la  noche. 

Como  no  ha  de  pararse  el  sudor  de  la  vainilla  desde  que  principia 
su  asoleo,  y  puede  suceder  que  por  mal  tiempo  no  sea  el  sol  tanto 
cuanto  se  necesite  para  concluir  la  operación,  debe  ocurrirse  al  calor 
artificial  por  medio  de  fuego,  y  para  ello  se  quema  bastante  leña:  re- 
ducidas á  brasas  se  cuelgan  á  cierta  distancia  los  petates,  guangoches, 
etc.  en  que  esté  la  vainilla,  de  modo  que  reciba  un  calor  moderado. 
Esta  operación  se  hace  en  una  pieza  cerrada  ó  dentro  de  un  toldo 
formado  con  petates,  para  evitar  que  le  dé  el  viento  cuando  esté  to- 
mando el  calor. 

La  manipulación  que  se  deja  esplicada,  si  se  hace  con  esmero,  da- 
rá al  agricultor  mas  utilidad  que  la  que  reporte  el  negligente  y  pe- 
rezoso, asi  como  el  mas  observador  y  exacto  le  dará  mejor  punto  que 
el  que  no  lo  sea. 

Se  siembra  la  vainilla  cortando  el  bejuco  que  la  produce,  en  peda- 
zos de  una  tercia,  mas  ó  menos,  de  modo  que  tengan  cuatro  nudos, 
de  estos  se  introducen  dos  dentro  de  la  tierra,  principiando  las  aguas, 
al  pié  de  árboles  como  el  aguacate,  amate,  jocote,  palo-giote,  etc.  En 
el  primer  invierno  los  brotones  del  bejuco  suben  al  árbol,  y  si  nó,  se 
les  encamina  á  él:  al  siguiente  da  algunas  vainillas,  y  cosecha  en  el 
tercero. 

La  vainilla  es  un  artículo  de  valor  y  estimación  en  Europa,  y  del 
cual  pueden  los  hondurenos  sacar  utilidades  no  pequeñas,  con  poca  ó 
ninguna  fatiga,  supuesto  que  su  feraz  y  privilegiado  terreno  la  pre- 
senta muy  buena,  con  espontaneidad  y  abundancia,  en  las  riveras  de 
los  rios,  en  las  montañas  frias  y  las  cálidas. 

Varios  pueblos  de  la  república  mexicana  tienen  en  ella  su  patri- 
monio. Al  distrito  de  Mizantla  le  rinde  algunos  años  su  esportacion 
medio  millón  de  pesos. 

En  abril  y  mayo  últimos,  se  ha  vendido  la  de  dicho  distrito  en  al- 
gunas plazas  de  Europa,  la  de  1.a  de  120  á  170  francos  el  medio 
quilogramo,  y  la  de  2.a  y  3.a  de  70  á  100  francos. 

El  medio  quilogramo  son  17  onzas  6  adarmes  castellanos.  Cinco 
francos  hacen  un  peso  fuerte. 

{La  Paz  y  el  Progreso  de  Costa-rica.) 


MEJICO  Y  L,OS  ESTADOS-UNIDOS. 

Del  correo  de  los  Estados-Unidos  num.  77  nos  ha  parecido  tra- 
ducir los  párrafos  siguientes  por  considerarlos  de  algún  interés  pa- 
ra nuestros  lectores. 

Parece  que  la  llegada  de  un  tratado  firmado  por  M.  Trist  ha 
sido  una  verdadera  escena  teatral  para  todos  los  miembros  del  Ga- 
binete. M.  Buchanan  y  M.  Walker  sobre  todo  se  han  chasquea- 
do, el  ultimo  como  partidario  de  la  anecsacion  total,  y  el  primero 
porque  este  incidente  imprevisto  contraría  sus  miras  personales.  En 
efecto,  el  ministro  de  Estado  se  ha  lisonjeado  de  que  la  revoca- 
ción de  los  poderes  de  M.  Trist  habia  hecho  desaparecer  todo 
intermediario  entre  él  y  el  gobierno  Mejicano;  por  consecuencia, 
él  esperaba  que  volviendo  á  abrirse  las  negociaciones  sería  de 
algún  modo  el  autor  directo  de  la  paz  y  que  á  él  solo  le  tocaría 
el  honor  y  el  provecho.  Cada  uno  de  ellos,  en  una  palabra,  so- 
ñaba en  la  gloria  de  ver  desenlazada  la  guerra  según  sus  miras 
y  en  su  propio  provecho  para  proporcionarse  de  este  resultado  un 
caballo  de  batalla  en  el  campo  cerrado  de  la  presidencia.  ¡Grande 
pues  ha  sido  para  ellos  el  chasco  viendo  desvanecerse  este  sueño! 
Con  todo,  ellos  se  resignaban  á  aceptar  esta  obra  del  acaso,  que 
á  lo  ménos  tenia  á  sus  ojos  el  mérito  de  no  constituir  un  mérito 


para  nadie,  cuando  una  revolución  inesperada  ha  estallado  en  el 
consejo  de  ministros.  Esta  paz  que  se  veia  como  el  resultado  casi 
fortuito  de  las  circunstancias,  es  obra  de  M.  Polk;  la  inspiración 
que  ha  hecho  firmar  estas  estipulaciones  á  M.  Trist  habia  salido 
de  la  White  House,  y  es  en  las  instrucciones  secretas,  emanadas  de 
la  mano  presidencial  de  donde  el  negociador,  cuyos  poderes  habían 
sido  revocados,  ha  sacado  la  audacia  de  resistir  á  la  órden  de  re. 
gresar  y  de  no  tratar.  Se  comprende  cuales  han  debido  ser  á  es- 
ta noticia  el  asombro  y  la  cólera  del  gabinete:  así  mientras  que 
él  lanzaba  á  todos  sus  ministros  en  la  huella  tan  peligrosa  de  la 
ocupación  permanente,  M.  Polk  se  empeñaba  con  todos  sus  esfuer. 
zos  por  la  paz  y  la  inmediata  consecución!:  ¡cuando  él  hacia  espe- 
dir á  M.  Trist  la  órden  de  regresar,  de  abandonar  Méjico  á  su 
destino,  él  lo  autorizaba  debajo  de  cuerda  á  volver  á  atar  los  hi- 
los rotos  de  la  negociación  sobre  las  bases  mas  propias  para  apre- 
surar su  conclusión!  Es  imposible  burlarse  mas  completamente  de 
un  gabinete,  y  la  conducta  de  M.  Polk  en  esta  ocasión,  hace  re- 
cordar hasta  cierto  puntóla  que  se  atribuyó  en  1831  al  rei  Luis 
Felipe  con  respecto  al  ministerio  Laffitte,  lo  que  prueba  que  en 
materia  de  intrigas  políticas,  los  gobiernos  republicanos  no  están, 
tan  distantes  de  los  gobiernos  monárquicos  como  se  dice.  Pero  no 
por  ser  picantes  hasta  cierto  punto  estas  revoluciones,  dejarán  aca- 
so de  tener  graves  resultados.  Sabiendo  los  ministros  que  habian 
sido  engañados,  que  M.  Polk  los  habia  colocado  en  una  falsa  po- 
sición para  engrandecerse  á  costa  suya,  se  esplicaron  con  calor  y  se 
seguirá  una  recomposición  á  lo  ménos  parcial  del  gabinete.  Añá- 
dase que  para  muchas  personas  iniciadas  en  la  manera  con  que 
las  cosas  marchan  en  Washington,  el  descubrimiento  de  es- 
tos bajos  manejos  no  tiene  nada  de  sorprendente.  M.  Polk  es  uno 
de  aquellos  hombres,  que  se  dice  que  jamas  han  tenido  confianza 
en  nadie,  lo  que  esplican  en  sentido  inverso,  porque,  pocas  gen- 
tes son  las  que  han  hecho  confianza  de  él.  En  suma,  en  esta  es- 
pecie de  juego,  en  donde  cada  uno  hacia  todo  lo  posible  por  ocul- 
tar sus  cartas,  M.  Polk  es  quien  habrá  jugado  la  partido  con  mas 
habilidad  y  dicha.  Con  un  solo  golpe,  él  ha  anulado  la  parte  de 
influencia  y  acción  que  se  hubiera  podido  atribuir  á  MM.  Walker 
y  Buchanan,  y  ahora  él  solo  queda  en  pié,  con  toda  la  respon- 
sabilidad; pero  también  con  todo  el  honor  de  la  obra  que,  apesar 
de  todos,  él  habia  emprendido  y  que  á  despecho  de  todos  él  ha- 
bia llevado  á  buen  éxito.  En  las  circunstancias  actuales  esta  es 
una  posición  feliz  que  forma  un  contraste  singular  con  la  oscu- 
ridad de  que  el  presidente  parecía  haberse  rodeado  con  designio 
para  alejar  las  probabilidades  de  una  reclusión.  Hay  al  mismo 
tiempo  en  las  circunstancias  de  la  política  interior  y  esterior  que 
se  ha  succedido  desde  hace  dias,  el  origen  de  un  trastorno  com- 
pleto en  la  actitud  de  los  partidos  en  lo  que  toca  á  la  cuestión 
presidencial.  Candidaturas,  tendencias,  programas,  toda  va  á  sufrir 
modificaciones  profundas  bajo  la  doble  influencia  de  la  paz  y  de 
las  revelaciones  que  los  debates  en  el  senado  van  sin  duda  algu. 
ta  á  completar  sobre  esta  materia.  Es  probable  por  lo  demás  que 
toda  esta  diplomacia  misteriosa  de  M.  Polk  habría  quedado  oculta 
en  las  tinieblas  si  á  la  noticia  de  la  conclusión  de  un  tratado, 
M.  Alien  no  hubiese  propuesto  al  senado  una  série  de  resolucio- 
nes dirigidas:  1.°  á  requerir  al  presidente  para  que  declare  si 
las  operaciones  activas  del  ejército  de  Méjico  se  han  interrum- 
pido ó  nó  y  en  virtud  de  qué  autoridad  ellas  lo  habian  sido; 
2.o  á  preguntar  al  comité  judicial  si  bastan  ó  no  las  disposicio- 
nes actualmente  vigentes  para  proteger  mas  eficazmente  los  dere- 
chos é  intereses  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos  contra  las  con. 
secuencias  que  puede  resultar  de  la  conducta  de  ciertas  personas 
que  sin  autoridad  alguna  se  determinan  á  obrar  en  nombre  do 
los  Estados-Unidos,  ó  de  algún  ministerio  ó  empicado  de  un  mi- 
nisterio que  trate  con  cualquier  gobierno,  ministerio  ó  personage  | 
estrangero,  y  especialmente  en  lo  que  concierne  á  la  paz  y  la  guer- 
ra." Estas  proposiciones  tienden  nada  ménos,  como  se  vé,  á  en- 
juiciar por  crimen  de  traición  á  los  autores  del  tratado  prelimi- 
nar firmado  con  México.  A  está  moción  inesperada,  M.  Sevicr  pre- 
sidente del  comité  de  los  negocios  estrangeros,  y  uno  de  los  ecos 
mas  fieles  de  M.  Polk,  dejó  escapar  un  movimiento  do  impaden* 
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cia,  que  fuéj,para  algunas  personas  un  indicio  cierto  de  que  los 
negociadores  no  eran  absolutamente  culpables  á  los  ojos  del  pre- 
sidente. En  consecuencia  de  este  incidente  que  puede  obligar  á 
M.  Trist  á  producir,  para  justificarse,  las  instrucciones  secretas 
de  M.  Polk,  fué  que  tuvieron  lugar  en  el  seno  del  consejo  es- 
piraciones cuyo  resultado  ha  sido  descubrir  los  hechos  que  no- 
sotros referimos,  sin  garantizar  su  autenticidad. 

La  idea  de  sugetar  á  un  juicio  á  M.  Trist  ha  avivado  en 
muchas  personas  una  comparación  que  nosotros  hacíamos  hace  po- 
co: queremos  hablar  de  la  singular  posición  tomada  dos  veces  se- 
guidas por  la  administración  con  respecto  á  los  dos  hombres  que 
han  tenido  la  parte  mas  grande  y  mas  bella  en  esta  guerra.  El 
gabinete  de  Washington  en  esto  ha  sido  verdaderamente  desgra- 
ciado: la  víspera  de  la  batalla  de  Buena-vista  el  general  Taylor 
cayó  en  desgracia;  y  el  general  Scott  en  el  momento  que  obliga 
á  México  á  hacer  la  paz,  es  suspendido  de  sus  funciones  para 
comparecer  ante  un  consejo  de  guerra  para  ser  interrogado  como 
acusado  y  como  testigo.  No  falta  para  coronar  estas  estrañas  in- 
sidencias,  sino  acusar  á  M.  Trist  de  traición  por  haber  negocia- 
do al  momento  mismo  en  que  el-  senado  votase  la  sanción  del  tra- 
tado concluido  por  él. 

 . 

ALEJANDRO  DEMAS  Y  LOS  ESTADOS-ÜNIDOS, 

Una  correspondencia  dirigida  al  Atlas  de  Boston,  por  un  ame- 
ricano residente  en  París,  después  de  haber  dicho  que  Alejandro 
Dumas  recibió  cinco  mil  targetas  de  visita  el  día  primero  de  ene- 
ro asegura  r,ue  el  gran  novelista  tiene  un  vivísimo  deseo  de  visi- 
tar los  Estados-Unidos;  pero  que  temiendo  esponerse  á  algunos  dis- 
gustos por  su  calidad  de  mulato,  ha  consultado  sobre  el  particular  á 
M.  J.  Calhoun:  hé  aqui  el  testo  de  la  curiosa  correspondencia  que 
se  dice  ha  tenido  lugar  entre  ambos. 

Alejandro  Dumas,  al  honorable  John  C.  Calhoun. 

París,  Abril  1.»  do  1847. 
SEÑOR. — No  trataré  de  disculparme  al  dirigiros  esta  carta.  Veo 
escrito  vuestro  nombre  entre  los  de  los  gefes  de  la  democracia  de 
los  Estados-Unidos:  estoy  cierto  pues  que  la  suplica  que  voy  á  di- 
rigiros será  acogida  con  urbanidad.  Mi  nombre  no  debe  seros  des- 
conocido: soy  el  autor  de  Monte  Cristo,  y  de  otras  obras  que  han 
esparcido  mi  nombre  por  toda  la  Europa.  Cuento  entre  mis  ami. 
gos  particulares  personas  de  la  mas  alta  nobleza,  y  aun  de  sangre 
real.  Soy  amigo  y  compañero  de  los  mas  distinguidos  sabios  y  lite- 
ratos de  París:  soy  miembro  del  instituto  y  condecorado  con  la  le- 
gión de  honor:  pero  mi  madre  era  una  negra,  y  no  me  avergüenzo 
absolutamente  de  confesar  que  mi  persona  lleva  las  huellas  irre- 
fragables de  mi  descendencia  africana. 

He  recorrido  las  otras  partes  de  la  tierra,  pero  semejante  en 
esto  á  mi  ilustre  homónimo  (Alejandro)  que  suspiraba  siempre  por 
la  conquista  de  mundos  nuevos,  deseo  visitar  vuestro  continente  trans- 
atlántico. A  esto  me  mueve  no  tanto  una  vana  curiosidad,  cuanto 
el  deseo  de  respirar  la  atmósfera  pura  de  la  libertad  civil,  y  de 
unir  mis  ardientes  simpatías  á  las  de  un  pueblo  libre  y  feliz.  Una 
cosa  solamente  me  impide  por  ahora  realizar  este  deseo  de  mi  co- 
razón; me  han  dicho  que  mi  sangre  africana  me  espondría  á  al- 
gunos disgustos  en  los  Estados-Unidos,  y  que  según  las  leyes  exis- 
tentes en  ciertos  Estados,  podré  ser  aprehendido  y  vendido  como 
esclavo.  Esta  es  sin  duda  alguna,  una  calumnia  odiosa  derramada 
por  los  realistas  zelosos  del  antiguo  mundo.  Sin  embargo,  me  ha 
parecido  prudente  consultaros  sobre  el  particular.  Si  realmente  hu- 
biese algunas  dificultades  para  que  yo  viage  por  los  Estados-Uni- 
dos; creo  que  podré  evitarlas  haciendo  se  me  encargue  de  alguna 
comisión  diplomática  que  mi  admirador  y  amigo  el  duque  de  Mont- 
pensier  obtendría  fácilmente  para  mí.  Os  agradeceré  infinito  deis 
una  respuesta  pronta  á  esta  carta.  Recibid,  Sr.,  la  seguridad  de  mi 
distinguida  consideración.  Alejandro  Dumas. 

M.  J.  C.  Calhoun,  á  Alejandro  Dumas. 
Charleston,  Agosto  l.ode'1847. 

SEÑOR, — He  tenido  el  honor  de  acusaros  recibo  de  vuestra  carta 


del  primero  de  abril  último.  Vuestro  nombre  y  vuestra  reputación 
me  son  familiares,  pero  me  es  imposible  ayudaros  en  el  cumpli- 
miento de  vuestros  deseos.  Vuestra  sangre  africana  os  espondría 
á  la  prisión  y  á  la  esclavitud,  tanto  en  este  Estado,  como  en 
los  otros  de  la  Union  en  donde  hay  esclavos.  Vuestro  genio  y 
vuestra  reputación  no  bastarían  á  protejeros.  Pertenecéis  á  una  ra- 
za que  de  tiempo  inmemorial  ha  sido  esclava  de  razas  mas  elevadas 
y  mas  poderosas.  Si  habéis  leido  los  discursos  que  he  pronun- 
ciado y  las  cartas  que  he  escrito  sobre  el  particular,  debéis  estar 
convencido  que  la  esclavitud  es  una  institución  prevenida  por  la 
Providencia,  honrada  en  todo  tiempo,  sancionada  por  el  evangelio 
y  especialmente  iávorable  á  la  libertad  pública  y  personal.  La  prue- 
ba de  que  esta  institución  es  compatible  con  la  democracia,  es  que 
los  Estados  en  donde  hay  esclavos  son  las  columnas  principales 
de  la  democracia  en  la  Union,  y  que  consideramos  al  partido  de- 
mocrático como  la  mas  poderosa  salvaguardiarde  esta  institución. 
La  esclavitud  es  favorable  á  la  civilización,  y  la  prueba  es  que 
en  este  Estado  (la  Carolina  del  Sur)  en  donde  el  numero  de  los 
esclavos  es  doble  del  de  los  blancos,  el  refinamiento  de  las  cos- 
tumbres ha  llegado  al  grado  mas  alto,  y  que  Charleston,  su  capi- 
tal, está  reconocida  como  la  metrópoli  de  la  caballería  americana 
De  nada  serviría  que  vinieseis  aqui  revestido  de  un  carácter  di 
plomático.  La  necesidad  carece  de  ley,  y  la  primera  en  toda  so_ 
ciedad  es  protejerse  á  sí  misma.  Aunque  la  esclavitud  sea  una  ins. 
titucion  benigna  y  nuestros  esclavos  las  criaturas  mas  felices  del 
mundo,  sin  embargo,  podrían  ser  arrastrados  fácilmente  á  la  rebe- 
lión, pues  si  los  negros  libres  estuviesen  autorizados  para  venir 
á  nuestro  pais,  exitarian  á  sus  hermanos  de  Africa  á  un  levan- 
tamiento. Vivimos,  Sr.,  sobre  el  cráter  de  un  volcan,  debemos  pre- 
servar de  cualquier  modo  nuestros  pechos  contra  el  puílal  y  nues- 
tras casas  contra  el  fuego.  Al  mismo  tiempo,  debemos  mantener 
y  perpetuar  nuestras  instituciones  'particulares.  En  tal  estado  de 
cosas,  si  vinieseis  á  Charleston  no  sufriríais  sin  duda  ningún  in- 
sulto; pero  una  guardia  os  sacaría  políticamente  de  la  ciudad  como 
ha  sucedido  últimamente  con  un  agente  público  enviado  por  el  Es- 
tado de  Massachussets. 

Soy  con  el  mayor  respeto,  vuestro  afectísimo  servidor. 

J.  C.  Calhoun. 
(Traducido  del  Courrier  des  Estals-Unis.) 

ECONOMIA  DOMESTICA. 

La  vanidad  en  los  trages  y  muebles,  es  un  obstáculo  muy  funesto  de 
la  fortuna,  porque  sin  consultar  con  el  bolsillo  se  cuenta  primero  con 
el  capricho.  El  orgullo  es  un  mendigo  que  grita  tanto  como  la  nece- 
sidad, pero  que  es  infinitamente  mas  insaciable  que  ella.  Si  uno  com- 
pra un  mueble  bonito,  ya  no  dice  bien  con  los  demás,  por  consiguien- 
te es  preciso  comprar  otros  para  que  hagan  juego.  Es  por  consiguien- 
te mas  fácil  reprimir  el  primer  deseo  que  dejar  de  satisfacer  todos  los 
que  le  siguen  después.  Es  tan  loco  el  pobre  que  quiere  ser  el  mono 
imitador  del  rico,  como  la  rana  que  se  hinchaba  porque  quería  ser 
tan  grande  como  un  buey.  La  vanidad  que  come  con  el  orgullo,  ce- 
na á  la  noche  con  el  menosprecio.  También  se  dice  que  el  vanidoso 
almuerza  con  la  abundancia,  come  con  la  pobreza  y  cena,  con  el 
oprobio. 

;&ué  produce  esta  vanidad  de  parecer  bien  y  de  ostentar,  que  nos 
causa  tantos  trabajos,  que  nos  condena  á  tantas  privaciones,  y  que  nos 
espone  á  tantos  pesares?  Esto  no  puede  ni  conservarnos  la  salud,  ni 
curarnos  de  nuestras  enfermedades;  no  puede  acarrearnos  ni  dicha 
actual,  ni  dicha  futúra;  por  el  contrario,  sin  encontrar  el  mérito  per- 
sonal, esto  produce  envidia,  y  acelera  la  ruina  de  los  caudales.  ¿Nó 
es  una  locura  llenarse  de  deudas  por  frivolidades? 

Los  mercaderes  y  los  fabricantes,  para  provocar  á  la  compra,  di- 
cen siempre  que  no  les  corre  prisa  el  pago,  que  el  comprador  pagará 
cuando  quiera  y  cuando  pueda,  y  como  esto  no  lo  dicen  nunca  á. 
quien  no  tenga  bienes  ó  mediana  comodidad  de  donde  puedan  asegu- 
rarse, obligan  á  comprar  mas  género  del  que  se  necesita,  y  mas  caro 
de  lo  justo,  porque  no  teniendo  dinero  en  la  actualidad,  el  comprador 
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lmlla  de  esta  manera  facilidad  en  satisfacer  sus  necesidades,  sus  pa- 
siones, sus  gustos  y  sus  caprichos;  ¿pero  sábe  el  comprador  lo  que 
hace?  ¡Ignora  que  dá  á  otro  hombre  un  derecho  contra  su  libertad! 
Acaso  el  vendedor  ó  el  fabricante  viene  al  dia  siguiente  á  pedir  lo 
que  se  le  debe,  con  pretesto  de  una  urgencia  imprevista.  Supongo 
que  el  comprador  haya  tenido  la  prudente  precaución  desconvenir  en 
un  plazo  determinado  para  pagar;  es  muy  posible  que  no  tenga  di- 
nero al  fin  de  este  plazo.  Sin  embargo,  viene  el  acreedor,  el  deudor 
se  sonroja  solo  de  verle,  teme  hablarle,  el  tono  de  su  voz  pierde  toda 
dignidad,  se  humilla  hasta  el  punto  de  darle  escusas  y  disculpas  bien 
ó  mal  motivadas,  poco  á  poco  pierde  la  franqueza,  y  llega  por  ultimo 
á  deshonrarse,  con  las  mentiras  mas  evidentes  y  despreciables.  La 
primera  culpa  está  en  adeudarse,  y  la  segunda  en  mentir.  El  fragua- 
dor de  deudas  trae  siempre  la  mentira  en  la  boca.  La  locura  del  que 
quiere  hacer  gastos,  le  quita  todas  las  virtudes  y  le  dá  todos  los  vi- 
rios; á  un  talego  vacio  no'se  le  puede  tener  derecho. 

Cuando  se  haya  hecho  una  compra  que  agrade,  ó  mandado  hacer 
alguna  obra,  se  debe  pensar  primero-en  el  pago,  porque  después  los 
acreedores  como  tienen  mejor  memoria  que  los  deudores,  acaso  les 
recordarán  antes  de  lo  que  se  esperaba. 

Al  que  le  sobre  poco,  después  de  satisfacer  lo  necesario,  debe  ahor- 
rar cuanto  pueda  para  ocurrir  á  una  enfermedad,  á  fin  de  hacer  mas 
llevadera  y  ménos  angustiada  su  vejez.  El  sol  de  la  mañana  no  dura 
siempre.  La  ganancia  es  incierta  y  pasagera  en  casi  todos  los  nego- 
cios, el  gasto  es  siempre  cierto  y  continuo.  Mas  vale  acostarse  sin  ce- 
nar que  levantarse  con  deudas  y  no  poder  comer  mañana.  Se  debe 
ganar  lo  que  se  pueda  sin  daño  de  nadie,  pero  se  debe  mirar  mucho 
cómo  se  ha  de  gastar,  y  guardar  lo  que  se  ha  ganado;  este  secreto  es 
mas  grande  que  el  de  la  piedra  filosofal  para  encontrar  oro;  y  el  úni- 
co secreto  para  que  no  sean  gravosas  las  carestías  ni  los  impuestos. 
La  previsión  debe  presidirlo  todo,  y  ninguno  aguarde  á  escarmentar 
por  su  esperiencia  propia:  pues  las  lecciones  de  esta,  suelen  ser  muy 
duras  y  muy  caras,  y  porque  ella  dá  siempre  buenos  consejos,  peto 
no  dá  conducta  al  que  no  la  quiere, 

[Del  Correo  Peruano  núm.  23]. 

LAS  PROFESIONES  EN  EL  ESTADO  DE  NEW-YORK. 

Cuéntanse  en  el  estado  de  New- York  5,800  negociantes  en  lico- 
res, 253,000  labradores,  51,000  comerciantes,  13,000  manufacture- 
ros, 125,000  maquinistas,  2,550  abogados,  4,000  doctores,  4,300  pre- 
dicadores y  un  número  infinito  de  capitanes,  mayores,  coroneles  y 
hasta  de  generales. 


CONTRIBUCION  IMPUESTA  A  LOS  CÉLIBES. 
Acaba  de  ser  presentado  á  la  legislatura  de  Kentucky  el  proyecto 
de  una  contribución  bastante  singular.  Trátase  de  que  la  paguen  los 
solterones  de  mas  de  30  años,  y  de  destinarla  al  socorro  de  viudas  y 
huérfanos.  De  este  modo  tendrán  los  desgraciados  las  cargas  del  ma- 
trimonio sin  gozar  de  sus  beneficios. 

ESTES=lIOR-  . 

COSTA-RICA. — Hemos  recibido  papeles  de  aquel  Estado  que 
alcanzan  al  4  de  Abril.  Por  ellos  sabemos  [que  habia  estallado 
una  revolución  en  Alajuela.  Los  enemigos  del  gobierno,  se  apo- 
deraron de  unas  armas  que  iban  de  Punta-Arenas  á  S.  José,  y 
después  de  haber  sido  desalojados  de  varios  puntos,  se  acogieron 
á  la  plaza  de  aquella  ciudad,  que  al  fin  fué  tomada  el  29  de  Mar- 
zo á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde.  En  los  papeles  que  tene- 
mos no  encontramos  pormenores  sobre  estos  sucesos;  asi  es  que 
hasta  ahora  ignoramos  las  causas  del  levantamiento  y  los  nom- 
bres de  los  que  se  pusieron  á  su  cabeza. 


CHIAPAS. — Continua  revolucionado:  las  fechas  del  Noticioso 
alcanzan  al  23  del  p.  p.  En  él  encontramos  un  decreto  del  Con- 
greso llamando  al  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  á  D.  Policiano 
Solorzano,  vocal  de  la  junta  consultiva  del  Estado,  por  hallarse 
sin  libertad  el  gobernador  D.  Gerónimo  Cardona  que  junto  coa 


su  secretario  cayó  en  poder  de  los  que  se  han  levantado  contra 
el  gobierno  en  la  Villa  de  Chiapas.  El  general  Cardona  se  di- 
ce que  fué  atraído  fuera  de  su  campo  bajo  el  pretesto  de  propo- 
siciones de  paz,  y  aprehendido  fué  conducido  á  Chiapas.  Las  fuer- 
zas del  gobierno  se  disponían  á  atacar  á  los  sublevados.  • 

MEJICO. — Los  papeles  de  aquella  Capital  que  hemos  recibido 
alcanzan  al  13  de  Abril.  Habia  llegado  un  comisionndo  de  los  Es- 
tados-Unidos. El  general  SanlaAnna  se  embarcó  en  Veracruz  el 
15  de  abril  con  destino  á  Jamaica  á  bordo  de!  bergantín  español 
Pepita.  Desde  el  interior  fué  escoltado  por  tropa  mexicana  y  nor- 
te-americana, y  durante  su  permanencia  en  aquel  puerto  recibió 
muchas  visitas  de  oficiales  del  ejército  de  los  Estados-Unidos. 

SUIZA. —  Hé  aqui  la  protesta  dirigida  á  la  Dieta  helvética  por 
el  nuncio  de  Su  Santidad  Monseñor  Maccioti,  y  á  la  cual  ha- 
bia resuelto  no  contestar  aquella  asamblea  legislativa. 

El  Santo  Padre  ha  sabido  con  el  mas  profundo  dolor  las  vio- 
lencias ejercidas  contra  las  iglesias  católicas,  que  después  de  la  en- 
trada de  las  tropas  federales  en  los  cantones  de  Lucerna,  Uri,  Fri- 
burgo,  Valés  y  otros  han  tenido  lugar  en  muchas  localidades. 

Su  Santidad  ha  notado  que  la  Dieta  por  varios  decretos  ha  pro- 
nunciado la  supresión  de  muchos  conventos  y  ha  espulsado  curas 
canónicamente  instituidos,  no  obstante  las  protestas  de  los  obispos. 
También  ha  creido  deber  haceros  notar  que  militares  federales^ 
contra  las  intenciones  de  sus  gefes,  han  osado  cometer  sacrilegios, 
y  horrores  en  ciertas  iglesias. 

El  Santo  Padre  que  se  ha  abstenido  de  tomar  parte  en  las  di- 
sensiones políticas  que  dividen  á  la  Suiza,  no  podia  descuidar  el 
deber  imperioso  que  le  obliga  á  protestar  altamente  contra  seme- 
jantes hechos. 

En  su  consecuencia  Su  Santidad  me  encarga,  como  á  su  re. 
presentante  cerca  de  los  cantones  Suizos,  dirija  esta  nota  á  la  Die_ 
ta  federal,  en  la  seguridad  de  que  no  solo  la  Dieta,  sino  los  hom- 
bres honrados  de  la  Suiza,  apreciarán  estos  hechos. 

En  su  virtud  tengo  el  honor  de  hacer  esta  protesta  solemne 
contra  los  atentados  cometidos  contra  los  derechos  de  la  Santa  Sede, 
contra  los  sacrilegios  cometidos  en  las  iglesias  y  en  otros  lugares 
consagrados  por  la  religión  católica,  estos  son  hechos  que  conde- 
nará la  historia  y  que  no  pueden  ménos  de  ser  reprobados  por 
vosotros.  Por  eso  os  ruego  que  revoquéis  las  medidas  contrarias 
á  las  leyes  de  la  iglesia  que  han  sido  acordadas  en  un  niomen- 
jo  de  irritación." 

!&ÍlffEÍA~ElIlEES&.s 

Gobierno  —  El  dia  7  del  corriente  entró  á  esta  ciudad  después 
de  haber  desalojado  á  los  facciosos  de  las  montañas  de  S.intacruz? 
S.  E.  el  Presidente.  Es  recomendable  el  valor  y  decisión  que  han 
desplegado  tanto  el  Presidente,  como  la  oficialidad  y  tropa  en  la 
toma   de  las  fortificaciones  de  Sanlacruz. 

Consulado  francés.— El  Sr.  D.  Raimundo  Baradeie,  que  por 
espacio  de  mas  de  cuatro  años  ha  servido  el  Consulado  de  Fran- 
cia, en  esta  república,  salió  de  esta  ciudad  el  dia  3  del  corriente, 
por  haber  obtenido  permiso  de  su  gobierno  para  volver  á  su  pais. 
El  Sr.  de  Challaye,  nombrado  para  encargarse  interinamente  del 
Consulado,  llegó  á  esta  ciudad,  el  mismo  dia  3.  El  Gobierno  dio 
al  Sr.  Baradere  una  escolta  para  que  le  acompañase  hasta  Zacapa. 

Correos. — Están  llegando  con  regularidad  los  semanarios  de 
Chiapas  y  los  Estados.  El  de  Izabal  ha  llegado  ayer. 

Municipalidad— -Por  renuncia  de  los  Sres.  Alcalde  2.o  D.  José 
Maria  Urruela,  y  regidor  l.o  D.  Pedio  Tejada,  se  hicieron  elec- 
ciones y  resultaron  nombrados  para  desempeñar  dichos  cargos, 
D.  José  Ramón  Velasco  y  D.  Pablo  Hernández.   

JjOterííl.  Mañana  á  las  once  se  verificará  el 
séptimo  sorteo  déla  Lotería  en  el  edificio  déla  Socie- 
dad económica,  donde  se  pagarán  los  premios  al  dia 
1  siguiente  por  la  mañana, 


El  precio  de  la  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  números  sueltos. 


Este  periódico  isKlrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprenta  de  la  Aurora. 
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INSTRUCCION  para  el  cultivo  del  tabaco,  estractada  del  Ma- 
nual del  Veguero,  escrita  en  la  Habana  'por  el  Ldo.  D.  J.  M.  Dau. 

No  hay  labradores  pobres  en  el  pais  donde 
está  permitido  el  cultivo  de  tabaco,  sobre  todo 
cuando  siguen  un  método  bueno. — Grtjet. 


CAPITULO  1. 

Del  terreno  que  conviene  al  tabaco. 

Art.  1. — Hay  dos  especies  de  tierra  en  las  cuales  se  cosecha 
el  mejor  tabaco.  La  primera  es,  la  arenosa  que  tenga  como  una 
cuarta  parte  de  tierra  suelta,  compuesta  de  la  descomposición  de 
residuos  vegetales.  La  segunda  es,  la  que  tenga  dos  partes  de 
tierra  de  buena  calidad  y  una  á  lo  menos  de  una  arena  fina. 

Art.  2. — Las  tierras  arcillosas  (barrosas)  ó  las  muy  húmedas, 
son  las  que  de  ningún  modo  convienen  al  tabaco,  á  menos  que 
las  arreglen  y  compongan  para  que  tengan  las  propiedades  de 
cualquiera  de  las  dos  especies  que  quedan  referidas. 

Art.  3. — La  clase  primera  de  tierra,  que  como  se  ha  dicho  es 
la  arenosa,  y  cuya  cuarta  parte  es  compuesta  de  despojos  vege- 
tales reducidos  á  tierra  por  la  descomposición  (pudricion),  es  la 
mejor  para  producir  el  tabaco  delgado,  sedoso  y  amarillo  que  tan- 
to aprecian  los  estrangeros,  con  el  cual  se  elabora  la  regalía  que 
tiene  el  privilegio  de  perfumar  los  palacios  y  que  se  paga  á 
peso  de  oro. 

Art.  4. — La  segunda  clase  de  tierra  (dos  partes  de  tierra  bue- 
na y  una  de  arena  fina)  produce  tabaco  de  superior  calidad,  de 
color  de  canela  mas  ó  menos  claro  que  es  el  que  prefieren  los 
nacionales. 

CAPITULO  2. 

De  los  abonos. 

Art.  5. — El  abono  que  conviene  mas  que  otro  alguno  á  las  dos 
clases  de  tierra  referidas  y  á  otras  muchas,  debe  componerse  de 
vegetales  podridos  y  casi  reducidos  á  tierra,  conteniendo  la  cuar- 
ta parte  de  estiércol  de  caballo  y  de  vaca  pulverizados.  El  estiér- 
col de  carneros  tan  recomendado  por  M.  Gruet,  si  bien  vigori- 
za sobradamente  el  terreno,  le  hace  producir  el  tabaco  grueso,  ve- 
nudo,  pardusco  y  no  bien  ardedor,  aunque  muy  grande. 

Art.  6. — Todas  las  plantas  sirven  para  la  formación  de  este 
abono;  pero  las  sustancias  principales  son:  todos  los  fragmentos 
ó  despojos  del  tabaco,  que  se  barre  en  el  secadero  ó  casa  de  ta- 
baco, las  costillas  ó  palitos  de  sus  hojas  que  separan  los  tabaque- 
ros, y  el  espartillo  arrancado  con  todas  sus  raices:  luego  entran 
la  ojarasca  seca  recogida  en  los  bosques,  todas  las  yervas  que  cu- 
bren los  prados,  todas  las  cañas  del  pais  y  de  ambas  clases  de 
millo,  yaguas,  guano,  etc.  y  también  cuando  hay  necesidad  de  es- 
tímulo mayor  las  barreduras  de  casa,  corrales,  chiqueros,  palo- 
mares y  gallineros:  el  estiércol  de  palomas  es  tan  estimulante  que 
es  menester  usarlo  con  mucha  precaución,  pues  cuando  mas  pue- 
de componer  la  centésima  parte  del  abono. 


Art.  7. — Para  mayor  claridad  debemos  llamar  compuesto  fer- 
tilizante al  abono  formado  de  varias  sustancias;  y  á  cada  una 
de  las  mateinas  que  entran  en  su  composición  la  llamaremos  abono. 

Art.  8. — Para  formar  compuestos  fertilizantes  se  irán  amonto- 
nando todas  las  sustancias  ó  abonos  que  he  indicado  debajo  un 
techado  de  guano  ú  otra  paja,  prefiriendo  las  que  exija  el  com- 
puesto para  la  índole  del  terreno,  y  se  derramarán  diariamente  so- 
bre ella  dos  ó  tres  regaderas  de  agua  ó  mas,  según  el  tamaño 
del  montón.  Cuando  este  tenga  tres  varas  de  altura  y  el  círculo 
de  su  base  cinco  ó  seis  varas  de  diámetro,  se  rodea  de  estacas 
clavadas  verticalmente,  se  reviste  esta  cerca  por  fuera  de  hojas  do- 
bles, siendo  las  estacas  de  tres  varas  de  alto,  poniéndole  hojas  tam- 
bién por  dentro  que  se  irán  sugetando  con  la.  basura  que  se  ja- 
lará con  garabatos  de  madera  largos;  este  depósito  se  acaba  de 
llenar  con  los  abonos  convenientes,  cuidando  de  no  equivocarse 
en  las  proporciones,  y  de  que  la  parte  superior  del  montón  ten- 
ga la  forma  de  un  pan  de  azúcar,  la  cual  se  cubrirá  con  una 
capa  del  grueso  de  una  cuarta  de  tierra  recogida  en  la  super- 
ficie del  monte,  ó  de  fango  de  alguna  hondonada  ó  cieno  de  los 
tíos  ó  lagunas:  esta  capa  se  aplica  amasada  con  agua  á  fin  de 
cubrir  de  tal  modo  el  compuesto  que  por  ninguna  parte  pueda 
escaparse  el  humo  producido  por  la  fermentación  de  los  diferen. 
tes  abonos,  ó  sustancias  aglomeradas. 

Art.  9.  -La  tierra  de  que  se  compone  'la  capa  vegetal  de  los 
bosques,  es  casi  toda  formada  de  la  descomposición  de  despojos 
vegetales,  y  por  consiguiente  es  un  abono  ya  preparado  y  muy  rico. 

Art.  10. — Del  modo  referido  se  pueden  formar  los  montones 
que  sean  necesarios,  para  abonar  convenientemente  el  terreno  des- 
tinado para  echar  los  semilleros,  y  para  la  siembra  ó  trasplante. 

Art.  11. — Ocho  jornaleros  buenos  empleados  todo  el  año  en  es- 
te trabajo,  bastan  para  preparar  el  compuesto  que  necesita  una 
caballería  de  tierra.  Todo  labrador  que  abone  sus  terrenos  con  in- 
teligencia, trabajará  menos,  y  será  remunerada  con  largueza  su 
previsión:  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania  y  en  Suiza 
pasa  como  proverbio:  que  los  abonos  enriquecen  á  los  propietarios 
y  &  los  renteros. 

Art.  12. — A  la  segunda  clase  de  tierra  conviene  el  mismo  com- 
puesto fertilizante,  agregando  mayor  cantidad  de  estiércol  de  ca- 
ballo, que  no  esté  podrido,  porque  aqui  la  arena  se  encuentra  en 
corta  proporción,  y  este  estiércol  tiene  la  propiedad  de  interpo- 
nerse asi  como  la  arena  entre  los  granos  de  tierra  dividiéndola 
y  haciéndola  mas  suelta,  porque  contiene  mucha  paja,  que  sien- 
do de  dos  á  tres  líneas  de  largo,  hace  el  oficio  de  la  arena;  y 
la  soltura  de  la  tierra  ó  su  esponjosidad,  es  circunstancia  de  pri- 
mera entidad  para  casi  todos  los  cultivos,  y  principalmente  para 
el  del  tabaco;  y  por  tanto,  seria  bueno  que  tuviesen  siempre  arena  en 
la  proporción  en  que  se  encuentra  en  la  primera  clase  de  tierra. 
Esto  supone  que  si  se  agregase  arena  fina  al  compuesto  fertili- 
zante, como  esta  no  se  destruye,  sería  una  mejora  permanente 
que  iría  recibiendo  el  terreno  hasta  llegar  á  aplicar  la  cantidad 
conveniente.  La  arena  puede  ser  de  la  que  se  emplea  en  los  te- 
jares para  la  fabricación  de  las  cazuelas,  ó  de  la  fina  que  se  cn_ 


282 


cuentra  en  los  rios.  arroyos  y  cañadas. 

Art.  13. — Para  abonar  un  terreno  que  empieza  á  desvirtuar, 
se,  bastan  tres  libras  de  compuesto  fertilizante  para  cada  vara  pla- 
na, aplicado  antes  de  la  primera  labor,  y  si  posible  en  la  tarde 
del  dia  anterior  en  que  deba  esta  practicarse:  de  otro  modo  se 
deseca  el  compuesto  referido  perdiendo  sus  mejores  cualidades.  Cin- 
co libras  son  necesarias  para  la  tierra  que  no  produce  ya  sino 
hojas  muy  chicas  y  tallos  delgados;  y  desde  seis  hasta  ocho  libras 
para  aquella  que  á  duras  penas  produce  un  tabaco  enteramente 
ruin.  Para  los  semilleros  debe  aplicarse  el  máximum  que  es  de 
ocho  libras  por  cada  vara  plana;  pero  se  mezcla  bien  con  la  tier- 
ra que  tenia  el  terreno.  .  i 

Art.  14. — Si  sobre  el  terreno  de  sembrar  tabaco  se  tienen  ata- 
dos ó  encerrados  en  tiempo  muerto  cinco  animales  grandes,  (va- 
cas ó  yeguas)  y  cuatro  medianos  (puercos  ó  cabros],  distribuyen- 
do sobre  ese  mismo  terreno  forrage  para  esos  animales;  los  re- 
siduos, orines  y  estiércol,  será  suficiente  abono  para  un  8."  de 
caballería. 

Art.  15. — La  tierra  virgen  es  lamas  fértil:  la  mejor  de  todas; 
y  no  es  mas  que  un  compuesto  formado  en  el  trascurso  de  los 
siglos  de  la  descomposición  de  los  despojos  de  los  árboles  y  ma- 
leza de  los  bosques.  (Continuará.) 
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/.  Milla, 

Secretario. 


Ultimas  noticias. — Revolución  en  diferentes  partes  del 
mundo. — Incertidumbre  de  las  consecuencias  de  estos 
acontecimientos. 

Por  los  correos  de  Izabal  y  Chiapas,  hemos  tenido  papeles  de 
New-York,  de  Londres,  México,  y  otros  diferentes  puntos.  Espac- 
iaremos lo  mas  importante. 

La  revolución  de  Francia  de  los  dias  23  al  25  de  Febrero 
no  podia  calcularse  por  nadie  que  consecuencias  tendria.  Hasta  el 
2  de  marzo  se  ignoraba  el  paradero  del  rey  Luis  Felipe  que  en 
coche  y  con  una  escolta  habia  salido  de  las  Tullerías,  dirigién- 
dose, según  unos  á  Dreus,  según  otros  á  Eu,  y  según  algunos 
á  Bruselas,  en  Bélgica.  La  reina  Amelia  iba  con  él.  La  duque- 
sa de  Orleans,  otros  de  los  príncipes,  M.  Guizot  y  varios  de  los 
funcionarios  principales  iban  llegando  á  Londres. 

Entre  tanto  el  nuevo  gobierno,  compuesto  de  los  diputados  ge- 
fes  de  la  oposición,  se  esforzaba  á  calmar  la  efervescencia  de  las 
masas  con  arengas  lisongeras;  habia  publicado  varios  decretos;  di- 
solviendo las  cámaras;  aboliendo  la  pena  de  muerte  por  causas  po- 
líticas; mandando  abrir  la  Bolsa  y  las  tiendas,  asi  como  también 
las  oficinas  y  tribunales.  Al  palacio  de  las  Tullerias  lo  convir- 
tieron en  hospital.  La  guardia  nacional  la  ampliaron  creando  cuer- 


pos pagados.  Se  hablaba  de  declarar  la  guerra  á  la  Austria,  y  de 
acantonar  ejércitos  en  las  fronteras.  Los  polacos  emi».ados  se  orga- 
nizaban en  legión;  y  se  hacian  esfuerzos  por  hacer  volver  á  sus 
¡rabajos  á  las  masas  de  jornaleros  acumuladas  para  efectuar  el  mo- 
vimiento. 

Entre  tanto,  en  aquellos  dias,  solo  so  habia  obtenido  que  no  con. 
tinuase  la  destrucción  de  los  palacios  reales.  Las  tiendas  perma- 
necían cerradas,  y  los  fondos  que  antes  corrían  al  6  por  100  al 
arlo,  habían  caído  al  2  por  100  al  mes.  Los  embajadores  de  to- 
das las  potencias  se  habían  reunido  en  casa  del  ministró  Turco 
y  habian  acordado  permanecer  en  París,  hasta  esperar  órdenes  de 
sus  gobiernos.  Solo  el  ministro  americano  y  el  del  Perú,  habian 
desde  luego  mostrado  su  reconocimiento  al  nuevo  gobierno. 

Según  los  papeles  que  hemos  recorrido,  este  movimiento  del  pue- 
blo de  París,  se  ha  propasado  de  las  miras  del  partido  opositor 
que  lo  dirijía.  Los  gefes  de  este  han  estado  atacando  al  minis- 
terio hace  algunos  años,  sublevando  contra  él  las  masas  por  cuan, 
tos  medios  son  imaginables.  No  solo  se  convidaba  con  la  am- 
pliación de  la  base  electoral  y  diminución  de  calidades  con  res- 
pecto á  los  elegidos;  sino  que  todo  cuanto  hacia  el  gobierno,  bue- 
no ó  malo,  era  igualmente  atacado  y  censurado.  Se  deseaba  el  cam- 
bio del  ministerio  Guizot;  pero  no  pudiendo  en  varios  esfuerzos  ob- 
tener para  esto  una  mayoria  en  la  elección  de  diputados,  la  minoria 
se  decidió  á  romper,  echando  las  masas  encima  de  la  autoridad. 

Esta  minoría  se  ganó  parte  de  la  guardia  nacional;  tenia  de  su 
parte  la  prensa  periódica;  se  propuso  obligar  por  la  fuerza  á  la 
mayoría  á  la  adopción  de  las  medidas  deseadas;  quiso  llegar  al 
poder,  y  lo  obtuvo;  pero  con  unas  condiciones  que  han  sobrepa- 
sado y  con  mucho  los  cálculos  de  los  directores.  Si  se  pensaba 
por  algunos  en  república  era  para  el  evento  esperado  próximamen- 
te de  la  muerte  de  Luis  Felipe.  Hoy  M.  O-Barrot,  Lamartine  y 
demás  compañeros,  se  encuentran  con  un  peso  sobre  sí,  y  en  un 
conflicto  del  que  será  bien  raro  escapen  con  existencia.  Esta  es 
la  natural  responsabilidad  de  los  gefes  de  una  oposición  impru- 
dente; nada  queremos  aventurar  porque  parecería  osadía  en  núes, 
tra  pequenez,  y  porque  muy  poco  puede  vivir  quien  no  vea  el 
resultado  próximo  de  esta  última  revolución  francesa. 

Para  nosotros  los  nombres  hacen  poco.  Lo  que  amamos  son  los 
buenos  principios  de  orden,  de  justicia,  de  seguridad  y  de  bien- 
estar. No  elojiábamos  ayer  el  gobierno  del  mas  sábio  de  los  re- 
yes, para  condenarlo  hoy  porque  cayó. 

En  Nápoles  el  rey  bien  aconsejado  se  ha  adelantado  á  dar  una 
carta,  que  necesitaban  sus  súbditos  gobernados  hasta  aqui  á  lo  que 
parece  de  un  modo  poco  conforme  con  las  exigencias  del  pre- 
sente tiempo.  ¿Pero  quién  sabe  si  esto  bastará  á  detener  el  tor. 
rente  revolucionario?  La  Italia  entera  está  conmovida;  el  Papa,  el 
Gran  Duque  de  Toscana,  el  rey  de  Cerdeña,  otros  pequeños  prín. 
cipes,  la  Suiza  y  los  Estados  que  pertenecen  al  Austria,  se  mue- 
ven y  se  agitan,  y  como  las  ideas  y  los  intereses  son  diferen- 
tes y  aun  opuestos,  es  temible  que  una  guerra  general  y  desas- 
trosa, sea  el  resultado  de  semejantes  esfuerzos.  Ya  ha  habido  en 
Pavia,  en  Milán,  en  Sicilia  y  aun  en  Romq,  motines  y  acciones 
de  guerra  que  aunque  de  pronto  habian  terminado,  mny  probable 
es  que  se  renueven. 

Entre  tanto  la  Rusia  con  sus  60  millones  prospera  en  civili- 
zación y  riqueza  y  recibe  annualmente  mas  de  100,000  inmigran- 
tes del  Medio-dia  de  Europa.  La  Prusia,  que  se  halla  en  el  mis" 
mo  caso;  el  Austria  enclavada  en  medio  de  estos  movimientos  y 
otras  potencias  del  Norte,  es  imposible  que  dejen  de  ser  afectadas 
por  sucesos  de  tanta  trascendencia.  ¿La  Polonia  se  estará  tranqui- 
la? ¿El  partido  radical  en  Inglaterra,  no  pretenderá  desquiciar  la 
base  sólida  del  movimiento  político  y  comercial  del  mundo  euro- 
peo? Vamos  á  ver  lo  que  de  todo  esto  resulta:  30  años  han  pa- 
sado desde  el  de  15  de  una  paz  general.  Todo  entre  tanto  ha 
progresado  admirablemente:  caminos,  navegación,  comercio,  po- 
blación, inventos.  Veremos  si  estos  movimientos  adelantan  aun  mas 
y  mejoran  la  condición  de  la  especie  humana. 

En  el  Heraldo  de  New-York  hasta  mediados  de  marzo  hemos 
leido  muchas  cosas  importantes, 
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La  cuestión  del  tratado  de  Mr.  Trist  en  México  es  lo  que  ha 
absorvidó*la  atención  de  todos  los  periódicos,  del  gobierno  y  de 
las  cámaras.  Se  ha  querido  hacer  de  esto  un  negocio  de  partido; 
pero  hay  aun  en  aquellos  Estados  un  sentimiento  público  que  es 
el  que  preserva  sus  instituciones.  La  cámara  de  Senadores  apro- 
bó el  tratado  por  una  gran  mayoría  compuesta  de  ambos  parti- 
dos; los  que  desaprobaron  eran  también  de  ambos  partidos,  pro- 
cediendo por  diferentes  razones.  Este  es  ya  pues  un  asunto  con" 
cluido  por  parte  de  los  Estados-Unidos  que  adquieren  un  gran 
territorio  y  tienen  que  dar  quince  millones,  sobre  ochenta  que  han 
gastado  en  la  guerra;  pero  al  fin  los  terrenos  adquiridos  los  va- 
len y  mas  el  crédito  y  renombre  que  han  obtenido. 

La  inmigración  que  llega  á  los  Estados-Unidos  es  cada  vez 
mayor.  En  un  ano  de  200,000  personas  que  han  llegado  á  New- 
York,  50,000  proceden  de  Alemania  y  otros  50,000  de  Irlanda, 
los  demás  de  todas  las  otras  naciones  de  Europa. 

Entre  los  inmigrantes  se  cuenta  un  gran  numero  de  eclesiás- 
ticos, de  diferentes  comunidades  religiosas,  y  en  especial  Jesuítas 
■de  los  expelidos  de  Suiza,  de  los  que  el  Herald  hace  un  grande 
elqjio  por  su  saber  y  dedicación  a  la  enseñanza  de  la  juventud. 
Dice  que  en  los  Estados-Unidos,  á  Dios  gracias,  se  respira  aire 
libre  y  no  el  fétido  de  la  intolerancia,  y  que  todo  el  mundo  pue- 
de llegar  allá  como  guste,  y  que  en  cuanto  al  camino  del  cielo, 
cada  cual  lo  busque  á  su  modo  con  tal  que  no  moleste  á  nadie 
ni  falte  á  las  leyes  de  la  sociedad  civil  establecidas.  Sin  embar- 
go, reconoce  que  el  catolicismo  cada  dia  hace  en  dichos  Estados 
un  progreso  inmenso. 

El  mismo  papel  se  lamenta  de  que  el  famoso  convento  de  mon- 
jes de  San  Bernardo,  que  fué  respetado  por  Napoleón  y  que  por 
850  años  ha  servido  de  ejemplo  de  virtud  y  de  hospitalidad,  no 
se  habia  escapado  á  la  rabia  de  los  radicales  de  la  Suiza  que  lo 
habían  secuestrado  y  saqueado. 

La  cuestión  presidencial,  es  otro  de  los  puntos  que  absorven  la 
atención  en  los  Estados-Unidos.  Mr.  Clay  há  vuelto  á  presentarse 
como  candidato,  á  los  70  años  de  edad,  y  recorre  las  principales 
ciudades  recibiendo  en  ellas  los  mas  grandes  homenages.  Es  tam- 
bién candidato  del  mismo  partido  Wigh  el  general  Taylor,  y 
se  anuncia  al  general  Scott,  á  quien  se  esperaba  en  New- York 
para  hacerle  los  honores  mas  espléndidos.  El  partido  demócrata 
tenia  asi  mismo  sus  candidatos,  siendo  de  los  mas  notables  el  ge- 
neral Cass  que  es  uno  de  los  ministros  del  presidente  Polk;  es- 
tán muy  divididas  las  opiniones  sobre  esto,  y  asi  no  puede  con- 
jeturarse el  resultado. 

En  Boston,  en  New-Orleans,  en  Albany  y  por  todas  partes  se 
ocupan  mucho  de  hacer  grandes  honores  y  recibimientos  á  los 
gefes  distinguidos  que  han  ido  regresando  de  Méjico,  y  que  to- 
maron parte  en  las  batallas  ganadas]  y  también  se  hacen  exéquias 
fúnebres  á  los  restos  de  los  que  perecieron,  los  cuales  han  remi- 
tido cuidadosamente  á  sus  respectivas  familias.  Las  autoridades  to. 
das  se  han  esmerado  en  hacer  las  debidas  demostraciones  á  es- 
tas ilustres  víctimas,  y  el  congreso  por  su  parte,  á  petición  del  go- 
bierno, se  dedicaba  á  acordar  los  premios  moderados  correspon- 
dientes á  los  servicios. 

Al  mismo  tiempo  muy  digno  de  notarse  es  que  el  general  Scott 
y  Mr.  Trist,  el  uno  vencedor  y  el  otro  negociador,  después  de 
haber  hecho  tan  grandes  como  importantes  servicios,  habian  sido 
llamados  para  sincerarse  de  acusaciones  que  se  les  habian  hecho, 
á  lo  cual  uno  y  otro  se  sometieron  sin  la  menor  réplica. 

Entre  tanto  habia  muerto  en  Washington  siendo  miembro  de 
la  cámara,  el  anciano  y  honorable  J.  Quincy  Adarr.s,  de  mas 
de  80  años,  ex-presidente,  y  uno  de  los  que  firmaron  la  constitu- 
ción. Su  padre  fué  el  que  succedió  al  venerable  Washington,  y 
fué  su  secretario.  Después  estuvo  en  Europa  de  Embajador,  y  úl- 
timamente vivia  en  Guincy,  lugar  de  su  nacimiento  cerca  de  Bos- 
ton, concurriendo  al  Congreso  hace  algunos  años,  en  donde  era 
ya  un  censor  agrio  de  cuanto  se  hacia  y  practicaba,  por  consi- 
derarlo contrario  á  ¡os  principios  fundamentales  de  la  constitución 
del  pais.  Mr.  Adams  como  puritano  y  ultra-conservativo,  desaprobaba 
todo  acto  hostil,  y  ha  sido  contrario  á  las  demostraciones  bélicas 


contra  la  Inglaterra,  [siendo  desde  hace  mucho  tiempo  tratado  de 
inglesista]  ha  sido  contrario  á  la  guerra  de  Méjico,  á  la  destruc- 
ción del  banco,  al  sistema  de  esclavitud  y  á  otras  muchas  cosas 
de  las  que  han  ido  prevaleciendo;  por  lo  que  decia  que  la  repú- 
blica si  no  se  habia  acabado,  poco  le  faltaba  para  desaparecer. 

Este  censor  severo,  á  quien  á  veces  se  le  trató  hasta  de_loco 
era  en  lo  general  muy  respetado,  y  ahora  que  murió,  en  el  con. 
greso,  como  un  artillero  al  pié  del  cafion,  ha  sido  generalmente 
sentido  y  honrados  sus  restos  de  un  modo  extraordinario. 

El  capitolio  se  adornó  de  luto  y  todos  los  diputados  y  senado, 
res  lo  llevaron  por  9  dias:  su  féretro  fué  conducido  procesional- 
mente  al  mismo  capitolio  en  donde  el  senado  y  la  cámara  de 
diputados  reunidos  en  cuerpo,  recibieron  al  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos que  seguido  de  su  secretario  privado  y  los  minis- 
tros del  despacho,  ocupó  la  derecha  del  Spiker  ó  presidente  de 
la  cámara,  estando  á  su  izquierda  el  vice-presidente.  Luego  lle- 
gó la  Corte  suprema  y  ocupó  una  tribuna,  los  embajadores  y 
otros  empleados.  Entonces  los  dos  capellanes  de  ámbas  cámaras, 
celebraron  el  oficio  de  difuntos  y  dijeron  el  uno  al  principio  y 
el  otro  al  fin  una  oración  análoga  al  objeto;  lo  cual  concluido, 
se  retiró  la  asistencia,  haciendo  las  tropas  que  se  habian  formado 
una  descarga  y  los  honores  debidos  al  cuerpo  que  en  un  féretro 
quedó  depositado  en  el  mismo  capitolio,  hasta  el  dia  siguiente  que 
acompañado  de  comisiones  del  senado  y  congreso  y  de  otros  em- 
pleados y  miembros  de  su  familia,  fué  puesto  en  camino  para  su. 
propio  lugar,  pasando  por  muchas  de  las  principales  ciudades  co, 
mo  Baltimore,  Philadelphia  y  New-York,  siendo  en  todas  ellas  re. 
cibido  con  las  mismas  respetuosas  demostraciones.  Los  papeles  traen 
muchas  relaciones  sobre  esto,  y  nosotros  hacemos  la  reflexión  de 
que  un  pais  donde  se  trata  asi  á  los  hombres  que  sirven,  sí  es 
y  puede  sér  república,  asi  como  no  lo  serán  aquellos  en  donde 
el  premio  de  los  buenos  servicios,  es  el  destierro,  las  persecucio. 
nes  y  la  ingratitud  mas  descaradas. 

Es  claro  que  todas  estas  demostraciones  eran  y  son  debidas, 
como  las  que  se  han  hecho  á  los  gefes  y  oficiales  que  han  ven- 
cido y  perecido  en  Méjico.  Se  debe  servir  bien;  pero  es  preciso 
que  estos  servicios  sean  apreciados.  Este  buen  sentido,  esta  inte- 
ligencia del  publico  y  de  las  autoridades,  este  todo,  es  la  repúbli- 
ca y  lo  que  nadie  puede  dejar  de  admirar  y  querer. 

Los  sucesos  de  Yucatán  son  graves  y  pueden  ser  de  muchísima 
trascendencia;  separado  aquel  Estado  de  Méjico  y  entregados  á  rei- 
teradas revoluciones,  al  fin  los  indios  de  que  se  compone  la  mayor 
parte  de  la  población  se  sublevaron  contra  las  demás  castas,  y  des- 
pués de  diferentes  acciones  de  guerra  que  unas  veces  han  ga- 
nado y  otras  han  perdido,  se  han  ido  haciendo  de  armas  y  per- 
trechos; ocupado  algunas  ciudades  y  poblaciones  y  degollado  á  to- 
dos los  blancos  y  pardos  que  han  caído  en  sus  manos  en  cuen- 
ta niños  y  mugeres.  En  tal  conflicto,  el  gobierno  del  Estado  re- 
ducido á  Mérida  y  Campeche,  plazas  fuertes  cerca  del  mar,  ha 
Tecibido  algunos  auxilios  de  buques  de  guerra  de  otras  naciones 
y  últimamente  ha  mandado  solicitar  á  los  Estados-Unidos  ser  in- 
corporado á  aquella  confederación,  lo  cual  no  ha  sido  admitido  por 
el  de  Washington;  bien  que  se  ha  dado  orden  á  la  escuadra  de 
protejerlo.  También  ha  pedido  auxilios  á  la  Habana,  en  donde 
parece  se  habia  acordado  darle  cuantos  fueran  dables  mientras  vie. 
nen  órdenes  de  la  Península. 

Entre  tanto  por  periódicos  de  Belice  sabemos  que  el  20  del  pa- 
sado, Bacalar  había  sido  tornado  por  mas  de  7.000  indios  y  que 
apénas  las  mugeres  y  niños  habian  podido  escapar  en  número  de 
300,  refugiándose  en  aquel  establecimiento,  lo  que  habia  ocasio 
nado  que  saliera  una  compañía  de  tropas  inglesas  á  cubrir  la  fron. 
tera.  Sin  saber  esto  el  Iris  de  Méjico  de  5  de  Abril  dice  hablando 
de  Yucatán:  "Ayer  hemos  recibido  periódicos  de  este  pais  hasta 
el  21,  de  Mérida  [Marzo]  y  hasta  el  7  solamente  de  Campeche. 
La  situación  de  la  Península  es  desesperada  y  el  mismo  papel 
oficial,  La  Union,  declara  que  Yucatán  es  ya  perdido  para  el  mun- 
do civilizado,  si  no  hay  una  potencia  cualquiera  poderosa  que  quie- 
ra apropiarse  su  territorio,  ahuyentando  la  raza  indígena." 
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En  esto  han  venido  á  parar  las  declaratorias  de  derechos  . 
y  pomposas  manifestaciones  de  republicanismo,  de  los  directo- 
res de  aquella  infeliz  Península;  las  leimos  entonces  con  des- 
confianza v  temor;  se  juega  con  el  fuego,  sobre  una  mina  de  pól- 
vora, y  se  hace  burla  de  la  prudencia  y  de  las  advertencias  razo- 
nables, atribuyéndolas  á  miras  pequeñas  de  retroceso,  cuando  no 
tienen  otra  idea  que  la  de  procurar  la  existencia  á  la  comunidad. 

Tiempo  hace  que  en  Venezuela  se  habia  formado  una  oposi- 
ción fuerte  contra  el  orden  que  ha  hecho  por  muchos  años  la  pros- 
peridad de  aquella  naciente  república.  Criticábase  la  conducta  del 
gobierno  sostenido  por  el  general  Paez,  que  ha  sido  alli  el  pro- 
tector del  orden  legal  establecido.  Hubo,  como  saben  nuestros  lec- 
tores, algunos  movimientos  de  armas;  el  principal  agitador  que  as- 
piraba nada  menos  que  á  la  presidencia,  salió  del  país,  y  fué  ele- 
gido para  este  puesto  el  general  Monagas  que  empezó  á  gobernar 
bajo  los  principios  y  reglas  que  habia  encontrado  establecidos;  mas 
al  cabo  de  un  año,  rodeado  por  el  influjo  de  los  llamados  pro- 
gresistas, cambió  de  rumbo;  puso  toda  su  confianza  por  compla- 
cencia ó  error  en  sus  anteriores  enemigos,  y  estos  comenzaron  un 
sistema  hostil  contra  cuanto  existia,  en  consecuencia  de  lo  cual  el 
comercio  se  suspendió;  la  confianza  quedó  perdida  y  los  hombres 
conocidos  por  revolucionarios  se  declararon  contra  el  general  Paez 
que  retirado  en  su  hacienda,  se  miraba  siempre  como  el  sostén 
del  orden. 

En  esto  se  instaló  el  congreso;  la  mayoría  era  conservativa,  y 
fué  violentada;  á  mediados  de  Febrero  se  verificaron  escenas  hor- 
ribles; en  una  sesión  las  tropas  entraron,  y  habiendo  hecho  una 
descarga,  murieron  7  y  los  demás  saltaron  estropeados  por  pare- 
des y  ventanas.  Luego  hasta  en  camilla  se  les  hizo  reunir  para 
que  declarasen  á  Paez,  al  héroe  de  Venezuela,  "traidor  á  la  pa- 
tria." Todo  era  horrible,  espantoso.  Las  gentes  blancas  comen- 
zaban á  huir  de  poblaciones  de  la  costa  en  donde  los  negros  (pues 
en  Venezuela  hay  todavía  esclavos)  se  habian  levantado.  Entre 
tanto  Paez  se  habia  puesto  á  la  cabeza  de  los  llaneros;  muchas 
Provincias  estaban  declaradas  en  su  favor.  Parece  que  tenia  ya 
10  mil  hombres  y  que  se  habian  batido  y  derrotado  las  fuerzas 
de  Monagas. 

Qué  aspecto  tan  horrible  para  un  pais  que  después  de  tantos 
esfuerzos  apenas  comenzaba  á  consolidarse!!  Y  luego,  cuál  será 
el  resultado  de  la  imprudente  oposición  de  los  llamados  progresis- 
tas? una  de  dos;  ó  los  derrotan  y  aniquilan  como  puede  suceder 
y  ya  ha  sucedido  otra  vez,  ó  el  pais  se  anarquiza  y  hunde  en  el 
desorden  y  en  la  semibarbarie  de  la  isla  de  Haiti.  En  cualquiera  de 
estos  dos  eventos,  los  opositores  es  seguro  que  nada  ganarán. 

En  Buenos-Aires  y  Montevidéo  rotas  las  hostilidades  de  nuevo, 
se  habia  dado  una  grande  acción  en  Corrientes  en  que  habian 
muerto  700  hombres.  El  General  Dictador  Rosas  por  todas  par- 
tes estaba  victorioso,  y  sus  tenaces  contrarios  aunque  siempre  le 
hacian  resistencia,  no  tenian  probabilidades  de  triunfo. 

En  el  Ecuador,  esperaban  por  momentos  que  entrara  de  nue. 
vo  el  general  Flores  que  se  hallaba  en  Jamaica,  cuyo  partido  en 
el  interior  preponderaba.  En  el  Perü  habrá  grandes  dificultades 
por  la  banca-rota  de  la  hacienda. 

Para  concluir  diremos  que  en  este  mes  de  febrero  tan  fecundo 
en  revoluciones  y  acontecimientos  también  murió  en  Puerto  Prín. 
cipe'  el  presidente  Ricbe,  que  se  dice  era  hombre  de  talento  y 
habilidad.  Acababa  de  venir,  aunque  enfermo,  de  espedicionar  en 
el  interior,  y  á  los  tres  dias  espiró;  algunos  decian  que  enve- 
nenado, pero  no  se  creia  esto  generalmente;  el  consejo  de  minis. 
tros  habia  reasumido  el  mando  mientras  se  elejia  otro  presiden- 
te de  Haiti. 

En  México,  no  podia  reunirse  el  congreso  por  mas  escitacio- 
nes  y  órdenes  que  se  daban  para  ello.  Por  mas  que  el  gobier- 
no de  Querétaro  invita  á  los  gobernadores  de  los  Estados  para 
el  envió  de  diputados  á  fin  de  poder  tomar  en  consideración  el 
tratado  de  paz  con  los  Estados-Unidos  de  cuya  ratificación  pende 
la  emancipación  del  pais,  gran  numero  de  ellos  faltaba  y  se  du- 
daba que  pudieran  llegar.  En  Norte-América  los  diputados  están 
ordinariamente  en  el  capitolio,  antes  de  abrirse  las  sesiones;  mas 


en  estos  paises  es  preciso  llevarlos*  presos  porque  corren  riesgo 
de  perecer  á  balazos  ó  tener  que  salir  por  las  ventallas. 

El  general  Santa-Anna,  al  fin  iba  saliendo  escoltado  por  ame- 
ricanos para  embarcarse  en  la  Antigua  cerca  de  Veracruz,  ya  de 
retirada  con  sus  millones.  En  México  habia  muchos  ladrones  y 
lo  mismo  por  los  caminos.  Se  temia  ya  por  los  vecinos  pacíficos 
la  retirada  de  las  tropas  americanas  en  el  caso  de  la  ratificación 
del  tratado,  el  que  conteniendo  la  entrega  al  contado  de  tres  mi- 
llones, y  otros  tres  en  cada  año  hasta  el  completo  de  quince,  se 
teme  que  en  el  repartimiento  de  estos  vaya  envuelto  un  cebo  mas 
á  los  desórdenes,  que  mas  tarde  han  de  dar  término  con  aquel 
desgraciado  pais. 

En  Chiapas  han  comenzado  ya  con  los  destierros  y  persecu- 
siones  acostumbradas  en  tales  casos,  cosa  que  ya  teníamos  anunciada. 

También  en  Costa-rica  se  anuncia  que  ha  habido  otro  movi- 
miento contra  el  gobierno,  cosa  en  verdad  muy  digna  de  deplo- 
rarse, pues  la  paz  es  la  que  ha  hecho  que  prosperase  aquel  Es- 
tado, que  por  tantos  títulos  merece  nuestra  consideración. 

Ven  pues  nuestros  lectores  que  hay  por  todas  partes  abundan- 
te cosecha  de  revoluciones.  Si  hay  quienes  se  regocijen  en  ellas, 
creyéndolas  hechos  maravillosos  de  adelanto,  nosotros  las  deplo. 
ramos,  porque  hacen  derramar  sangre  inocente;  porque  paralizan 
el  comercio  y  causan  en  general  á  la  especie  humana  amargura, 
penas  y  desolación. 


COSTA-RICA. 

Ministerio  de  relaciones  y  gobernación  del  S.  P.  E.  del  Estado  de 
Costa-rica. — Casa  de  gobierno:  San  José,  abril  5  de  1848. — Sr.  Mi. 
nistro  de  relaciones  esteriores  del  supremo  gobierno  del  Estado  del 
Salvador. — No  contentos  los  mal  intencionados  con  la  paz  profunda 
de  que  goza  el  Estado  desde  los  sucesos  de  setiembre,  octubre  y  di- 
ciembre últimos,  pretendieron  alterarla  en  estos  dias  sin  otro  motivo 
que  el  que  á  las  veces  sugiere  un  torrente  de  pasiones  bajas  é  inno- 
bles, hijas  de  la  torpe  venganza  ó  del  frenesí  de  la  demagogia. 

En  efecto,  en  la  noche  del  dia  28  del  p.  p.  una  facción  desvergon- 
zada levantó  el  grito  revolucionario  en  la  ciudad  de  Alajuela,  echán- 
dose sobre  las  armas  que  en  aquella  plaza  tenia  depositadas  el  gobier- 
no y  sobre  las  que  este  hacía  venir  de  Punta-arenas  para  completar 
la  dotación  del  ejército  protector  de  la  ley. 

Tan  escandaloso  atentado  puso  al  gobierno  en  la  necesidad  de  dic- 
tar providencias  perentorias  y  enérgicas:  para  reprimir  y  escarmentar 
la  osadía  de  los  facciosos;  y  reunida  una  división  de  esta  ciudad,  Car- 
tago  y  Heredia  marchó  al  mando  del  general  en  gefe  en  la  mañana 
del  29  sobre  los  puntos  que  aquellos  ocupaban.  Rotas  las  hostilidades 
entre  doce  del  dia  y  una  de  la  tarde,  los  soldados  fieles  á  la  ley  dis- 
putaron al  enemigo  palmo  á  palmo  el  terreno  en  que  se  hallaba  hasta 
haberlo  hecho  rendirse  en  la  plaza  de  dicha  ciudad  de  Alajuela  á  las 
cuatro  y  media  de  la  misma  tarde,  quedando  en  el  campo  muchos 
muertos  y  heridos  y  huyendo  la  mayor  parte  de  los  caudillos;  una  de 
las  víctimas  inmoladas  en  las  árasdela  patria,  ha  sido  el  valiente  ge- 
fe  de  estado  mayor  general,  coronel  don  Simón  Orosco,  á  quien  se 
ha  dado  sepultura  con  la  solemnidad  y  honores  que  le  correspondían 

En  consecuencia  se  ha  establecido  la  tranquilidad  y  el  orden  publi- 
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bierno  se  ocupa  de  curar  las  heridas  que  por  suceso  tan  desgraciado 
ha  recibido  Costa-rica. 

Los  adjuntos  impresos  son  el  complemento  de  esta  comunicación 
esperando,  que  como  lo  desea  el  exelentísimo  gobierno  de  que  depen- 
do, se  sirva  U.  elevarlo  todo  al  alto  conocimiento  del  de  ese  Estado, 
protestándole  con  esta  ocasión  que  soy  con  todo  respeto  su  muy  aten* 
to  obediente  servidor. — J.  Bernardo  Calvo. 

Es  copia:  San  Salvador,  mayo  2  de  1848. — Ayon. 

(  Gaceta  de  San  Salvador  núm.  59) 


IMPRENTA  DE  LA  AURORA. 


¿¡laques  á  la  libertad  y  seguridad  individual. 


impresor  se  había  figurado,  al  ver  las  hermosas 
y  variadas  letras  de  la  imprenta  nueva  de  Luna,  que 
á  mas  del  producido  de  los  trabajos  de  un  oficial  de 
imprenta,  se  viviría  con  gusto  sirviendo  aquella 
oficina;  mas  habiéndose  acercado  á  un  gran  grupo  de 
políticos,  que  se  había  detenido  una  tarde  de  paseo 
en  una  esquina,  oyó  con  sorpresa  la  conversación  si- 
guiente. 

Es  cosa  atroz  é  inaudita  el  que  en  un  pais  (Gua- 
temala) que  se  pretende  ser  civilizado,  no  se  tenga 
algún  respeto  á  las  leyes,  queriendo  cometer  una  vio- 
lencia contra  un  impresor  á  quien  se  ha  amenazado 
porque  daba  á  luz  papeles  en  que  no  tiene  ninguna 
parte,  mas  que  la  de  hacer  su  deber,  dando  y  ponien- 
do en  acción  sus  únicos  medios  de  subsistencia.  [Seña- 
les de  disgusto  en  ta  reunión.) 

Es  una  ingratitud:  y  todavía  lo  es  mas,  tener  sus- 
pendida la  palabra  de  los  padres  de  la  Patria,  ver- 
daderos amigos  y  defensores  de  la  libertad;  lo  que 
debe  desconsolar  á  nuestros  hermanos  guatemaltecos. 
Ellos  se  restregarán  los  ojos,  para  ver  si  es  cierto  que 
ya  vuelven  al  tiempo  de  Fernando  VII. — Congratu- 
lémonos al  gozar  de  leyes  y  libertad  en  el  Salvador, 
y  hagamos  votos  porque  jamas  se  vea  en  nuestro  sue- 
lo, atacada  la  libertad  y  seguridad  individual,  sin  lo 
que  no  se  podra  sostener  ningún  gobierno.  (Satisfac- 
ción jenerat.) 

¡Dios  me  libre!  esclamó*  el  impresor,  apartándose 
de  aquel  lugar,  de  ganar  mi  subsistencia  con  riesgo 
de  perder  la  vida  ó  de  ser  confinado  á  un  castillo. 


San  Salvador,  Ahril2S  de  1848. 


Imprenta  del  Estziio^ 


El  precio  de  Ta  subscrip- 
ción á  este  periódico  es  el 
de  medio  real  por  cada 
pliego,  y  el  de  un  real 
por  los  .números  sueltos. 


Este  periódico  saldrá  to- 
dos los  viernes  por  la  ma- 
ñana puntualmente,  y  se 
reciben  subscripciones  en 
la  imprentadle  la.  Aurora. 
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(  Continúa  el  articulo  comenzado  en  el  número  anterior.) 


CAPITULO.  3. 
Preparación  del  terreno. 

Art.  16. — La  tierra  se  comienza  á  preparar  en  Julio.  Lo  primero 
es  traer  el  compuesto  fertilizante  y  estenderlo  sobre  el  terreno,  cuyas 
malezas  se  habrán  quemado  allí  mismo.  Inmediatamente  se  rompe  la 
tierra  con  el  arado  profundizando  el  surco  cuatro  pulgadas:  en  segui- 
da se  cruza;  y  después  se  la  dá  la  última  labor,  en  cuyos  surcos  se 
siembra:  según  la  calidad  del  terreno  necesita  mas  ó  menos  labores 
hasta  dejarlo  libre  de  piedras,  raices  é  insectos. 

Art.  17. — Después  de  la  segunda  labor  se  pasará  por  toda  la  tier- 
ra arada  un  rastrillo  dentado  que  desmenuce  las  motas  mas  pequeñas 
reduciéndolo  todo  á  polvos  muy  finos.  Cuando  haya  de  necesitar  la 
tierra  mas  de.  tres  labores  se  darán  alternativamente  una  con  el  ras- 
trillo y  otra  con  el  arado,  quemando  las  raices  que  arrancan  aquellos 
instrumentos  hasta  que  quede  enteramente  limpia. 

Art  18. — En  las  lomas  y  en  tumbas  nuevas  donde  no  puede  andar 
arado,  después  de  cortar  y  quemar  todas  las  malezas  y  los  fragmentos 
de  los  árboles,  se  prepara  la  tierra  por  medio  del  azadón,  formando 
hoyos  y  surcos  de  doce  pulgadas  de  ancho,  y  lo  menos  de  seis  de  pro- 
fundidad; en  estos  surcos  se  siembran  las  posturas. 

Art  19. — A  cada  surco  de  los  referidos  se  le  pondrá  una  libra  de 
compuesto  ó  mas  según  lo  exija;  se  mezclará  bien  con  la  tierra  y  se 
desmenuzará  todo  bien  con  el  azadón. 

CAPITULO  4. 
De  los  semilleros. 

Art.  20. — Los  eanteros  son  preferibles,  al  método  de  regar  la  se- 
milla en  terreno  recien  desmontado:  los  canteros  se  forman  con  tablas 
ó  palos  acostados:  basta  que  tengan  de  cinco  á  seis  pulgadas  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  de  la  superficie  del  terreno:  se  comienza  por  picar 
bien  éste  dentro  de  los  canteros  para  que  quede  libre  de  raices,  pie- 
dras y  otros  estorbos:  los  canteros  se  rellenan  con  el  compuesto  agre- 
gándole dos  tercios  de  tierra  recogida  de  la  superficie  del  terreno  pa- 
sada por  un  jibe-  si  la  tierra  es  arenosa  será  mucho  mejor.  Hecho  es- 
to se  siembra  la  semilla  dejándola  caer  sobre  el  cantero  por  medio  de 
un  jibe  ó  cedazo  fino,  la  cual  debe  haberse  mezclado  con  arena  de  su 
mismo  grueso,  debiendo  ser  una  parte  de  semillas  y  nueve  de  arena 
ó  tierra  arenosa.  Después  se  cubre  la  semilla  con  una  capa  del  grue- 
so de  un  peso  fuerte  del  tercio  de  compuesto  y  tierra,  sirviéndose  pa- 
ra esto  del  mismo  cedazo. 

Art.  21. — En  un  cantero  de  diez  varas  de  largo  y  una  y  media  de 
ancho  caben  4.860  posturas  ó  plantas  ocupando  cada  una  cuatro  pul- 
gadas planas.  No  es  útil  regar  mas  semilla  de  la  necesaria  porque 
nacerán  muy  apiñadas  las  posturas  y  serán  siempre  muy  débiles.  Si 
después  de  regadas  las  semillas  apareciesen  las  plantas  con  menos  de 
la  distancia  señalada,  se  arrancan  las  sobrantes  hasta  dejar  que  ocupe 
aisladamente  cada  postura  el  centro  de  cuatro  pulgadas  planas-  esta 
operación  se  practicará  cuando  las  posturas  hayan  crecido  mas  de 
una  pulgada, 


Art.  22. — Los  canteros  se  mantendrán  libres  de  yervas,  y  se  des- 
truirán  todos  los  insectos  que  en  ellos  aparezcan. 

CAPITULO  5. 

De  la  siembra  ó  trasplante. 

Agt.  23. — El  trasplante  del  tabaco  puedo  ejecutarse  de  agosto  en 
adelante.  Se  trasplanta  cuando  después  de  llover  queda  el  tiempo  en 
calma:  no  debe  ejecutarse  mientras  llueve  con  fuerza,  porque  la  llu- 
via fuerte  descama  la  tierra  y  aun  arranca  las  posturas  ó  las  tapa.  Es 
preciso  evitar  la  estación  seca  porque  durante  esta  no  crece  el  tabaco, 
y  florece  pequefiito.  El  riego  evita  estos  inconvenientes  cuando  es  po- 
sible lograrlo.  El  trasplante  debe  comenzar  después  de  las  tres  de  la 
tarde,  ó  se  puede  emplear  todo  el  dia  en  este  trabajo  si  está  nublado. 
Los  surcos  se  abren  de  oriente  á  poniente  con  un  arado  de  orejeras 
grandes  á  medida  que  se  va  sembrando,  y  ningún  surco  quedará  he- 
cho que  no  se  siembre.  La  profundidad  de  los  surcos  debe  arreglarse 
al  mayor  ó  menor  grueso  de  la  capa  vegetal,  á  fin  de  que  debajo  de 
las  raices  de  la  planta  haya  lo  menos  cuatro  pulgadas  de  esa  capa. 

Art.  24. — Solo  deben  trasplantarse  posturas  muy  lozanas  que  ten- 
gan de  cinco  á  seis  hojas  ni  mas  ni  menos  sin  contar  las  dos  prime- 
ras: las  plantas  de  tallo  demasiado  largo  no  sirven,  y  los  tallos  de  las 
que  se  siembran  no  han  de  estar  dañados.  Las  operaciones  prescritas 
deben  efectuarse  unas  después  de  otras,  y  en  las  cuales,  debe  haber 
precisión,  porque  pasada  la  sazón  de  cada  una,  todo  es  perdido. 

Art.  25. — Sembradas  las  plantas,  deben  cubrirse  durante  las  horas 
del  sol  fuerte,  y  descubrirse  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta  las  ocho 
de  la  mañana,  cuya  operación  se  practicará  ocho  dias. 

Art.  26. — Parece  superfluo  recomendar  no  se  comprima  demasia- 
do la  tierra  sobre  las  raicesillas  tiernas  de  las  plantas;  y  mientras 
mas  compacta  es  la  tierra,  menos  debe  comprimirse. 

Art.  27. — También  puede  sembrarse  el  tabaco  sin  trasplante  en 
esta  forma.  En  un  terreno  virgen,  después  de  rozado  y  quemado,  se 
ponen  hasta  diez  semillas  en  un  hoyo  circular  de  seis  pulgadas  de 
diámetro  y  otras  tantas  de  profundidad,  mezclado  con  seis  onzas  de 
compuesto:  la  distancia  de  las  plantas  es  la  misma  que  se  señalará  en 
el  artículo  siguiente  para  las  siembras  comunes,  y  cuando  estén  algo 
crecidas  las  plantas  se  arrancarán  todas  las  de  cada  hoyo  dejando 
la  mas  sana  y  robusta. 

CAPITULO  6. 

De  la  distancia  de  las  plantas. 

Art.  28. — Las  distancias  que  han  ofrecido  siempre  los  mejores  re- 
sultados en  todas  clases  de  terrenos,  son  doce  pulgadas  de  mata  á 
mata  sobre  la  línea  y  treinta  y  seis  de  calle,  es  decir  de  una  línea  á 
otra. 

CAPITULO  7. 

Cuidados  que  exijtn  las  plantas  durante  su  crecimiento  y  cosecha 
de  las  hojas. 

Art.  29. — Asi  que  tienen  las  plantas  de  ocho  á  diez  pulgadas  de 
•  altura,  se  les  arrima  tierra  al  pié  con  una  azada  y  se  destruye  la 
yerva  para  que  tengan  mas  frescura  y  se  alimenten  mejor:  este  apor. 
cado  puede  practitarse  á  cualq  uier  hora  si  está  la  tierra  humedecí- 


a,  y  también  si  el  dia  está  nublado;  de  lo  contrario  no  se  arrimará 
tierra  á  las  matas  sino  por  la  mañana  hasta  las  nueve,  porque  en  ade-  I 
lante  está  la  tierra  caliente,  y  si  se  arrima  daría  las  plantas. 

Art.  30. — Si  la  yerva  apura  debe  destruirse  de  preferencia  sin  arri- 
mar la  tierra  á  las  plantas,  cuidando  de  no  dañar  las  raices  del  tabaco. 

Art.  31. — Después  de  concluir  el  aporcado,  y  de  repetirlo  cuan- 
tas veces  lo  exijan  las  circunstancias  se  espera  á  que  asome  el  botón 
que  anuncia  la  flor,  entonces  se  detiene  el  crecimiento  del  tallo:  esta 
es  operación  que  demanda  mucho  cuidado.  Se  corta  la  cabeza  ó  bo- 
tón con  la  ufa  del  dedo  pulgar:  ya  para  entonces  tendrá  la  mata  ca- 
torce ó  diez  y  seis  hojas  contando  las  tres  primeras  del  pié.  Las  plan- 
tas que  no  asomen  el  botón  no  se  les  cortarán  las  cabezas,  pues  no 
crecen  todas  igualmente  cuando  se  descuida  de  abonar  y  preparar 
bien  la  tierra.  Aunque  el  botón  deba  cortarse  asi  que  asoma  para  que 
contenido  el  crecimiento  del  tallo  se  nutran  las  hojas  y  adquieran  ma- 
yores dimensiones;  es  conveniente  para  desbotonar  que  las  tres  pri- 
meras hojas  de  arriba  tengan  buen  tamaño  y  consistencia,  porque  si 
no,  pueden  dañarse  y  aun  morir. 

Art.  32. — Después  del  desbotonado  es  menester  cuidar  mucho  de 
ir  rompiendo  los  retoños  que  nacen  entre  la  hoja  y  el  tallo,  y  los  que 
salen  del  pié,  y  esto  debe  hacerse  desde  que  empiezen  á  asomar,  pues 
si  se  dejan  crecer,  pierden  las  hojas  su  calidad  y  la  tercera  parte  de 
su  peso.  Es  preciso  cuidar  de  no  dañar  el  tallo  de  la  planta  ó  el  pié 
de  las  hojas  en  esta  operación. 

Art.  33.  -Cuando  el  terreno  abunda  en  abono  animal,  principnl- 
mente  cuando  el  compuesto  contiene  estiércol  de  camero,  conviene 
dejar  crecer  los  retoños  desde  cuatro  hasta  nueve  pulgadas,  para  que 
las  hojas  sean  delgadas  y  no  ásperas  y  amargas  por  el  sobrado  vigor 
de  la  tierra.  Esta  operación  exije  tacto  y  una  práctica  consumada. 

Art.  34. — Asi  que  empieza  á  madurar  el  tabaco  debe  comenzar  la 
cosecha  ó  primer  corte,  cuyo  producto  se  nombra  tabaco  principal. 
Algunos  vegueros  principian  el  corte  por  las  hojas  del  pié,  que  son 
las  quo  maduran  primero,  y  se  pudren  y  desecan  si  se  espera  á  cor- 
tarlas cuando  las  de  arriba  estén  en  sazón,  en  virtud  de  haber  per- 
manecido mas  tiempo  en  la  mata.  Para  aprovecharlas  se  cortan  por 
el  pié  con  unas  tigeras  cuando  empiezan  á  madurar,  se  mancuernan 
de  dos  en  dos  para  colgarlas  en  los  cuges  ó  túndales,  ó  se  ensartan 
por  la  costilla  (vena)  ácia  el  pié  con  una  aguja  gruesa  provista  de  un 
cordel,  y  asi  que  se  ha  llenado  de  hojas  el  cordel  dicho,  se  amarra 
por  los  estremos  como  una  tendedera,  en  la  casa  de  tabaco.  Con  esta 
operación  las  hojas  de  arriba  adquieren  mas  calidad. 

Art.  35. — Si  las  costillas  (venas)  de  las  hojas  son  gruesas  se  les  ha- 
ce una  hendidura  á  lo  largo  y  hácia  el  pié  con  un  cuchillo  corto  y 
por  este  hojal  se  introducen  cordeles  delgados:  asi  debe  secarse  toda 
la  cosecha  si  se  comienza  el  corte  por  el  pié,  y  se  va  practicando  de 
abajo  ácia  arriba  á  medida  que  van  madurando  las  hojas,  pues  en  tal 
caso  no  pueden  cortarse  mancornadas  con  parte  del  tallo  como  se 
acostumbra.  Después  de  cortadas  las  hojas  de  abajo,  se  sigue  con  las 
del  medio,  y  se  concluye  con  las  de  arriba,  observando  previamente 
su  estado  de  madurez. 

Art.  36. — Para  cortar  el  tabaco  conviene  que  esté  maduro:  esto  se 
conoce  en  que  el  color  verde  de  la  cara  superior  de  las  hojas,  ha  to- 
mado un  vizo  amarillo  ligero. 

CAPITULO  8. 

De  la  primera,  fermentación  del  tabaco,  su  desecación,  y  segunda 
fermentación. 

Art.  37. — Después  de  cortado  el  tabaco  y  puesto  sobre  los  cuges  ó 
tendales  lo  dejan  algunos  vegueros  al  sol  y  al  sereno,  tres  dias  para 
que  marchite  bien,  creyendo  darle  asi  el  color  amarillo  tan  aprecia- 
do: otros  vegueros  lo  conducen  inmediatamente  á  la  casa  después  de 
cortado:  de  una  y  otra  manera  se  puede  practicar. 

Art.  38. — -Es  muy  recomendado  dar  á  las  hojas  una  primera  fer- 
mentación que  se  llama  maduración;  y  se  ejecuta  poniendo  muy  uni- 
dos los  cuges  cargados  de  tabaco,  de  modo  que  queden  las  hojas  co- 
mo prensadas,  y  para  este  eLeto  se  tiene  un  cuarto  en  la  casa  de  ta- 
baco que  se  llama  maduradero.  Ejecutada  asi  esta  primera  fermenta- 
ción es  nada  peligrosa;  pero  aun  es  necesario  recomendar  que  los  cu- 
ges deben  ponerse  algo  separados  unos  de  otros  en  el  maduradero, 


cuando  la  fermentación  luere  muy  fuerte. 

Art.  39. — Para  entiar  el  tabaco  en  esta  operación  sp  debe  estar 
húmedo  por  la  lluvia  ni  por  el  rocío;  y  esto  se  consigue  teniendo  los 
cuges  en  el  campo  hasta  que  escurra  bien  el  tabaco  y  lo  deshumedez- 
ca el  sol;  porque  si  las  hojas  van  húmedas,  la  fermentación  será  muy 
activa  y  perjudicial.  , 

Art.  40. — Los  cuges  cargados  de  hojas  se  sacan  del  maduradero  á 
¡os  tres  dias  de  haber  permanecido  allí:  y  se  colocan  sobre  los  anda- 
mios  preparados  en  lo  demás  de  la  casa  del  tabaco,  para  que  reciban 
el  aire  esterior  sin  estar  espuestos  á  mojarse,  debiendo  estar aquitam- 
bien  los  cuges  separados  entre  sí  para  que  el  aire  circule  libremente 
por  entre  ellos. 

Art.  41. — A  medida  que  las  hojas  secan  de  modo  que  puedan  rom- 
perse unas  contra  otrns  por  el  movimiento  del  aire,se  pasan  los  riL'es 
á  otros  andamios  que  estarán  en  cuartos  ahrigados,  con  h' jas:  alo  se 
mantienen  hasta  que  seque  bien  el  tabaco:  esto  se  conoce  cuando  la 
costilla  (vena)  lo  está  enteramente,  pues  es  lo  que  tarda  masen  secar. 

Art.  42. — Si  durante  la  desecación  del  tabaco  hubiese  lluvias  con- 
tinuadas, se  enmohece  el  tabaco  y  se  arde  hasta  podrirse:  para  reme- 
diar este  mal  se  hacen  aberturas  para  que  penetre  el  aire  sin  que  en- 
tro la  lluvia.  En  casos  muy  urgentes  se  encienden  hogueras  en  la  ca- 
sa, observando  las  debidas  precauciones:  el  combustible  debe  estarían 
seco  que  produzca  llama  y  no  humo,  y  al  poco  que  resulte  se  procu- 
rará darle  salida.  Aqui  también  los  cuges  estarán  separados  unos  de 
otros  lo  posible,  y  se  sacarán  al  sol  asi  que  cese  el  temporal.  Las 
mangas  de  lona  que  se  acostumbran  en  los  buques  para  conducir  el 
aire  á  la  cámara,  serían  propias  para  introducirlo  en  las  casas  del 
tabaco  en  los  casos  que  se  necesita. 

Art.  43  — El  tabaco  que  se  lleva  á  las  casas  suele  tener  huevecillos 
de  maiiposas  de  que  resultan  vichosque  destruyen  las  membranas  de 
las  hojas:  esto  se  evita  cuidando  de  registrar  el  tabaco  antes  de  entrar 
al  maduradero;  y  aun  después  dos  ó  tres  veces  al  dia,  para  matar  los 
vichos. 

Art.  44. — Estando  ya  seco  el  tabaco,  se  espera  el  tiempo  húmedo 
para  hacer  los  mátales  (atados)  pues  la  humedad  de  la  atmósfera  sua- 
viza las  hojas  de  modo  que  pueden  ser  manejadas  sin  peligro  de  ave- 
riarlas: compone  un  matal  todo  el  tabaco  de  un  cuge  reunido  y  atado 
con  un  arique  de  yagua  (cáscara  elástica)  sin  mojar,  porque  asi  se 
mancha  el  tabaco. 

Art.  45. — Hechos  los  mátales  se  amontonan  unos  sobre  otros  hasta 
concluir  todo  el  tabaco  seco:  este  montón  se  hace  en  un  cuarto  abi  ¡ga- 
do, se  cubre  bien  por  todos  lados  con  hojas  de  plátano,  y  se  abandona 
asi  por  espacio  de  cuarenta  dias  lo  menos.  Entonces  esperimenta  el 
tabaco  asi  amontonado  la  segunda  fermentación  nada  peligrosa,  la 
cual  comunica  color,  y  todas  las  buenas  cualidades  que  distinguen  al 
tabaco  superior  del  país. 

Art.  46. — Si  se  amontona  el  tabaco  sin  la  elasticidad  que  le  comu- 
nica la  estación  húmeda,  no  fermenta  como  es  debido  y  se  mantiene 
seco  en  el  montón;  y  si  cuando  se  amontona,  no  ha  llegado  al  estado 
de  desecación  total,  es  seguro  que  se  arde,  se  enmohece  y  se  pudre. 
Cuando  la  casa  de  tabaco  no  es  capaz  de  contener  toda  la  cosecha,  se 
sacan  de  nochelos  cugesal  sereno  para  que  adquiera  elasticidad,  blan- 
dura, y  poderlo  manejar  sin  romper  al  hacer  los  mátales  y  amonto- 
narlos: ó  se  rodea  el  tabaco  estando  en  los  cuges  de  hojas  verdes  de 
plátano  para  que  se  ablande  con  la  frescura;  pero  es  mejor,  en  lugar 
de  estas  operaciones,  fabricar  una  casa  que  ha  de  contener  todo  el  ta- 
baco desahogado.  (Continuará ) 

ARTES  Y  CIENCIAS. 

De  la  sección  "Academia  de  Ciencias"  del  National  de  Paris  de  29 
de  enero,  tomamos  el  importante  artículo  siguiente  sobre  la  sustitu- 
ción del  albayalde  por  el  blanco  de  sinc  en  los  usos  de  la  pintura. 

"Se  ha  sometido  al  juicio  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Paris  un 
descubrimiento  muy  importante,  y  que  nos  induce  á  creer  que,  al  fin, 
va  á  verse  satisfecho  uno  de  los  mas  ardientes  deseos  de  los  amantes 
de  la  humanidad:  no  serán  ya  inútiles  tantos  esfuerzos  casi  siempre 
burlados  y  emprendidos  de  nuevo,  y  la  industria  podrá  abolir  uno  de 
esos  métodos  mortales  que  deshonran  hasta  á  sus  beneficios.  El  alba- 
yalde y  todos  los  productos  venenosos  que  el  arle  de  lu  pintura  cousu- 
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rr.ia  van  á  desaparecer  para  ceder  su  lugar  á  compuestos  económicos 
nras  durable- íy  mas  inofensivos  para  los  que  deben  prepararlos  ó  ser- 
virse de  ellos. 

"La  industria  sacará  provecho  de  este  feliz  descubrimiento,  y  de 
ella  será  el  honor  de  haberlo  hecho.  La  ciencia,  propiamente  dicha, 
no  podía  aspirar  á  él:  su  papel,  en  este  caso,  se  limitará  á  aprobar, 
después  de  un  maduro  exámen,  el  nuevo  uso  que  se  le  propone  de 
sustancias  cuyas  propiedades  hahia  dado  á  conocer.  La  industria,  po- 
niendo sus  descubrimientos  bajo  el  amparo  de  la  ciencia,  da  pruebas 
de  delerencia  y  de  buen  gusto:  oriunda  de  la  ciencia,  alimentada,  ins- 
truida y  educada  bajo  su  férula,  se  acuerda  todavia  de  los  tiempos  de 
su  infancia,  y  hoy,  ¡í  pesar  deser  ya  mayor  de  edad,  se  dirige  de  nue- 
vo á  la  casa  materna  para  tomar  consejos:  malre  pulchrá  filia  pul— 
clirior. 

"La  Academia  ha  aceptado  el  cargo  de  estudiar  el  descubrimiento 
presentado  por  Mr.  Leclaire;  y  dos  comisiones,  nombrada  la  una  es- 
pecialmente para  este  objeto,  y  autorizada  la  otra  para  el  concurso 
permanente  de  las  artes  insalubres,  van  á  proceder  á  su  exámen  con 
todo  el  cuidado  que  exige  uo  asunto  tan  interesante,  y  luego  sabre- 
mos si  son  ó  nó  fundadas  las  esperanzas  que  acabamos  de  manifestar. 
Mientras  tanto,  darémos  á  conocer  los  procedimientos  del  inventor, 
tales  como  Mr.  Arago  los  presentó  á  la  Academia. 

"En  18o5  Mr.  Leclaire,  pintor  de  edificios,  testigo  del  daño  que 
causaba  á  los  operarios  el  albayalde,  trató  de  hallar  una  sustancia 
blanca  que  pudiese  sustituir  en  las  artes  al  compuesto  venenoso  de 
que  aun  se  hace  uso.  Después  de  haber  examinado  todas  las  materias 
blancas  que  presenta  la  naturaleza,  llegó,  por  fin,  al  blanco  de  sinc, 
y  vio  que  este  óxido  tenia  todas  las  cualidades  del  albayalde,  sin  te- 
ner ninguno  de  sus  inconvenientes. 

"Mas  blanco  que  el  albayalde,  el  óxido  de  sinc  refleja  la  luz  en 
Tez  deabsorverla,  da  tonos  mas  finos,  y  cubre  mejor  las  superficies 
sobre  que  se  usa.  Además,  no  esperimenta  ninguna  de  las  alteracio- 
nes de  la  acción  de  los  sulfuras  que  ennegrecen  tan  pronto  las  pintu- 
ras con  albayalde.  En  fin,  y  este  es  el  punto  capital,  su  preparación 
y  su  uso  no  dañan  en  manera  alguna  á  la  salud  de  los  operarios. 

"Después  de  haberse  asegurado  de  que  la  preparación  industrial 
del  blanco  de  sinc  podia  realizarse  de  una  manera  económica,  quiso 
Mr.  Leclaire  completar  su  invento  reemplazando  en  la  paleta  del  pin- 
tor todos  los  colores  en  cuya  composición  entra  el  plomo  con  otros 
productos  cuya  base  fuese  el  sinc  Esta  difícil  empresa  ha  tenido,  por 
lo  que  podemos  juzgar  hasta  ahora,  el  resultado  mas  feliz;  y  el  inven- 
tor del  blanco  de  sinc  ha  completado  la  escala  de  los  colores  inalte- 
bles  con  la  sustitución  de  colores  estables  é  inofensivos  á  los  que  te- 
nian  por  base  el  cobre  y  el  plomo.  También  ha  logrado  reemplazar 
los  secantes  en  que  entraba  el  litargirio  con  una  sustancia  cuyas  pro- 
piedades son  equivalentes  y  que  no  contiene  mas  que  manganeso. 

"La  innocuidad  de  todas  estas  sustancias  parece  que  queda  ya  de. 
mostrada  por  esperimentos  decisivos.  Mr.  Leclaire  emplea  constante- 
mente doscientos  operarios  en  el  uso  de  estos  colores  en  todos  los  pun- 
tos de  Paris.  Ninguno  de  ellos  (y  son  varios  los  que  se  habían  visto 
obligados  á  dejar  el  oficio  á  causa  del  cólico  de  plomo)  ha 
sentido  la  mas  leve  incomodidad;  ni  los  operarios  empleados  en  la  fa- 
bricación del  blanco  de  sinc  han  presentado  tampoco  fenómeno  algu- 
no de  intoxicación,  á  pesar  de  las  imperfecciones  que  resultan  nece- 
sariamente de  una  instalación  provisional. 

"En  cuanto  á  la  superioridad  de  los  nuevos  colores  respecto  déla 
estabilidad,  no  dejan  duda  alguna  los  curiosos  esperimentos  presen- 
tados por  Mr.  Arago.  Bastarános  citar  uno  solo,  después  de  haber 
cubierto  una  tabla  por  un  lado  con  los  colores  de  Mr.  Leclaire,  y  por 
el  otro  con  los  que  usan  todavia  los  pintores,  se  sometió  la  tabla  á  la 
acción  uniforme  de  una  corriente  de  hidrógeno  sulfurado:  el  primer 
lado  conservó  toda  su  frescura,  mientras  el  otro  tomó  inmediatamente 
un  viso  que  tiraba  á  negro.  Si  esta  inalterabilidad  de  los  colores  pre- 
parados por  Mr.  Leclaire  no  constituye  el  mérito  principal  de  su  in- 
vención, debe,  sin  embargo,  ser  considerada  como  una  perfección 
muy  importante.  Y  en  efecto,  ¿qué  hay  mas  digno  de  ser  conservado, 
después  de  la  vida  de  los  hombres,  que  la  de  las  obras  que  enjendra 
el  genio  de  los  artistas?  ¿Y  no  es  un  presente  de  mucho  valor  para 
nuestros  piutores  el  colocar  sobre  sus  paletas  unos  colores  que  no  po- 


drá alterar  el  tiempo? 

"Pero,  repetimos,  no  es  esto  lo  que  constituye  el  mérito  principal 
de  la  invención  de  Mr.  Leclaire,  haciéndola  digna  de  la  atención  pú- 
blica: se  trata  de  saber  si  podemos  por  fin  renunciar  á  una  fabrica- 
ción que  mata  á  los  que  se  emplean  en  ella,  y  si  podremos  ahorrar 
á  la  civilización  esas  muertes  regulares,  sistemáticas,  que  se  vé  obli- 
gada á  aceptar  al  paso  que  las  reprueba.  Es  preciso  saber  cuanto  an- 
tes á  qué  debemos  atenernos  en  este  particular;  y  si  la  Academia  re- 
conoce en  la  nueva  invención  las  ventajas  que  su  autor  le  atribuye, 
esperamos  que  los  gobiernos  tomarán  medidas  enérgicas  que  prohi- 
ban una  fabricación  que  seria  monstruosa  desde  el  momento  en  que 
fuese  probada  su  no  necesidad." 

®mm  hiatos  skmmjss.. 

Acaba  de  decidirse  en  Madrid  en  una  junta  de  periodistas,  impreso- 
res, literatos  etc.:  que  son  pecados  mortales  los  siguientes: 

1.  No  suscribirse  á  un  periódico  y  desear  leerlo  devalde. 

2.  Pedirlo  al  vecino  suscripto  para  imponerse  de  él  con  cargo  de 
devolución. 

3.  No  publicar  anuncios  frecuentemente. 

4.  No  pagar  la  suscripción  del  periódico  ó  el  importe  de  los  anun- 
cios con  puntualidad. 

5.  Querer  que  un  redactor  escriba  de  modo  que  todos  queden  com- 
placidos á  la  vez,  y  que  haga  los  elogios  personales  de  individuos  á 
quienes  no  conoce. 

6.  Ponerse  á  charlar  cuando  en  la  redacción  se  está  escribiendo  ó 
corrigiendo  pruebas,  y  revolver  ó  registrar  los  papeles  priva- 
dos &.C  &c. 

7.  Remitir  poesias  y  comunicaciones  insignificantes;  para  que  se 
publiquen  en  el  periódico  y  molestarse  si  se  les  da  carpetazo. 

Los  cuatro  primeros  pecados  son  capitales  y  no  conseguirá  ab- 
solución el  que  los  cometa:  los  tres  restantes  pueden  ser  perdonados 
según  la  penitencia  y  conforme  sea  el  pecador. 

(Tomado  del  periódico  titulado:  La  paz  y  el  progreso.) 

AL.  RIO  DULCE  DE  IZABAL. 

Entre  altos  riscos,  que  eternal  verdura 
Corona,  y  con  fantástica  pendiente 
Baja  á  besar  la  plácida  corriente 
Del  mangle  enmarañado  en  la  espesura, 

Se  deslizan  tus  aguas:  su  frescura 
Blanda  brisa  del  mar  presta  al  ambiente, 

Y  anega  su  luz  en  el  torrente 
Un  cielo  tropical  tanta  hermosura. 

¡Bello  eres  sin  rival!  pero  escondido 
Yace  la  muerte  en  tu  falaz  encanto 

Y  el  aire  impregna  de  letal  veneno: 
Imágen  espantosa  de  la  vida, 

Donde  la  fuente  de  perenne  llanto 

Brota  de  los  deleites  en  el  seno. — D.  A.  G. 

(Del  Diario  de  la  Marina.) 

NICARAGUA. 

Por  el  correo  venido  de  los  Estados  se  ha  recibido  comuni- 
cación de  aquel  gobierno  en  que  anuncia  al  del  Salvador,  haber 
llegado  á  noticia  del  Director  supremo  por  conducto;  particula- 
res que  el  almirante  ingles  residente  en  Jamaica  no  aprobó  el  ar- 
misticio celebrado  con  el  comandante  Gmnvill  porque,  según  la 
opinión  de  dicho  almirante,  las  fuerzas  británicas  debieron  perma- 
necer en  el  centro  del  Estado:  que  en  consecuencia  llegarán  500 
hombres  de  guarnición  ú  la  boca  del  rio  de  San  Juan  y  que  de 
Londres  marcharán  á  Jamaica  2.000  con  el  obgeto  de  poner  fuer- 
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tes  destacamentos  en  varios  puntos  de  la  costa  de  mosquitos. 


ESTADOS-UNIDOS. 

Concepto  en  que  tienen  los  norte-americanos  á  la  república  mejicana. 
El  mayor  general  Quitman  en  un  discurso  que  dirigió  al  Cuerpo 
legislativo  de  Albany  dijo:  "El  país  de  donde  acabo  de  llegar,  [Mé- 
jico] cuyos  principales  y  mejores  territorios  han  sido  ocupados  por 
nuestras  armas  victoriosas,  ha  presentado  siempre  un  admirable 
contraste  con  el  nuestro;  y  me  he  quedado  en  extremo  sorpren- 
dido al  ver  la  diferencia  que  producen  los  trabajos  en  un  pueblo 
inteligente  de  instituciones  civiles,  las  cuales,  por  mas  que  una  que 
otra  vez  se  quieran  pervertir,  tienen  siempre  por  objeto  la  felici- 
dad y  prosperidad  de  la  gran  mayoría  del  pueblo.  Un  pais,  se- 
íior,  que  en  los  últimos  veinte  anos  no  ha  tenido  gobierno,  y  mar- 
chando mas  de  mil  millas  por  medio  de  él,  he  visto  por  to- 
das partes  los  efectos  de  la  falta  de  buen  gobierno.  Decadencia, 
dilapidación,  sí  'señor,  una  población  que  ha  ido  disminuyendo 
en  número  durante  estos  veinte  años:  en  todas  las  cosas  se  ven 
claros  los  destructores  efectos  de  un  mal  gobierno." 


SUIZA. 

El  monasterio  de  S.  Bernardo,  que  ha  sido  conocido  por  siglos 
á  toda  Europa,  por  la  piedad,  valor  y  benevolencia  de  sus  fuer- 
tes y  animosos  moradores,  no  ha  escapado  de  la  devastación  y  ra- 
piña del  partido  radical  de  Suiza,  hallándose  situado  entre  esta  y 
los  dominios  del  rey  de  Cerdeña.  Y  aunque  pertenecían  á  una 
orden  religiosa  contra  la  cual  nunca  se  ha  hecho  ninguna  acu- 
sación política,  sin  embargo  por  decreto  de  2  de  Diciembre  se  le 
privó  de  su  patronato  eclesiástico,  y  se  le  sentenció  á  pagar  una 
multa  de  cinco  mil  libras  esterlinas.  En  vano  representaron  los 
monjes  que  esta  exacción  los  arruinaba,  y  pondría  término  á  la 
hospitalidad  que  aquella  casa  habia  ejercido  hacia  850  años,  la 
dieta  federal  fué  inexorable,  y  el  18  de  Diciembre  á  las  2  de  la 
mañana  entraron  al  monasterio .  unos  comisarios  federales  con  sol- 
dados armados,  inventariaron  todos  los  bienes  que  contenia,  y  den- 
tro de  sus  antiguas  murallas  establecieron  una  guarnición  militar. 
Los  monjes  han  hecho  solemne  protesta  contra  este  acto  de  agre- 
sión, pero  resta  saber  qué  efecto  pueda  producir  en  el  público  Eu- 
ropeo. (Weckly  Herald  de  New- York.) 


YUCATAN. 

Relación  de  lo  acontecido  en  Valladolid. 
El  dia  1 1  del  corriente  se  presentó  un  indio  delante  de  una 
trinchera  trayendo  un  oficio  firmado  por  el  capitán  Huchim,  in- 
sistiendo sobre  que  deseaba  hacer  la  paz  corrjp- Jo  habia  espre- 
sado él  mismo  con  repetición  en  otros  oficios  anteriores.  Como 
prueba  de  su  buena  fé  ofrecía  suspender  totalmente  las  hostilida- 
des y  enviar  seis  indios,  que  entrarían  desarmados  en  la  plaza, 
á  hablar  con  las  autoridades.  Asi  lo  hicieron  é  invitaron  al  vi- 
cario Siena  y  gefe  político  Rivero  á  una  conferencia  á  la  ha- 
cienda Halal,  á  una  legua  de  la  plaza,  y  siendo  tantas  las  ofer. 
tas  y  súplicas  que  les  dirijieron,  accedieron  al  fin  y  marcharon 
acompañados  del  primer  ayudante  don  Francisco  Oviedo,  de  los 
clérigos  don  Marcelino  Paz  y  Ramón  Valdes,  un  subteniente  del 
batallón  Union,  un  vecino  de  Izamal  y  cinco  otros  de  Valladolid, 
después  de  obsequiarlos  con  un  garrafón  de  aguardiente.  La  sa- 
lida se  efectuó  en  la  mañana  del  11,  y  en  la  tarde  escribió  Ri- 
vero á  su  Jiermano  diciéndole  pasaban  á  Yalcon  (pueblo)  á  ha- 
cer un  bautismo,  para  cuyo  efecto  pedia  le  enviase  chocolate,  ro- 
pa y  algún  dinero.  Al  dia  siguiente  escribió  pidiendo  otras  co- 
sas, porque  debia  pasar  á  otro  pueblo,  y  en  fin,  al  tercer  dia 
lo  repitió,  manifestando  todas  las  veces  que  estaban  perfectamen- 
te tratados,  pero  sin  entrar  en  pormenores,  sin  hablar  de  conve- 
nio, ni  espresar  su  regreso.  Estas  cartas,  que  venian  firmadas  por 
las  once  personas  que  compusieron  la  comisión,  eran  escritas  por 
¡nano  agena,  deduciendo  de  ello  el  señor  León  que  las  firmas 
evan  violentadas  y  solo  probaban  que  aun  vivían,  El  13  en  la 


tarde  recibió  el  comandante  militar  oficio  de  Huchim,  diciéndole 
no  aguardasen  á  Rivero,  pues  ya  estaba  con  los  indios  y  deferí, 
dia  en  adelante  su  causa,  y  á  tode  esto  no  se  hacia  ni  un  solo  tiro 
por  ninguna  de  las  partes,  aunque  en  el  camino  real  y  á  muy  corta 
distancia  de  la  trinchera  de  la  plaza  formaban  los  indios  la  suya. 

El  13  en  la  noche,  persuadido  el  señor  León  de  la  mala  fé 
de  los  bárbaros,  encontrándose  con  poco  parque  para  resistir  un 
ataque  general,  y  espuesto  á  tener  que  retirarse  en  desorden  y 
sin  el  necesario  para  sostener  su  movimiento,  resolvió  la  evacua- 
ción, que  se  verificó  el  14  á  las  seis  de  la  mañana  con  cerca  de  1900 
hombres  y  de  4000  personas  de  familias.  Marcharon  dos  piezas  á 
vanguardia  bien  escoltadas,  en  seguida  cuarenta  y  tantos  carros,  mas 
de  300  muías,  y,  por  último,  la  división  toda  con  cinco  piezas  mas  de 
artillería,  después  de  haber  arrojado  al  señóte  las  piezas  pequeñas  de 
hierro  y  el  armamento  sobrante.  Se  tomó  el  camino  de  Espita  por  el 
pueblo  de  Popolá  y  haciendas  Yaxcucul,  Cosil  y  Santa  Maria  y 
Xuilub,  considerándolo  ménos  obstruido  que  el  real,  y  porque  solo 
habia  que  atravesar  ocho  leguas,  en  vez  de  catorce  tomando  el  último. 
Hasta  Popolá  no  hubo  novedad,  pero  entre  él  y  Yaxcucul  cayeron 
los  bárbaros  sobre  la  retaguardia,  se  estendieron  por  los  flancos  hasta 
la  vanguardia,  protejidos  por  el  espeso  bosque,  y  con  una  gritería  in- 
fernal lanzaban  sus  tiros  certeros.  En  aquel  punto  se  encontró  obs- 
truido el  camino  totalmente:  la  tropa  se  acobardó  y  solo  pensó  en  sal- 
varse dispersándose  por  todos  lados  y  abandonando  á  las  familias;  la 
artillería,  carros  y  muías  fueron  perdidos  totalmente.  Habrán  pereci- 
do cien  hombres  de  tropa  y  de  500  á  800  personas  entre  viejos,  niños 
y  mugeres.  Varios  de  los  primeros  murieron  de  susto,  débiles  por  su 
edad,  y  entre  las  últimas  malparieron  y  parieron  varias  en  aquellos 
momentos.  Mucha  parte  de  las  mismas  y  de  los  niños  han  perecido 
de  hambre  y  cansancio,  perdidos  en  el  monte,  pues  la  única  agua  que 
encontraron  fué  de  los  bebederos,  llenos  de  mil  inmundicias.  Dos  car- 
ros de  parque  fueron  incendiados  en  el  camino  para  impedir  cayesen 
en  manos  de  los  bárbaros,  pereciendo  varios  indios  y  los  que  pusie- 
ron el  fuego.  Considérese  lo  horroroso  de  toda  esta  escena.  Por  un 
indio  fugado  de  Valladolid  después  de  la  evacuación,  y  por  otro  pre- 
sentado en  Izamal  el  20,  se  sabe  que  Rivero  y  domas  compañeros,  á 
escepcion  del  vicario  y  otros  dos  ministros,  fueron  asesinados  el  13, 
después  de  haber  encompadrado  el  primero  con  Huchim.  El  herma- 
no de  Rivero,  que  estuvo  en  Titup  y  le  permitieron  regresar,  vió  al 
dicho  en  un  calabozo  el  12,  y  dice  le  dijo  sabia  iba  á  ser  sacrificado, 
por  lo  que  encargase  á  sus  amigos  le  recomendasen  á  Dios.  Díjole. 
también  que  Cecilio  Chi  habia  llegado  ese  dia  con  2000  indios,  ar- 
mados todos  de  escopetas  y  fusiles  enteramente  nuevos,  marchando 
en  este  numero  algunos  mozos  y  un  ingles  que  ni  el  castellano  sabia. 

{Continuará!) 


^ií»  Ví'Uál*-»  la  casa  de  la  señora  Maria  Josefa 
►oC  T  CI1UC  Rojas  y  hermanas,  cita  en  la  calle 
que  de  Santa  Teresa  va  para  el  Colegio  Seminario.  La 
venta  es  voluntaria,  y  la  casa  está  valorada  en  tres  mil  once  pe- 
sos. Si  alguno  la  quisiere  puede  dirijirse  á  la  misma  señora  Rojas. 

■7,1   iYlÍ¿>l»r>rk1fke  treinta  y  uno  del  corriente 
MMIMXJI  ^"IvS  se  remata  en  hasta  pública 
la  casa  de  los  herederos  de  Bracamonte,  cita  al  frente  de 
la  iglesia  de  Belén  valuada  en  mil  ciento  cuarenta  y  tantos  pesos. 


TTk  \  í>nf  O  — ^n  'a  casa  de  la  señora  doña  Rafaela  Jau- 
M-P^u  V  dllcl»  regui  viuda  de  don  Santiago  Machado,  se  halla 
un  piano  vertical  nuevo  con  muy  buenas  voces. 

ví^Firlí*  una  galera  que  contiene  seis  piezas  de  habita- 
tCIIU-C  cion,  tres  balcones,  un  extenso  patio  circulado 
de  paredes,  cocina,  zaguán,  etc.  y  está  para  concedérsele  una  paja  de 
agua,  cita  en  la  calle  que  de  la  puerta  de  costado  de  Santa  Teresa  vá. 
al  potrero  de  corona. — Se  dará  por  un  módico  precio. — La  persona 
que  guste  tomarla  puede  entenderse  con  D.  Francisco  Chacón. 

LA  IMPRENTA. 

Con  el  presente  número  se  cumple  el  G.o  trimestre  de  la  Re-- 
vista.  Para  su  continuación,  bajo  otra  forma,  se  suplica  á  los  se- 
ñores encargados  de  la  suscripción  fuera  de  la  capital,  so  sirvan 
remitir  lo  que  adeudan  del  4."  ,  5.°  y  6.°  trimestre;  y  á  los  de  aqui 
se  ruega  hagan  lo  mismo  respecto  del  presente. 
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